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TRATADO DE FARMACIA 
PRÁCTICO Y TEÓRICO. 

LIBRO V. 
DE LOS MEDICAMENTOS PRODUCIDOS POR LA ACCION QUÍMICA. 

PRIMERA DIVISION. 

B E LOS CUERPOS SIMPLES. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

ESPGSICroN P R E L I M I N A R . 

e llaman cuerpos simples ó elementales aquellos de quienes 
no se ha obtenido hasta el día mas que una especie de materia 
(tomo I , página 9 7 ) , y que per su combinación recípro­
ca forman todos los cuerpos compuestos posibles naturales ó 
artificiales. 

Se conocen en el dia cincuenta y dos cuerpos simples, que 
daremos á conocer dé un modo muy sucinto, colocándolos se-

TOMO I I I . 1 
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g'iti el matóla de Me. Arnpere algo modificado. (Véase Anales 
d i química y física, tomos I y I I , y Diario de Farmacia, X, 317). 

CUERPOS SIMPLES Ó ELEMENTALES. 

PRIMER ÓRDSN. —GASOLTTOS. Cuerpos su5ceptibles de formar gases 
pamuaeutes por su combinación coa otros muchos. 

PRIMER GÉNERO.—Bórldos. 

i.0 Silicio* Elemento eombustibíe de la sílice: cuerpo pardo, 
pulverulento, insípido, inodoro, infusible, inflamable cuando 
se calienta al aire ó en el gas oxigeno, y que produce enton­
ces un óxido pardo menos oxigenado que la sílice. 

2.0 Boro. Elsmento combustible del ácido bórico í cuerpo 
pulverulento, de color pardo verdoso, insípido, inodoro , i n ­
fusible , que se quema con llama cuando se calienta en el gás 
oxigeno, y que produce entonces el ácido bórico. 

SEGUNDO GÉNERO. —Antrácídos (de X V ^ A ^ , carbón ) . 

3.0 Carbono. Carbón muy puro: las mas veces negro y pul­
verulento; algunas veces cristalizado , trasparente y sin color 
como en el estado de diamante; se quema á una temperatura 
mas ó menos elevada en el aire ó en el oxigeno, y forma en­
tonces comunmente el ácido carbónico. 

4.0 Hidrógeno ó aire inflamable. Principio combustible del 
agua: es gaseoso, trasparente é incoloro como el aire, pero 
mucho mas ligero; se inflama al acercarle un cuerpo en i g ­
nición, y forma agua cuando se combina con el oxigeno, 

TERCER GÉNERO.—Aéridos (de ¿«p , aire). 

5.0 Azoe. Principio del aire perjudicial para la respiración y 
conservación de la vida : gaseoso é incoloro; forma muchos com­
puestos con el oxígeno , en cuyo número se halla el ácido n i " 
trico. 

6 , ° Oxígeno ó aire vital. Principio del aire propio para la 
respiración y para la vida: gaseoso é incóloro j desprende mu-
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cho calórico y luz cuando se combina con gran numero de 
cuerpos; lo que ha ocasionado que se le haya tenido por mu­
cho tiempo como el principio de toda combustión, y que to­
dos los demás cuerpos se hayan llamado cuerpos combustibles: 
entra en la composición de muchísimos ácidos , lo cual le ha 
dado su nombre que significa engendra ácido. 

CUARTO GENERO. — Ti'ómdos (de QiUv , azufre ). 

7.0 Fforo 6 flúor o. Elemento del espato flúor y del ácido fíuó-
rico: cuerpo volátil y probablemente gaseoso, pero que no se 
ha podido todavía aislar por ser de todos el que tiene mas pro­
pensión á combinarse. 

8.° Cloro. Elemento de la sal común y del ácido hidroclóri-
co: gaseoso, de color amarillo verdoso, y muy oloroso y so­
focante. 

9.0 Bromo. Principio que al parecer acompaña siempre á la 
sal marina : líquido, de color rojo obscuro, muy volátil, de olor 
casi semejante al del cloro, á quien se parece en todas sus com­
binaciones; vapor anaranjado. Peso epecifico 3. 

10.0 Iodo. Otro principio que al parecer pertenece á la mis­
ma formación que el cloro y el bromo: sólido, lustroso, opa­
co , de un gris azulado , muy volátil, de olor análogo ai del 
cloro; vapor violado. Peso especifico 5. 

11.0 Azufre. Sólido , amarillo, friable , insípidoé inodoro al 
frió, fusible y volátil en un vapor rojo; se quema en el aire 
con llama azul, y dá un olor muy irritante de ácido sulfuroso. 
Peso específico, 2. 

12.0 Selenio. Principio que acompaña muchas veces al azu­
fre, y que tiene las principales propiedades que é l : es sólido, 
lustroso, de color pardo obscuro, fusible y volátil en un vapor 
anaranjado; se quema con llama verdosa, desprendiendo un 
olor de berza podrida. Peso específico 4 , 3. 

1 3.0 Teluro. Principio encontrado en algunas minas de oro: 
es sólido, blanco , opaco, laminoso, muy lustroso , fusible y 
volátil; se quema con llama en el aire y gás oxigeno, y for­
ma vapores blancos que tienen el olor del rábano. Su peso es­
pecífico es de 6 , 1. 
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QUINTO GÉNERO. — Arsenídos. 

14. a Fósforo* Sólido, blando y flexible, de color blanco-ama­
rillento, trasparente , luminoso en la obscuridad; yquese que­
ma con llama muy resplandeciente cuando está fundido y tiene 
contacto con el aire ó el oxigeno. Peso específico 1 , 77. 

15. a Arsénico, Sólido, f rági l , gris de acero, muy lustroso, 
pero que se vuelve mate y negruzco al aire : es volátil, y se 
quema con llama resplandeciente á una temperatura elevada 
cuando tiene contacto con el aire ó con el gas oxigeno. Su va-
po r esparce un olor de ajo muy pronunciado. Peso específico 6. 

SEGUNDO ORDEN. — LEUCOMTOS Ó METALES que forman combina­
ciones salinas blancas. 

SESTO GÉNERO.—^Casiteridos (de zcLTtrírípoc-, estaño). 

16. * Antimonio: Sólido , laminoso , blanco-azulado , lustro­
so, opaco y quebradizo; se funde á la temperatura roja, y se 
volatiliza en humo blanco cuando está en contacto con el aire; 
se quema con desprendimiento de luz cuando la temperatura 
es bastante elevada. Su peso específico es de 6 , 7. 

17. » Estaño. Sólido , blanco, bastante lustroso y dúctil : dá 
una especie de chasquido cuando se dobla; es fusible al fuego, 
pero no volátil ni inflamable , aunque se oxida al aire cuando 
está fundido. Peso específico 7 , 3 . 

18.0 Zinc, Metal sólido, blanco - azulado, laminoso, muy 
dúctil , fusible y volátil; se quema con una luz que deslumhra 
á la temperatora roja, y esparce en el aire copos blancos muy 
ligeros que son el óxido de zinc Peso específico 7 , 1. 

19.0 Cadmio. Metal encontrado en las minas de zinc: es blan­
co, muy lustroso, y susceptible de bello pulimento; es dúctil, 
fusible, volátil y cristalizable; se quema con luz al calor rojo, 
y forma un humo amarillo pardusco causado por su óxido. Pe­
so específico 8 , 6 á 8 , 7. 

20.0 Bismuto. Sólido, laminoso, blanco-amarillento y muy 
lustroso : es quebradizo y fácil de pulverizar , muy fusible y 
cristalizable: no parece volátil; se quema con desprendimien-
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to de luz al calor rojo, y produce un óxido amarillo muy f u ­
sible. Pesa 9 , 8 . 

SÉPTIMO GENERO.— Argíridos (de á-pr^poí, plata). 

21.0 Mercurio. Metal líquido, muy pesado , blanco, muy 
lustroso , susceptible de solidificarse por el fr ío, y de volati­
lizare por la acción del calórico; casi inalterable al aire, a no 
ser á una temperatura próxima á la que entra en ebullieion; 
pues entonces forma el óxido rojo , pero sin ningún despren­
dimiento de luz. Peso específico 13 ,57. 

22.0 Plata. Metal sólido , blanco , muy lustroso , muy dúc­
t i l , fusible á un calor superior al rojo , y casi inalterable aí 
fuego. Peso específico 1 o , 4.7. 

23-° Piorno. Metal sólido , blando , maleable , sin sonido 
blanco-azulado, bastante lustroso, pero que se empaña al aire 
muy fusible y muy oxidable al fuego. Peso específico 1 1 , ^ jo ' 

, OCTAVO GÉNERO, — Tefrálidos (dé ncepx , ceniza). 

24.0 Sodio. Principio combustible de la sosa: metal mas l i ­
gero que el agua , sólido , blando y dúctil como la cera, del 
color del plomo , muy resplandeciente , fusible á 90 grados, 
que se quema entonces con desprendimiento de mucho calóri­
co y luz reproduciendo la sosa. Peso específico 0 ,97 . 

25-0 Potasio. Metal obtenido de la potasa, mas ligero que 
iel sodio, blando y dúctil como la cera, blanco, muy lustro­
so, pero que sé empana al instante al aire, fusible á 58 grados 
volátil al calor rojo, que se inflama al calor en el gas oxigeno 
y en el aire, y que se quema con incandescencia en la super­
ficie del agua. Peso específico 0 , 8 6 5 . 

26. ° Litio. Metal de la litina , pero que todavía no se 
ha obtenido. 

NOYKNO GI'XERO. —Calcíclos (de calx , cal). 

27. ° Bario. Metal de la barita. 
2 i-0 Estroncio. Metal de la estroneiana. 
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29.0 Calcio. Metal de la cal. 
30.0 Magnesio. Metal de la magnesia. 

DÉCIMO GÉNERO.—Zircónúlos. 

31.0 Glucio. Metal ó principio combustible de la glucina. 

3 2 : 
33-
34-° 

Aluminio. — - de la alumina. 
Zirconio. de la zircona. 
Itrio. de la itria. 

TERCER. ORDEN. —GROICOLITOS Ó METAI.ES que forman combinacio­
nes salinas con color. 

UNDÉCIMO GÉNERO.—-Ceridos. 

35.0 Cerio. Metal sólido, laminoso, muy quebradizo, blan­
co-agrisado , y casi infusible al fuego mas fuerte. 

3 6.° Manganeso. Metal sólido, muy duro, muy quebradi­
zo , granujiento, de un gris-blanco , y casi infusible al fuego. 
Peso específico 6 ,85 , 

DUODÉCIMO GÉNERO. —Sidentos (de or lhpoí , hierro). 

37.0 Urano. Metal pardo-ó gris obscuro, lustroso, quebra­
dizo y casi infusible. Densidad S ó 9. 

38.0 Hierro. Metal sólido, duro, muy dúctil, muy tenaz, 
de un blanco agrisado y muy lustroso cuando está pulimenta­
do : se oxida al aire húmedo , y se quema con prontitud al 
calor rojo en el gas oxigeno ; se funde á un fuego de forja y 
es atraído por el imán. Su peso especifico es de; 7 , 79-

39.0 Cobalto. Metal blanco, sólido, duro y quebradizo, tan 
difícil de fundir corno el hierro, y un poco magnético. Peso es­
pecífico 8 , 5. 

40.° Níquel Metal blanco, muy dúctil, menos magnético 
que el hierro, y muy difícil de fundir. Peso específico 8 , 3 . 

41.0 Cobre. Metal rojo, muy lustroso , muy sonoro, muy 
dúctil , bastante fusible , oxidable al aire, y principalmente al 
fuego. Peso 8 , 9. 
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DECIMOTERCIO GÉNERO.—Crisldos (de yj^0*> oro). 

42.0 Paladio. Metal blanco , duro , muy maleable , muy di­
fícil de fundir , inalterable al aire, y casi también al fuego. Pe­
so específico 1 1 ^ 5- m, 

43.0 Plath^rmQtsd sólido , blanco , 1 ustroso, muy dúctil, 
inalterable al aire , al fuego y por los ácidos; es el mas pesa­
do de todos los cuerpos conocidos. Su densidad es de 21. 

44.0 Oro. Metal amarillo, muy lustroso, bastante blando, 
muy dúctil y muy maleable , menos fusible que la plata , inal­
terable ai fuego y con mas razón al aire. Peso específico 19 , 26. 

45.0 Iridio. Cuerpo metálico blanco, inalterable al aire, aí 
fuego y en los ácidos, y enteramente infusible : se halla solamen­
te en la mina de platina. 

46.0 Rodio Metal sólido, blanco-gris, quebradizo, inataca­
ble por el aire, el fuego y los ácidos , y enteramente infusible: 
se halla únicamente como el anterior en la mina de platina. 
Pesa casi 11. 

DECIMOCUARTO GÉNERO. Crómidos. 

47.0 Titano. Metal rojo , lustroso, muy duro, infusible, ina­
tacable por los ácidos, oxidable por el concurso del aire y del 
calor ó por los álcalis. Peso específico 5 , 3 . 

48.0 Tungsteno. Metal muy duro , quebradizo, blanco-agri­
sado , lustroso y casi infusible. Peso especifico 1 7 , 6 

49.0 Cromo. Metal sólido, frágil, blanco-agrisado, casi i n ­
fusible : forma con casi todos los cuerpos combinacioes que 
tienen color, de donde le ha venido su nombre. 

50.0 Moligdeno. Metal sólido, quebradizo y casi infusible: 
calentado al aire libre se convierte en ácido molíbdico que se 
sublima. 

51.0 Colombio ó Tántalo. Metal gris, infusible, que se que­
ma al aire por medio del calor y se convierte en ácido. 

52." Osmio. Sustancia sólida, de un gris-negro y infusible; 
calentado con el contacto del aire se oxida y se volatiliza en 
ten humo blanco muy picante , que es soluble en el agua. 

La mayor parte de los cuerpos simples no tienen ningún 
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uso en la medicina, por lo que se estraen en grande en ías ar­
tes químicas metalúrgicas. No debiendo por lo mismo tener l u ­
gar en las farmacopeas los métodos mas ó menos complicados 
que se emplean para obtenerlos , ños limitarémos á describir 
la estraccion de los que pueden realmente prepararse en un 
laboratorio de farmacia, pues el eonociq|j^ntQ^blos otros per­
tenece evidentemente á la Historia de las dro'gfiTsimples , y re­
mitimos sobre este particular á la obra que ha publicado uno 
de nosotros. 

C A P Í T U L O I I . 

D E LOS CUERPOS SIMPLES EN P A R T I C U L A R . 

I . OXIGENO. 

Se toman 3 onzas y 1 draeraa de eloFato de potasa puro; 
se introducen en una retorta pequeña de vidrio enlodada este-
riormente, á cuyo cuello se adapta un tubo encorvado; se co­
loca la retorta en un horno pequeño de reverbero, y se d i r i ­
ge la estremidad del tubo debajo de una campana llena de agua 
(fig. 4 2 ) ; se calienta la retorta por grados hasta el rojo, en 
cuyo estado se rñantiene hasta que no se desprenda mas gas. 
Cuando se haya llenado la primera campana se reemplaza con 
otra, y esto se repite hasta que no salga mas gas; pero se arroja 
siempre el de la primera campana , que está mezclado con el 
aire que quedó en la retorta y en el tubo de vidrio, y se con­
serva el de las campanas siguientes que es casi puro. 

Observaciones. El clorato de potasa se descompone por ía 
acción del calor rojo. El oxigenó del ácido dórico y el de la 
potasa se desprenden igualmente, y no queda en la retorta mas 
que cloruro de potasio (llamado antes muriato de potasa. Las 
3 onzas y 1 dracma de clorato de potasa producen 15 drac-
mas y i i granos de cloruro, y 1 onza y 3ó granos de gas oxi­
geno , ó 5 5 libras y media en voiiímen. 
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Se puede obtener también el gas oxigeno esponiendo á un fue­

go fuerte en una retortade arenisca el peróxido de manganeso 
pulverizado (en el mismo aparato) ó calentando mas moderada­
mente este óxido en una redomita con ácido sulfúrico diluido 
{fig Ó2 ) ; pero la dificultad de tener el óxido enteramente l i ­
bre de carbonato, hace que este método produzca siempre eí 
gas menos puro que el primero. 

El gas oxigeno es incoloro, inodoro y no tiene acción sobre 
la tintura de tornasol ó de violetas j quema con suma vivaci­
dad los cuerpos en ignición que se sumergen en él , y encien­
de al instante una vela apagada que conserve algún punto ro­
jo. Si se adhiere á un tapón de corcho una espiral hecha con 
un muelle de relox , se fija en la otra estremidad un pedazo de 
yesca encendido, y se sumerge todo en un frasco lleno de gas 
oxigeno ^resultará al instante una combustión de las mas vivas 
y una infinidad de penachos luminosos, causados por la fusión y 
la oxidación del hierro. 

3. AZOE. 

Se introducen de 5 á ó cilindros de fósforo fijados á la es­
tremidad de otros tantos tubos de vidrio en un frasco lleno de 
aire, que se pone boca abajo sobre el agua; se separan los t u ­
bos del frasco.después de veinte y cuatro horas de contacto ; se 
introducen de tres á cuatro burbujas de cloro gaseoso , y por 
último un pedazo de potasa cáustica ; se tapa el frasco;; se agi­
ta,- y queda el gas ázoe perfectamente puro. 

Observaciones. El aire atmosférico está formado de 79 par­
tes de ázoe, de 21 de oxigeno y de una pequeñísima cantidad 
de ácido carbónico., En ios primeros instantes que dos cilindros 
de fósforo se hallan en contacto con é l , se circundan de un va­
por blanco debido á la absorción del oxigeno, á la formaron 
del ácido hipoíosfórico , y á la combinación de este ácido con 
el agua contenida en el aire: si se lleva el frasco á la obs­
curidad^, se observa igualmente que á la fijación del oxigeno 
acompaña un desprendimiento de luz. Estos fenómenos dejan de 
ser sensibles pasadas algunas horas ,,. pero se aguarda de un dia 
á otro para asegurarse de la absorción de todo el oxigeno; y 
entonces, como que el ázoe tiene fósforo en disolución, se pasa 
TOMO I I I . ' R 
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cloro que se apodera de él y le obliga á disolverse en el agua; 
en fia la potasa cáustica disuelve el ácido carbónico y el ázoe 
queda puro. . . 

El ázoe es invisible como el aire, impropio para la respi­
ración, poco menos pesado que él , y no tiene acción ninguna 
sobre los colores azules vegetales. 

3. HIDROGENO. 

Se toma un frasco A de dos bocas (fig. 6 3 ) ; se introducen 
en él tres onzas y una dracma de zinc granulado y 9 onzas y 
3 dracmas de-agua; se adapta á una de las bocas, por medio 
de un tapón agujereado, un tubo recto B que se sumerja en .el 
agua del frasco , y esté terminado por un embudo ; se adap­
ta á la otra boca un tubo G encorvado cuatro veces en ángulo 
recto, destinado á conducir los gases bajo una campana llena 
de agua; se introducen por el tubo B 5 onzas de acido sulfúri­
co diluido antes con 9 onzas y 3 dracmas de agua ya frío; pe­
ro conviene añadirlo en pequeñas porciones , y esperar que ce­
se la efervescencia causada por la primera para echar otra ; se 
arroian las 4 ó 6 primeras libras de gas que están mezcladas 
con el aire del frasco, y se recoge lo restante en las campanas. 
Esta cantidad de zinc y de ácido produce casi 60 libras. ^ 

Observación. E l agua está formada de 100 partes de oxi­
geno y de 12,435 de hidrógeno en peso, ó de una parte del 
primero y dos del segundo en volumen. El zinc , que apenas 
la descompone en frió cuando está pura, separa los principios 
con mucha facilidad cuando se halla acidulada con el acido 
sulfúrico; pues entonces 3 onzas y 1 dracma de zinc, se apo­
deran de 6 dracmas y 18 granos de oxígeno para convertirse 
en ó x í i o , y dejan libres 56 granos de hidrógeno que toman 
el estado gaseoso y adquieren un volumen de 60 a 68 libras: 
el óxido de zinc se combina con el ácido sulfúrico y forma sul­
fato de zinc, que se puede obtener evaporando el liquido has­
ta la sequedad. , . 

El hidrógeno es incoloro, inodoro, y casi quince veces 
menos denso que el aire cuando está puro. Sin embargo, es 
comunmente oloroso y mas pesado, en razón de un cuerpo 
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oleoso que le acompaña , y que proviene de un poco de car­
bono contenido en el zinc empleado. El que se saca del agua 
por medio del hierro es todavía mas oloroso y mas impuro, por 
lo que se prefiere el zinc para esta operación. 

El gas' hidrógeno se inflama al aproximarle un cuerpo en 
ignicáon cuando está en contacto con el aire, 6 detona si se le 
h a mezclado antes con éste. La detonación es aun mas fuerte 
si se sustituye el gas oxigeno al aire; y cuando los dos cuer­
pos se hallan mezclados en un vaso cerrado en las proporcio­
nes de un volumen de oxigeno y de dos volúmenes de hidró­
geno, se verifica la combustión sin que quede residuo. Se ha 
aprovechado este resultado para analizar el aire atmosférico y 
otros gases que contienen el oxigeno mezclado, pues que aña­
diendo un ligero esceso de hidrógeno, inflamando la mezcla 
por medio de la chispa eléctrica, teniendo cuenta de la dismi­
nución del volumen total, y tomando el tercio de esta disminu­
ción , se tiene por cociente el volumen del oxigeno que se bus­
ca . El instrumento en que se hace esta esperiencia, y que se 
debe á Volta, se llama, eudiómetro. 

El ga* que se estrae del carbón de piedra y del aceite por 
l a destilación de las sustancias en la retorta, y que ahora sir­
ve para el alumbrado de las ciudades, se llama comunmente 
gas hidrógeno, pero no es gas hidrógeno puro. La mayOr par­
te de él es hidrógeno bi-carbonado, cuyo gas está formado de 
dos volúmenes de hidrógeno y de dos volúmenes de vapor de 
carbono condensados en uno solo. Es casi tan pesado como el 
aire atmosférico, de un olor desagradable, y su l lama alumbra 
mucho mas que la del hidrógeno puro. 

•feusfí Í3 í^sníWc 22 tup ^idtií;©&ca £cB w l l o q ottoicir. o5u3T-o§ 

E l cloro se puede obtener en estado de gas ó disuelto en 
el agua. Para tenerlo en estado de gas se ponen en un matraz 
grande A (f ig. 62 ) 2 onzas de óxido de manganesa pulveri­
zado, y se añaden poco á poco r.o onzas de ácido hidróclórico 
concentrado, á causa de que casi siempre se produce al prin* 
cipio una efervescencia viva debida á la presencia de un poco 
de carbonato en el óxido de manganesa. Cuando esta eferves-
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ecacia h i cesaio y se ha echado ya toda el áeído.en eí matraz, 
se adapta un tap 3:1 faarte aEravejado par un tubo encorvado 
cuatro veces , que conduzca el gas bajo un frasco vuelto boca 
abajo y lleno de agua. Ss calienta el matraz moderadamen­
te para acelerar el desprendimiento del gis, y se llenan suce­
sivamente muebbs frascos que se tapan, y se ponen boca aba­
jo en barreños líenos de agua. 

Aunque el cloro sea soluble en el agua , se obtiene mucho 
en esta operación en estado de gas, porque no es muy soluble, 
y solo está en contacto en cada frasco con cierta cantidad de 
agua; pero para el acierto es necesario que el desprendimiento 
se haga con prontitud, pues de lo contrario se disolverla todo 
el gas en razón del contacto que se establece entre la solución 
del cloro del frasco y el agua de la cuba. Por la misma razón 
se necesitan tapar los frascos antes de volverlos boca abajo so­
bre el agua. ,., 

Para obtener el cloro en estado de disolución en el agua, 
es necesario emplear un aparato mucho mas complicado , l l a ­
mado aparato de Woulf , y representado en la fig. 64. 

>¿í es un matraz de vidrio colocado en un baño de arena, 
y cerrado con un tapón que tiene dos agujeros. 

B es m tubo encorvado en S con bola de seguridad y 
embudo. . . 

, son tubos encorvados en ángulo recto des­
tinados á conducir el gas sucesivamente á muchos frascos. 

D , D ' , D " , D ' " , frascos que contienen agua en la cual 
se disuelve el gas. Tienen tres bocas superiores, de las cuales la 
primera recibe el brazo mas largo del tubo que conduce el gas al 
agua ; la segunda, que es la de en medio, lleva un tubo lar­
go recto abierto por ios dos estremos que se sumerge en el agua; 
Y la tercera lleva el brazo mas corto del tubo que debe condu­
cir el gas ai frasco siguiente. Cada frasco tiene ademas hacia 
su parte inferior una boca cerrada con un tapón de cristal, y 
que sirve para desocuparlo cuando el agua que contiene está 
saturada: por lo común el primer frasco es mas pequeño que 
los otros, y solo sirve para lavar el gas con el fin de que lle­
gue mas puro á los siguientes. Cuando se hayan adquirido to-
4as las vasijas y tubos que deben componer este aparato , se 
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han presentado las unas á ios oíros para asegurarse que podrán 
reunirse , se ha elegido para cada boca un tapón, y se ha agu­
jereado éste con una escofina llamada cola de ratón , para que 
pase el tubo, se introducen en el recipiente las sustancias que 
han de producir el gas. Estas sustancias pueden ser, corno en 
la operación anterior, 1 parte de óxido de manganesa pulve­
rizado y 5 partes de ácido hidroclórico; pero se puede emplear 
también la mezcla siguiente i 

Se toma: Sal común decrepitado (cloruro 
de sodio) . 1 6 onzas. 

Oxido de manganesa pulverizado. 12 f 
Agua . 8 

Como esta cantidad de sal puede saturar de cloro 80 á 90 
libras de agua ( 1 ) , se introducen en el primer frasco destina­
do á lavar el gas 2 á 4 libras de agua, y en cada uno de los 
otros dos 16 á 20 libras; se adaptan los tubos y ios tapones; 
se cubren estos con lodo, y se toma entonces ; 

Acido sulfúrico concentrado. . . . 1 libra. 
' Agua. . 8 onzas. 

Se mezclan y dejan enfriar ; se echa en el matraz por el 
tuboS, y se abandona la operación. E l desprendimiento del 
gas se verificará y continuará por tres ó cuatro dias siempre 
que la temperatura no sea muy fría. Entonces se puede sacar el 
agua de los dos frascos grandes , que debe estar saturada, y 
reemplazaría con otra , que se introduce por los tubos de se­
guridad sin desenlodar ei aparato ; se calienta el matraz, y se 
desprenderá todavía gas para saturar la nueva agua. 

Aunque este modo de desprender el cloro no se diferencia 
al parecer del primero sino en que en lugar de emplear el áci­
do hidroclórico se ponen en contacto las sustancias propias pa­
ra formarlo, no obstante es casi improbable que se forme efec­
tivamente este ácido, pero no dejarla de ser conveniente la su­
posición de que se produce para destruirse al instante. Mas re­
flexionando que el peróxido de manganeso debe perder oxíge-

(1) Una libra de sal comuQ contiene 9 onzas , 3 dracmas y 18 gra­
nos de cloro ó 188 libras , que cada una pesa 58 granos 3 y es necesario 
a libras de cloró para saturar una de agua. 
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no para poderse combinar con el ácido sulfúrico, y que por 
el contrario el sodio está deseando absorverlo para poder con­
traer la misma combinación, se esplicará mas sencillamente lo 
que pasa en esta operación diciendo: 

1.° Que el peróxido de manganeso vuelve á pasar al esta­
do de trito ó de deutóxido, y forma el trito ó deutosulfato con 
una parte del ácido sulfúrico: 2.° que el sodio del cloruro ab-
sorve el oxigeno separado del peróxido y forma la sosa , que 
se combina con ei resto de ácido sulfúrico; y 3.0 que el "clo­
ro libre se desprende.. . 

• Observaciones. 

Para completar la descripción de esta operación y esplicar 
lo que tiene relación con los aparates de Woulf, nos resta; espo­
ner el juego de estos aparatos y la naturaleza de los lodos em­
pleados para tapar las junturas. 

Sea siempre el aparato representado 64 : antes de ha­
ber echado el ácido sulfúrico en el matraz, todos los frascos 
contienen cierta cantidad de agua que se halla al mismo nivel 
en todos los tubos, en razón del equilibrio que existe entre el 
aire interior del aparato y el esterior; pero al instante que el 
ácido introducido por el tubo JB , ha principiado á obrar sobre 
la mezcla de sal y de óxido de manganesa y ha desprendido el 
cloro, este gas comprime por su elasticidad el líquido en el t u ­
bo B , reduce el contenido en el tubo C de a hasta ¿?; y se 
marcha atravesando el líquido del frasco en el que se disuelve 
en parte. Aumentando el resto la elasticidad del aire que se 
encuentra en la parte superior, oprime el líquido, lo eleva en 
el tubo E, baja el del frasco siguiente que se halla en el tubo 
C y pasa á este frasco cuando ha llegado de a á h'. Este efec­
to se reproduce de frasco en frasco hasta el ultimo , pero con 
la diferencia que esperiraentando el gas en el frasco D " . una 
tensión igual á la columna del líquido a"' h"1 que necesita ven­
cer para esparcirse fuera, eleva el agua en el tubo H " de una 
cantidad c'' d,! igual á a'" h'"^ mientras que en el tubo £ ' la 
eleva de una cantidad c' d' igual á a " h ' " , + a" b'"; en el tu­
bo E de una cantidad c d igual a h' + a" b" 4- V " h ' " , y en 
fin en el tubo B de una cantidad y z , igual á todas las altu-
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ras a h, a' h ' , a" h " , a"J h'¡ ' . La presión fuerte á que se halla 
sometido el gas en los primeros frascos y en la misma vasija 
en que se produce , es uno de los- mayores inconvenientes del 
aparato de Woul f , principalmente á causa de la dificultad de 
adquirir tubos en S, cuyo brazo mas largo lo sea bastante pa­
ra equilibrar esta presión. En este caso se puede reemplazar 
el tubo en S por un tubo largo recto , y con embudo que se 
sumerge en el líquido como en la j i g . 63 ; y cuando el gas es muy 
soluble en agua, se puede disminuir igualmente la altura de las 
capas que ha de atravesar, y aun hacer que no haya presión 
contentándose con hacerles tocar la superficie del líquido &c. 

Supongamos ahora terminada la operación: la tensión deí 
gas cesa, el líquido asciende en ios tubos de comunicación, ba­
ja en los tubos de seguridad , y he aquí como principia la u t i ­
lidad de estos últimos ; porque si el aire que quiere entrar 
en el frasco D " por ejemplo, no hallase la abertura que le pre­
senta el tubo E " , es evidente que obrarla sobre el líquido deí 
frasco D^- y le haría retroceder por el tubo C'^ al frasco D " ; 
igualmente si faltase el tubo E ' , el líquido del frasco D " retro-
cederia al fraseo D ' ; á falta del tubo E el líquido de este l í l -
timo pasaría á D , y de aquí al recipiente -4, si el tubo B no 
presentase una entrada al aire, el cual, después de haber hecho 
descender al ácido hasta por debajo del brazo mas largo, retro­
cede atravesando él contenido .en la bola, y se introduce en 
el recipiente. Adaptando esta bola á los dos tubos de comuni­
cación según se vé lámina V I , figura 39, se pueden suprimir 
los tubos de seguridad rectos y las bocas en que se colocan. 
Los tubos así preparados llevan el nombre de su inventor Mr . 
W E L T E R . • ifefi *- o ' ú 

Nos resta el hablar de los ieiáoj- ó betunes que sirven para 
cubrir los tapones , con el fin de privar la salida de los gases 
ó vapores: se emplean principalmente de tres especies que son, 
el lodo de engrudo y de pasta de almendras, el lodo graso, y 
el lodo de cal y clara de huevo. 

El lodo de almendras se prepara pulverizando la pasta es-
primida de almendras, é incorporándola en un mortero con su­
ficiente cantidad de engrudo de almidón para darle la con­
sistencia de pasta dúctil. Se aplica con los dedos alrededor de 
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las junturas, y se le dá la última mano .con una capa.de en­
grudo, ó se cubre con papel engrudado. 

Ei lodo graso SQ hace con tierra arcillosa desecada y pul­
verizada y aceite de lino cocido con una octava parte de l i tar-
girio. Se aplica como el anterior y se pone con aceite liso. E s-
te lodo es mas sólido que el primero, pero cuando se haya de 
esponer al calor que lo ablanda, es necesario cubrirlo con t i - , 
ras de lienzo mojadas en ¿oda de c«/. 

Este último lodo se prepara poniendo una clara de huevo 
con un poco de agua en un mortero ó en una cápsula ; se aña­
de cal apagada con agua y pulverizada; se agita con una es­
pátula; se estiende con prontitud en tiras de lienzo, y se apli­
ca al instante. Raras veces se coloca este lodo inmediatamen­
te sobre los tapones, pero se emplea muchas para sostener, las 
vasijas de vidrio rajadas y retener en ellas los líquidos que no 
sean ácidos, porque se vuelve muy sólido en poco tiempo. 

En fin , se emplea también una especie de lodo terreo pa.-* 
ra cubrir las retortas de vidrio ó de barro cocido, qüe se des­
tinan para esponerlas á fuego de reverbero. Se compone co­
munmente con tierra de hornos humedecida y mezclada con es-
crementos de.caballo ó con borra picada ; se forma una pasta 
dúctil y se aplica una capa igual alrededor de las vasijas ; se 
une con la mano mojada, y se deja secar al aire y después en 
la estufa. El estiércol ó la borra que se añaden á la arcilla 
impiden que se resquebraje en la desecación. 

• . 5. vó&to#6¿ . 

Se toma: Huesos de buey ó de carnero calcinados hasta que es-» 
tén blancos y púlverisiidós sutiíménte 24 libras. 

Agua. . . . . . . . . . . » . ,5, Q ó 72 
Acido sulfúrico de 66 grados, v . . • . 18 

Se ponen los huesos calcinados en una vasija de madera 6 
de plomo; se añade el agua y se menea; se echa el ácido en 
veces; se agita para que la mezcla sea exacta, y cuando toma 
demasiada consistencia se añade aguapara conservarle la for­
ma de un magma espeso, y se agita de cuando en caundo por 
tres dias- • / RÍOÍ Ú* -
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Se lava la materia coa agua hirviendo; se cuela por un 

lienzo , y se continúa lavando hasta que el líquido apenas ten­
ga sabor; se evaporan las tres cuartas partes en un perol de 
plomo; se deja enfriar en reposo para separar el sulfato de cal 
que se precipita durante la evaporación; se continúa ésta des­
pués hasta la sequedad ; se disuelve de nuevo ; se deja reposar; 
se filtra y evapora hasta la consistencia de jarabe; se pone la 
materia en un perol de hierro con la cuarta parte de su peso 
de carbón pulverizado; se seca bien; se pulveriza, y se intro­
duce en una retorta de barro enlodada hasta que ocape las tres 
cuartas partes de su capacidad. 

Se coloca la retorta en un horno de reverbero cubierto con 
su cúpula; se adapta una alargadera de cobre que se sumer­
ja en un recipiente lleno de agua; se enlodan las junturas del 
horno y de la alargadera, y cuando todo esté bien seco se po­
ne fuego debajo de la retorta, y se calienta gradualmente y 
de modo que no se disminuya el calor en veinte y cuatro ó mas 
horas. La aparición del fósforo se anuncia por un desprendi­
miento de los gases óxido de carbono é hidrógeno carbona­
do y fosforado, que se queman en la superficie del agua. Se 
conoce que la operación está concluida cuando no se despren­
de nada. 

El fósforo obtenido de este modo está mezclado con car­
bón y óxido de fósforo. Se purifica pasándolo por una gamuza 
con la cual se forma una muñeca que se tiene en agua calien­
te 345 ó 5.0 grados; pues en estando el fósforo fundido se,es­
prime con dos láminas de madera , y cae al fondo del agua. 
Para amoldarlo se inspira en un tubo de vidrio, y se transpor­
ta al agua fria que lo solidifica. Se conserva con agua en un 
frasco bien tapado. 

El fósforo sirve para analizar el aire y los gases que con­
tienen oxigeno. Se emplea también para preparar los ácidos fos-
fático y fosfórico &c. 

'6 . A1STIMONI9. 

Se toma: Sulfuro de antimonio. 8 partes 0 2 5 onzas. 
Tártaro blanco . . . 6 ó 18 6 dracmas. 
Nitrato de potasa. . 3 ó 9 3 

TOMO I I I . 3 
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Se pulverizan por separado cada una de las sustancias; se 

mezclan y echan en varias veces en un crisol enrojecido que se 
tapa al instante. Cada vez que se echa mezcla se produce una 
deflagración, debida á la acción del oxígeno del nitrato sobre 
el azufre del sulfuro y sobre los principios combustibles deí 
tá r ta ro , y cuando todo está ya en el crisol se continúa dándole 
un fuego fuerte, hasta que la materia esté perfectamente fun­
dida ; se separa entonces el crisol del fuego ; se deja enfriar­
se quiebra, y se halla en el fondo un botón de antimonio 
metálico, que pesa unas 3 partes, ó unas 9 onzas y 3 drac-
mas, y sobre él una escoria fundida que contiene carbonato, 
sulfato y antimonito de potasa , y sulfuro doble de antimonio 
y de potasio; se lava el metal con agua caliente y se advierte 
en la superficie del botón una estrella cristalizada á manera de 
las hojas de helécho, que es uno de los caractéres distintivos 
del antimonio. 

Observación. E l antimonio se estrae para las artes de su 
sulfuro tostándolo por mucho tiempo hasta reducirlo á una 
mezcla de óxido y de sulfuro, que se funde con tártaro en 
un crisol. Entonces la parte combustible del tártaro reduce el 
oxido de antimonio, al paso que la potasa se apodera en par­
te del azufre del sulfuro , y el metal que proviene de estas 
dos reducciones se reúne en el fondo del crisol: cuando la ope­
ración se ha conducido bien se sacap 44 á 45 partes de 100 
de sulfuro. En fin, Mr. Berthier ha dado últimamente un mé­
todo mas ventajoso con respecto á la cantidad, pues que dá 
60 de metal por 100. Consiste en fundir en un crisol una 
mezcla de 

100 de sulfuro de antimonio, 
42 de hierro, 
1 o de sulfato de sosa, 

2 de carbón. 
Según Mr. Serullas el antimonio está es puesto á contener 

arsénico; y se debe suponer que el obtenido por el último mé­
todo contiene mas que los otros. Cuando se quiera obtener per­
fectamente puro para las investigaciones químicas, es necesa­
rio reducir el protóxído de antimonio, precipitado del cloruro 
y bien lavado, por el hidrógeno. Para esto se pone el óxido en 
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un tubo de porcelana que se calienta hasta el rojo , y se hace 
que pase por él una corriente del gas. El metal reducido se 
presenta en pedazos aglomerados con mucho brillo. 

PLATA PURA. 

Los afinadores proveen al comercio de este metal, pero ra­
ras veces perfectamente puro, por lo que los farmacéuticos que 
preparan cierta cantidad de nitrato de plata cristalizado, t ie­
nen la obligación de separar la plata del cobre contenido ert 
las aguas madres, precipitándola por el ácido hidroclórico en 
estado de cloruro. Para reducir este cloruro se lava exacta­
mente; se seca; se mezcla con la mitad de su peso de carbo­
nato de sosa desecado; se pone la mezcla en un crisol de Hes-
se ó de Zamora; se calienta por una hora en un horno de re­
verbero que tenga un tubo largo de hierro batido, y resulta 
un botón de plata cubierto de cloruro de sodio fundido.* se fun­
de el metal soto en un crisol nuevo; se echa en agua para re­
ducirlo á granalla, y se obtienen de 70 á 72 partes de 100 de 
cloruro, pero si no hubiese ninguna pérdida se obtendrían 75. 

La plata que s© adquiere de este modo es tan pura, que 
cuando se disuelve en el ácido nítrico y se precipita por el áci-
no hidroclórico, el líquido no toma color por el hidrosulfato de 
potasa, y si se evapora hasta la sequedad, deja un residuo im­
ponderable compuesto de hierro y no de cobre. 

En los Anales de química y de física (tomo XIV, pág. 319), 
se ha propuesto otro método para reducir el cloruro de plata, 
el cual consiste en ponerlo en contacto con el zinc y agua aci­
dulada con ácido sulfúrico. El zinc descompone el agua y se 
apodera de su oxígeno (página 1 0 ) ; el hidrógeno se combi­
na con el cloro , y la plata se reduce: se lava con agua aci­
dulada hasta que se disuelva todo el zinc; se trata después con 
agua; se seca , y se funde en un crisol. 

MERCURIO. 
Se toma: Sulfuro de mercurio artificial ( c i ­

nabrio artificial ). . . . . . . 2 libras* 
Limaduras de hierro. 1 



2 O FARMACOPEA 
Se pulveriza sutilmente el sulfuro; se mezcla con las limas 

duras de hierro; se pone todo en una recorta de barro enloda­
da; se adapta á su cuello una alargadera que tenga un lienzo, 
el cual se sumerge en un recipiente que contenga agua; se des­
tila á un calor primeramente moderado, y se aumenta después 
hasta que la retorta se vuelva roja; se decanta el agua que so­
brenada al mercurio; se seca con un papel de estraza , y se 
cuela por un lienzo fino. 

Observación* El mercurio que se halla en el comercio es­
tá algunas veces aleado con un poco de estaño ó con otros me­
tales , de los que no se le priva enteramente por la destilación. 
Para tenerlo perfectamente puro, conviene sacarlo del sulfuro 
artificial por medio del hierro , pero se puede emplear igual­
mente la cal. * 

Esta operación produce de i libra , 10 onzas, 3 dracmas 
Y 34 granos , á 1 libra, 11 onzas, 1 dracma y 43 granos de 
mercurio; y si no hubiese pérdida , la cantidad exacta sería 
de 1 libra, 11 onzas, 4 dracmas y 48 granos, que es la que 
contienen 2 libras de cinabrio. 

El mercurio entra en muchas preparaciones químicas y far­
macéuticas. Los sulfuros, cloruros, ioduros , la pomada y eí 
emplasto mercurial, son las preparaciones que mas se usan. 

SEGUNDA DIVISION. 

SE LOS CUERPOS BINARIOS, (gfj, 

Los cuerpos binarios son aquellos que están formados de dos 
cuerpos simples ó elementales. Su numero es muy considerable, 
pues que cada uno de los cincuenta y dos cuerpos simples es 
probablemente susceptible de combinarse con todos los demás, 
y en muchos casos, combinándose dos cuerpos simples en d i ­
ferentes proporciones, producen otros tantos compuestos bina­
rios diferentes, ^íos reduciremos á hablar de los que se usan en 
Farmacia , y para esto los dividiremos en diferentes capítulos, 
que cada uno comprenderá los que tienen el mismo elemento 
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electro-negativo: -así es, que todos los cuerpos binarios medi­
cinales que tienen el oxígeno por principio electro- negativo, se 
comprenderán en el capítulo siguiente bajo el nombre de ox i -
eos, y así de los demás. 

C A P Í T U L O I I L 

D E LOS ÓXICOS. 

Los óxicos son los cuerpos binarios que tienen el oxigeno 
por principio electro-negativo ( i ) , Examinando las propieda­
des que los distinguen nos conducen á dividirlos en dos seriesi 
los unos, ácidos i tienen un sabor agrio, y enrojecen ciertos co­
lores azules ; los otros, alcalinos, tienen un sabor acre ó.unno-
so , y enverdecen la tintura de violetas : á cada lado de estas dos 
especies de compuestos se colocan después por analogía los que 
gozan de propiedades menos perceptibles; y en fin, se advier­
te que los cuerpos de una de estas clases , combináudose con 

los cuerpos de otra, pierden sus propiedades reciprocas , lo cual 
se espresa diciendo que se neutralizan. Esta clasificación no es 
acaso la mejor que se puede adoptar en el día; pero sin em­
bargo la adoptamos con tanto mas gusto , cuanto que los com­
puestos ácidos de que vamos á tratar son todos formados por 
gasolitos, y los compuestos no ácidos ó alcalinos por los leuco-
ütos ó eroicolitos. En euanto á su nomenclatura seguiremos la 
que está generalmente admitida, sin meternos en vituperar­
la ni en aprobarla. 

(i) Si se supone un cuerpo binario descompuesto por medio déla pi­
la eléctrica (casi lodos lo son ) , uno de los elementos se dirigirá' siem­
pre al polo positivo (el oxígeno ) , y el otro al polo negativo 5 y como 
las electricidades opuestas se atraen , resulta que el cuerpo atraído^ por 
el polo positivo esta' electrizado negativamenie , y que el que se dirige 
al polo negativo lo esta' positivamente. De esto resulta que el oxigeno y 
ip^os los cuerpos análogas, como v. g. el cloro , ei azufre , el iodo ^fc, 
son electro negativos ; mientras que el potasio, el hierro , el zinc «^c, 
son electro positivos. Hace muebo licúapo que se ha convenido en esta­
blecer los1 órdenes de los Cuerpos binarios sobre suoclemento ceíectrQ-
negativo, y este principio no debe sufrir ya escepcion en química. 
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PRIMERA SECCIÓN. — OXICOS acdos.. 

ACIDO ARSÉNICO. 

Se toma: Oxido blanco de arsénico pulverizad». 3 onz. 1 dracm. 
Acido nítrico de 3 5 grados. . . . 12 4 
Acido hidroclórico de 22 grados. . 6 2 

Se destilan en baño de arena en una retorta de vidrio á la 
cual se adaptan una alargadera y un recipiente terminado por 
un tubo largo recto (fig. 22) ; y cuando la mezcla se ha redu­
cido á ó onzas y 2 draemas poco mas ó menos , se desarmad 
aparato, y Se coloca la retorta sobre otro baño pequeño de are­
na colocado en un horno de reverbero 9 se calienta entonces por 
grados hasta el rojo obscuro, y se deja enfriar. 

Se hallan en la retorta unas 3 onzas y 5 draemas de ác i ­
do arsénico en forma de una masa porosa , de un blanco lus­
troso, que se pone en un frasco de boca ancha con tapón de 
'Cristal.'^• - ÍUi ^ m^'^'mifcp^nm 'j&mm mm\ • < h sog 

Observación., E l ácido hidroclórico únicamente sirve en es­
ta operación para disolver el óxido de arsénico, pues se des­
prende enteramente en estado de ácido ó en el de cloro, y el 
óxido de arsénico, acidificado por el oxigeno del ácido nítrico, 
queda solo en la retorta. 

Cuando se calienta la retorta en el horno de reverbero, es 
necesario evitar que el calor pase del rojo obscuro, para que 
no se descomponga una parte del ácido arsénico, y pase otra 
vez at estado de óxido: sin embargo, no pensamos que este ác i ­
do sea tan fácil de descomponer como se indica comunmen­
te , fundándonos en la cantidad del producto, que varía de 
3 onzas, 4 dramas y 54 granos, á 3 onzas y 5 draemas, tér­
mino indicado por lá teoría ; y la pequeña pérdida que se es-
perimenta puede ser debida tanto á la volatilización de un po­
co de cloruro de arsénico, como á la descomposición del ácido. 

El ácido arsénico es muy soluble en el agua, y forma un 
soluto sin color, muy denso , que enrojece la tintura dé torna­
sol. Este soluto se distingue del del óxido de arsénico ó ácido 
arsenioso, en que no forma precipitado con el ácido hidrosul-
fúrico. Echado sobre las ascuas se reduce a i estado de óxido, 
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y se volatiliza exhalando el oior aliáceo que distingue á este ú l ­
timo cuerpo. Es venenoso en estremo. 

2^ ÁODO BÓRICO. 

Se toma: Borato de sosa pu­
rificado. . . . . 4 libras. 

Acido sulfúrico con­
centrado i 6 onz. 3 drac 14 gr. 

Agua destilada. . . 22 
Claras de huevo 11.0 2 

Se ponen las 4 libras de bórax purificado y pulverizado en 
un perol de plata con 20 libras de agua al fuego hasta que la 
sal esté disuelta; se añaden dos claras de huevo batidas en dos 
libras de agua; se mezcla todo; se hierve un instante, y secue­
la por una bayeta. 

Se echa entonces poco á poco en el líquido, que se agita 
con un tubo de vidrio, la cantidad indicada de ácido sulfúrico 
concentrado; se cuela por otra bayeta en un lebrillo; se deja 
reposar por veinte y cuatro horas; se decanta el agua madre, 
y se deja escurrir el ácido bórico por dos dias. 

Se rocía igualmente este ácido con dos libras de agua des­
tilada , y pasada una hora, se pone á escurrir de nuevo por 
muchos dias; se desprende entonces del lebrillo calentándolo 
un instante en baño de ruaría, volviéndolo boca abajo sobre una 
mesa, y golpeando encima de él Se pone el ácido en una es­
tufa hasta que esté perfectamente seco. 

Observaciones. El bórax del comercio mejor purificado re­
tiene siempre una materia viscosa que se separa por la clara de 
huevo aunque no del todo; porque una parte de la albúmina 
queda disuelta en el liquido hirviendo. El ácido sulfúrico la pre­
cipita enteramente, y con el objeto de separarla se cuela de 
nuevo el líquido por una bayeta. 

El ácido sulfúrico descompone ademas el borato de sosa, y 
forma sulfato de sosa que queda en el líquido, y el ácido bóri­
co, que queda libre y es muy poco soluble en fr ió, cristaliza 
por ei enfriamiento: se deja escurrir , peco como es muy vo-
luminoso y retiene mucha agua madre entre sus cristales, es 
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necesar io lavarle con un poco de agua fria y ponerlo nuevamen­
te á escurrir. Cuando está seco se presenta en forma de una 
masa muy ligera compuesta de pajitas anchas blancas, lustro­
sas y anacaradas, desabor agrio poco sensible. Se emplea prin­
cipalmente para hacer el crémor tártaro soluble. 

Aunque el ácido bórico sea poco soluble en frío , el agua 
madre retiene bastante cantidad en disolución á beneficio del es­
ceso de ácido sulfúrico, por lo que se evapora este líquido has­
ta 14 grados del pesa-sal de Baumé, y se. deja enfriar. V o l ­
viendo á disolver el ácido que proviene de esta operación en 
agua hirviendo, filtrando el líquido, evaporándolo hasta que 
señale 4 grados y cristalizándolo es tan puro como el primero, 
pero un poco menos blanco. De esta operación se pueden obte­
ner hasta 52 por 100 del bórax empleado , pero regularmen­
te se saca mucho menos , lo que consiste en la temperatura á 
que se hace, y en la cantidad que queda disuelta en las aguas 
madres. 

E l ácido que se obtiene por este método: no es el ácido bór i ­
co puro; pues ademas de su agua de cristalización, contiene 
ácido sulfúrico y una materia orgánica, que solo se pueden des­
truir por la fusión en un crisol. Guando el agua se ha evapo­
rado y la materia se ha fundido completamente, se echa en un 
perol de plata; se pulveriza; se vuelve á disolver en agua hir­
viendo, y se cristaliza. Se observa que este ácido purificado es­
tá en láminas mucho mas pequeñas que el primero. 

3. ÁCIDO CARBÓNICO. 

Se echa mármol blanco quebrantado ( carbonato de cal) en 
un frasco de dos bocas (fig. 40 ) ; se adapta á una de ellas un 
tubo en S , y á la otra un tubo encorvado en ángulos rectos, que 
pueda conducir el gas debajo de una campana llena de agua; se 
echa el ácido sulfúrico dilatado en agua ó el ácido hidroclóri-
co por el tubo en S; se dejan perder algunas libras de gas pa­
ra estar seguros de tenerlo'puro, y se recibe en las campanas. 
Cuando se quieren llenar vegigas , tales como las que se nece­
sitan para preparar las aguas aciduladas por medio del apara­
to de Mr. Planche, en lugar de usar campanas sencillas, se em-
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plea una campana que tenga una espita, sobre la cual se ator­
nilla la de la vegiga representada (fig. 58 ) después de haber­
la quitado el aire; y cuando la campana está llena de gas , se 
reemplaza con otra llena de agua, y se sumerge perpendicular-
mente en la cuba después de haber abierto la comunicación con 
la vegiga, pues de este modo el gas pasa á ésta , y la campa­
na se llena nuevamente de agua; se repite esta manipulación 
hasta que se háya iieiiado la vegiga , y sucesivamente otras 
muchas. 

El ácido carbónico es gaseoso á la temperatura ordinaria 
y peso de la atmósfera, pero se liquida bajo una presión fuer­
te: en el estado de gas es incoloro, vez y media mas pesado que 
él aire, y se puede pasar de una campana á otra como si fuese 
un líquido ; apaga los cuerpos en combustión , asfisia los ani­
males, enrojece débilmente la tintura de tornasol , precipita 
el agua de cal , y es absorvido enteramente por los solutos al-

Se emplea para preparar las aguas minerales artificiales, 

4. ACIDO NÍTRICO. 

Vreparación. Se introducen en una retorta de arenisca en­
lodada este nórmente, y cuya capacidad sea dóbie que la de la 
mezcla, 6 libras de nitrato de potasa purificado, bien seco y 
pulverizado, y 4 libras de ácido suifurico concentrado que se tiene 
cuidado de no esparcir por lo interior del cuello; se coloca la re­
torta en un horno de reverbero ; se le adapta una alargadera 
de vidrio, un recipiente, un tubo de Welter , un frasco de dos 
bocas que contenga agua ó ácido nítrico débil,- y por último un 
tubo largo recto que conduzca los vapores bajo una chimenea 
{fig- 66). Se enlodan, las junturas con lodo graso muy duro, que 
se cubre con iodo de cal y clara de huevo; se dejan secar ios 
lodos por veinte y cuatro horas, y se le dá fuego por grados 
y con moderación de modo que destile el ácido nítrico gota á 
gota; pues si se quisiese acabar mas pronto, toda la mezcla pa­
saría á la alargadera y recipiente , y la operación se desgra­
ciarla. Se aumenta el fuego cuando se disminuye la destilación; 
y en fin, se concluye calentando la retorta casi hasta el rojo, y 

TOMO I I I . 4 
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se su-jpinde cuando no destila mas. Esta operación puede du­
rar doce horas. 

Efectos. El ácido sulfúrico descompone el nitrato de potasa, 
y forma sulfato de potasa con esceso de ácido que queda en la 
retorta: el ácido nítrico se volatiliza y va á condensarse al re­
cipiente, pero al mismo tiempo una parte se descompone en 
ácido nitroso y en oxígeno ; el ácido se disuelve en el agua del 
frasco ; el oxigeno se desprende, y su cantidad es tal hácia el fin 
de la operación, que se puede encender una vela recien apagada. 

El ácido nítrico que procede de esta operación contiene gas 
nitroso que le dá un coloc amarillo, y ademas ácido sulfúrico 
y cloro; pero este último proviene de un poco de cloruro con­
tenido en el nitro. Para privarlo del ácido sulfúrico se pone en 
una retorta de vidrio tubulada con i onza, 7 dracmas y 8 gra­
nos de nitrato de potasa; se adapta una alargadera y un reci­
piente sin enlodar, y se destila en baño de arena. Por este me­
dio se obtienen 2 libras, 14 onzas, 3 dracmas y 14 granos de 
ácido á 50 grados del pesa-ácidos de Baurné ( 1,532 de peso 
específico ). 

Este ácido no está todavía puro, pues que si se le añade bas­
tante agua para ponerlo á 35 grados, se calienta mucho la mez­
cla , toma un color rojo muy obscuro, y desprende mucha can­
tidad de vapor nitroso. Para purificarlo se pone en un matraz 
grande de cuello largo y estrecho en baño de arena , y se le dá. 
fuego hasta hacerle hervir, para volverlo enteramente incoloro 
y que señale 41 ó 42 grados en el pesa-ácidos. Entonces no 
contiene cloro ni ácido nitroso, y puede haber unas 4 libras, pe­
ro si se quiere poner de 35 grados se añade agua destilada, y se 
obtienen 5 libras, 2 onzas, 4 dracmas y 34 granos. 

Observación. Mr. Thenard indica en su Tratado de quími­
ca, que las proporciones de partes iguales de nitrato de pota­
sa y de ácido sulfúrico, son las mas á propósito para obtener un 
producto mas ventajoso. En efecto, estas proporciones son ta­
les que toda la potasa se convierte casi exactamente en bi-sul-
fato, y el ácido nítrico encuentra la cantidad de agua necesa­
ria para hidratarse y libertarse de la descomposición que el ca­
lórico le hace esperimentar; por lo que se puede creer que son 
mejores que las que hemos seguido hasta aquí. 



RAZONADA. 2 7 

E l ácido nítrico mas concentrado pesa específicamente 1,5 
según Mr. Wollaston (48 grados del pesa-ácidos), y contiene 
todavía 2 átomos de agua sobre uno de ácido. Estas proporcio­
nes corresponden en peso á : 

Acido seco 75>07 
Agua . . . . . . . . . . . . . 24,93 

Partiendo de este dato, será fácil determinar el valor real 
del ácido diluido en agua para todos los grados inferiores, pues 
las tablas que se han dado hasta aquí no nos parecen exactas. 

El ácido nítrico está formado, según Mr. Gay-Lussac, de 
dos volúmenes de ázoe y de cinco de oxigeno ó en peso de: 

Azoe. 26,17 
Oxígeno. . • . . . • 73^3 

Independientemente de este ácido se conocen otras cuatro 
combinaciones menos oxigenadas del ázoe y cinco si se com­
prende en ellas el aire atmosférico. Las colocamos á continua­
ción en una tabla: 

E N VOLÚMENES. EN PESO. 

AZOE. OXIGENO. AZOE. OXIGñíSO. 

Aire atmosférico.. 2 | 177,02 50 
Protóxído de ázoe 
Deutóxido de ázoe 
Acido hiponitroso 
Acido nitroso. . 
Acido nítrico. . 

2 1 177,02 100 
2 2 177,02 200 
2 3 177502 3 ° ° 
2 4 177? o2 4 ° ° 
2 5 i77>02 5 ° ° 

El protóxído de ázoe se obtiene calentando en una retorta 
de vidrio por grados el nitrato de amoniaco desecado. El hidró­
geno del amoniaco se apodera de una parte del oxígeno del ácido 
nítrico, y el ázoe de los dos cuerpos se combina con el resto del 
oxígeno, y forma el gas protóxído de ázoe. Es incóloro, inodoro, 
ligeramente sápido, y enciende de nuevo los cuerpos en ignición. 

El deutóxido de ázoe se obtiene disolviendo limaduras de co­
bre en ácido nítrico de 18 grados. Es incóloro y apaga los cuer­
pos en combustión ; absorve al momento el oxigeno del aire, 
y forma el ácido nitroso que se conoce en su color rojo. 

E l ácido hiponitroso se produce dejando en reposo una mez-
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da de oxigeno y de deutóxido de ázoe en esceso sobre un so­
luto de potasa, pero no se puede obtener aislado. 

El ácido nitroso se prepara destilando en una retorta de v i ­
drio con su recipiente, enfriado con hielo, nitrato de plomo bien 
desecado, pues no pudiendo existir el ácido nítrico sin agua, se 
trasforma en oxígeno y en ácido nitroso. Este se condensa en el 
recipiente en estado líquido: es rojo, muy volátil y sofocante; no 
es susceptible de combinarse con las bases salificables porque lo 
descomponen y convierten en gas nitroso y ácido nítrico. 

5. ACIDO FOSFÓRICO. 

Se toma : Acido nítrico de 3 5 grados. . . . 4 libras^ 
Agua destilada ^ . , . t 
Fósforo purificado 8 onzas. 

Se coloca una retorta de vidrio tubulada en baño de are­
na; se le adapta ana alargadera, un recipiente, un tubo de 
W e í t e r , y un frasco de dos bocas que contenga 2 libras de 
agua; se adapta á la segunda boca un tubo largo recto destina­
do para la salida de Jos vapores; se enlodan las junturas con l o ­
do graso, y se cubre éste con lodo de cal. 

Se introducen en la retorta 4 libras de ácido nítrico de 35 
grados y 1 libra de agua, ó lo que es lo mismo, 3 libras de 
ácido á 29 grados, y se le dá fuego hasta hacerle hervir; se 
tiene á mano el fósforo cortado en pedazos en una cápsula l l e ­
na de agua, y se van echando uno á uno por el tubo de la re­
torta j que se cierra al instante. En cada adición se produce un 
desprendimiento considerable de vapores opacos y de un blan­
co rojizo, que es necesario dejar desprender casi enteramente 
antes de añadir nuevo fósforo; pero hácia el fin llega un mo­
mento en que se vuelven repentinamente trasparentes y de un 
color rojo hermoso, y se manifiesta entonces un desprendimien­
to de ácido nitroso tan considerable , que el tapón de la retor­
ta saltaría si no se detuviese; por lo que es necesario interrum­
pir, el fuego, no añadir mas fósforo, dejar enfriar el aparato, 
echar en la retorta el ácido que se halla en el recipiente y fras­
co, calentarla de nuevo y añadir como antes el resto de fósfo­
ro. Aun cuando se hubiera empleado todo el fósforo para la 
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época que hemos referido, convendría siempre cohobar los l i ­
cores destilados, porque contienen bastante cantidad de ácido 
fosforoso , que se convierte enteramente en ácido fosfórico por 
la segunda destilación. Se continúa !a evaporación hasta que el 
líquido contenido en la retorna se haya reducido á un volu­
men muy pequeño y no tenga ningún olor de ácido nítrico. Lo 
que queda entoaces es el ácido fosfórico puro con el agua que 

Hemos obtenido de esta operación 1 libra, 5 onzas, 7 drac-
mas y 26 granos de un ácido incoloro, de mas consistencia que 
el ácido sulfúrico, y que señalaba 70 grados en el pesa-ácidos 
(peso específico 1,946 ) ; pero este ácido conservado en un fras­
co tapado, se convierte pronto en una masa cristalina. Para 
usarlo en la medicina se acostumbra rebajar á 45 grados con 
agua destilada , y de este modo se forman 2 libras , 3 onzas, 
i dracma y 43 granos. 

Teoría de la operación' Cada vez que cae un pedazo de fós­
foro en la retoría, se funde , se volatiliza, atraviesa el ácido ní­
trico y lo descompone al momento; de loque resulta mucho ázoe, 
deutóxido de ázoe (gas nitroso) y ácido nitroso; pero no se for­
ma protóxido de ázoe, ó á lo menos no se encuentra en el gas 
que se marcha por la estremidad del aparato ; mas absorvien-
do el fósforo por otra parte el oxigeno del ácido nítrico, se coa-
vierte en ácido .fosfórico. No obstante una parte queda en es­
tado de ácido fosforoso, y otra es arrastrada en el estado de 
fósforo por los vapores que provienen del ácido nítrico; por lo 
que se necesitan cohobar los productos. El desprendimiento tan 
considerable y repentino de ácido rutilante que se manifiesta 
al fin, acaso se debe á la acción instantánea del ácido fosfo­
roso sobre el ácido nítrico no descompuesto , ó á que llega un 
momento en que el ácido fosfórico se apodera de toda el agua 
del ácido nítrico y lo convierte en ácido nitroso. 

Los químicos no están todavía conformes en la composición 
del ácido fosfórico, ni en el número de combinaciones que for­
ma el fósforo con el oxigeno. 

Se conocen otros muchos métodos para obtener el ácido 
fosfórico, pero el qse hemos descrito es el que lo dá mas puro. 
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6, AGIOO SILICIUO. 

' •': , " . • ( S í í i c e ) . 3 " ' \ i ' l ' s ' J . ~ { ' [ f' t . ' 

Se toman pedernales comunes, llamados sílex ó piedra de 
escopeta ( cuarzo ágata piromaco HAUT ) ; se enrojecen fuerte­
mente al fuego, y sé sumergen en agua fría (Véase tomo I , p á ­
gina 4 9 ) ; s@ repite esta operación dos ó tres veces ó hasta que 
los pedernales se vuelvan bastante friables para pulverizarlos 
con facilidad ; se mezcla una parte reducida á polvo sutil con 
dos partes de carbonato de sosa desecado , y se ponen al fuego 
en un buen crisol de Hesse ó de Zamora hasta la perfecta fu ­
sión ; se deja enfriar ; se quiebra el crisol; se pulveriza la ma­
sa vidriosa, y se calienta en una cápsula con seis ú ocho veces 
su peso de agua ( Í ) ; se filtra el líquido; se le añade un esce­
so de ácido hidroclórico, el cual se apodera de la sosa y pre­
cipita la sílice en forma gelatinosa; se decanta y lava el pre­
cipitado con mucha agua; se recoge sobre un filtro; se seca y 
calienta hasta el rojo , y el resultado es la sílice ó ácido silíci­
co puro. 

7. ÁCIDO SULFÚRICO CONCRETO. 

(Aculo sulfúrico glacial de Nordhausen). 

Se toma el sulfato de hierro cristalizado; se pone al fuego 
en una caldera ancha de hierro fundido, y se agita sin cesar 
hasta que se haya desecado bien. Se introducen 8 libras en una 
retorta de barro enlodada ; se coloca ésta en un horno de re­
verbero ; se le adapta una alargadera y un recipiente grande; 
se calienta por grados hasta el rojo, y se mantiene el fuego en 
este estado por dos horas: entonces se activa por medio de un 
tubo largo de plancha de hierro batido que se coloca sobre la 
cúpula; se calienta de este modo fuertemente por veinte y cua­
tro horas; se deja enfriar, y se guarda en un frasco tapado, 
en el cual toma la forma de una masa cristalina trasparente. 

(1) Se puede dejar igualmente que caiga en deliquio poniéndola en un 
parage húmedo. El liquido que resulta de esto se Mamaba antiguamente 
licor de pedernales, pero se preparaba con el carbonato de potasa. 
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ObserTacicmes. 

1. a El sulfato de hierro que se destina para esta operación 
debe estar muy desecado y en parte oxidado al máximum por 
una agitación larga sobre el fuego; el ácido está mas concen­
trado y es mas abundante , pues que los primeros efectos del 
calor, cuando se pone al fuego la sal en una retorta , son el 
desprender el agua de cristalización , y hacer que pase todo el 
óxido al máximum por la transformación de una parte del 
ácido sulfúrico en ácido sulfuroso. 

2. a Posteriormente se produce también ácido sulfuroso, por­
que otra porción de ácido sulfúrico se descompone por solo el 
calor, pero entonces se desprende también oxígeno , que se ha­
lla con el primero en la proporción de 1 á 2 , después que to­
do el hierro se ha oxidado al máximum. 

3. a Destila sin alteración una tercera porción de ácido sul­
fúrico , arrastrado probablemente por la corriente de gas que re­
sulta de la porción descompuesta. 

4. a Queda en el residuo, llamado cólcotar, la última por­
ción de ácido que no se puede separar sino por la calcinación 
a l aire libre ó por el agua: entonces este residuo es solamente 
óxido rojo de hierro puro. 

Estas reflexiones indican que solo se obtiene una pequeña 
parte del ácido contenido en el sulfato de hierro; pero se bus­
ca para muchas artes á?causa de su concentración , y princi­
palmente por su propiedad de disolver el añil en frió, y en 
mucha mas cantidad que el ácido sulfúrico producido por la 
combustión del azufre ê h las piezas de plomo. 

Se ha desconocido por mucho tiempo la verdadera natura­
leza del ácido sulfúrico glacial:. Barón habia dicho, y con ra­
zón , que se diferenciaba del ácido ordinario por la pérdida del 
agua que lo mantenía líquido; pero habiendo atribuido Four-
croy las propiedades particulares á la presencia del ácido sul­
furoso , se creyó generalmente que el ácido sulfúrico no podía 
existir sin agua, hasta que habiendo hecho dudar de esta aser­
ción las esperiencias de Mr. Vogel, de Bayreuth, fue en fin 
destruida por Mr. Bussy, en una memoria que consiguió el pre­
mio propuesto sobre este asunto por la Sociedad de Farmacia 
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de París. Mr . Bussy ha demostrado que la propiedad que po­
see ei ácido de Nordhausen de congelarse y humear al aire , la 
debe á la presencia de cierta cantidad de ácido sulfúrico anhi­
dro , que se puede separar por la destilación, y cuyas propie­
dades principales ha determinado. (Véase Diario de Farmacia, 
tomo X , páginas y 369 ) En cuanto ai ácido sulfúrico 
fabricado en las piezas construidas de plomo por medio del agua, 
y concentrado hasta 66 grados del pesa-ácidos, ó hasta 1847 
de peso especifico, contiene exactamente 1 átomo de ácido sul­
fúrico zzr 501,16, y 1 átomo de agua r r 1 1 2,43 5 4, lo que equi­
vale á 8 1,676 de ácido real por 1 0 c . Hé aquí ademas una ta ­
bla que espresa las cantidades de ácido sulfúrico á 66 grados 
y de ácido seco contenidas en el ácido sulfúrico acuoso a dife-^ 
rentes grados de densidad y á la temperatura de 1 ó grados 
del centígrado. 

PESA-ACIDOS 
de Bautnó. 

5 
10 
i 5 
20 
25 
3o 
35 
4o 
45 
46 
47 
48 
49 
5o 
Si 
53 
53 
54 
55 
60 
66 

1023 
1076 
1 i ! 4 
1 162 
12/0 
1260 
i315 

: l375 
i454 
J466 
1482 

, i5oo 
I 5 I 5 
L532 
I55O 
I 566 
i586 
i6o3 
1618 
17x7 
«844 

ÁCIDO á 66° 
eli 100 partes. 

6,6o 
11,73 
17,39 
24.01 

^ 3 o , ¡ 2 
36,52 
43,21 
5o ,4 i 
58,02 

• 

.6H.,32 
62,80 
6 4 , % . 
66,45 
68;o3 
69,30 
7 ' ^ 7 
72,70 
74,32 
84,34 

100,00 

A c m o SECO 
en 100 partes. 

5,59 
9,58 

14,30 
19.61 
24,60 
29.83 
35 
4« 
4.7 
48 
bo 
5 i 
52 
54 
55 

29 

' 9 

29 
57 
27 
56 

56,6o 
58, i3 
59>31 
60,70 
67.25 
81,676 
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Ésta tabla se ha formado por las esperiencias de MMs. 

Vauquelin y Darcet» (Anales de química, tomo L X X V I , pá­
gina 260, y Anales de química y física, tomo I , pág. 196). 

La primera columna indica el grado del pesa-ácidos de Bau-
m é , y la segunda la densidad correspondiente tal como esto^ 
dos sábios químicos la han determinado. Se advertirá que mu­
chas de estas densidades no tienen relación con las que hemos 
dado , tomo I , página 1 30, según la Farmacopéa holandesa , y 
creemos que la correspondencia sacada de esta Farmacopéa es 
mas exacta ; pero damos aquí la última porque no nos es po­
sible decidir si las proporciones de ácido indicadas en la ter­
cera columna, hacen relación á los grados del pesa-ácidos ó 
á las densidades, y la una ó la otra observación pos parecen 
defectuosas. 

E l ácido sulfúrico s?co está compuesto de: 
Azufre. . . . . . . 40,14 201,16 1 átomo. 
Oxígeno. 59>86 300, 3 

8. ÁCIDO SULFUROSO. 

Se toma: Mercurio . . 4 partes ó 2 d rae mas. 
Acido sulfúrico concentrado. 6 015 

Se introducen en una retorta de vidrio enlodada; se coloca 
en un horno de reverbero (Jig* 42 ) ; se le adapta un tubo en­
corvado que vaya á parar á una cuba de mercurio , y se ca­
lienta por grados de modo que se mantenga el desprendimien-
ío del gas hasta el fin ; se dejan perder las primeras porciones 
que están mezcladas con el aire contenido en la retorta, y se 
recibe lo restante en campanas llenas de mercurio. 

Observaciones. 

En esta operación una parte del ácido sulfúrico se descom­
pone y convierte en oxigeno que oxida el mercurio, y en áci ­
do sulfuroso qué se desprende; el óxido de mercurio se combi­
na con el ácido no descompuesto, y forma sulfato de mercurio 
que queda en la retorta. 

E l ácido sulfuroso es gaseoso á la temperatura ordinaria, 
TOMO I I I . 5 
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pero se líquida en una rñezcla de hielo y sal común (Mr. Bus-
sy, Diário de Farmacia , tomo X ) : tiene un olor muy picante, 
que es el del azufre en combustión, y escita fuertemente la tos. 
E l agua disuelve treinta y siete veces su volumen y adquiere 
las mismas propiedades, pero mas bien descolora que enroje­
ce los colores azules vegetales. 

Cuando se quiere obtener el ácido sulfuroso disuelto en agua 
se emplean mayores dosis de mercurio y de ácido sulfúrico, co­
mo por ejemplo, 40 partes ó 12 onzas y media del primero , y 
60 partes ó 18 onzas y ó dracmasdel segundo; se introducen en 
Una retorta de vidrio de capacidad conveniente; se coloca del 
mismo modo en un horno; se le adaptan una serie de frascos 
de Woulf ; se le aplica fuego, y el ácido sulfuroso pasa á disol­
verse en el agua de los frascos, la cual estando bien saturada 
señaht 7 grados en el areómetro ó pesa 1 , 053. 

También se puede descomponer el ácido sulfúrico por e í 
carbón ó serrin, pero en lugar de poner la retorta en un hor­
no de reverbero , se coloca sobre un baño de arena (f ig. 39 ) . 
Por la reacción de estos dos cuerpos se produce ácido carbáni-
co , que aunque se desprende con el ácido sulfuroso, no queda 
en el agua de los frascos por ser menos soluble. 

El ácido sulfuroso apenas se usa en la farmacia sino para 
azufrar algunos zumos vegetales ( 1 ) , pero en las artes sirve 
para el blanqueo de la seda , de la cola de pescado y de otras 
sustancias orgánicas. 

Este ácido contiene 2 átomos de oxígeno sobre 1 de azu­
fre , lo que d á : 

Azufre. 201,16 50,14 
Oxigeno. 200, 49, 86 

SEGUNDA SECCIÓN. — Oxicos no ácidos. 

I . PROTOXÍDO DE A N T I M O N I O S U B L I M A D O . 

(Flores plateadas de antiaionío). 

Se toman dos libras de antimonio del comercio; se pone en 

(1) Impide que fermenten apoderáadose del oxígeno del aire conte­
nido en lo» líquidos j vasijas. 
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un crisol de barro largo y redondo; se coloca este crisol en un 
horno de reverbero de modo que salga casi una pulgada al t ra­
vés de la pared del horno, formando un ángulo de 45 grados, 
y se introduce su borde en otro crisol inverso que entre por su 
fondo en un tercero; se deja un claro entre los dos crisoles i n ­
feriores , y se hace un agujero en el fondo de los dos últimos 
con el fin de establecer una corriente de aire en lo interior del 
aparato; se pone fuego en el horno y se lleva poco á poco el 
antimonio al rojo blanco, de lo que resulta protóxído que se 
volatiliza, y vá á parar en forma de humo blanco á los criso­
les superiores en donde se deposita en agujas largas y en polvo; 
se quitan estos crisoles de media en media hora poco mas ó me­
nos para sacar el óxido , y así se continúa hasta que la mayor 
parte del metal se haya oxidado y sublimado. 

Este óxido es de color blanco-agrisado, fusible al calor ro­
jo y volatiiizabíe en el aire ; posee propiedades eméticas, pero 
se usa muy poco en el dia. Sin embargo puede servir para 
preparar el tartrato de potasa y de antimonio, pero en este caso 
se obtiene del modo siguiente que es mucho mas económico. 

Se toma cloruro de antimonio destilado (manteca de anti­
monio) en deliquio al aire, ó disuelto en una cantidad peque*» 
ña de ácido hidroclórico, y se echa en doce ó diez y seis ve­
ces su peso de agua; se añade á la mezcla un soluto de potasa ó 
de sosa de modo que haya un ligero esceso; se calienta un ins­
tante; se deja reposar; se decanta el líquido que sobrenada; se 
lava muchas veces el precipitado, y se seca. , 

En esta operación el agua descompone una parte del clo­
ruro de antimonio; su hidrógeno forma con el cloro el ácido 
hidroclórico, y su oxigeno con el metal el protóxido. Enton­
ces el óxido de antimonio se divide en dos partes; la mas pe­
queña queda disuelta en el ácido hidroclórico, y la mayor se 
combina con el cloruro no descompuesto, y se precipita en for­
ma de un polvo blanco que antiguamente se llamaba polvo de 
algaroht: es un oxkloruro de antimonio que se administraba co­
mo purgante, pero que ya no se usa. Para reducirlo á estado 
de óxido puro, y precipitar el que se halla disuelto en el líqui­
do , se echan en él la potasa ó sosa, ó sus carbonates que obran 
del mismo modo 9 y se calienta. 
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2. DEUTOSÍDO DE ANTIMONIO. 

( Antiguamente llamado Bezodrdico mineral) . 

Setoma: Cloruro de antimonio 
destilado i onza y 4 f dracmas. 

Acido nítrico 4e 24o. . 3 7 1 
Se ponen en una cápsula cuya capacidad sea tres ó cuatro 

veces mayor; se dejan en digestión por veinte y. cuatro horas 
agitándolo de cuando en cuando j se evapora en baño de are-
ña hasta la sequedad; se echa sobre el residuo nueva cantidad 
de ácido nítrico; se evapora también hasta la sequedad , y se 
calienta hasta el rojo por media hora. 

E f ácido nítrico disuelve primeramente el cloruro de ant i ­
monio, pero ambos se descomponen pronto: el antimonio se 
oxida á espensas del ácido que pasa al estado de ácido ni tro­
so, y el cloro se desprende después de haber formado momen­
táneamente el agua real con el primero. 

Como una operación no basta para descomponer todo el 
cloruro, se trata segunda vez el producto con el ácido nítrico. 
Se han sacado de esta operación 1 onza y 44 granos de deu-
tóxido de antimonio , lo que es exactamente la cantidad que se 
debe obtener; porque 34,31: 50:: 2013 , numero proporcional 
del deutóxido de antimonio : 2933 , número proporcional del 
cloruro. 

Según Berzelius, el deutóxido de antimonio es un ácido 
susceptible de formar compuestos definidos con las bases salifi-
cables, por lo que se le dá el nombre de ácido antimonioso. 

, 3. PROTOXIDO DE BARIO. 

(Barita). 

Se toman 100 partes, ó 3 onzas y 1 dfacma de nitrato de 
bsrita cristalizado y muy puro; se pone en un crisol de pla­
tina algo grande; se cubre con una tapadera, y se calienta has­
ta el rojo. El nitrato se funde , y el ácido nítrico se descompo­
ne en oxigeno j ácido nitroso y ázoe que se desprenden, pero á 
medida que se verifica la descomposición , la materia se hande. 
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se vuelve menos fusible, y acaba por convertirse en una masa 
porosa y sólida que es la barita. Se lleva por algunos instantes 
la temperatura al rojo blanco; se separa el crisol del fuego; y 
luego que el enfriamiento de la materia lo permite, se pone en 
un frasco de boca ancha con tapón de cristal Esta operación 
produce 58 partes , 0 1 onza y 6 dracmas y media. 

La barita pura es blanca y cáustica; se deshace al aire ab-
sorviendo el agua y el ácido carbónico; es mas soluble en agua 
caliente que en la fría , y cristaliza fácilmente por el enfria­
miento. Se emplea en los laboratorios como reactivo. 

4* ÓXIDO DE C A L C I O . 

Hita, sustancia se prepara en grande para las artes, pero en 
los laboratorios se obtiene pura calentando hasta el rojo blan­
co en* un crisol el mármol blanco quebrantado ( carbonato dé 
cal puro). Por la acción del calórico se desprende el ácido car­
bónico , y queda solo la cal que se guarda en un frasco tapado. 

La cal es blanca, de un sabor ácre y urinoso , un poco so­
luble en el agua, á la cual comunica la propiedad de enverde­
cer el jarabe de violetas, de formar película al aire , y de en­
turbiarse por una corriente de ácido carbónico. La cal se usa 
en los laboratorios para privar de ácido carbónico i la potasa 
y sosa, para estraer el amoniaco del hidroclorato de esta base, 
y para preparar el agua de cal (tomo I I , página 13Ó ). En 
las artes sirve para la preparación de argamasas ; en ia agr i ­
cultura para encalar el trigo &c. 

5. DEÜTÓXIDO DE COBRE. 

Se toma el sulfato de cobre cristalizado; se disuelve en 6 
ú S veces su peso de agua hirviendo , y se le echa potasa ó sosa 
cáustica hasta que tenga un ligero esceso; se deja reposar; se 
decanta y lava con agua hirviendo hasta que el líquido no pre­
cipite por el nitrato de barita; se seca, y se pone en un fras­
co tapado. 

Este óxido es de un color pardo-negruzco; se disuelve en los 
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ácidos sulfúricos, hidroclórico y nítr ico, é ig ualmente en el 
amoniaco al que dá un color azul magnífico. En los laborato­
rios sirve para analizar las sustancias orgánicas. 

6. ÓX.ÍDO DE HIERUO NEGUO. 

(Etíope marcial). 

Se toman ocho libras de limaduras de hierro buenas; se con­
tunden en una almirez ; se pasan por un tamiz de cerda, y se 
lavan en un lebrillo hasta que el agua saiga clara Se amonto­
na la üraidura en el fondo del lebrillo, y se deja escurrir por 
algunos instantes; pero hallándose desde este momento la ope­
ración en actividad se menea la mezcla muchas veces con una 
espátula de hierro , y se añade de cuando en cuando un poco 
de agua destilada, de modo que contenga lo mas que sea po­
sible sin que se separe ninguna porción. Pasados cuatro ó cinco 
dias se lava el hierro para separar el óxido que se deja reposar 
á su turno; se recibe sobre un filtro, y en estando escurrido se 
envuelve en papel de estraza ; se prensa , y se seca en la estufa. 

Observaciones. 

Cuando se hallan en contacto el hierro y el agua en las 
proporciones convenientes , se desenvuelve muy pronto un olor 
de hidrógeno debido á la descomposición del líquido y á la o x i ­
dación del hierro Sin embargo, se desprende muy poco gas 
hidrógeno, porque encontrándose este gas en su estado nacien­
te en contacto con el oxigeno del aire que penetra la masa, se 
combina de nuevo con él y vuelve á formar agua. Al mismo 
tiempo la temperatura de la mezcla se eleva en estremo, y se 
puede decir que se disminuye únicamente por el mucho vapor 
acuoso que se forma. Pasados cuatro ó cinco dias disminuyen los 
fenómenos en razón de la oxidación avanzada del hierrro; pe­
ro vuelven á tomar nueva actividad después <jue se ha separa­
do el óxido por la loción. {Véase pzra. mas pormenores D i a ­
rio ds Farmacia, tomo I V , página 241). 
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7. Ó X i n O DE HIERRO ROJO Ó PEi lOXlDO DE HIERRO. 

Se toma cólcotar, que es el residuo de la destilación del 
sulfato de hierro ( Véase página 3 1 ) 5 se pulveriza; se t ra­
ta muchas veces con agua hirviendo, y se seca. Si se evapo­
ra el primer líquido dá todavía cristales de sulfato de hierro. 

El óxido rojo de hierro se puede obtener de otros m u ­
chos modos. 

1.0 Se puede enrojecer una barra de hierro y martillarla 
sobre una bigornia para separar las partes oxidadas llamadas 
hojuelas, que se calcinan después en una vasija de barro de tos­
tar en un horno de reverbero. El óxido preparado de este mo­
do, que tiene siempre un color pardo, se llamaba antiguamen­
te azafrán de marte astringente» 

2 o Se puede ¡sobreoxídar un soluto de sulfato de hierro 
por el ácido nítrico, ó disolver el hierro en una mezcla de los 
ácidos nítrico é hidroclórico (agua régia) , y precipitar el l í ­
quido por la potasa ó sosa cáusticas. 

E l hierro tiene tres grados de oxidación: 1.0 el protóxído, 
que es blanco en estado de hidrato, y no se puede obtener ais­
lado por la facilidad con que absorve el oxigeno y pasa á ma­
yor grado: contiene 100 partes de hierro y 29,48 de oxíge­
no. 2.0 El peróxido ú óxido rojo y que es al mas oxigenado, y 
que contiene 100 partes de hierro y 44, 22 de oxigeno. 3.0 El 
óxido negro ó intermedio que parece formado por la combina­
ción de dos átomos de óxido rojo y un átomo de protóxido, y 
que contiene i c o partes de hierro y 39> 31 de oxigeno. 

8. ÓXIDO DE MAGNESIO. 

(Magnesia pura). 

Se toma el hidrocarbonato de magnesia del comercio mas 
puro y ligero; se pulveriza y amontona lo mas que sea posi­
ble en dos vasijas de barro sin vidriar , semejantes á las que 
usan los pintores con el nombre de orzas', se vuelven las dos 
vasijas una sobre otra; se aseguran perfectamente con alambre, 
y se colocan en un horno de reverbero después de haber he-
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cho un agujero en el fondo de la vasija superior ; se calienta 
hasta el rojo por dos horas- se deja enfriar, y se guarda la mag­
nesia en un frasco tapado. 

La magnesia del comercio es una combinación de hidra­
to y de carbonato de magnesia. El. agua y ácido carbónico se 
desprenden por el calor , y se obtienen de 40 á 42 partes por 
100 de magnesia pura. 

9. ÓXIDO ROJO DE MERCURIO. 

(Precipitado rojo). 

Se toma: Mercurio. 2 libras. 
Acido nítrico de 3 5 grados. . . 2 

Se introducen el ácido y el mercurio en un matraz de v i ­
drio de fondo plano; se deja hacer la disolución, y cuando és­
ta cesa, se coloca el matraz en un baño de arena caliente { f i ~ 
gura 17 ) , y se hierve y evapora hasta la sequedad; se con­
tinúa el fuego hasta enrojecer la materia, y se deja enfriar. 
Durante la disolución se descompone una parte del ácido, y se 
convierte en deutóxido de ázoe que se desprende y vuelve r u ­
tilante al aire, y en oxígeno que oxida el mercurio: enton­
ces el metal oxidado se combina con el ácido no descompues­
to ; pero como la disolución no se verifica completamente en 
fr ió , se concluye por medio del fuego. Cuando la masa está 
desecada, se descompone el nitrato de mercurio por la conti­
nuación del calor; el ácido nítrico reducido al estado de ácido 
nitroso y de oxigeno se desprende , y el óxido de mercurio que 
ha pasado enteramente al máximum, suponiendo que todavía 
no lo estuviese , queda en el matraz; pero como también se 
podría descomponer si se le diese un fuego muy fuerte, es ne­
cesario manejar siempre el calor con prudencia. Se conoce que 
la operación se aproxima á su fin cuando no se desprenden va­
pores rojos: entonces se aumenta el fuego hasta que aparezcan 
pequeños glóbulos de mercurio en la abertura del matraz, ó 
sobre la superficie de una pequeña vasija de loza que haya ser­
vido para taparla ; se saca al instante el fuego, y se deja en­
friar el aparato lentamente. 

El óxido de mercurio que proviene de esta operación es una 
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masa roja-anaranjada lustrosa y micácea; tiene un sabor mer­
curial fuerte; es un poco soluble en agua , y enverdece el j a ­
rabe de violetas á la manera de un álcali. 

Lo que se llamaba antiguamente precipitado per se, era el 
mismo óxido obtenido por una digestión larga del mercurio en 
matraces cuyo cuello se estiraba en la lámpara; pero esta ope­
ración no está ya en uso. 

El óxido rojo de mercurio contiene 100 partes de metal 
y 8 de oxígeno. Existe otro negruzco y menos oxigenado que 
contiene doble cantidad de mercurio ; pero este óxido no exis­
te mas que en las sales mercuriales al mínimum, y cuando se 
le separa por un álcali, se transforma en mercurio y en deu-
tóxido: ademas su composición es poco permanente, pues el 
contacto del aire lo convierte poco á poco en deutóxido-

10. OXIDO DE ORO. 

Se toma: Oro fino laminado. . . . 1 parte ó 2 f dracmas. 
Acido nítrico de 35o. . . 1 ó 2 f 
Acido hidroclórico de 22o. 3 ó 7 f 

Se pone el oro en un matraz; se añaden los ácidos; se ca­
llenta para hacer la disolución , y se continua dándole un fue­
go moderado para concentrar el líquido hasta la consistencia 
de jarabe; se dilata en agua, y se precipita al calor por un so­
luto de bi-carbonato de potasa que se añade hasta que no haga 
efervescencia y el líquido esté enteramente descolorado; se 
decanta; se lava el óxido muchas veces, y se seca sin el auxi­
lio del calor, pero resguardado de la luz. 

Observaciones, 

Aunque el ácido nítrico y el ácido hidroclórico separados 
no tienen acción sobre el oro, la mezcla de ambos lo disuelve 
inmediatamente, efecto que proviene de su descomposición re­
ciproca. En efecto , al instante que estos dos ácidos están en 
contacto toman un color anaranjado, debido á la formación del 
ácido nitroso, y desprenden cloro; en lo que se vé también que 
el oxigeno del ácido nítrico ha formado agua con el hidrógeno 

TOMO I I I . 6 
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dal ácido hidroclórico. E l agua y el ácido nitroso no tienen ac­
ción sobre el oro como los primeros ingredientes; pero el cloro 
se combina con él, y forma un cloruro muy soluble, que se des­
compone fácilmente por el calor , por lo que se necesita que 
éste sea moderado principalmente hácia el fin. Si á pesar de 
esta precaución se desprendiese cloro, se reconoceará en que el 
cloruro no será ya enteramente soluble en el agua , y entonces 
convendrá añadir un poco de cloro líquido y no de ácido h i ­
droclórico , porque éste no disuelve enteramente el sub-cloru-
ro. La disolución obtenida se precipita por el bi-carbonato de 
potasa bien saturado , pero no eonviene emplear el carbonato, 
y aun menos la potasa porque retienen una parte del oro en 
disolución. 

E l óxido de oro se usa contra la enfermedad venérea; está 
formado según Berzelius de 100 partes de oro , y de i 2 , 08 
de oxígeno. 

1 I . FROTÓXIDO DE PLOMO HIDRATADO. 

Se toma: Acetato de plomo cristalizado. . . . Q. V. 
Se disuelve en agua; se filtra y precipita por un esceso de 

amoniaco; se lava el precipitado y se seca. 
Este hidrato es blanco y sirve para la análisis de diferen­

tes sustancias orgánicas. Calentado hasta el rojo obscuro pier­
de su agua y se convierte en masicot, que fundido es el l i tar-
gtrio. E l plomo es susceptible de otros dos grados de oxida­
ción; el óxido rojo ó minio obtenido por una larga calcinación 
del masicot al aire, y el óxido pulga producido por la acción 
del ácido nítrico sobre el óxido rojo. 

12. ÓXIDO DE POTASIO. 

(Potasa pura). 

Se emplea este óxido en tres estados diferentes y siempre 
hidratado , porque el óxido anhidro no tiene ningún uso, y no 
puede producirse mas que por la combinación directa del po­
tasio con el oxigeno seco. Estos estados son la potasa caustica 
líquida, la piedra de cauterio, y la potasa por el alcohol. 
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l3. POTASA CAUSTICA LIQUIDA. 

Se toman 6 libras de buena potasa perlasa ó de sal de t á r ­
taro, y 4 libras de cal viva: después de haber apagado con agua 
la cal (tomo I I , página i 36 ) y haberla diluido en 40 fibras de 
agua, se añade la potasa, y se hierve por tres cuartos de hora 
en una caldera de hierro fundido; se echa el líquido sobre co­
ladores de lienzo íexiviados por los que pasa pronto claro ; se 
vuelve á poner el residuo escurrido en la caldera con nueva 
agua, y se hierve por un cuarto de hora; se repite esta ope­
ración todavía otra vez, se concentran los líquidos empezando 
por los mas débiles hasta ponerlo todo á 36o hirviendo; se 
deja enfriar para separar las sales estranas á la potasa ; se de­
canta ; se lava el depósito con un poco de agua fria; se reúne 
el agua de loción al primer líquido , pero de modo que todo 
reunido señale 35o en el pesa-sal, y se obtienen de 10 libras, 
9 onzas, 4 dracmas y 58 granos, á 10 libras, 12 onzas, 6 
dracmas y 28 granos de líquido que contiene eí tercio de su pe­
so de potasa sólida. En esta operación la cal se apodera del 
ácido carbónico del carbonato de potasa y pasa al estado de 
carbonato de ca l , que queda sobre los coladores con el esceso 
de la cal. Este residuo retiene con obstinación cierta cantidad 
de potasa cáustica, por lo que se necesita hervirlo muchas ve­
ces en agua para estraérsela. 

I ^ - POTASA SÓLIDA POR LA CAL, ^ 

(Piedra de cauterio). 

Se toma; Potasa cáustica líquida. 18 onzas y 6 dracmas. 
Cal viva en polvo . . 6 dracmas y 1 8 granos. 

Se pone la potasa líquida en una cápsula de plata; se evapora 
hasta que no desprenda mas agua por la ebullición ordinaria, 
y que pueda solidificarse por el enfriamiento : entonces se le dá 
un fuego muy vivo, y se agita ligeramente la superficie con 
una espátula de plata para oponerse á la entumescencia de la 
materia. Cuando cesa la ebullición, y la potasa solamente con­
tiene la cantidad de agua que el fuego no puede quitarle, se 
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echa la cal viva reducida á polvo sutil , y se pasa á un péroi 
de plata ligeramente caliente, a fin de que meneándola c i r -
cularmente pueda la potasa estenderse con uniformidad, y 
formar una capa de línea y media de grueso poco mas ó 
menos. Estando ya estendída y fijada se acelera el enfria­
miento del perol sumergiéndolo esteriormente en agua fría j se 
parte entonces la potasa en pedazos, y se guarda al instante 
en un frasco: se obtienen 6 onzas y 7 dracmas. 

Esta potasa es blanca , delicuescente y muy cáustica. La 
cal que se le añade no la hace mas cáustica, pero le impide se 
licué enteramente sobre el cutis, y que se estienda su acción 
mas allá del espacio que le esta señalado. En lugar de hacer­
la tabletas se le puede dar la forma de gotas semejantes á las 
pastillas , ó hacerla cilindros como el nitrato de plata fundido. 

l5. POTASA PURIFICABA POR EL ALCOHOL. 

Se toma: Potasa líquida de 3 5 grados. . . . 6 libras: 
Se evapora hasía la sequedad; se funde y vacia como la 

piedra de cauterio, pero sin añadir calase introduce la potasa 
partida en pedazos en un matraz; se le echan 4 libras de al­
cohol de 39 á 40 grados; se pone en digestión sobre un baño 
de arena por dos días; se decanta el líquido, y se guarda en 
un frasco tapado. Se trata el residuo con 2 libras de alcohol, 
y por ultima vez con 1 libra para estraer mejor el álcali puro; 
se reúnen todos los líquidos; se decantan de nuevo, y se desti­
lan en una retorta de vidrio en baño de arena. El alcohol que 
se saca tiene un olor particular como jabonoso y picante, y las 
últimas porciones enverdecen el jarabe de violetas, lo que i n ­
dica que una cantidad pequeña de potasa pasa en la destila­
ción : se vuelve á disolver la potasa en agua , y se evapora en 
un perol de plata hasta que esperimente la fusión ígnea. D u ­
rante esta fusión se forma una espuma negra debida á la car-
bonizacion de las últimas porciones de alcohol; se quita con 
una espumadera de plata, y cuando el líquido está bien claro 
y tranquilo se -echa en un perol de plata como se hace con la 
piedra de cauterio; se enfria del mismo modo ; se parte, y se 
guarda en frascos bien tapados. 
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Esta potasa es de color blanco ligeramente amarillento, 

trasluciente, y está cristalizada en su interior Su solución en el 
alcohol, que está desembarazada de todas las sales estranas que 
contenia, sirve como reactivo, y para las análisis químicas. 

l6. S0SA CÁUSTICA LÍQUIDA. 

(Lejía de jaboneros). 

Se toma: Carbonato de sosa cristalizado. . 10 libras. 
ó desecado. . . 4 

Gal viva. . . . 2 lib. 6 onz. 3 dracm. y 14 gran. 
Se hace lo mismo que para la potasa cáustica líquida. El 

líquido concentrado á 36 grados y frió, se llama lejía de jabo­
neros , y sirve para hacer el jabón medicinal > pero si se con­
centra 3 3 7 grados fria, contendrá sensiblemente la tercera par­
te de su peso de sosa sólida , que se podrá obtener por la eva­
poración y fusión, como la piedra de cauterio , y que puede ser­
vir para los mismos usos. 

Esta sosa sólida, tratada con alcohol de 40 grados, dá la 
sosa purificada por el alcohol, que sirve para los ensayos quí­
micos. 

17. ÓXIDO DE ESTRONCIO. 

(Estronciana). 

Se toma el nitrato de estronciana bien puro; se pone en 
un crisol de platina de modo que ocupe mas de las tres cuar­
tas partes , y se enrojece el crisol. La descomposición del ni­
trato se hace poco á poco , la materia se baja, se vuelve menos 
fusible, y cuando se convierte en una masa porosa y sólida, aun­
que espuesta á una temperatura elevada, está concluida la ope­
ración. Se deja enfriar el crisol; se saca el óxido, y se pone en un 
irasco de vidrio de boca ancha que tenga su tapón esmerilado. 

La estronciana es de un blanco-agrisado, de sabor cáusti­
co y soluble enagua; enverdece el jarabe de violetas; en­
rojece el de cúrcuma, y dá á la llama del alcohol en combus­
tión un color purpúreo. 

La estronciana se emplea como reactivo, y STve para pre­
parar las sales de esta base. 
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l8. ÓXIDO D I Z IHC. 

(Flores de zinc). 

Se toma: Zinc del comercio Q. V» 
Se pone en un crisol ancho y elevado colocado oblicuamen­

te en un horno de reverbero, y de modo que salga por su pa­
red anterior; se calienta hasta que el metal entre en fusión y 
se queme con llama deslumbrante y de un azul verdoso : se cubre 
entonces el crisol ya sea con una cuchara de hierro, ya coa 
otro crisol vuelto para reunir los copos ligeros y blancos que 
se forman en la superficie del baño metálico; se sacan de cuan­
do en cuando estos copos para poner al descubierto la superfi­
cie del metal, y que continúe la combustión ; y se pasa después 
el óxido por un tamiz de cerda tupido para separar las porcio­
nes de metal que se hayan podido sacar con él. 

Este óxido, conocido en otro tiempo con los nombres de 
nihil álbum , lana philosophica y pompholix , es blanco, ligero, 
insípido, inodoro é insoluble en el agua. Tratado con el car­
bón en una retorta, desprende mucha cantidad de óxido de car­
bono , y se reduce con dificultad. 

Se usa como antiespasmódico á la dosis de dos granos has­
ta doce. 

C A P Í T U L O I V . 

DE LOS AZÓTICOS. 

Los azóticos son cuerpos binarios que tienen el azoc por 
principio electro-negativo. El número de los que se han for­
mado hasta el dia es poco considerable en razón de las pro­
piedades poco características del ázoe : sin embargo, conviene 
distinguir los que forma con el carbono y el hidrógeno, y que 
se conocen con los nombres de cianógem y de amoniaco. 
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i . CIATÍÓGEIVO Ó azótido carbónico. 

Se toma cianuro de mercurio cristalizado y perfectamente 
seco; se introduce en una retorta de vidrio, á la que se adapta 
un tubo encorvado que pueda conducir el gas bajo probetas l le­
nas de mercurio; se calienta la retorta; se deja perder la p r i ­
mera porción de gas que está mezclado con aire, y se recibe 
el resto en las campanas. El mercurio se volatiliza también y se 
condensa en el tubo ó en la cuba. 

E l cianógeno es incoloro, de un olor muy vivo y penetran­
te , y de una densidad de 1,806 comparada con la del aire. Es 
susceptible de liquidarse y de solidificarse por un frió conside­
rable; se quema con llama violada por la aproximación de una 
vela encendida; es soluble en el alcohol, los aceites volátiles, 
el éter y el agua, y enrojece la tintura de tornasol. 

El cianógeno está formado de dos volúmenes de vapores de 
carbono, y de un volumen de ázoe condensados en uno solo; 
goza de una energía acida muy perceptible, y enrojece la t in­
tura de tornasol. Se debería llamar azótido carbónico para dis­
tinguirle de otro compuesto pardo, sólido, no ácido y mas car­
bonado , que se llama azoturo de carbono ó azotara carbónico. 

2 . AMONIACO. 

(Azoturo do hidrógeno o azoturo hídrico). 

El amoniaco, llamado antiguamente álcali voláti l , es un 
cuerpo naturalmente gaseoso , que se puede obtener bajo este 
estado calentando en una retorta pequeña las sustancias pro­
pias para formarlo , y recibiéndolo bajo campanas llenas de 
mercurio; pero este gas es sumamente soluble en el agua, y 
Jamás se emplea sino en estado de disolución ó líquido. 

Para preparar el amoniaco líquido se toman partes igua-
les de hidrocloraío de amoniaco y de caí apagada con agua 
(hidrato de cal); se pulverizan separadamente; se mezclan en 
un lebrillo, y se introducen prontamente en una retorta de are­
nisca, que se coloca en un horno de reverbero; se le adapta 
una alargadera, un recipiente vacío, y una serie de cuatro fras-
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eos de W o u l f El primer frasco es de mediana magnitud, y so­
lo contiene una pequeña cantidad de agua destinada para lavar 
el gas: los otros dos contienen juntos con corta diferencia tan­
ta como sal amoniaco se ha empleado j de tal modo que si por 
ejemplo se han tomado 8 libras de sal y otro tanto de cal des­
hecha, se pueden poner en el primer frasco 9 onzas y media de 
agua; en el segundo 5 libras, 6 onzas y 3 dracmas, y en el 
tercero 1 libras. El último frasco contiene una cantidad inde­
terminada , y solo sirve para tapar el ultimo tubo que dá sa-

" lida al aire. 
) Estando dispuesto y enlodado el aparato, se calienta por 

grados la retorta de modo que se mantenga la gasificación del 
amoniaco , y se continua el fuego hasta que no se desprenda 
mas, lo que dura de ocho á nueve horas. 

En esta operación la cal descompone el hidroclorato de 
amoniaco, forma hidroclorato de cal que queda en la retorta, 
y el amoniaco libre se disuelve en el agua de los frascos. Pos­
teriormente, cuando la temperatura es mas elevada, se descom­
pone también el hidroclorato de cal; el hidrógeno del ácido 
hidrodórico se combina con el oxígeno del óxido de calcio, y 
forma agua que se desprende con la que contenia el hidrato 
de cal. 

Esta agua reunida se condensa en el recipiente vacío colo­
cado á continuación de la alargadera; y entonces la retorta so­
lo contiene cloruro de calcio. 

El gas amoniaco se disuelve en el agua y eleva mucho su 
temperatura , por cuyo motivo es conveniente hacerlo cuando 
ésta es baja, ó tener el primer frasco sumergido en un baño 
frió. E l agua disminuye también de densidad, y aumenta el ter­
cio de su volumen poco mas ó menos; por lo que es necesario 
atender á esta última circunstancia eligiendo frascos bastante 
grandes. El amoniaco del primer frasco grande señala de 22 
á 24 grados en el pesa-alcohol de Baumé , y el del segundo 
de 1 8 á 20; por lo que se añade la cantidad necesaria de este 
último producto al primero para ponerlo de 22o, que es el 
grado de concentración que prescribe el Godex ; se guarda el 
resto para saturarle de amoniaco en otra operación, y lo mis­
mo se puede hacer con el líquido condeosado en el recipiente 



RAZONADA. 49 
y con el de la loción. Para esto se ponen en una retorta de 
vidrio que se coloca en baño de arena j se le adapta un apara­
to que contenga en lugar de agua el amoniaco débil que se 
trata de saturar, y se calienta la retorta con mucha modera­
ción para que se desprenda el gas. 

Es fácil conocer que es mas útil hacer esta operación en 
grande que en pequeño, eh razón de la rectificación de sus pro­
ductos impuros;- pero entonces es también preferible usar una 
caldera de hierro fundido cubierta como la representada {figu­
ra .65 ) , que emplear una retorta que es preciso romper cada 
una de las veces. Se introduce la mezcla, y se saca el residuo 
por la grande abertura a ; se adapta á la segunda h un tubo 
encorvado de bastante diámetro destinado á conducir el gas en 
un frasco grande vacío que reemplace el recipiente del aparato 
anterior,pues lo demás es semejante; se sacan los productos por 
las bocas de abajo, á escepcion desque contiene el frasco D, que 
no se saca hasta después de dos operaciones con el fin de tenerlo 
mas concentrado, y se usa el agua para recibir el producto de 
la rectificación del líquido condensado en el primer frasco gran­
de .B 

Operando así, y empleando en muchas veces 200 libras de 
hidroclorato de amoniaco , se obtienen de 250 á 260 libras de 
amoniaco de 22 grados ó de o, 923 de peso específico. Si se 
pudiese operar sin pérdida se obtendrían 264 libras á 0,909 
de peso específico, ó á 24 grados, 3 5 ; porque 200 libras de sal 
contienen 64 libras de amoniaco, y esta cantidad de álcali d i -
suelta en 200 libras de agua corresponde á la densidad de 0,909. 

H . Davy ha dado una tabla, que parece exácta, de la can­
tidad de gas amoniaco contenido en el amoniaco líquido á di-^ 
fentes grados de densidad, y es la siguiente: 

TOMO I I I . 
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G I l A Y K D A D 

específica. 

PESA-ALC6HOL 

de Baumé. 

0,8750 
0,8875 
0,9000 
o^goSI 
0,9.66 

0,9280 
0,9255 
0,9326 
o,9385 
0,9476 

o,95i3 
0,9545 
0,9573 
P,9597 
0,9619 

grados. 
3o;6o 
28,25 
26 
25 
23 

22 
21,6 
29,4 

18 

SOBRE 100 PARTES. 

A G U A 

67,5© 
70,75 

74,63 
77'93 

79>74 
80,46 
82,48 
84,12 
86,54 

17,5 
>7 

16,2 
16 

87,60 
88,44 
89.18 
89,83 
go,4o 

AMONIACO 

32^50 
2g, 25 
26 
25,37 
22,07 

20^26 
i9'54 
17,52 
i5,88 
i3,46 

I2,4o 
11,56 
10,82 
10,17 
9>6 

AGUA. AMONIACO. 

IOO 
IOO 
IOO 
IOO 
IOO 

IOO 
100 
IOO 
IOO 
IOO 

48,16 
4r,34 
35, i3 
33,99 
28,44 

25,41 
24,28 
21,28 
18,87 
i 5 , § 5 

100 
IOO 
IOO 
IOO 
IOO 

14,15 
13,07 
12, i3 
11,43 
10,60 

Resulta de esta tabla que el gas^amoniaco es mas soluble en 
agua que lo que se admite ordinariamente, pues que H . Davy 
ha obtenido amoniaco líquido que contenia casi una parte en 
peso de gas sobre dos de agua, ó 670 veces su volumen; pero 
el mas fuerte que hemos obtenido nosotros, aunque sm de­
searlo, señalaba 28 grados en el areómetro , y correspondia a 
la segunda fuerza de la tabla de H . Davy. Este amoniaco hu­
meaba al aire como el ácido nítrico concentrado, picaba y ca­
lentaba la mano que se pasaba por encima del frasco. E l amo­
niaco de 22 grados no posee estas propiedades, pero todavía 
tiene un olor sumamente fuerte , y forma un cáustico muy po­
deroso: se emplea igualmente como reactivo. 

El amoniaco está formado en volúmenes de 3 partes de h i ­
drógeno y de 1 parte de ázoe , ó en peso de 

& Azoe • • * 7?40 5 
Hidrógeno 82,s95 

100,000 
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CAPITULO V. 

D E L O S C L Ó R I C O S . 

Los dóricos son los cuerpos binarios que tienen el cloro por 
principio electro-negativo. Su número es muy considerable y 
la mayor parte de grande importancia en química, en las ar­
tes, en medicina ó en la economía doméstica. Muchos son áci­
dos y susceptibles de combinarse con las bases salificables, y en­
tre ellos principalmente el formado por el hidrógeno que se co­
noce en el dia con el nombre de ácido hidroclórico; pues en 
cuanto á los que resultan de la combinación del cloro con los 
metales llevan el nombre de cloruros-, estos compuestos son ca­
si todos solubles en agua, con la cual se puede suponer que 
forman hidrocloratos por la combinación del hidrógeno con el 
cloro, y del oxígeno con el metal; y como muchas veces es d i ­
fícil el decidir bajo cuál de estos dos estados se halla el compues­
to , tratarémos al mismo tiempo en este capítulo de los clo­
ruros y de los hidrocloratos. 

I . ÁCIDO HIDROCLÓRICO. 

(Clorido de hidrógeno, ó clorido hídrico). 

Este cuerpo, conocido anteriormente con el nombre de áci­
do muriático , y mas antiguamente con el de espíritu de sal, es 
un gas muy sofocante á la temperatura ordinaria , que forma 
vapores espesos cuando se mezcla con el aire, y muy soluble 
en el agua; pero como jamás se usa sino en estado de disolu­
ción , lo describiremos únicamente bajo esta forma: 

Se toma: Sal común decrepitada (cloruro 
de sodio) S libras. 

Agua 2 
Se introducen en un matraz de cuello largo de unas 36 l i ­

bras de capacidad; se coloca sobre un baño de arena y se le 
adaptanMos tubos; el uno encorvado en figura de S para intro-
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ducir el ácido; el otro encorvado en ángulos rectos que se con 
duce al fondo de ua frasco de i libras , que contenga 6 onzas 
y 3 dracmas de agua , y se adapta á este frasco otro tubo que 
se sumerge en un frasco de 6 libras, que contenga 

Agua destilada. y 4 libras. 
Provisto el aparato de tubos de segundad y enlodado, se 

terminará por un tubo que se sumerge en agua (véase la fi­
gura 64) . 

Entonces se introduce poco á poco en el matraz por el t u ­
bo S la mezcla siguiente hecha de antemano y fria: 

Acido sulfúrico concentrado. . . 8 libras. 
Agua 2 

El desprendimiento de gas comienza en frió; pero cuando 
cesa se mantiene por medio de un calor moderado; se aumen­
ta el fuego hácia el fin, y se continúa hasta que no se despren­
da mas. 

El gas satura primero el agua del primer frasco, pero á 
corto rato no hace mas que lavarse é ir á disolverse en el agua 
del segundo frasco, con la cual forma el ácido líquido, inco­
loro y muy puro. 

Este ácido señala comunmente 21 ~ grados en el pesa-áci­
dos de Baumé (peso específico 1,173) y ha aumentado la m i ­
tad del peso del agua. Podria estar mas concentrado, porque 
el líquido del primer frasco señala 26 | grados (peso específi­
co i , 2 2 é ) , lo que debe ser el máximum, y entonces contiene 
poco mas ó menos 100 partes de agua y 77 de ácido. Este áci­
do del primer frasco es sensiblemente puro aunque no exacta­
mente incoloro, y solo contiene indicios de ácido sulfúrico. 

En esta operación el ácido sulfúrido descompone el cloru­
ro de sodio por, medio del agua, cuyo hidrógeno convierte ai 
cloro en ácido hidroclórico, y su oxigeno al sodio en óxido ó 
en sosa- Entonces ésta se combina con el ácido sulfúrico y for­
ma sulfato de sos ,̂ que queda en el matraz, mientras que el áci­
do hidroclórico se desprende: este gas produce mucho calor al 
disolverse en el agua. 

El señor Davy ha dado la tabla siguiente , que indica la 
cantidad de ácido real contenido en el ácido líquido á diferen­
tes grados de densidad. 
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GRAVEDAD 

específica. 

I ,2 S 

J ,20 

1,18 

1,16 
1,14 
i , i3 
1,12 
1,11 

Ib; 

ACIDO R E A L 

en 100 partes. 

42,43 
40,40 
38,38 
36,36 
34.34 
32,32 
3o,3o 
28,28 
26,26 
24,24 
22,22 

G R A V E D A D 

específicá. 

ACIDO REAL 

en 100 partes. 

i , 10 

1,08 
1,07 
1,06 
i,o5 
1,04 
1 ^ 3 
1,02 

20,20 
18,18 
16,16 
14,14 
12,12 
10, IO 
8,08 
6,06 
4,04 
2,02 

El ácido hidroclórico líquido humea al aire cuando está 
concentrado, y su vapor escita fuertemente la tos; disuelve fá­
cilmente los metales muy oxidables, ya sea que estos metales 
descompongan el agua y formen los hidrocloratos, ó ya que se 
apoderen directamente del cloro para formar los cloruros, por­
que se desprende siempre hidrógeno; pero no tiene acción so­
bre los metales poco oxidables, como el oro, el platino &c.; 
y cuando se quieren disolver estos metales es necesario añadir 
al ácido hidroclórico concentrado, una tercera parte de su pe­
so de ácido nítrico de 3 5 grados, Esta mezcla, que se llama­
ba antiguamente agua real por su propiedad de disolver el oro, 
toma muy pronto color amarillo por la descomposición de los 
dos ácidos que la constituyen; el ácido nítrico cede el oxigeno 
al hidrógeno del ácido hidroclórico, y se convierte en ácido 
nitroso, al mismo tiempo que el cloro queda libre- Es proba­
ble que si se pudiese sustraer el agua á medida que se forma, 
y poner los dos ácidos constantemente anhidros, la acción se 
terminaría cuando no quedase mas que el ácido nitroso y el 
cloro ; pero la presencia del agua mantiene la existencia de 
cierta cantidad de los ácidos primitivos; de modo que por ú l ­
timo resultado el agua real es una mezcla de ácido nítricOj h i ­
droclórico, nitroso y cloro. No obstante, conviene advertir que 
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ía gran cantidad de cloro que se halla disuelta puede hacer 
pensar que está retenida por alguna combinación; en fin, este 
liquido, que consiste esencialmente en cloro y en ácido nitroso, 
se podria llamar ácido cloro-nitroso , nombre mas cortó y mas 
conveniente que el de ácido hidrocloro-nítrico, con que se le 
denomina actualmente. 

El ácido hidrodórico está formado de i volumen de cloro 
combinado con i volumen de hidrógeno: en peso, de 

Cloro. . . . . . . . . . 97,2675 
Hidrógeno 2,7325 

100,000 
2. PROTOCLORURO DE ANTIMONIO. 

(Manteca de antimonio). 

Se toma: Deutocloruro de mercurio ( subli­
mado corrosivo ) 6 libras. 

Antimonio metálico. . . . . . . . 2 
Se pulverizan las dos sustancias por separado; se mezclan 

exactamente, y se introducen en una retorta de arenisca que se 
coloca en un horno de reverbero; se le adapta una alargadera 
de boca ancha y un frasco que sirva.de recipiente , y se ca­
lienta por grados hasta mantener la salida del cloruro de an­
timonio , que se solidifica en el frasco. 

En esta operación el antimonio se apodera del cloro del 
cloruro de mercurio y forma cloruro de antimonio , que por ser 
muy volátil destila aun antes que el mercurio, que queda en la 
retorta. Cuando no pasa mas cloruróse quita el recipiente, y 
se reemplaza con un lienzo mojado que se fija al cuello de la 
retorta , y se sumerge en una vasija llena de agua; se le dá mas 
fuego á la retorta para volatilizar el mercurio , y se suspende 
cuando no destila mas. Queda en la retorta un poquito de re­
siduo negro que contiene el esceso del antimonio empleado mez­
clado con mercurio, y acaso con una corta cantidad de sulfu­
ro que casi siempre contiene el antimonio del comercio. E l clo­
ruro de antimonio jamás sale puro de esta primera destilación, 
pues tiene un color negro ó rojo , producido por un poco de 
antimonio ó de su sulfuro. Para purificarlo se licúa á fuego len-
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to ; se introduce en una retorta de vidrio colocada sobre un ba­
ño de arena en un horno de reverbero; se calienta la retorta 
después de h^ber adaptado simplemente un frasco, y se desti­
la hasta el fin. 

Las ó libras de cloruro de mercurio empleadas en esta ope­
ración están formadas de i libra , 8 onzas, 6 dracmas y 66 
granos de cloro, y de 4 libras, 7 onzas y 78 granos de mer­
curio. Las 24 onzas, 6 dracmas y 66 granos de cloro, toman 
28 onzas, 7 dracmas y 30 granos de antimonio para conver­
tirse en cloruro , pero se pone esceso de metal para estar segu­
ros de que se descompone todo el sublimado corrosivo. Si no 
hubiese pérdida en la elaboración se obtendrian 4 libras, 7 on­
zas y 78 granos de mercurio , y 3 libras , 7 onzas y 41 gra­
nos de cloruro , y hemos obtenido solamente | libras, 12 on­
zas , ó dracmas y 28 granos del primero, y 3 libras, 1 drac-
ma y 20 granos del segundo purificado. Independientemente de 
la pérdida del cloruro, causada por la manipulación , es proba­
ble que se forme también cierta cantidad de percloruro de an­
timonio, que puede conocerse por los vapores ácidos que se es­
parcen en el aire durante el curso de la operación. 

Se puede preparar igualmente el cloruro de antimonio des­
tilando una parte de su sulfuro pulverizado con 'dos partes de 
sublimado corrosivo, pues el cloro se combina del mismo modo 
con el antimonio , y el mercurio , en lugar de quedar solo en la 
retorta , se encuentra combinado con el azufre , y se sublima 
al fin en estado de cinabrio ó de sulfuro rojo. Este sulfuro se 
llamaba antiguamente cinabrio de antimonio, aunque no conte­
nia nada de este metal. 

En fin, se puede procurar el cloruro de antimonio de un 
modo mucho mas económico, disolviendo en un matraz el sul­
furo de antimonio en un esceso de ácido hidroclórico. El ác i ­
do se descompone y cede.su hidrógeno al azufre , que se des­
prende en estado de ácido hidrosulfurico; el cloro se combina 
con el antimonio, y el cloruro queda disuelto en el esceso de 
ácido hidroclórico. Se adapta al matraz un tubo que conduz­
ca el gas hidrosulfurico ó á una disolución alcalina, ó al fue­
go para quemarle con el fin de que no incomode, y concluida 
que sea la disolución, se evapora el líquido en una retorta has-
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ta que no contenga mas agua; se muda entonces el recipien­
te ; se aumenta el fuego , y el cloruro destila puro. 

El cloruro de antimonio es sólido, blanco, trasparente y 
muy delicuescente al aire , cuya humedad le convierte en un 
líquido oleoso y muy cáustico; por lo que se emplea como tal 
para cauterizar las heridas hechas por animales rabiosos ó ve­
nenosos. Una cantidad de agua mayor le descompone en h i -
droclorato muy ácido de antimonio que queda disueíto , y en 
oxicloruro insoluble, que se llamaba antiguamente po/üo de al-
garorá (página 35). 

Se conserva el cloruro de antimonio dividiéndolo en frascos 
de vidrio tapados con corcho y bien embetunados. Está for­
mado sobre 100 partes de 

Clovo. . . 45,155 
Antimonio.' . . . . . . . . . 54,845 

Nota. Destilando el deutocloruro de mercurio con arséni­
co, bismuto , zinc y estaño, se pueden obtener cloruros de es­
tos metales, volátiles y muy análogos al de antimonio; pero 
es necesario variar las dosis en razón del número proporcional 
de los metales, comparado con el del cloro ó del sublimado cor­
rosivo. Así pues, 2 libras de sublimado corrosivo contienen 8 
onzas de cloro que exigen : 

5 onzas, 6 dracmas y 62 granos de arsénico para el c lo­
ruro que corresponde ai óxido blanco : 

1 libra, 4 dracmas y 64 granos de bismuto : 
7 onzas, 3 dracmas y 30 granos de zinc ; 
6 onzas, 7 dracmas y 4 granos de estaño para el per-

cloruro. 
Se pueden tomar para 100 partes ó 2 libras de sublimado 

corrosivo, 
20 partes, ó 6 onzas, 3 dracmas y 14 granos de arsé­

nico metálico: 
5 5 partes ó 17 onzas, 4 dracmas y 58 granos de bismuto: 
2 5 partes ó 8 onzas de zinc: 
23 partes ó 7 onzas, 2 dracmas y 63 granos de estaño. 

Estos metales deben reducirse á polvo sutil , lo que se con­
sigue fácilmente con el arsénico, el bismuto y aun con el zinc 
del comercio; pero con respecto al estaño es necesario amal-



RAZONADA. 57 
gamarío primero con 100 partes ó 3 onzas, 1 dracrna y 43 
granos de mercurio , pulverizarlo , y mezclarlo con el deuto-
cloruro de mercurio. 

El protocloruro de arsénico es líquido, oleoso, muy volá­
t i l , muy cáustico y escesivamente venenoso; pero los de bis­
muto y de zinc son sólidos, menos volátiles y menos cáusticos. 
E l percloruro de estaño es un líquido muy volátil , y que es­
parce en el aire vapores blancos espesos, por lo que se llamaba 
antiguamente licor fumante de Libavio )• Todos se descompo­
nen por el agua á escepcion del cloruro de zinc , que se disuel­
ve sin descomponer , y forma un hidroclorato neutro. 

Para el protocloruro de estaño véase la página 60. 

3. CLORURO DE BARIO. 
(Masiato de barita) 

Se toma el sulfato de barita natural (espato pesado); se pul­
veriza sutilmente; se mezcla prontamente con la mitad de su 
peso de cloruro de calcio desecado y pulverizado; se llena un 
crisol de esta mezcla y se le dá un fuego fuerte por dos hoi;as 
en un horno de reverbero ; se deja enfriar; se quiebra el c r i ­
sol; se reduce la masa á polvo sutil; se echa en agua hirvien­
do, y se hierve'un instante agitándola con una espátula ; se fil­
tra el líquido hirviendo; se concentra hasta la película, y se 
deja cristalizar. 

Por la acción del calórico se funde el cloruro de calcio, 
ataca al sulfato de barita y lo descompone , resultando ,cloru­
ro de bario y sulfato de cal. El primero se disuelve casi solo 
en el agua hirviendo y cristaliza por la concentración del l í ­
quido , pero es necesario purificarlo cristalizándolo de nuevo. 
E l agua madre puede dar todavía nuevos cristales; pero des­
pués se espesa de tal modo por el hidroclorato de cal que con­
tiene, que es preciso despreciarla. 

Es notable que el cloruro de calcio descompone el sulfato 
de barita al calor rojo, al paso que en estado de disolución el 
sulfato de cal descompone el cloruro de bario , y forma el sul­
fato de barita: así es que cuando se trata el producto de la fu­
sión por el agua hirviendo, es necesario separar pronto el lí­
quido del residuo para que el sulfato de cal no obre sobre el 

TOMO n r . 8 
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cloruro de bario disuelto , y de consiguiente no vuelva á for­
mar el cloruro de calcio ó hidroclorato de cal que se une con 
la sal , y le impide que cristalice. 

Este método que se debe á Mr. Bouillon-Lagrange, se 
prefiere generalmente en el día al antiguo, que sin embargo 
indicarémos porque dá muy buen resultado. 

Se pulveriza el sulfato de barita, y se trata con la sesta 
parte de su peso de ácido hidroclórico r que le priva de las sa­
les calizas, y principalmente del óxido de hierro que suele con­
tener; se lava y se seca. 

Se mezclan 8 libras de esta sal purificada con 2 libras de 
carbón en polvo sutil y otro tanto de manteca; se pone todo 
en un crisol tapado, y se le dá un fuego fuerte en un horno de 
reverbero por tres ó cuatro horas. El carbón descompone á es­
ta temperatura el sulfato de barita, se apodera del oxigeno del 
ácido sulfúrico y de la barita, y los convierte en sulfuro de ba­
rio. Cuando el crisol está frío se diluye el polvo negro que con­
tiene en agua hirviendo; se deja reposar uu instante , y se l a ­
va el residuo hasta que se háya apurado. Es probable que e! 
sulfuro disuelto se convierta en hidrosulfato por la descompo­
sición del agua , y la formación de ácido hidrosulfúrico y de 
óxido de bario. 

Se echa en los líquidos filtrados ácido hidroclórico hasta que 
tengan un ligero esceso de él. Esta adición determina una efer­
vescencia debida al desprendimiento del ácido hidrosulfúrico, 
de que es necesario ponerse á cubierto , ya sea inflamándolo se­
gún se produce, ó ya operando en una corriente fuerte de aire; 
se deja reposar por veinte y cuatro horas; se filtra, y se eva­
pora y cristaliza. Se purifica la sal por una nueva cristalización. 

El cloruro de bario cristaliza en prismas de cuatro lados 
muy anchos y de poco grueso; decrepita al fuego; presenta un 
sabor ácre y picante, y posee propiedades venenosas; se disuel­
ve en 3 partes de agua fria y en 1,66 de agua hirviendo. 

En estado seco está formado de i 
Cloro. . . . . . . . . . . . . . v 34,06 
Bario. . . . . -.y-'. 63,04 

i s w ó a meo bii i&o b.h éfMm* 19 -sup. jnfiq O í j % ^ ^ ómúp 
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Y en estado de cristales de: 

Cloruro de bario. 8 5,2 5 
Agua 14,75 

4. CLORURO DE CALCIO. 
IOO ,00 

Se toma el residuo de la destilación del amoniaco (pági ­
na 47 ) que está formado de cloruro de calcio mezclado con 
el esceso de la cal empleada; se quebranta; se disuelve en agua, 
y se filtra el líquido. Este evaporado hasta 40 grados del a reó­
metro de Baumé, cristaliza por el enfriamiento y produce el 
hidroclorato de cal. 

Esta sai es muy acre, amarga, muy delicuescente y muy 
soluble en el agua, cuyo punto de ebullición eleva demasiado. 

Si en lugar de concentrar solamente el líquido á 40 grados, 
se evapora hasta la sequedad, y se le dá entonces el fuego su­
ficiente para fundir la sal, únicamente estará formada de clo­
ruro de calcio, el cual se emplea principalmente para recti­
ficar el alcohol, y para privar á los gases de su agua higno-
métrica. 

E l cloruro de calcio está formado de: 
Cloro. • 63, $6 
Calcio. . . . 36,64 

100,00 
Y el hidroclorato cristalizado contiene: 

Acido hidroclórico. 33 ,1 3 
Cal. . 25,93 
Agua . . 40,94 

100, 00 
O bien: 

Cloruro de calcio 50 ,88 
Agua. . . . . . . . . . . * . . . 49,12 

100, 0 0 
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5. PROTOGLORURO DE ESTAÑO. 

Se toma: Estaño fino . o < V r ^ a - j i - j i - . >ae cada uno 5. C/. Acido hidroclünco. . . . j 
Se reduce el estaño á granalla ; se introduce en una retor­

ta; se le adapta un recipiente , y á éste un tubo largo recto 
destinado para conducir el gas bajo una chimenea ó fuera del 
laboratorio. 

Se echa el ácido en la retorta; se favorece la acción por me­
dio de un calor ligero; y entonces, ya sea que el agua se des­
componga y que su oxígeno oxide el metal, ó ya que el cloro 
se combine directamente con él , el hidrogenóse desprende lle­
vando consigo partículas muy fétidas, y el estaño se disuelve. 
Se evapora el líquido en la retorta que se abandona para que 
cristalice, y se guardan los cristales privados del contacto 
del aire. 

Esta sal es blanca, muy estíptica, y cristaliza en agujas pe­
queñas; su soluto espuesto al aire sé descompone, y precipi­
ta un oxícloruro dé estaño insoluble , al mismo tiempo que el 
que queda disuelto pasa al estado de deutocloruro, ó de deu-
tohidroclorato. 

E l protocloruro de estaño se usa mucho en las artes. Está 
formado de: 

Cloro . . . . . . . 37,49 
Estaño. . . . . . . . . . . . . . . 62,51 

100,00 

6. CLORURO Ó HIOROCLORATO DE HIERRO. 

Existen dos cloruros ó dos hidrocloratos de hierro: el uno, 
que corresponde al óxido rojo , se halla descripto en la página 
288 del tomo I I , artículo alcoholado de hierro clorurado. Es rojo, 
líquido, casi incristalizable, y descomponible por el calor que le 
transforma en protocloruro. 

Este se obtiene directamente disolviendo limaduras de hier­
ro en el ácido hidroclórico , evaporando el líquido hasta la se­
quedad, y calentando fuertemente la sal en un crisol de Hesse 
ó de Zamora cubierto con otro inverso cuyos bordes se enlo-
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dan. El hidroclorato de hierro se descompone por eí calor y for­
ma agua que se desprende , y protocloruro que se sublima en 
el crisol superior en forma de pajitas amarillentas que se a l ­
teran muy pronto al aire, por lo que se conservan en un fras­
co bien tapado; es muy estíptico y muy soluble en agua, a l ­
cohol y éter alcoholizado. Muchas farmacopeas prescriben que 
se emplee para la tintura de muriato de hierro y para la de 
Bestuchef; pero en razón del precipitado que se forma en 
los líquidos por la acción del aire, creemos preferible prepa­
rarlas con el percloruro de hierro. 

H i n R O f i L O R A T O I>E MAGNESIA. 

Se tomarGarbonatQ de magnesia . ^ ^ uno ^ 
Acido hidroclonco puro. . J ^ 

Se pone el carbonato de magnesia en una cápsula grande 
con cierta cantidad de agua; se le echa poco á poco el ácido 
hidroclórico hasta la perfecta disolución ; se añade un poco de 
-carbonato de magnesia para «aturar el esceso de ácido y poner 
•el líquido neutro ; se filtra; se evapora hasta 40 grados, y se de­
ja cristalizar. Esta sal es muy soluble en el agua, muy deli­
cuescente y de un sabor ácre y amargo: se emplea en la pre­
paración de las aguas minerales artificiales. 

Cloruro de magnesio: 
¡Cloro. . . . • • • . n • • • , - 73,66 

; Magnesio.. . « - • • . . . 26,44 

oí \- $m¡mttéÑ$0 &wit» . «¿I ^ip^sdb 1 0 0 , 0 0 
Hidroclorato de magnesia r 

Magnesia. . . é . . . - . . . ? 36, 21 
Acido hidroclórico. i » ?, - - ^3^79 

100,00 
HIdrocíorato de magnesia cristalizado' 

Hidroclorato de magriesía. . . . . 61 , 33 
Agua, u .-Ai . . . . . . * • • • . S^jó^ 

IDO, 00 
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8. OEUTOGLORURO MERCURIO. 

{Sublimado eorroslvo). 

Setomaí I^eutosuífato de mercurio seco y 
sin lavar. . . , . . . . i libra. 

Cloruro de sodio decrepitado. . i 
Se pulverizan separadamente; se mezclan; se introducen en 

un matraz de fondo plano hasta que esté medio lleno; se mete 
en un baño de arena hasta la mitad; se calienta por grados 
hasta enrojecer el fondo del baño de arena ; se mantiene el fue­
go por 8 ó I O horas , y al fin se cubre enteramente el matraz 
con arena caliente para que el sublimado sufra un principio de 
fusión , y tome consistencia el pan; sé deja enfriar enteramente^ 
y se quiebra el matraz para sacar el cloruro. 

Observaciones. 

En esta operación el sodio de la sal marina se apodera al 
mismo tiempo del oxígeno y del ácido sulfúrico del sulfato de 
mercurio, mientras que el cloro se dirige sobre el metal ¿ y for­
ma un deutocLoruro que se sublima. 

Por mucho cuidado que se ponga en desecar las dos sales, 
adquieren siempre humedad mientras se pulverizan, pero se des­
prende á la ,primera acción del fuego , y sale por el cuello del 
matraz que se deja abierto para dicho fin; y cuando parezca 
que se ha disipado, se pone sobre la abertura una vasijilla c ó ­
nica de loza , para que detenga los vapores mercuriales, y se 
continúa la operación. 

El Codex y otros muchos autores prescriben se añada per­
óxido de manganeso á la mezcla de sal común y de sulfato de 
mercurio. Esta adición puede ser útil á la dosis de una décima 
parte del sulfato, cuando esta sal no esté enteramente en el máxi­
mum de oxidación, pero es fácil tenerlo siempre en este estado. 

Antiguamente se preparaba el sublimado corrosivo ponien­
do en un matraz arl fuego una mezcla de partes iguales de deu-
tonitrato de mercurio, cloruro de sodio y sulfato de hierro, pri­
vados todos tres en lo posible de su agua de cristalización. En-
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tonces el oxígeno del ácido nítrico y el del mercurio se d i r i ­
gían sobre el óxido de hierro y el sodio , y Ies hacían pasar al 
estado de peróxido de hierro y de sosa; el ácido sulfúrico deja­
ba el óxido de hierro por la sosa, y el cloro combinado con el 
mercurio se sublimaba; pero como era necesario sublimar el 
cloruro segunda vez para tenerlo mas puro, se ha abandonada 
este método. 
. E l deutocloruro es blanco, algunas veces vidrioso y traspa­
rente, inodoro, de sabor áspero y estíptico muy desagradable; 
es mas soluble en agua al calor que en frió, y cristaliza en agu­
jas hermosas por el enfriamiento; es igualmente soluble en el 
alcohol y en el éter ; la potasa y la cal lo precipitan en ama^ 
r i l lo ; el amoniaco y el nitrato de plata en blanco, los hidro-
sulfatos en negro &c. 

Q. PR OTO CLORURO DE MERCURIO. 

(Mercurio dulce, .cálomelanos). 

- Se toma: Deutoclorura de 
mercurio / . 4 partes ó 12 onz. 6 drae-28 gr* 

Mercurio puro.. 3 0 9 4 5 8 
Se tritura elr deutocloruro en un mortero de guayaco con 

suficiente cantidad de agua destilada para formar una masa , en 
la que se mezcla y tritura el mercurio hasta la estincion total; 
se seca esta masa en la estufa sobre platos; se divide de nuevo; 
se introduée en un matraz; se coloca en bario de arena; se cu­
bre de ésta hasta el cuello, y se sublima; pero como contiene 
siempre un poco de mercurio adherido> se pulveriza y se su­
blima Otía vez. - M 

La esplícacion de este método es muy sencilía r se añade al 
deutocloruro una •cantidad de mercurio igual á la que contiene, 
y resulta aun en frió protocioruro; pero cuya combinación no 
es perfecta hasta que se sublima. Este protocloruro es blanco, 
pero se vuelve atnarillo por la trituración ; es insípido, insolu-
ble en el agua y descomponible por la potasa y laícalsi. que lo 
reducen al estado de óxido negror 

También se puede prepanur cehprotécíorutoi.sde metsuria 
sustituyendo al sublimado cotcosivo ^ como lo ha propuesto Mr . 
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Planche { Anales de química piorno L X V T , pág, 168 ) las sus­
tancias que sirven para prepararlo mezcladas. Así se torna: 

Deutosulíato de 
mercurio. . . i 8 partes ó 3 libr. 9 onz. 4 drac 58 gr^ 

Mercurio vivo. . 11 0 2 3 1 43 
Gíoruro dé sodio. 18 9 4 58 
Se mezclan exactamente añadiendo un poco de agua para fa­

cilitar la estincion del mercúrio ; se seca la mezcla; se echa en 
matraces, y se sublima del modo que se ha dicho. Como pue­
de suceder que cualquiera que sea el método que se haya em­
pleado para obtener el protocloruro de mercurio, contenga es­
te un poco deutocloruro , es necesario porfirizarlo con agua y 
lavarlo muciias veces del modo que hemos descrito, tomo I . 
página 1 56, 

Protocloruro obtenido eu polvo impalpable según el método de Josías 
Jewel modificado por Mr. Henrj el hijo. 

Se introduce el mercurio dulce-ya preparado en una retor­
ta de arenisca enlodada con cuidado y de cuello muy ancho; se 
coloca en un horno de reverbero f ^ . é y ) , y solamente se deja 
salir del horno una parte muy pequeña del cuello para que es­
té menos espuesto á enfriarse por el contacto ,.del aire esterior; 
se adapta al cuello de esta retorta un recipiente de .vidrio de 
tres bocas, dos laterales y una inferior, que se sumerge en un 
frasco mediado de agua destilada. Este frasco sirve de recipien­
te, y lleva un tubo para que se desprenda el aire y el vapor en 
esceso. A la segunda boca lateral se hace llegar el cuello de 
una retorta de vidrio que contiene agua; y estando todo bien 
enlodado se calienta primero el agua para obtener en el reci­
piente-u-na atmósfera de vapor; después se aplica fuego á la re­
torta de arenisca por debajo y por encima, á fin 4e impedir que 
el protocloruro se solidifique en la bóveda, para que pase al 
instante en vapor al recipiente, y se condense sobre las paredes 
en forma de nieve. Guando ya no parecen estos vapores , se 
deja enfriar el aparato; se recoge sobre un filtro d polvo blan­
co que se lia precipitado; se lava con cuidado; se seca> y se 
pasa por un tamiz de seda muy fino para separar algunas par-
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tes de mercurio dulce que no se han dividido por el vapor del 
agua, y se han aglomerado en el recipiente. 't 

se on¿6 íls iB*focr í iy0 'w, .r:n!Uj',*io<. » c IDJV SJb £ltJ¿cfi>sr¿iiij 
Protocloruro de mercurio obtenido por precipitación. 

Se toma: Protonitrato de mercurio. . . . Q. V, 
Se tritura en una cápsula con agua acidulada con una pe­

queña cantidad de ácido nítrico j se decanta el líquido j se t r i ­
tura el residuo con nueva cantidad de agua acidulada, y así se 
continúa hasta que se haya disuelto completamente la sal. 

Se reúnen los líquidos ; se les echa un ligero esceso de áci­
do hidroclórico diluido, el cual determina la formación de un 
precipitado blanco muy abundante ; se lava éste muchas veces; 
se pone en trociscos, y se seca en la estufa. 

Para el acierto de este método es esencial qué el nitrato de 
mercurio empleado esté perfectamente al minimum de oxida­
ción , el agua débilmente acidulada, y en fin que el ácido h i ­
droclórico se dilate en 3 0 4 partes de agua. Sin estas dos ú l ­
timas condiciones, el protocloruro de mercurio , que sé for­
ma por la descomposición recíproca del ácido hidroclórico y del 
protóxído de mercurio, pasarla en parte al estado de deuto-
cíoruro , y quedarla disuelto. 

El protocloruro de mercurio así preparado es muy blanco, 
y tiene propiedades muchó mas activas que el que se prepara 

por sublimación, Ib que debe á su estrema división, por lo que 
no conviene substituir uno por otro. Es igualmente muy nece­
sario no confundir el protocloruro de mercurio preparado por 
precipitación con el precipitado blanco de los químicos antiguos , 
que era un 'oxkloruro amoniacal de mercurio, y tiene propiedades 
venenosas muy decididas. 

IO. GLOBÜRO DE ORO. 

(Muriato ó hídroclorato de oro). 

Se toma: Oro puro laminado y cor­
tado en pedazos. . . . 10 partes 0 2 f dracmas» 

Se pone en un matraz , y se le añade: 
Acido cloro-nitroso. . . . 40 partes ó 10 dracmas. 

TOMO m . 9 
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Se coloca eí matraz sobre arena caliente, y se deja hasta 

que el oro se haya disuelto enteramente f se echa el líquido en 
una cápsula de vidrio ó de porcelana, y se evapora en baño de 
maría hasta la consistencia de jarabe ; se pone la sal en un fras­
co, caya tara se conozca, y se lava la cápsula con agua destila­
da, que se añade al cloruro, para completar en todo 90 par­
tes ó 22 dracmas y media de líquido. 

Observaciones. 

Así como lo hemos esplicado en la página 41 , la acción del 
ácido cloro-nitroso sobre el oro produce un simple cloruro, que 
se priva de todo esceso de ácido por la evaporación hasta la 
consistencia de jarabe. Preferimos llevarlo á este estado mas 
bien que evaporarlo á fuego muy lento hasta la sequedad; por­
que esto hace que pase siempre parte de la sal al estado de pro-
tocloruro, que se descompone por el agua cuando se quiere 
redisolver. Ademas como 2 dracmas y media de oro pro­
ducen 3 dracmas y 60 granos de cloruro, ó mas bien 3 drac­
mas y 54 granos por la pérdida inevitable de la operación, 
aconsejamos dilatar la sal de manera que forme un líquido que 
contenga la sesta parte de su peso, lo que ofrece un modo có­
modo de disponer las dosis exactamente. 

El cloruro de oro se descompone por todas las sustancias h i ­
drogenadas (por egemplo, la mayor parte délas sustancias ve­
getales y animales), ó por tas que teniendo mucha afinidad con 
el oxígeno descomponen el agua en presencia del cloruro, y de­
terminan una combinación del hidrógeno con el cloro: como 
v. gr. las sales metálicas al minimum de oxígenacron que pue­
den pasar al máximum. En todos los casos el oro se reduce al 
estado metálico, y se precipita ya solo, ya mezclado con otras 
sustancias: así es, que añadiendo un soluto de protosulfato de 
hierro á otro de cloruro de oro, se obtiene este ultimo metal 
en forma de polvo pardo, que vuelve á tomar su color amari­
llo por la acción del fuego, y que sirve para dorar las porce­
lanas ; e igualmente si se mezcla un soluto de hidroclorato de 
protóxido de estaño con un soluto de cloruro de oro, resulta un 
preci-pltado purpúreo formada de proporciones variables de oro 
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metálico y de peróxido de estaño. Este precipitado, llamado 
púrpura de Casio, del nombre de su inventor , conserva su co­
lor al fuego, y se usa también en la pintura sobre porcelana. 

I I . CLORURO DE POTASIO. 

(Muriato ó hiilroclorato de potasa). 

Se toma: Carbonato de potasa puro. • . • Q. V. 
Se disuelve en suficiente cantidad de agua; sé filtra el lí­

quido; se le echa la cantidad necesaria de ácido hidroclórico 
puro para saturar la potasa ; se evapora hasta que señale 30 
grados, y se deja en reposo para que pueda cristalizar. 

Se obtiene la misma sal por la descomposición recíproca del 
sulfato de potasa y del hidroclorato de cal, ó por la del hidro-
clorato de amoniaco y carbonato de potasa. Cristaliza en pris­
mas de cuatro lados, y tiene un sabor salado y amargo. S Y L V I O , 
profesor en Leyden , la empleaba como febrífugo , por lo que 
se llamó este cloruro sal febrífuga. 

1 2 . CLORURO DE ESTRONCIO. 

(Muriato ó hidroclorato de estronciana). 

Esta sal se prepara del mismo modo que el cloruro de ba­
rio, sustituyendo el sulfato de estronciana al de barita. Crista­
liza en agujas largas; es muy soluble en agua, soluble en el 
alcohol, y comunica á su llama un color purpúreo. 

APÉNDICE Á LOS CLORUROS. 

iSV HIDROCLORATO DE AMONIACO r DE HIERRO. 

Se toma: Hidroclorato de amoniaco. 3 partes ó 9 onz. 3 drac. 
Cloruro de hierro sublimado. 1 ó 3 1 

Se disuelven en suficiente cantidad de agua; se evapora el 
líquido hasta la sequedad en una cápsula de porcelana, agi­
tándolo sin cesar hácia el firi para evitar la separación de las 
dos sales, y se gñarda en uá frasco tapado. 



6 8 FARMACOPEA 

Observaciones. 

Esta preparación es mas bien una mezcla de hidroolorato 
de amoniaco y de hidroclorato ó cloruro de hierro, que una 
combinación. Antiguamente se obtenia mezclando 8 onzas de sal 
amoniaco y i 2 de hierro pulverizado; se introducía esta mez­
cla en una cucúrbita de barro con su cabeza, á cuyo cunducto 
se adaptaba un recipiente pequeño 9 y después de veinte y cua­
tro horas se le daba fuego. En esta operación el hierro debía 
principiar por.oxidarse á espensas del aire, y después el óx i ­
do de hierro desprendía acaso en frío, pero principalmente al 
calor, una porción de amoniaco, y formaba el hidroclorato de 
oxido de hierro, que el calor convertía en cloruro y en agua. 
Una parte del cloruro de hierro se sublimaba con el auxilio del 
hidroclorato de amoniaco no descompuesto, y de estas diferen­
tes acciones resultaban: en la retorta 15 onzas y ó dracmas po­
co mas ó menos de un residuo negruzco compuesto de hierro 
y de cloruro de hierro; en el recipiente onza y media de un 
líquido amoniacal colorado por un poco de óxido de hierro, 
y en la cabeza 2 onzas y 2 dracmas de hidroclorato de amo­
niaco mezclado con cloruro de hierro. Esta mezcla es la que 
se llamaba antiguamente flores. .de ŝal amoniaco marciales 
( L^mery).;-. • ̂  . amua ab r-

En lugar de usar este método , que no deja de ser muy cu­
rioso , se puede sublimar en un matraz una mezcla de 3 partes 
de sal amoniaco y 1 de cloruro de hierro desecado; pero co­
mo el cloruro de hierro es poco volátil por . s í , y la mayor ó 
menor violencia del fuego es causa de que el sublimado conten­
ga cantidades variables, es preferible disolver estas dos sales en 
el agua, y evaporarlas hasta la sequedad como lo aconseja el 

i l 4 . HIDROCLORATO DE M E R C U R I O Y D E AMONIACO. 

Existen muchas combinaciones de hidroclorato de amoniaco y 
de hidroclorato ó de cloruro de mercurio, pero cuya composición 
no se ha determinado bien todavía. Así es que sublimando en un 
matraz una mezcla de partes iguales de sublimado corrosivo y de 
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sal amoniaco ,f sf se| í j ira:en'dos ¡.Rroduptos, e l .uno mas. v o l á ­
t i l llamado.antiguamente sal -.akmbrfit,, y .el otro; ijias.fija, .am^ 
bos solubles en agua ? pero el nltinio que es un producto cons­
tante de la operación contiene mucha mas sal .mercurial que 
el, otro... j::V ¿omuaniü'-- eob s. r h r ^ 4 •.. •>> ^ t » , •t.'. 5 s . 

Disolviendo igualrríente upa iparte^ de sal amoniaco en- 3 
partes.-de agua .corao.Jo l i a hecho. Fourcroy, el-líquido'que re­
sulta puede, tomar .5 partes ^ e deutodoruro de mercurio,. Sí, se 
observa que esta cantidad de cloruro exige sola 95 partes de 
agua para disolverse , y que la disolución de la sal amoniaco 
en el líquido está acompañada de un. desprendimiento de ca ­
lórico , hab rá úriá certeza de que se ha formado una verdade­
ra combinación, .entre las dos sales; y por úl t imo , habiendo 
puesto M r . Soybeiran á crifíaílzar una disolución mista de sal 
amoniaco y de sublimado corrosivo, ha obtenido diferentes cris­
tales , de los cuales una porción le ha parecido compuesta de 
1 átomo- de? hldroclorato de mercurio y de 4 á tomos de h idro-
clorato de amoniaco. , . . ^ ; 

l5. O X Í G L O a U E O A M O N I A C A L DE MERCURIO. 

(Precipitado blanco de los antiguos químicos). 

. Este, compuesto- se obtiene tratando un soluto de deutocfo-
r.uro de mercurio cou un esceso de amoniaco , ó un soluto misto 
de cloruro d « mercurio y de hidroclorato de amoniaco con el 
carbonato de potasa, pues se forma un precipitado blanco que 
eontiene c loro , deutoxido de mercurio y amoniaco, pero so­
bre cuyas proporciones uo están los químicos de acuerdo. E s * 
te ppecipkado^jq.Uje-^stá .dotado, de una acción venenosa muy de­
cidida, debe distinguirse, perfectamente del protocloruro de 
mercurio obtenido por precipi tación , que algunos llaman igua l ­
mente precipitado blanco. 

Observaciones. 

N o es exacto decir que el precipitado b(anco es solamen­
te el oxicloruro amoniacal de mercurio ? pues tal vez Lemery , 
ha descripto bajo el nombre de precipitado blanco el compuesto 
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amoniacal, pero Charas y Zuweifero, qué son anteriores á 
é l , han llarnado así el simple protocloruro de merciírio obtenía 
do precipitando el nitrato por ün soluto de sal común ; por lo 
que es indispensable desterrar de la práctica el nombre de pre-
cipitado blanco que se ha dado á dos compuestos tan diferentes^ 
f dec'it protocloruro de mercurio precipitado , y dxicloruro amo­
niacal de mercurio-. En caso de duda, por defecto de nombre pre­
ciso , convendrá siempre dar el primero mejor que'eí segunda. 

l6. CLORURO BE ORO Y DK SODIO, 

| Ilidroclorato ó muriato de oro y de sosa). 

Se tomar Cloruro de oro. . . . . ri. 15 partes Cmedia onza). 
Cloruro de sodio purificado. 1 5 (media onza)/ 
Agua destilada. . . . . . S. ^ 

Se disuelven en una. cápsula; se evaporan en baño de maría 
hasta la sequedad meneándolo continuamente con un tubo de 
vidrio, y se guarda el producto en un frasco bien tapado. 

Observaciones. 

Éí muriato de oro y de sosa que se obtenía en un princi­
pio siguiendo las indicaciones dadas por Mr . Chrestien, médi­
co de Montpelier, se preparaba afiadiéndO una parte de sal co­
mún al soluto de una parte de oro métalico ; perO habiendo ob­
tenido posteriormente Figuier , profesor de química en Mont-
peller, una verdadera combinación de los dos: cloraros por la 
cristalización, aconsejó obtener la sal doble añadiendo á una d i ­
solución de 4 partes de oro 1 parte de sal común ? y evaporán­
dola y cristalizándola. {Diario de Farmaciartomo Yl¿ pág. 64). 
Mas como este medio no es susceptible de mucha exactitud, he­
mos pensado que sería preferible para el uso médico hacer una 
simple mezcla con partes iguales de los dos cloruros, lo que 
hace su administración mucho mas fácil. 

Cuando aconsejamos emplear 1 5 partes de cloruro de oro 
entendemos prescribir el producto de la disolución de t o ' par­
tes de oró evaporádb hasta la consistencia1 de jarabe al caíoF 
del baño - de maríá (• página 6 5,). 
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El cloruro preparado como indicamos, es áe 'iia color ama-

rilio hermoso y atrae la humedad del aire, por/lo que es ne-r 
eesario tenerlo guardado en un frasco. Se administra á la do­
sis de un sesto ó de un octavo de grano, mezclado con azúcar 
ú polvo de lirio, privado de todos sus principios sokibies por 
el alcohol y el agua. ; , 

CLORURO DÉ C A t . 

Se toma: Acido hidroclórico. . . . . . . 8 libras. 
Peróxido de manganeso 3 
Cal hidratada. . . . . . . . . . 2 

Se introduce el óxído.de manganesa en un matraz que se 
coloca en baño de arena segan Lo hemos espuesto en la estrac-
eion del cloro, pág. n , y se adapta á este matraz un tubo que 
se sumerja en el agua de un primer frasco destinado para la ­
var el gas j pero el tubo que parte ds este frasco en lugar de 
dirigirse á un aparato de Wouif , debe sumergirse en lo ancho 
de un embudo vuelto y colocado en-una vasija Ide loza ó de bar-
•ro 68) . En el fondo de esta-jrasija séi hálla una capa de 
sai común humedecida , y; sobre.el embudo se pone la cal h i ­
dratada A medida que el cloro lléga es .absorvído por la cal^ 
que satura sucesivamente todas las capas de ésta , y la operación 
está, concluida cuando el gas se desprénde con abundancia sin 
ser absorvido; 

Se guarda el cloruro en un frasco bien tapado. 

Observaciones 

La preparación del cloruro ele cal presenta algunas difícul-
íades - es esencial que la cal esté hidratada en todas: sus partes, 
y que el desprendimiento del cloro se haga len.tamenEe , por-r 
que cuando es rápido se deserjvuelve un calor considerable que 
descompone el cloruró formado , y le convierte en hidroclo-
*&€íi&.páwnsiioQ'iib ohmicimQD ó índ;! oiob b sasü sao Í Á 

í El . cloruro de cal se usa'mucho con los nombres ds oximu-
riata de cd 6 de polvo de Tenmmt para el blanqueo de las te­
las, y para hacer saludables los sitios habitados, y se prepara 
en grande esponiendo la cal hidratada á la acción del cloro en 
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piezas de madera»:ó de 'piedra*••bita- embetunadas r6-ea ••eúlñár.os 
de plomo. ( Véase -Diario de 'química médica, tomo 11, p á -
••glna-'-i f 2 t y ™ ' n * n . t d -o; ?frn nu ns übBmBog orpt&S úntes* 

E l clortiro de cal es de color b lanco-amar i l léñro , pulveru­
lento , de un 'olor fuente de c l o r ó , y de un sabor ácre , desa-
agradable y permanente. Atrae la h u m e d a á del aire, probabie-
mente por un poco de. bidroclorato de-cal que se forma s iem­
pre , y es en parte soluble en el agua que separa de él la caí. 

Según M r . W e l t e r este producto, es un sub-cloruro con 
proporciones constantes formado de 2 

2ipr0porciooes .de cal. « . . . ü 7 1 , 2060 
-. • ;2 'de aguaJjüctíxt». • 22 ,4870 • 

1 de cloro, i . . . 44 ,2653 

m¿q oí • 4 ¿ k c ' ' iom q i 1. oh 1 1 ; ñ 
Y- el agua lo descompone separando la mitad de la c a l , y fo r ­
mando un cloruro neutro soluble. 

: Pero según-Me. ^ e» una 
simple mezcla de cloruro .ne^üro y-:d©;cad':, que es posible con* 
vert ir enteramente en cloruro,:.aunque .se'haga pasar á él ma­
yor cantidad de cloro. Sea de esto lo que quiera, el cloruro de 
M r . W e l t e r , que es el que se fabrica mas.comunmente para las 
artes , contiene 44,26- de c idra por j 3 7 , ' 96:? ó: 32 por t o o ; 
esta proporción corresponde á 202 libras de cloro para 2 libras 
de cloruro, y ¡se conoce cuál debe ser la; ventaja de emplear es­
te producto en todas las artes en que antes se prescribía el c l o ­
ro , tanto mas cuanto que la esperiencia ha demostrado que el 
cloro conservaba toda su energía sobre los miasmas pútr idos y 
sobre las materias coloraotes. • • 

Gomó el cloruro de cal puede variar en la cantidad de c l o ­
ro que tenga en combinac ión , es muy útil conocer su fuerza 
antes de usarlo ; lo que se consigue por medio de varios p r o ­
cedimientos , de los cuales muchos están fundados en la propie­
dad que tiene el cloro libre ó combinado directamente con los 
álcalis de descolorar una cantidad'determinada de soluto s u l ­
fúrico de índigo. Se prepara, según el método de M r . G a y -
Lussac, un soluto de añil bastante debilitado con agua pa rá 
que el cloro gaseoso y seco descolore diez veces su vo lúmeo. 
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Resulta de esto, que disolviendo i dracma y 20 granos de clo­
ruro de cal en 1 libra de agua, cada libra ó volumen cualquiera 
de soluto que descolore 10 libras ó 10 volúmenes de tintura de 
prueba, indicará en el cloruro 1 libra de cloro, ó en 1 libra 
de cloruro 100 libras de cloro. El cloruro sólido mas satura­
do, y cuya composición hemos dado según Mr. Welter, con­
tiene 202 libras, 6 onzas, 5 dracmas y 54 granos; el del co­
mercio dá comunmente de 19Ó libras á 180; el que contenga 
menos debe despreciarse. ( Véase para los pormenores los Ana­
les de química y de física, tomo X X V I , página 162). 

Mr. Houton-Labillardiere , profesor de química en Rúan, 
ha publicado otro medio, fundado en la propiedad que tiene la 
disolución incolora de iodo y de almidón en el carbonato de so­
sa, de dar un color azul muy intenso al soluto de cloruro de 
ca l , cuando por adiciones sucesivas de este licor de prueba, se 
ha conseguido la descomposición completa del cloruro.(D¿¿ino de 
Farmacia, tomo X I I , pág. 264). M r . Morin ha propuesto otro 
fundado en la precipitación del hidrociorato de manganesa por 
el cloro. (Diario de química médica, tomo I I , pág. 248 ). 

l8. CLORURO DE POTASA LIQUIDO. 

(Agua de javelle). 

'Este líquido se prepara del mismo modo que el cloro líqui­
do , á escepcion que en lugar de poner agua pura en los fras­
cos que han de retener el gas, se pone un soluto dilatado de 
potasa ó de carbonato de potasa (1 parte de sal para 1 o de agua), 
pues entonces el cloro se combina con la potasa , y forma un 
cloruro de óxido que queda en el líquido. Este compuesto no 
puede obtenerse de otro modo que en disolución , porque bas­
taría concentrar el liquido para convertirlo en clorato de potasa 
y en cloruro de potasio. Se usa mucho para el blanqueo de lien­
zos, pero puede servir como desinfectante lo mismo que el clo­
ruro de sosa y el de cal. 

ICJ. CLORURO DE SOSA LIQUIDO. 

( Licor de Labarraquc). 

Este cloruro se prepara como los anteriores introduciendo 
TOMO I I I . 10 
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un soluto de carbonato de sosa, que señale doce grados en 
frasco de boca estrecha, en cuyo fondo se sumerge el tubo del 
aparato que produce el cloro; se continúa el desprendimiento 
de gas hasta que se esparza mucho por fuera del aparato, lo 
que indica que el liquido está saturado, y se guarda éste en 
una vasija bien tapada. 

La fuerza clorométrica del cloruro de sosa se conoce como 
la del cloruro de cal. El que resulta de la operación anterior, 
tal como Mr. Labarraque lo prepara para el uso médico, debe 
descolorar i 8 partes del licor de prueba de Mr Descroizilles., 
que está formado de: 

Añil puro.. i parte. 
Acido sulfúrico de 66 grados. . . . . 9 
Agua». . . . . . ^ . . . . . . . . . . . . . 990 

1000 
Pero este líquido no está enteramente saturado de cloro, y 

áebe contener mucha mas cantidad cuando se destina para k t 
desinfeccioh. 

E l cloruro de sosa diluido en ocho a diez y seis veces su pe­
so de agua se ha aplicado con buen éxito en el tratamiento de 
las úlceras cancerosas y gangrenosas; pero su mayor uso, es-
para la desinfección de las salas de hospitales de disección, las 
triperías, las letrinas &c. &c . 

A la Francia se deben los primeros y mas importantes pro­
gresos que ha hecho el arte de privar al aire y sitios habita­
dos de las emanaciones deletéreas, que perjudican á la salud de 
los hombres y de los animales. Consultado en 1773 el célebre 
Guyton de Morveau sobre ios medios de desinfectar una iglesia, 
de Dijon, cuyas sepulturas se habian abierto, mandó hacer una 
fumigación abundante de ácido hidroclórico, y el efecto fue 
tan pronto y tan cierto, que la iglesia que se trataba de aban­
donar pudo abrirse de nuevo y celebrarse en ella los oficios 
divinos pocos dias después. El mismo medio se puso en prác t i ­
ca para destruir una fiebre contagiosa muy mortífera qlse exis­
tía en las cárceles de la misma ciudad, y desde entonces se de­
bió considerar el gas hidroclórico como un medio escelente de 
desinfección. Posteriormente se empleó el ácido nítrico en I n -
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glaterra para la desinfección de los navios, y el cloro lo ha si­
do por Cruicksank en un hospital, de que era director . Vicq-
d'Azyr aconsejó en 1780 emplear ei cloruro de estaño (licor fu­
mante de Libavio) para preservar del daño que llevan consigo 
las eshúraaciones. Fourcroy propuso en 1790 introducir en los 
anfiteatros la práctica de rociar por todas partes con el ácido 
muriático oxigenado líquido las partes de los cadáveres desti­
nados para la disección de impregnar de este ácido las 
cavidades. . . . (Anales de química, tomo XC, pág. 327). Pero 
desde el año 1800 que Guyton-Morveau probó por esperien-
cias comparativas que el cloro en estado de gas era preferible 
á todos los demás por la energía con que destruía todas las 
emanaciones de origen orgánico, no ha cesado de estender su 
uso con toda la autoridad que le daba su posición en medio de 
los sábios del mundo civilizado. En 1810 Cluzel el joven, en­
viado á Fies inga con Mr. Thenard para combatir la mortan-
dad que reinaba sobre nuestras tropas, usó, así como lo habia 
hecho algunos años antes Mr . Lodibert, el cloro disuelto en 
el agua, del que colocó grandes barreños en medio de las salas 
llenas de enfermos, y obligaba á los soldados á sumergir en él 
sus manos por las mañanas, lo cual los impregnaba de un olor 
fuerte de cloro para todo el día. (Anales de química, to­
mo L X X V I I , página 316) 

En fin, en 1807 Mr. Massuyer, profesor de medicina en 
Strasburgo, hizo conocer fC que el cloruro de cal le habia pa-
«recido mas fácil y mas ventajoso para usarse que el cloro en es-
«tado de fluido elástico; que su acción era mas permanente, y 
«no ofrecía los mismos inconvenientes; que bastaba echar clo-
«ruro de cal en el agua destinada para regar las salas con uno 
JJÓ dos centesimos de ácido sulfúrico cuando se quería un des-
«prendimiento pronto y rápido, y sin este ácido sino se quiere 
«acelerar el desprendimiento; que las salas regadas así con ser-
«vahan por mucho mas tiempo y de una manera mucho mas efi-
^jcaz la acción anticontagiosa del gas; que en algún modo se 
«podía proporcionar esta acción cuando se necesitase, pon i en -
«do mas ó menos sal, regando con mas cuidado las partes de 
«la sala ocupadas por enfermos atacados mas especialmente de 
nestas enfermedades, que reinan mas ó menos en los grandes 
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5>hospitales. A esto anadia que se debían regar principaímente 
jjlos espacios que separan las camas; que al tiempo de sacar de 
«la legía común las ropas blancas, que sirven para estos enfer-
»mos , se podian sumergir también en cubetas de agua en que 
»se hubiese puesto esta sal en la proporción de 5 partes sobre 
«100 de vehículo; y que estas ropas conservan después de se­
beas un olor ligero de gas que no escita la tos, y retiene la 
«propiedad desinfectante." (Anales de química, tomo L X I V , 
página 268). 

Es necesario confesar que no se podía indicar mejor el uso 
y las ventajas del cloruro de cal; pero la oposición que hubo 
por Parmentier para su adopción lo habia hecho casi olvidar, 
sin embargo que Gimbernat repitió su uso (Véase Anales de quí­
mica, tomo X C , página 323), y aunque Mr. Chaussier lo haya 
usado en las salas de disección. Estaba reservado á nuestro com­
pañero Mr. Labarraque fijar de nuevo la atención sobre el uso 
de los cloruros como anticontagiosos, y hacer que se adopte 
generalmente. 

Lo que acabamos de esponer de la aplicación de los clo­
ruros de cal para la desinfección de los parages habitados , es 
suficiente para aclarar el modo de emplearlo. En cuanto al clo­
ro gaseoso , que se conocía con el nombre áe fumigaciones guy-
tonianas, ó de ácido muriático oxigenado estemporáneo, se usa­
ba' del modo siguiente. 

Cuando se trata de desinfectar un local grande sin habitar,, 
ó cuyos enfermos pueden sacarse , conviene hacer el despren­
dimiento del gas desinfectante en vasija abierta por el método 
siguiente: 

Se toma: Cloruro de sodio (sal común), f partes ó 1 libra-
Peróxido de manganeso p u l ­

verizado. 4 partes ó 12 onz. 6 drac. y 28 gr. 
Se mezcla la sal con el peróxido de manganeso; se pone es­

ta mezcla en una cápsula de barro colocada sobre un hornillo 
ligeramente caliente, y se le añade: 

Acido sulfúrico de 66 grados. 5 partes ó 1 libra. 
Dilatado en agua. 5 0 1 

Se cierra exactamente la sala por veinte y cuatro horas,, 
4 hasta que el desprendimiento, haya cesado totalmente , y se 
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& después entrada al aire abriendo las puertas y ventanas 

Para desinfectar los vestidos ó ios objetos de cama, se cuel­
gan en un local muy vasto, y se esponen á un desprendimiento 
de cloro, cuya cantidad debe estar en proporción con la de los 
objetos que se han de desinfectar y con la magnitud del local. 

Cuando las salas no se pueden evacuar, y la falta de clo­
ruros de cal, de sosa ó de potasa obliga recurrir al cloro, 
conviene mitigar la acción encerrando la mezcla destinada para 
producirlo en frascos de vidrio cerrados con un obturador de 
cristal, y sostenido por medio de un tornillo de presión como 
los que ha preparado Mr. Boullay, y de los cuales ha dado el 
modelo Guyton. ( Anales de química , tomo X L V I , P^g. 127}. 

En fin si se quiere recurrir á las fumigaciones de acido ní­
trico propuestas antiguamente por Carmichael Smith, es ne­
cesario obrar del modo siguiente. 

Se toma: Acido sulfúrico concen-
trado de 66 grados . 250 partes o 8 onzas. 

Agua pura. . . . . . . . 125 o 4 
Nitrato de potasa. . . . 250 ó 8 

Se mezclan el agua y el ácido en una cápsula de vidrio o 
de porcelana; se coloca, ésta sobre cenizas calientes, o sobre 
un baño de arena calentado ligeramente, y cuando el liquido 
está caliente se echa el nitrato de potasa en pequeñas por­
ciones, teniendo cuidado de no añadir mas hasta que cesen de 
desprenderse los vapores, y se agita con un tubo de vidrio-
Gomo el ácido sulfúrico.está diluido, y la acción es sucesiva, 
no se puede producir ácido nitroso, cuyo efecto irritante so­
bre los órganos de la respiración- es necesario evitar. 

C A P Í T U L O ¥ I . 

B E LOS IÓDICOS. 

Los iódicos son compuestos binarios que tienen el iodo por 
principio electro-negativo. Algunos son ácidos, como por ejem­
plo el iodido de hidrógeno (ácido hidfiódico); pero la mayor 
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parte son neutros ó alcalinos. Los unos son insolubíes en el agua, 
como los ioduros de plata, de bismuto, de cobre, de mercurio y 
de plomo; y los otros son solubles, como los de bario, de es­
troncio, de calcio, de magnesio, de potasio, de sodio, de hierro 
y de zinc. Así disueltos se Ies puede considerar también como io­
duros , ó bien se puede suponer que han descompuesto una por­
ción de agua, han formado el ácido hidriódico y un óxido , y 
por consiguiente se han convertido en hidñodatos. Esta con­
versión es evidente en los ioduros de antimonio, de estaño, y 
hasta cierto punto en el de arsénico, en razón de la separación 
parcial que se verifica entre el ácido y el óxido; pues el p r i ­
mero queda disuelto, y el segundo se precipita combinado con 
una porción de ioduro. Todos los ioduros se descomponen por 
el cloro, que se apodera de su elemento positivo y deja libre al 
iodo , y por los ácidos sulfúrico y nítrico concentrados que oxi­
dando el radical y convirtiéndose en ácidos sulfuroso y nitroso, 
dejan igualmente libre al iodo. 

E l uso de los ioduros en la medicina tiene la misma fecha 
que el del iodo (1820) , y la mayor parte se han introducido 
nuevamente en la práctica de los hospitales! Se han preparado 
primero en la farmacia central, y se han usado principalmen­
te por los médicos del hospital de San Lub . 

<i. ACIDO HIDRIÓDICO. 

Este ácido es gaseoso pero muy soluble en el agua, y casi 
no se prepara sino bajo este estado. Para obtenerlo se pone iodo 
con agua en un frasco de Woulf, y se hace que pase á él una 
corriente de ácido hidrosulfúrico {véase este artículo en el ca­
pítulo siguiente); el iodo se apodera del hidrógeno y el azufre 
se precipita. Se continua no solamente de modo que se haga 
desaparecer todo el iodo , sino también hasta que el líquido 
se haya descolorado, porque el iodo se disuelve en gran can­
tidad en el ácido hidriódico y le comunica un color pardo. 
Obtenida la descoloracion , se espone el líquido al aire hasta 
que haya perdido el olor de hidrógeno sulfurado ; se filtra pa­
ra separar el azufre precipitado, y se concentra en una retor­
ta preservada del contacto del aire, porque éste regeneraría el 
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iodo y coloraría el ácido ; se ¿acá de cuando en cuando el agua 
que destila para gustarla, porque llega la época que destila el 
mismo ácido, y ya no se concentra mas. 

Este ácido, así preparado, es líquido y tiene siempre mas 
ó menos color, que todavía se aumenta al aire. Pesa 1,7 y 
hierve á 128 grados. E l ácido sulfúrico concentrado, el ácido 
nítrico y el cloro, lo descomponen como á los demás iódicos, y 
precipitan el iodo. Forma con la disolución de plomo un her­
moso precipitado anaranjado; con las de deutóxido de mercu­
rio un precipitado rojo , y con las de plata un precipitado blan­
co insoluble en el amoniaco. Tiene poco uso. 

Se puede obtener también el ácido hidriódico líquido t ra­
tando el ioduro de antimonio ó de estaño con mucha cantidad 
de agua hirviendo; pero en este caso se descompone parte del 
agua; se forma ácido hidriódico que se disuelve en ella-,, y óxi­
do de antimonio ó de estaño que se precipita. Se concentra el 
ácido en una retorta como hemos indicado. 

Ei ácido hidriódico está formado de volúmenes iguales de 
hidrógeno y de vapor de iodo, ó en peso de: 

Iodo 15 61,940 99» 21 

Hidrógeno. « • 12,43 5 0» 79 

1574» 375 100, 00 

2 . ÍOCÜRO PE ANTIMONIO. 
Se toma: Antimonio. 25 partes ó 6 dracmas 18 granos. 

Iodo . . . 75 ó 2 onz. 2 dracmas 54 gr. 
Se pone el iodo en una cápsula de porcelana, y se añade en 

veces el antimonio agitándolo con un tubo de vidrio. Se advier-
tt; que el iodo se licúa luego .que se echa la primera porción 
de metal y que se desprende mucho calor , por lo que hay pre­
cisión de enfriar la cápsula cuando se opera sobre cierta canti­
dad de materia. Cuando la mezcla está exáctamente hecha se 
introduce en una retorta de vidrio , y se destila del mismo mo­
do que el cloruro de antimonio, aunque es menos volátil. 

E l ioduro de antimonio es de color rojo-pardo cristalizado 
en masa,. y de un rojo de bermellón reducido á polvo. El agua 
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lo descompone como se acaba de ver. Está formado de: 

Antimonio 1612,90 25,61 
Iodo • 4685,82 74» 39 

6298,72 IOOJÍQO 

3. IODURO DE ARSÉNICO. 

Se toma: Arsénico metal pur i -
ficado' • 1 parte ó 2 f dracmas. 

Iodo. . . . . . . . . 5 ó j onza 4 i 
Se mezclan exactamente por la trituración ; se introducen 

en una retorta de vidrio , y se subliman. 
Este ioduro es de un hermoso color rojo de laca, muy f u ­

sible, y soluble en agua. El soluto evaporado sin el contacto del 
aire parece que no se altera, y deja cristalizar el ioduro i pe­
ro con el contacto del aire el arsénico se oxida, el iodo se des­
prende, y se forma un oxi-ioduro blanco anacarado, que cris­
taliza por el enfriamiento. Diario de Farmacia , tomo X I V ) . 

El ioduro de arsénico está formado de: 
Arsénico. • . . ^ . . . . , 940, 77 16 ,71 
Iodo. . . . . . . . . ,. . . 4685,82 83, 29 

5626,59 100,00 

4- IODURO DE BARIO CRISTALIZADO. 

ó Hidríodato de barita. 

Se toma: Iodo. . . . . . . . 100 partes ó 3 onz. 1 drac. 
Limaduras de hierro. 30 ó 7 f dracmas. 
Barita pura. . . . . . 65 ó 2 onz. 18 gr. 

Se prepara con el iodo y el hierro una disolución de iodu­
ro de hierro, del modo que se dirá después; se deshace la ba­
rita en suficiente cantidad de agua destilada; se diluye después 
en 20 partes de agua.; se pone al calor para facilitar la d i ­
solución; se echa el líquido en el soluto de ioduro de hierro 
hasta que no se forme mas precipitado, y se calienta por un 
instante. 
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Conviene que el líquido no contenga esceso de hierro ni 

barita; y cuando está en este punto se filtra y evapora en una 
cápsula hasta la película, y el ioduro de bario cristaliza por 
el enfriamiento en prismas muy finos semejantes á los del cloru­
ro de estroncio. Es muy soluble en agua, y alterable al aire que 
oxida el bario , convierte el óxido en carbonato, y deja el iodo 
libre, por lo que es necesario guardarlo en un frasco bien tapado. 

Como el ioduro de bario cristalizado contiene agua, no se 
puede decidir si está realmente en estado de ioduro ó si es un 
hidriodato. Como ioduro está formado de: 

^ • • • • .1713» «ó 35,43 
Iodo. . . . . . . . . . 3123,88 64, 57 

4837,74 100,00 
M como hidriodato de^ * 

Barita 1913,86 37,81 
Acido hidriódico. . . . . . 3148,75 62, 19 

5062,61 100,00 
El ioduro de bario puede también obtenerse por otros dos 

métodos: primeramente saturando el ácido hidriódico diluido con 
la barita ó su carbonato, y concentrando el líquido en una re­
tor ta; y en segundo lugar, disolviendo 10 partes ó 3 onzas y 
1 dracma .de barita en 150 partes ó 3 libras de agua hirvien­
do ? añadiendo en veces al soluto 17 partes ó 5 onzas y 2 drac-
mas y media de iodo, y dejándolo en reposo para que se enfrie. 
Por la acción del iodo sobre el soluto de barita se forman dos 
sales, á saber; un ioduro de bario y un iodato de barita: en­
tonces es necesario concebir que una parte de la barita se ha 
desoxigenado, y que el metal se combina con el iodo , al pa­
so que el oxígeno se dirige sobre otra parte del iodo y forma 
el ácido iódico, que se combina con la barita que no se ha des­
compuesto ; el ioduro de bario que es muy soluble queda en el 
líquido, y el iodato que es casi insoluble se precipita:; se se­
paran por decantación; se lava el precipitado, y se reúne el 
agaa de loción con el primer líquido. 

El iodato de barita se puede conservar si se quiere en esta­
do de tai iodato, pero si se desea convertir todo el producto 

TOMO m . j l 
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en ioduro, basta poner el iodato desecado en una retorta de 
vidrio y calentarla basta el rojo, como cuando se quiere ob­
tener el oxígeno del clorato de potasa (página 8) . El oxige­
no del ácido iódico y de la barita se desprende, y solo queda el? 
ioduro de bario, que se reúne al primero; se evapora todo el 
soluto hasta la película, y se deja cristalizar. 

. 5t IODURO DE CA&CXO. GlJJÍSOí 1*3 OÍTIO^J 

Se toma: Iodo.. . . . . . . . . l o parteas ó 3 onz. 1 dr. 
Limaduras de hierro. 3 ó 7 I dracrnas. 
Cal hidratada. . . . . . 6 ó 1 ons. 7 dr,. 

Se hace la disolución del Ioduro de hierro como se dirá en 
el artículo siguiente; se añade la caí deshecha, y se calienta para 
determinar la precipitación total del, hierro en estado de oxido; 
se filtra y evapora hasta la sequedad en una retorta, y se guar­
da en un frasco bien tapado. 

E l ioduro de calcio es tan soluble y delicuescente, que es di­
fícil cristalizarlo. Está compuesto de: 

Iodo 3123,88 85,92 
Calcio . . • . . . . . . . . 512,06 14,08 

363 5 » 9 4 100,00 

6. IODURO DE HIERBO. 

Se toma: Iodo 10 partes ó 3 onz. 1 dr. 
Limaduras de hierro- . 3 ó 7-i dracrnas. 
Agua destilada.. . . . . So ó 1 lib. 9 onz. 

Se ponen en un matraz el agua y el iodo 5 se añaden por últi­
mo las limaduras de hierro, y al instante que se hallan en con­
tacto el iodo y el hierro se verifica la combinación con despren­
dimiento de calórico, por lo que se menea el matraz para evi­
tar su rotura. E l ioduro formado se disuelve en el agua, á la 
que comunica un color pardo obscuro ; pero como contiene es­
ceso de iodo, y es necesario ponerlo en estado de proto-iodu-
ro, que no tiene color , se continúa calentando el matraz en ba­
ño de arena hasta que el líquido esté enteramente descolorado; 
se filtra por papel; se lava muchas veces el residuo formado 
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del esceso áel hierro empleado con eí agua destilada; se r e ú ­
nen los líquidos; se evaporan con rapidez hasta la sequedad en 
una cápsula, y se guarda el ioduro en un frasco con tapón de 
cristal. Es pardo, opaco, muy delicuescente , y forma un solu­
to de un verde claro, que tiene toda la apariencia del del pro-
tocioruro ó protohidroclorato de hierro: en estado seco está for­
mado de: 

Iodo 3123,88 82,16 
Hierro.. . . . . . . . . . . . 678,4.3 17, 84 

3802,31 1-00,00 

7. I'ROTO-IODLRO UE MERCURIO. 

Se toma: Ioduro de potasio 1 parte ó 3 onz. 1 dr. 
Protonitrato de mercurio. 2 ó 6 2 

Se disuelve el protonitrato en bastante cantidad de agua 
destilada, pero acidulada con la menor cantidad que sea po­
sible de ácido nítrico. 

Se disuelve por separado el ioduro de potasio en agua desti­
lada, y se le añade un ligero esceso de álcali, porque sin esto 
el ácido nítrico , que se ha empleado por necesidad en la solu­
ción anterior, determinaria la formación del deuto-ioduro de 
mercurio, que aun á pesar de esta precaución se verifica siem­
pre al fin de la operación. 

Se echa poco á poco el soluto de protonitrato en el del io­
duro , y se manifiesta primeramente un precipitado negruzco, 
pero que se vuelve al instante de un amarillo verdoso por la 
adición de nueva cantidad del líquido mercurial; se continúa 
añadiendo de éste hasta que se manifieste un precipitado rojo, 
indicio de la formación del deuto-ioduro, y en este momento se 
echa un ligero esceso de hidriodato de potasa que se reserva 
para este uso; se deja reposar; se decanta; se Java el precipi­
tado , y se seca. 

E l proto-ioduro es de un color amarillo verdoso, insoluble 
en eí agua y en el alcohol; espuesto á la acción del calórico se 
sublima en ioduro de color purpúreo hermoso, que vuelve á pa­
sar por el enfriamiento al amarillo verdoso. 
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Está formado de: 
Iodo. 1561,94 s S y i S 
Mercurio 2531,60 61,84 

4093,54 1 0 0 , 0 0 . 

8. D E U T O lODL'nO D E MERCURÍO. 

Se toma: Toduro de p o t a s i o . . . . . . . 10 partes ó 3 onz. 1 dr. 
Deutocioruro de mercurio.. 9 02 6 | 

Se disuelven separadamente las dos sales en mucha canti­
dad de agua destilada; se echa después el soluto de deutocio­
ruro de mercurio en el del hidriodato hasta que no forme preci­
pitado, pero evitando el añadir un esceso porque redisolverja 
el ioduro; se lava exactamente el precipitado y se seca. Este 
cuerpo es rojo, insoluble en el agua, soluble en el alcohol, y 
cristalizable por evaporación espontánea; pero el agua forma 
en esta disolución ua precipitado blanco uniéndose con el d i ­
solvente. - _ 

Espuesto á Ja acción del fuego amarillea, se tunde , toma 
un aspecto untuoso, y después se volatiliza y se sublima en lá ­
minas romboidales, que á una temperatura elevada son tam­
bién de un amarillo de oro ; pero que á la temperatura común 
se vuelven de un rojo brillante. Se usa. en el tratamiento de las 
enfermedades venéreas. 

E l deuto-ioduro de mercurio se compone de: 
Iodo. . - • 3i235s8 5 5 ^ 4 
Mercurio, . . . . . . . . . • ^531^60 44?76 

^655,48 100,00 

IO0URO BE POTASIO» 

Se toma Iodo 10 partes ó 2 libras. 
Limaduras de hierro* 3 partes 09 onz. 4 dr. 5 8 gr. 
Agua destilada. . . < 5 0 partes ó 10 libras. 
Carbonato de potasa 

puro. . 8 partes ó 1 libra, 9 onz. 4 drac. 5 8 gr. 



RAZONABA. 85 
Se ponen en una marmita de hierro fundido las limaduras 

de hierro, el iodo y 10 libras de agua; se calientan como se 
ha dicho en el artículo ioduro de hierro, con el fin de obtener 
este compuesto al mínimum de iodo y en estado de disolución 
incolora; se filtra, y se echa en el líquido un soluto de carbo­
nato de potasa puro hasta que no se forme mas precipitado de 
carbonato de hierro. Ocupando entonces la potasa el lugar del 
óxido de hierro en el hidriodato de hierro, ó el potasio el del 
hierro en el ioduro, el líquido contiene solamente el hidrio­
dato ó el ioduro de potasio. Sin embargo, como la precipita­
ción del hierro no se verifica completamente hasta tanto que 
el metal se halla en un estado de oxidación mayor, conviene 
dejar el líquido espuesto al aire por muchos dias, ó calentarlo 
por una hora ó dos al contacto del aire ; se filtra después; se 
lava el precipitado, y se evaporan los líquidos en cápsulas hasta 
la película, para que el ioduro cristalice por el enfriamiento. 

El ioduro de potasio es blanco y de figura cúbica; tiene 
un sabor acre y picante, es soluble en las tres cuartas partes 
de su peso de agua fria. y en 0,45 de agua hirviendo. Esta gran 
solubilidad puede servir también , como lo ha indicado Mr. 
Baup, farmacéutico en Vevay , para descubrir la falsificación 
del ioduro de potasio por cualquiera otra sal, como por ejem? 
pío la sal común. (Diario de Farmacia, tomo IX ). 

Mr. Robiquet ha aconsejado con el mismo objeto descom­
poner el ioduro de potasio en una retorta por el ácido nítr i­
co en esceso , sacar el iodo por la destilación , y asegurarse 
de la presencia del cloro en el líquido destilado y residuo por 
el nitrato de plata. (Diario de Farmacia, tomo V I H , pág. 1^0). 

El ioduro de potasio está formado de :•• 
Iodo. . 3123,8-8 76,12 
Potasio. . . . . . . . 9799 83 23,88 

4103,71 100,00 
El ioduro de potasio, del mismo modo que los demás iodu-

KOS ó hidriodatos alcalinos, puede combinarse con mayor can­
tidad de iodo, cuyo máximum, según el citado Mr. Baup, es 
igual á la que contiene; porque según este farmacéutico 100 
partes de ioduro disueltas en 400 partes de agua pueden satu -
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rarse de 76 partes de iodo. A pesar de este resultado Mr. Baup 
ha propuesto que se forme este compuesto con 2 partes de io -
duro y 1 parte de iodo. 

IO. IODURO D E AZUFRE. 

S- toma: Iodo 8 partes ó 2 | onzas 
Azufre 1 ó 2 f dracmas 

Se mezclan exactamente; se introducen en una redomita que 
tenga un tubo adelgazado en la lámpara, y se calienta en ba­
ño de arena para que se funda completamente la mezcla: he­
mos formado este ioduro en la suposición que podia estar com­
puesto de: 

1 proporción de iodo. . . 1561,94 88,59 
1 proporción de azufre. . 2 0 1 , 1 6 11 , 41 

1763,10 I O O , 0 0 
Se presenta en forma de masa de un negro agrisado, de 

estructura radiada, y algunas veces laminosa. Debemos adver­
t i r que empleando 4 partes de iodo solamente y 1 de azufre, lo 
que equivale á i proporción de iodo sobre 1 proporción de azu­
fre hemos formado un ioduro mucho mejor cristalizado que el 
anterior, y que parece una verdadera especie química. 

C A P Í T U L O V I I . 

D E LOS SULFURICOS. 

Los sulfúricos son cuerpos binarios en quienes el azufre es 
el principio electro negativo: forman un orden muy numeroso; 
y como el azufre se puede combinar con la mayor parte de los 
otros cuerpos simples, ha merecido también el nombre de m i -
mralizador de los metales. Uno solo ofrece caracteres ácidos de­
cididos, y es el formado por el hidrógeno, que se llama acido 
hidr o sulfúrico; casi todos los demás son neutros ó alcalinos , y 
llevan el nombre genérico de sulfuras, que generalmente son 
sólidos y quebradizos. Se obtienen: 1.0 combinando directa-
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mente el azufre con el metal , como por ejemplo el sulfuro de 
hierro: 2." tratando los óxidos metálicos con un esceso de azu­
fre por medio del calor , como v. gr. el sulfuro de arsénico: 
3 ° descomponiendo los sulfatos por el carbón en un crisol em-
brascado (1) , como por ejemplo el sulfuro de calcio : 4..0 ha­
ciendo pasar gas hidrosulfúrico en una disolución metálica, ó 
mezclándole un hidrosulfato alcalino. De todos estos sulfuros 
describiremos solamente el corto número de los que se emplean 
en la medicina, reuniendo á continuación en forma de apéndi­
ce: 1.0 los sulfuros sulfatados, que resultan de la fusión del 
azufre con los óxidos alcalinos: 2 ° los sulfuros hiposuljitados, 
formados por la acción del azufre sobre las disoluciones alcali­
nas: 3.0 los hidrosulfatos, producidos por la unión directa del 
ácido hidrosulfúrico con las bases disueltas; y por último los 
medicamentos conocidos con los nombres de kermes mineral y 
de azufre dorado de antimonio, que según Berzelius son sim­
ples sulfuros de antimonio; pero que otros químicos ios conside­
ran todavía como sub~hidrosulfatos* 

1. ÁCIDO HIDROSULFÚRICO DISUELTQ, 

(Agua hidrosulfuracla). 

Se íomai Sulfuro de hierro artificial. 1 parte ó 3; onz. 1 drac. 
Acido hidroclórico. . . . . 3 ó 9 3 

Se introduce el sulfuro pulverizado en un matraz de vidrio, 
al cual se adapta un tubo en S para echar el ácido, y un t u ­
bo encorvado en. ángulos rectos que comunique con una serie 
de frascos de Woulf {fig. 64); se pone una corta cantidad de 
agua en el primer frasco para lavar el gas; se llenan casi en­
teramente los otros, y se adapta al último frasco un tubo lar­
go que conduzca el esceso de gas fuera del laboratorio. 

Estando el aparato exactamente enlodado, se echa el ác i ­
do por el tubo en S, y cuando cesa el desprendimiento de gas, se 
calienta ligeramente el matraz , y así se continúa hasta que no 
se produzca mas gas. 

(1) Se llaman así los crisoles que se cubren Interiormente con una 
mezclada arcilla y de polvo dé carbón. {Nota del Traductor) . 
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En esta operación el agua se descompone probablemente^ 

su oxígeno se une al hierro, y el hidrógeno al azufre. El hier­
ro oxidado se combina con el ácido hidroclórico, y el ácido 
hidrosulfúrico se desprende. Este cuerpo es naturalmente ga­
seoso , pero se emplea únicamente en estado de solución en 
el agua , que á la temperatura común disuelve mas de tres 
veces su volumen. 

Resulta de esto un liquido incoloro, de olor muy fétido, 
de una acción deletérea muy decidida sobre los animales; que 
enrojece débilmente la tintura de tornasol, y que se altera muy 
pronto al aire, que quema su hidrógeno y precipita el azu­
fre. Se emplea como reactivo para reconocer ía presencia de 
cierto numero de metales que precipita en forma de sulfuros 
con diversos colores. Se usa igualmente en la preparación de 
las aguas minerales artificiales. (Tomo I I , página 164). 

2. SULFURO DE CALCIO. 

Se toma: Sulfato de cal pulverizado. 100 partes ó 2 libras. 
Carbón pulverizado. . . . 2 5 ó 8 onzas. 

Se mezclan exactamente ; se ponen en un crisol tapado y 
se le dá un fuego fuerte por dos horas : el carbono se apodera 
del oxigeno del ácido sulfúrico y de la cal, y queda en el crisol 
sulfuro de calcio mezclado con carbón. Este sulfuro es -muy á 
propósito para producir el ácido hidrosulfúrico por la acción de 
los ácidos ; pero como tiene color negro que procede del car­
bón, se prepara comunmente del modo siguiente: 

Se toma: Azufre sublimado. 400 partes ó i 2 | onzas. 
Cal viva en polvo. 700 ó 21 onz. y 7 dr. 

Se mezclan íntimamente, y se ponen al fuego en un crisol 
tapado como el anterior. Si en esta operación pudiese la cal 
formar solamente el primer grado de sulfuración del calcio, 
que es el que proviene de la descomposición del sulfato, no 
se esperimentaría pérdida alguna, y el producto estaría com­
puesto casi de : 

Sulfuro de calcio (CaS') 677 
Sulfato de cal. . . • • • 423 

1 ipo 



RAZONADA. 89 
Eí ácido del sulfato .resulta de la combinación del oxígeno 

de la cal reducida con. una parte del azufre ; pero apenas se 
obtienen 9 5 partes ó 29 onzas 5 dracmas y media de producto 
que contiene evidentemente mucha cal sin combinar. Este sul­
furo está en forma de masa amarilla, porosa y pulverulenta; 
es muy poco soluble en agua , y desprende gran cantidad de 
ácido hidrosuifúrico por medio de los ácidos. 

La operación no sale tan bien cuando se emplea la cal h i ­
dratada , y el producto que se obtiene está mucho menos sul­
furado. 

3. SULFURO D E C A L C I O H I P O S U L F I T A D O . 

(Sulfuro de cal líquido). 

Se toma: Cal viva . . . . 1 5 part. ó 4002 6 drae. 28 gr. 
Azufre sublimado. 36 ó 11 3 66 
Agua. . . . . . . 150 ó 3 libras. 

Se apaga la cal en agua; se pone con el azufre en un ma­
traz , y se hierve por media hora; se reemplaza el agua eva­
porada; se filtra , y se guarda inmediatamente el líquido. 

Antiguamente se preparaba este sulfuro con menos cantidad 
de azufre ( 1 parte para 2 de cal) , y se obtenia un líquido que 
señalaba de 9 á 10 grados , y un residuo considerable de cal; 
pero habiendo Observado,Berzelius , que el sulfuro de calcio 
podría adquirir por la via-húmeda el mismo grado de sulfuración 
que la potasa y la sosa ( Anales de química y física, tomo XX, 
pág. 119) , y formar el CaS10; hemos aumentado la cantidad 
del azufre en esta proporción, y operando como se acaba de de­
cir , hemos obtenido un liquido anaranjado que señalaba 20 gra­
dos y medio en el pesa sal ; que daba un olor poco perceptible 
de ácido hidrosulfurico, y que precipitaba sulfuro de hidróge­
no líquido mezclándolo con el ácido hidroclórico diluido. Este 
líquido está formado de sulfuro de calcio en el grado mayor de sul­
furación , y contiene ademas hiposulfito de cal formado por la 
unión del oxigeno de las tres cuartas partes de la cal con una 
parte del azufre empleado. Estos dos compuestos se encuentran 
entonces en la proporción siguiente í 

TOMO i i r . 1 2 
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Persulfuro d€ calcio . , . '. 014 i 75 71 
Hiposülfi to de cal. . . , . . . . 2519 

Si en lugar de emplear 3 libras de agua para la opepacion 
anterior se ponen 4 libras? se obtienen 4 libras de líquido á 17 
grados y medio , y poniendo 6 l ibras, resultan 6 libras de sul­
fu ro a í 2 grados. j I 

4. S U L F U R O D E H I E R R O . 

Se toma: Azufre. . . . . . . 400 pai-tes ó 12 onz. 4 drac. 
Limaduras de hierro. 675 , ó 21 onz. 54 gr. 

Se pulverizan las limaduras de hierro ; se mezclan exacta­
mente con el azufre, y se echa una cucharada en un crisol hecho 
ascua. L a materia se enrojece primeramente ; se vuelve des­
pués de un p u r p ú r e o magníf ico; y en fin de un rojo blanco, y se 
funde. Guando se ha verificado esto u l t i m o , se echa en e í c r i ­
sol otra cucharada de mezcla y con una barilla de hierro pteám-
corpora esta porción con la pr imera; lo que,acelera mucho la 
cont inuación de los efectos observados, y se sigue asi hasta que el 
crisol esté l leno; se tapa; se le dá el fuego suficiente para fun­
di r lo todo , y se deja enfriar. 

Este sulfuro, -que-correspoiide^ák pcofeosulfocK^.déühieFro. .y 
al p r o t o x í d o , es negro , quebradizo y fácil de p;.il verizar; sir--
ve para preparar el ácido hidrósulfórioo-, y:; entra, en algunas 
preparaciones magistrales. e s • v 

5. S ü t F U K O D E MERCIJíl'O N E G R O . 

"'>•"; " líámado Etíope -mineral. 

' S é toma: Mereurio puro, . . . . . 8; partes ó 2 f onzas. 
Azufre subiimado y iavado. IÓ 0 5 

Se tri turan en un mortero hasta que el mercurio esté ente­
ramente apagado, y la mezcla haya tomado un color negruzco. 

Esta operación es sumamente larga , y &i paceeer él mer­
curio no está primeramente mas que interpuesto pipero conser-. 
vado en un frasco se combina con el tiempo , y la mezcla se 
aglomera en una masa que se necesita pulverizar. 
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Para eritar M r . Destouchfs la dilación de este m é t o d o , y 

sin duda para llevar de seguida el mercurio al estado en que 
debe quedar , ha propuesto añadir á la mezcla de mercurio y de 
azufre una décima parte de sulfuro de potasa , que se separa 
después por una loción exacta; pero en todos los casos el r e ­
sultado de esta operación no debe considerarse como un verda­
dero sulfuro de.mercurio, y sí como una mezcla de sulfuro y 
de mucho azufre en esee§Oí; Es neces#:rÍO no confundirlo con ,et 
producto de un negro violado, procedente de la fusión del mtQ 
fre con el mercurio destinado á fabricar el sulfuro rojo ó cina­
brio a r t i f i c i a l ; porque el producíOjque se transforma en sulfu­
ro rojo casi sin pé rd ida , no se diferenciar^enstb.lemente de éste.. 

Conviene igualmente distinguirlo de los sulforiD^ negros que 
se obtienen p p e c í p i t a n d o i k s . d i ^ p W i Q Q ^ f t n f r ^ d ^ k s í P ^ í . t l mi*m 
do hidrosulfúrico y los hidro^ulfato^ , yv que varían seguq el 
grado de oxidación del mercurio. Cuando la sal mercurial está 
al máximum de ox ígeno , se obtiene un sulfuro negro al máxi­
mum de azufre , que no se diferencia del cinabrio; y cuando 
la sal está, al mínimum r el precipitado negro contiene doble 
p roporc ión déimereuriqyny se diferencia todavía mas del et io­
pe mineral de : las;farmaéopeaí. í't 

E n algunos formularios se cita una preparac ión llamada etio­
pe de Malouin. Se obtiene triturando en un mortero 2 partes de 
sulfuro de antimonio y i ; parte? de mercurio?, chasta: la.uperfós.-
ta^estincion de este;metal. Este medieamentOies.una'simple^mez-
cla., 'pues . e s p á d e n t e :q^e el mercurio .HÉfepuede^rtíio n i n g ú n 
•na poreion;-de azufre al prolasulfuro;derai*támonio-':se;usa;á la;' 
dosis de 2 á 4 granos mezclado con azúcar , y magnesia» 

6.rSULFljRO nÊ POJASlO SlILF^TADQ. y ..p^ 

•'(Süífuro de pbtaM:',*ó HígádO'áé^azufre)^- • ' 

Se-toma: Azufre sublimado. e . 400 partes Q 12 oiiz. 4 dr. K 
; Carbonato de potasa 

puro y seco.. . . . 690 ó 21 4!-
Se mezclan estas do^ sustancias;,se ponen en un matraz de 

fondo plano , colocado en baño de arena , y se calienta por gra­
dos hasta que el sulfuro esté en fundición tranquila; se suspen-
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de el fuego; se deja enfriar el matraz; se quiebra; se pone en 
seguida el sulfuro en una vasija, y se tapa exactamente. 

En esta operación el ácido carbónico del carbonato se des­
prende, y después el oxígeno de las tres cuartas partes de la 
potasa se dirige, según Berzelius, sobre una parte del azu­
f r e , y forma el ácido sulfúrico, que se combina con la cuarta 
parre del álcali que no se ha descoijipuesto, y el potasio redu­
cido se une al azufte, de lo que resulta üna mezcla de casi 65 4 
partes ó 20 onzas, 3 | dracmas de suífüro de potasio ( K S % y 
de 216 partes ó 6 onzas 6 dracmas de sulfato de potasa, ( to ­
tal 870 partes ó 27 onzas dracmas), qae era propiamente 
lo que se llamaba antiguamente hígado de azufre. Este com­
puesto es solido y de color rojo de hígado; espuesto al aire 
atrae ta' humedad^ espaPCe un olor hediondo; pasa al estado 
de sulfito sulfuradsV y se f líélvé de un color blanco-agrisado. 

Observaciones. 

El método indicado es muy bueao; cuando se hacen cantil 
dades pequeñas, y cuando se quiere €m|»IeaF el sulfuro interior^ 
mente; pero como la cantidad de sulfuro que se consume para 
baños y otros usos esteriores es considerable , y sería imposible 
prepararlo con el carbonato de potasa puro por razón de su 
valor, los que lo hacen emplean la potasa periasa de primera 
calidad ; pero entonces es necesario disminuir la dósis del azu­
fre , ácausk de que las sales estranas que contiene la potasa m© 
tienen ninguna acción sobre é l p o r lo que la que comunmente 
se emplea es 1 parte de azufre para 2 de potasa periasa. Se 
funde esta mezcla en una marmita de hierro fundido, cerrada 
con su tapadera ; se agita de ciiando en cuando, y cuando la 
materia está completamente fundida se echa e^ moldes ó plan­
chas de hierro batido untados con aceite, que se cubren en se­
guida para impedif el contacto del aire, y cüando e! sulfuro 
está frió, se parte y se guarda en vasijas perfectamente tapadas. 
Este sulfuro se distingue del anterior en su color verde, debido 
á un poco de sulfuro de hierro que se ha formado y disuelto en 
el sulfuro de potasiOí ; -
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y. S U L F U R O DE POTASIO L I Q U I D O H I P O S U L F I T A D O . 

(Hígado de azufre líquido , Sulfuro hidrogenado de potasa). 

Se toma: Azufre sublimado 4 libras. 
Potasa líquida 335 grados. . . . . 12 

Se introducen en un matraz y se calientan en baño de maría 
ó en baño de arena: la disolución del azufre se hace enteramen­
te y con prontitud, y resultan 16 libras de sulfuro líquido , que 
señalan cuando está frió 39 grados en el pesa-sal de Baumé, y 
contienen exactamente 4 libras de potasa sólida hidratada y 4 
libras de azufre ó mitad de su peso de hígado de azufre. En 
cuanto al modo de verificarse la combinación de los dos cuer­
pos , la esplicacion mas sencilla que se puede dar, según Ber-
zelius, es que las tres cuartas partes de la potasa se han re­
ducido al estado metálico, y se han saturado de azufre, mien­
tas que el oxigeno de esta potasa, combinado con el resto del 
azufre, forma el ácido hiposulfuroso, que se combina con la po­
tasa que no se ha descompuesto. 

Estos resultados dan para: 
4 átomos de potasa pura, ó 4719,32 

36 átomos de azufre, ó. . . . . . . . 7241,76 

4íiHi •,. JGO'iomííiü i . OÍ lo- b L : " ^196*'» 
3 átomos de persulfuro de pota­

sio (3KS10). . A . . . . . . . . . 8974,29 
1 átomo de tri-hiposulfito de po­

tasa (KS6). 2986,79 

.mmi Ú .'.A h K . ,r §&&imfni\ 11961,08 • 
Admitiendo con Mr. D'Arcet que la potasa hidratada con­

tiene 27,6 de agua por 100, ó 4 átomos, las 4719,32 de 
potasa pura empleadas arriba corresponden á 6518,28 de po­
tasa hidratada, de lo que resulta que 1 3 libras, 4 dracmas y 44 
granos de potasa hidratada pueden disolver al máximum 14 l i ­
bras, 7 onzas, 5 dracmas y 68 granos de azufre. En la operación 
anterior disolvemos solamente partes iguales, lo que sin duda 
consiste en que nuestra potasa líquida no está perfectamente pura. 
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8. S U L F U R O B E SODIO SULFATADO. 

Se toma: Azufre sublimado. 400 partes ó 1 2 onz. 6 dr. 28 gr . 
Carbonato de sosa 

seco. . . . . . 5 30 partes ó 1 l ibr . 7 dr. 49 gr. 
Se prepara como el sulfuro de potasio sulfatado. 
Este sulfuro es de un pardo obscuro, só l i do , delicuescen­

te & c . Es tá formado de casi 500 partes ó 1 libra de sulfuro de 
sodio y de 165 partes ó 5 onzas, i draernay 71 granos de s u l ­
fato de sosa; en todo 665 partes ó 1 l i b r a , 5 onzas, 1 drac-
ma y 71 granos. 

9, S U L F U R O D E .«ODIO L I Q U I D O H I P O S U L F I T A D O . 

Se toma: Sosa cáustica l íquida á 37 grados. . . 1 2 libras. 
Azufre sublimado. . . . . . . . . . . . 4 

Se hace como el sulfuro de potasio l íquido. E l resultado es 
el mismo; es decir, que se obtienen 16 libras de l íquido, que 
señala 42 grados en el pesa-sal, y que contiene exactamente 4 
libras de sosa hidratada y otras cuatro de azufre. Hasta aqu í 
nos hemos fijado en esta p r o p o r c i ó n , que nos ha parecido la 
mas s imple; pero es necesario observar que el sulfuro que r e ­
sulta no está tan saturado de azufre como el anterior por la ma­
yor capacidad del sodio, porque aplicando á esta operación los 
cálculos a tómicos de Berzelius se encuentra que 36 á tomos 
de azufre, ó 14 l ibras, 7 onzas, 5 dracraas y, 68 granos pue­
den disolverse en 4 átomos de sosa seca o 6 l ibras , 4 onzas 
y 38 granos, cuya cantidad corresponde á 8 l ibras, 10 onzas, 
7 d rae mas y 58 granos de sosa hidratada según M r . D 'Arcet . 
U n sulfuro de sodio líquido que se -hiciese con estas últ imas pro­
porciones contendría como el de potasio: , 

3 á tomos de persulfuro de sodio. , . . . - .7,780', 
1 átomo de tr i- l i ipasuii i to.de sosa. ,,..,..2,589.. 
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1 0 B l - H I D E O S U L F A T O D E l 'CTA. -A. 

Se toma: Sulfuro de hierro. 3o Partes 6 9 onz. 3 
Acido hidrociórico de 2 2 grados. . , 90 028 1 
Potasa.pura por el ^ p h o k s t o q - z b ^ í ó ^ 5 í 
Se introduce el sulfuro- de hierro pulverizado en un m a ­

traz , y se dispone un aparato como para el ácido h idrosul -
fur ico , á escepcion que á continuación del primer frasco, que 
solo contiene un poco de agua destinada para lavar e! gas, 
se pone otro frasco que contenga la potasa disuelía en 60 par ­
tes ó 18 onzas y ó dracmas de agua destilada; en seguida de 
este frasco se pone otro lleno de agua que cierra el aparato, 
y se procede como para hacer el ácido hldrosulfurico. 

ObservapíoBes. 

Las dosis que prescribimos son tales, que la potasa se halla 
sobresaturada de ácido hidrosuifór ico, ó en el estado de b i -
hidrosultato; es dec i r , que la sal contiene doble cantidad de 
ácido que la que sería necesaria para formar agua con el o x i ­
geno de. la potasa, y sulfuro con el potasio j y como se puede 
suponer .que se ha verificado esta conversión del ácido y de k 
base en agua y en sulfuro, se ve que este compuesto puede t a m ­
bién considerarse como uo sulfuro doble formado de una propor­
ción de ácido i¡¡drosuUurico, y de otra de sulfuro de potasio. 

E l bi-hidrosulfato de potasa es incoloro y muy oloroso; pe­
ro toma muy pronto color ai aire, que quemando, una parte de 
su h i d r ó g e n o , deja el azufre l ibre , y aumenta el grado de sul­
furación del potasio. Disuelve mucha cantidad, de azufre pr in­
cipalmente al calor, y pierde la mitad de su á c i d o ; se des­
compone igualmente cuando se concentra en vasijas cerradas, 
y se convierte en hidrosulfato de potasa simple, que cristaliza 
en prismas tetraedros terminados por pirámides de cuatro ó 
de seis caras, pero'en este caso se vuelve muy alcalino, poco 
oloroso, y,ofrece las .mismas.propiedades. Ambos se usan co ­
mo reactivos para descubrir la presencia de las sustancias me-
tálicas é indicar la especie. 
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Í I . B l - H I D R O S U L F A T O DE SOSA. 

Esta sal se prepara como la de base de potasa sustituyen­
do un soluto de i o partes ó 3 onzas 1 dracma de sosa purifi­
cada por el alcohol ai de potasa: tiene las mismas propieda­
des, y se emplea para el mismo uso. 

5 2 . B Í - e i D R O S U L F Á T O D E AMONIACO. 

Se prepara del mismo modo el bi-hidrosulfat# de amonia­
co , pero reemplazando los álcalis precedentes con 27 partes 
ó 8 onzas y 3 dracmas y media de amoniaco líquido á 22 grados 
( 1 onza, 5 dracmas y 48 granos de amoniaco seco). En fin 
cuando se tienen que preparar á un mismo tiempo muchos 
de estos hidrosulfatos, se puede emplear un solo aparato, que 
está representado fig. 64, poniendo por ejemplo en el primer 
frasco D , 20 partes ó 6 onzas y 2 dracmas de agua para lavar 
el gas; en el segundo el soluto de 1 5 partes ó 4 onzas y £ 
dracmas y media de potasa; en el tercero el de 10 partes ó | 
onzas y 1 dracma de sosa; en el cuarto el de 1 onza, 5 drac­
mas y 48 granos de amoniaco ; terminando el aparato por 
un frasco lleno de agua, y reuniendo en el matraz las can­
tidades de sulfuro de hierro y de ácido hidroclórico necesa­
rias para saturar los tres solutos. Sin embargó como la can­
tidad de sulfuro de hierro que hemos prescrito para cada ope­
ración es vez y media la qiíe se necesita para el soluto alcali­
no indicado, y la del ácido hidroclórico dos veces, se pueden 
poner los solutos á continuación los unos de los otros, lo que 
disminuye la pérdida del gas ocasionada por la loción; y por 
su desprendimiento demasiado precipitado, se pueden emplear 
i f libra de sulfuro y 4 libras de ácido hidroclórico. 

l3. H I D R O S U L F A T O S U L F U R A D O D E AMONIACO. 

(Licor fumante de Boy le) . 

Se toma: Azufre sublimado. 300 part. ó o onz. 4 dfac, y 58 gr. 
Cal hidratada pulverizada. 600 ó 19 1 44 
Hidroclorato de amoniaco 600 019 1 44 
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Se introducen estas tres sustancias mezcladas en una retor­

ta de arenisca enlodada, que se coloca en un horno de rever­
bero; se le adapta una alargadera, un recipiente, un tubo de 
"Welter, y dos frascos de "Woulf, que contengan 300 partes 
ó 9 onzas, 4 dracmas y 5 8 granos de agua cada uno. (Este apa­
rato ? coa la diferencia del último frasco, se halla representa­
do fig. 65. 

Se calienta por grados la retorta hasta el rojo blanco , y 
que no destile mas. A l principio se desprende el aire de las va­
sijas, y después el gas amoniaco , que se disuelve en el agua 
del primer fraseo , eleva la temperatura y aumenta el volumen 
como en la operación del amoniaco. A l mismo tiempo se con­
densa en la alargadera y recipiente un líquido amarillo, cuyo 
color se obscurece principalmente hacia el fin de la operación. 
Entonces calentándose también el recipiente á pesar del cuidado 
que se pone en cubrirlo con paños mojados, pasa un poco de va­
por amarillo al primer frasco y colora el líquido que contiene. 

Siguiendo una vez con atención esta operación, pero em­
pleando solamente 200 partes ó 6 onzas, 3 dracmas y 14 granos 
.de azufre en lugar de 300 partes ó 9 onzas, 4 dracmas y 58 gra­
nos, hemos, encontrado que la retorta habia perdido 400 partes 
ó 1 2 onzas , 6 dracmas y 28 granos, y de las 2 libras restantes 
habia 2 dracmas y 24 granos de azufre en el cuello, y 987 par­
tes ó 31 onzas, 5 dracmas y 48 granos de residuo en la pan­
za. Este residuo pulverulento tenia un olor de amoniaco que se 
ha disipado muy pronto al aire, y que ha sido reemplazado por 
el del hidrógeno sulfurado; estaba compuesto de cloruro y de 
sulfuro de calcio , de caí y de hiposulfito ó de sulfito de caí. 

E l producto condensado en el recipiente, que es el licor fü* 
mame de Boyle, pesaba 304 partes ó 9 onzas, 5 dracmas y 59 
granos, y humeaba considerablemente al aire esparciendo un 
olor muy fétido : la alargadera contenia 2 partes 0 3 7 granos 
de azufre rojo. En fin, el primer frasco contenia 393 partes, 
012 onzas , 4 dracmas, y 44 granos de amoniaco líquido de 22 
grados, de color amarillo y sulfurado, y el agua del segundo 
frasco no se diferenciaba sensiblemente del agua pura. Pero lo 
que hay de notable en esta operación es que se verifica sin pér­
dida , y que solo se desprende por la estremidad del aparato el 

TOMO I I 1 . 13 
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aire de las vasijas, porque habiendo perdido la retorta solamente 
400 partes ó 12 onzas, 6 dracmas y 28 granos, hemos obtenidos 

Azufre rojo. apartes 037 granos. 
Amoniaco sulfurado. . . 93 ó 2 onz. 7 dr. 5 8 gr. 
Hidrógeno persulfurado. 304 ó 9 onz. 5 dr. 59 

399 ó 12 onz» 6 dr. 1 o gr 
Es necesario persuadirse que la reacción se ha verificado i n i -

caraente entre los diversos elementos puestos en contacto, y asi 
se puede admitir : 1.0 que el cloro del ácido hidroclórico se com­
bina con ei calcio, y forma cloruro de calcio: 2.0 que el h i ­
drógeno se combina con el azufre y el amoniaco, 'y forma h i -
drosuifato de amoniaco mas ó menos saturado de azufre que se 
volatiliza : 3.0 que.el oxígeno del calcio forma con otra porción 
de azufre el ácido hiposulfuroso 6 sulfuroso que queda combi­
nado con una parte de la cal en la retorta; y 4.0 que una par­
te de los principios que obran se sustrae á estas diferentes ac­
ciones por la mayor ó menor que el calórico ejerce sobre ellos; 
de modo que el amoniaco pasa en estado, libre hasta el primer 
frasco; el azufre puro se sublima en el cueiio de la retorta 
y en la alargadera, y queda un esceso de cal en. la retorta: 
mas en cuanto al agua contenida en la cal , ó ha sido des­
compuesta y ha aumentado la cantidad' de los ácidos hidrosul-
fárico y hiposulfuroso, ó ha pasado sin alterarse con el pro­
ducto, lo que no hemos examinado. 

Se esplica la propiedad fumante del sulfuro hidrogenado de 
amoniaco , observando que es volátil, y que se esparce en el aire 
cuando solamente está comprimido por la presión atmosférica, 
que entonces condensa el agua del aire, la hace visible, y ade­
mas absorve el oxigeno que quema su h i d r ó g e n o y deposita, 
azufre (1). 

(1) L i esplícacion qne da'n los autores del fenómeno que presenta 
el licor fumante de Doy le espuesto al aire , no está conforme con la opi­
nión de Mr. Gay-LusSüC, ni en relación con la esperiencia en que se 
funda este sabio químico. Resulta pues que el licor de Boj le no humea 
en contacto con el Mdrógeno y el ázoe secos ó húmedos , y sí solamente 
con el oxígeno , por ío que conviene atribuir el fenómeno á ia acoion de 
este ultinso gas y no á la presencia dé! agua eala atmósfera. (iV. dei Trad.) 
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¡4. KERMES MINERAL. 

Se toma: Carbonato de sosa desecado. . . 5 libras. 
ó cristalizado. . i j f 

Sulfuro de antimonio pulverizado. 1 
Agua pura. . . . . . . . . . . . . . i a o 

Se pone el agua al fuego en una caldera de hierro fundido, 
y cuando'hierve se echan el carbonato de sosa y el sulfuro de 
antimonio, y se mantiene en dicho estado por media hora ó 
tres cuartos de hora; se echa el líquido en filtros de papel es­
tendidos en lienzos y colocados en cruceras sobre lebrillos ca­
lientes ; se deja enfriar por veinte y cuatro horas, y. se filtra 
de nuevo para separar el kermes precipitado; se lava éste exac­
tamente con agua hervida y fria; se pone cuando está bien es­
currido entre muchos papeles de estraza y en un lienzo fuerte; 
se esprime en la prensa, y se espone todavía encerrado en el 
papel en una estufa, cuya temperatura no pase de 2 5 grados, 
hasta que esté perfectamente seco; se pulveriza entonces y se 
pasa por un tamiz de seda. 

E l agua madre del kermes y el depósito que ha quedado 
sobre los primeros filtros no deben despreciarse, porque con­
tienen todos los elementos propios para producir kermes , y en 
tanta abundancia como la primera vez. Se diluye este depósito 
en el agua; se pasa por un tamiz de cerda para separar el pa­
pel ; se le añade el agua madre, y el esceso de sulfuro de an­
timonio que ha quedado en el fondo de la caldera; se hierve de 
nuevo; se filtra, y se trata el producto como la primera vez. 
El agua madre y el residuo de esta segunda operación pueden 
dar también kermes por una tercera , cuarta y quinta ebulli­
ción & c . ; pero como la cantidad disminuye cada vez mas, y 
el color no es tán bueno , se le, añade alternativamente, una vez 
1 libra de carbonato de sosa seco, y la vez siguiente 3 onzas, 
1 dracraa y 43 granos de sulfuro de antimonio en polvo sutil, 
y así se continua mientras qué el producto aparezca suficiente 
en cantidad y en calidad. 

El kermes debe ser de un color rojo-pardo obscuro y ater­
ciopelado. Los químicos no están todavía de acuerdo sobre su 
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composición, y por consiguiente sobre las circunstancias que pre­
siden su formación. Según Berzelius, cuando se hierve un so­
luto de carbonato alcalino con sulfuro de antimonio no se des­
prende un átomo de acidó carbónico, y solo se verifica la sim­
ple disolución del sulfuro en la sal, que se destruye por el en­
friamiento del líquido; y si entonces se trata éste por el ácido 
hidroclórico, no desprende nada dé ácidb bidrosulfúnco, ni 
precipita mas que indicios de sulfuro de antimonio. Así pues, 
Berzelius considera el kermes como un simple-sulfuro que cor­
responde al protosulfuro y al protóxído de antimonio, ( v í ra-
les de química y de física, tomo XX , página 241 )? 

Es difícil de creer que Berzelius se baya podido engañar en 
la composición de un producto que sujetó á su investigación; 
pero en tal caso sería menester concluiF que pueden existir mu­
chas especies de kermes, porque de numerosos hechos obser­
vados por otros químicos resulta, que este compuesro es muchas . 
veces un suh-hidrosulfato de antimonio. Por ejemplo , Proust y 
Mr. Robiquet han observado, que tratando el kermes por el 
ácido hidroclórico débil no se desprendía nada de ácido hidro-
sulfiirico; que eí ácido hidroclórico disolvia una parte bastan­
te considerable de óxido, y que entonces hallándose el ácido 
hidrosulfúrico en contacto inmediato coa la cantidad necesaria 
de óxido para convertirlo en agua y en sulfuro de antimonio, 
se verificaba esta conversión, y era anunciada por la contrac­
ción considerable y el color negro adquirido por el precipita­
do. (Anales de química, tomo L X X X I , página 321 ). 

Habiendo analizado igualmente Cluzel el mas hermoso ker­
mes formado por el carbonato de sosa, lo ha encontrado com^ 
puesto en 100 partes de . 

Hidrógeno sulfurados . . . . . . . 23^62 
Azufre. 2 
Oxido de antimonio. . . . . . . . 83 

106,62 
E l esceso de 6, 62 proviene dé dos causas: 1 * el antimo­

nio está en el estado de protóxído en el kermes, y en el cur­
so de la análisis ha pasado á un grado de oxidación superior 
por el ácido nítrico, 2.a La cantidad de hidrógeno sulfurado ha-. 
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siáó calculada sobre esta base, que 2 dracmas de sulfuro de 
plomo representan 28 granos de hidrógeno sulfurado , al paso 
que esta cantidad de sulfuro corresponde á 20 granos de gas 
hidrosulfúrico. Rectificando por este dato la cantidad de ác i ­
do , se reduce 3 4 dracmas y 1 2 granos la admitida por Cluzel. 

Sin embargo, conviene aumentar esta cantidad con la que 
se ha destruido por la acción del aire durante la preparación 
del kermes , y que se encuentra representada por las 2 partes 
de azufre halladas en la análisis. Estas 2 partes corresponden 
á 2,124 de hidrógeno sulfurado, y llevan la cantidad total á 
18,444. Admitiendo que el resto sea óxido de antimonio, se 
encuentra para la composición del kermes : 

Aeido hidrosulfúrico. . . . > . . 18,444 -
Oxido de antimonio. . . . . . . 8r , 556 

Porque estas proporciones corresponden casi exáctamen-
te a : 

Acido hidrosulfúrico 3 átomos. 640,785 18,256 
Oxido de antimonio 1 i átomos. 2869,3 50 81,744 

3510,135 100,000 
£ s decir que el kermes analizado por Cluzel era un sub~ 

hidr o sulfato de antimonio, que contiene vez y media la canti­
dad de óxido necesaria para transformar el ácido hidrosulfúri­
co en agua. Se puede igualmente suponer que el agua está en­
teramente formada , y entonces se le halla compuesto de: 

Oxido de antimonio, f átomo. . . . . 27,25 
Sulfuro de antimonio, 1 átomo.. . . . • 63 ,14 
Agua, 3 átomos. . . . . . . . . . e 9? 61 

100,0© 
El kermes mineral se preparaba antiguamente con el car­

bonato de potasa; pero se ha observado que el carbonato de 
sosa lo daba mas hermoso , por lo que se prefiere actualmen­
te esta sal: no obstante, se prepara también con el carbonato 
de potasa, pero por la via seca que produce mayor cantidad; 
y la especie de kermes que se obtiene « e ' usa principalmente 
para los caballos. 
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Para hacer esta operación según Baume se toma : 

Sulfuro de antimonio. . . . i libra. 
Carbonato de potasa puro. 2 
Azufre sublimado y lavado. 7 dracmas 48 granos. 

Se mezclan estas tres sustancias y se funden en un crisol; 
se echa la materia fundida en un almirez de hierro; se pulve­
riza cuando esté fria, y se hierve en 20 libras de agua; se fil­
tra el líquido hirviendo por un papel de estraza; se deja en­
friar lentamente, y se procede en lo demás según se ha dicho 
para el kermes con el carbonato de sosa, 

l5. AZUFRE DORADO DE ANTIMONIO. 

Se toma: Sulfuro de antimonio pulverizado. 8 libras. 
Cal viva. . . . . . . . . . . . 16 
Agua . . 4 160 

Se apaga la cal con el agua j se añade el sulfuro de anti­
monio y lo restante del agua , y se hierve por dos horas en una 
caldera de hierro fundido , teniendo cuidado de añadir agua 
para reemplazar Ja que se evapora; se deja reposar; se decan­
ta y filtra por papel de estraza; se pone el líquido en lebrillos 
colocados en un parage ventilado; se le echa de una vez bas­
tante ácido hidroclórico para que tenga esceso ; se agita coa 
un tubo de vidrio , y se deja reposar ; se arroja el líquido co­
mo inút i l ; se lava el precipitado repetidas veces con mucha 
agua ; se recoge sobre filtros ; se esprime , y se seca como el 
kermes: se hierve de nuevo el residuo que ha quedado en la 
caldera dos ó tres veces , y da todavía mucho azufre dorado, 
porque la cal obra cada vez en razpn de la cantidad de agua 
que encuentra para disolverse. 

Recomendamos añadir de úxia. sola vez la cantidad necesa­
ria de ácido hidroclórico, porque si -en lugar de hacerlo así se 
echa el ácido poco á poco y se agita cada vez, el precipitado 
es muy anaranjado en el punto en que cae el ácido , pero se 
disuelve en el líquido y le comunica un color rojizo. Después 
que se ha producido este efecto dos ó tres veces , no solamen­
te no se redisuelve ya el precipitado, sino que se forma mas, y 
queda con un color pardo obscuro, que parece ser una degra-



RAZONADA. lO-J 
dación del color del kermes mineral. Se debe advertir que ha­
ciéndolo de este modo no se desprende ácido hidrosulfúrico. 

La naturaleza del azufre dorado de antimonio es acaso me-
nos conocida todavía que la del kermes. Según Berzelius es un 
sulfuro de antimonio (StS4) que corresponde al ácido antimonio-
so , ó una mezcla de este sulfuro y de kermes mineral (StS3 ); 
pero nos parece dudoso que no sea su composición mas com­
plicada. 

Las antiguas farmacopeas contenían otras muchas prepara­
ciones de sulfuro de antimonio , de las cuales eran las princi­
pales é hígado de antimonio , el azafrán de metales y la rubi­
na de antimonio. 

El primero se obtenía detonando por partes en un crisol 
cantidades iguales de sulfuro de antimonio y de nitrato de po­
tasa. Entonces , por la acción del ácido del nitrato, el zufre 
de una parte del sulfuro de antimonio pasaba al estado de áci­
do sulfúrico y se combinaba con la potasa; el antimonio ox i ­
dado se combinaba por una parte con este mismo álcali, y por 
otra con el sulfuro, sin descomponer j y en fin , una parte del 
azufre se unia con una porción del potasio reducido, y forma­
ba sulfuro de potasio. El kígcidt» de antimonio era pues una mez­
cla de sulfato de potasa, de sulfura de potasio , de antimoni-
ÍO de potasa y de oxísulfuro de antimonio. Cuando se le trata­
ba con agua caliente se disolvían los dos primeros cuerpos, y 
el residuo rojizo insoluble, que se llamaba crocus metallorum ó 
azafrán de metales , se coraponia de antimonito de potasa y d? 
oxísulfuro de antimonio. Últimamente, la rubina de antimonio 
era este mismo oxísulfuro obtenido añadiendo á la mezcla de 
nitro y de sulfuro de antimonio igual cantidad de sal común. 
Estas sustancias no se usan y a , y el azafrán de metales ó cro-
cus se reemplaza en el dia con el oxísulfuro medio vidrioso, 
que proviene de la fusión del sulfuro de antimonio calcinado 
antes en un horno-

í6. AZUFRE PRECIPITADO. 

Se toma sulfuro de cal líquido ( página 89 ) ; se dilata un 
poco con agua; se pone en un lebrillo al aire'libre; se le aña­
de uri esceso de ácido hídroclurico, y se agilfa de ciiándo en 
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cuando con un tubo de vidrio : se deja reposar al aire por una 
ó dos dias ; se decanta el líquido; se lava el azufre precipita­
do con mucha agua; se recibe en un filtro colocado sobre un 
lienzo , y se seca. 

A pesar de que su esposicion al aire destruye la mayor par­
te del hidrógeno que contiene, conserva siempre un olor ligero 
de hidruro de azufre. Es muy blanco, y se llamaba antiguamen­
te magisterio de azufre. 

t/fc ̂  4|¿ A '̂«'fe ^ 

TERCERA DIVISION. 
S£ LOS CUERPOS TERNARIOS. 

Los cuerpos ternarios son los que están formados de tres 
cuerpos simples ó elementales. Pero por la influencia bien co­
nocida de jas electricidMes sobre las .combimaciones químicas, 
es natural el pensar que todo cuerpo compuesto es divisible en 
dos partes, la una negativa y la otra positiva. Aplicando este 
principio á los compuestos ternarios, se obtienen muchos casos 
de combinaciones, que deben tomarse por base de otros tan­
tos órdenes. 

E l primer orden comprende los compuestos ternarios que 
tienen un cuerpo simple por parte negativa , y un cuerpo b i ­
nario por parte positiva. Tales son los cuerpos que resultan de 
la combinación del cloro ó del iodo con el cianógeno y el h i ­
drógeno percarbonado ; pero ninguno de estos compuestos se 
usa todavía en la medicina, y pertenecen exclusivamente á la 
química. 

E l segundo órden contiene los compuestos ternarios que 
tienen un cuerpo binario por parte negativa, y un cuerpo sim­
ple por parte positiva, como v. gr. los cianuros metálicos , de 
los cuales muchos se emplean en el arte de curar, y se des­
cribirán después. 

E l tercer orden de los compuestos ternarios comprende los 
que forman dos compuestos binarios que tienen de común el 
elemento mas negativo, como son todas las sales que resultan 
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de la combinación de un ácido y de una base oxigenados, ó de 
dos dór icos , dos sulfúricos &c. 

E l cuarto orden comprende los compuestos ternarios for­
mados de dos compuestos binarios que tienen de común el ele­
mento mas positivo, como son los compuestos de un óxido me­
tálico con el cloruro ó el sulfuro del mismo metal. 

El quinto orden encierra todos ios compuestos ternarios d 
origen orgánico que todavía no se han podido comprender en 
ninguno de los órdenes anteriores ; pero este orden es interino, 
porque es probable que todos estos compuestos puedan dividir­
se en dos partes, negativa y positiva, como lo han sido ya el 
azúcar , el alcohol, el éter &c. 

El sesto orden encierra los compuestos ternarios formados de 
un compuesto ternario y de un binario, cuyos elementos están 
comprendidos en el primero, cómo v. gr. el hldrocianato de 
amoniaco. 

En fin, el séptimo orden contiene los compuestos forma­
dos de dos cuerpos ternarios que tienen los mismos elementos. 
Es difícil el dar un ejemplo de esto á causa de que las sales for­
madas de ácidos y de álcalis*vegetales, que se habia creido en 
un principio colocar aqu í , deben pasar á la clase de los cuerpos 
cuaternarios por la presencia del ázoe en su base alcaloidea. 

Por lo espuesto se conoce cuán grande es el número de los 
cuerpos ternarios • pero como los farmacéuticos preparan so­
lamente la parte mas pequeña, nos contentaremos con dividirlos 
en tantos capítulos como géneros se usan, sin hacer mención al­
guna de los órdenes que los distinguen. 

C A P I T U L O V I H . 

D E LOS CIÁNICOS Ó AZOCÁRBICOS. 

/ Los azocárbícos ó ciánicos resultan de la combinación del 
azótido carbónico ó cianógeno con los cuerpos simples. Alguno* 
solamente gozan de un carácter ácido poco perceptible, y pue­
den llamarse azocárbidos. Tal es el azocárbido hfdrico, que se 

TOMO I H . I ^ 
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Llama en: e l día ácido hidrociánico; pero todas los demás son 
néutros ó alcalinos, y deben llamarse azocárburos (cianuros). 
Estos compuestos son en general poco permanentes r y tienen 
mucha tendencia á combinarse entre sí , principalmente con eí 
protocianuro de hierro, cuya composición y duración aseguran. 

i . ÁCIDO HIDROCIÁNICO. 

(A-CÍdo prúsico), 

PRIMER M É T O D OV 

Se t^ma: (Sianuro de mercurio. . . 5 partes ó 9 onz, 3 dt» 
Acído'hidroclórícode 22o. 2 ó 6 2 

Se introduce el cianuro de mercurio en una retorta de v i ­
drio tubulada, y se le adapta un tubo largo horizanral, cuya 
estremidad encorvada se sumerge en un frasco pequeño. El t u ­
bo debe contener en el primer tercio de su longitud pedazos 
de mármol, y en los otros dos tercios cloruro de calcio. Dis­
puesto ya el aparato y rodeados de hielo tanto el tubo como 
el frasco, se echa-el ácido hidrocldrlco en porciones en la re­
torta , y se calienta de modo que se mantenga una ebullición 
ligera. Entonces el ácido cede su hidrógeno al cianógeno , y el 
cloro forma con el mercurio un deutocloruro que queda en la 
retorta. Sin embargo , según la observación de Mr. Vauquelin, 
se forma también; amoniaco que proviene de la descomposición 
dé una parte del ácido hidrociánico, y el residuo es mas bien un 
hidrociorato amoniaco-mercurial que un simple cloruro. 

En cuanto al ácido hidrociánico que no se ha descompuesto, 
se volatiliza con un poco de agua y de ácido hidroclórico, y 
el todo se condensa en el tubo; pero cuando la cantidad de­
agua es muy sensible se suspende la operación; se quita el hie­
lo que rodea el tubo, y se calienta suavemente: el ácido h i ­
droclórico es retenido por el mármol , el agua por el cloruro 
de calcio , y el ácido hidrociánico pasa solo al frasco. 

Este ácido es líquido, incoloro, de un peso específico de 
0 , 7 0 6 , muy volátil y de olor muy fuerte , de almendras amar­
gas. Es un veneno de los mas violentos, pues que una sola go­
ta es bastante para matar al instante un perro grande, por lo 
que es imposible administrarlo, á los enfermos bajo este estado; 
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y así conviene dilatarlo con cierta cantidad de agua, que debe 
ser de tres á cinco veces el peso del ácido anhidro; lo que da 
al ácido dilatado una fuerza de i ó l de su peso de ácido puro. 

E l método que acabamos de esponer, y que se debe á Mr. 
Gay-Lussac, da poca cantidad de ácido hidrociánico; por cu­
j a razón Mr. Vauquelin ha propuesto sustituirle el siguiente. 

SEGUNDO MÉTODO. 

Se dispane sobre un horno un tubo largo horizontal, que 
contenga en una parte de su longitud cianuro de mercurio, des­
pués carbonato de plomo , y en fin cloruro de calcio; se adap­
ta al lado del cianuro un tubo que comunique con un matraz, 
de donde se desprende el ácido hidrosulfúrico [Véase pág. 87), 
y á ía otra estremidad un tubo pequeño encorvado que se su­
merge en un frasco colocado en una mezcla de hielo y de sal co­
mún. El ácido hidrosulfúrico cede su hidrógeno al cianógeno, 
y el ácido hidrociánico se desprende cediendo al carbonato de 
plomo el esceso de ácido hidrosulfúrico, y al cloruro de calcio 
;«! agua que pudiera contener. 

•Independientemente de estos dos métodos que dán el áci­
do hidrociánico seco , se conocen otros muchos que lo produ­
cen disuelto en agua, pero el mas antiguo es el de Scheele, 
autor del descubrimiento de este ácido. 

TERCER MÉTODO. 

Se toma: Hidrocianato doble de protóxido y de peróxido de 
hierro (azul de Prusia). 1 2 onz. 4 dracmas. ' 

Deutóxido de mercurio. . 6 2 
Agua destilada . . . . . . 3 llbr. 2 onz. » 
Limaduras de hierro. . . 9 onz. 3 dracm. 
Acido sulfúrico 2 - 2 54 gr-

Se pulverizan el azul de Prusia y el óxido de mercurio; se 
ponen en tina cápsula de porcelana con 2 libras y cinco onzas y 
media de agua; se hace hervir por algunos minutos; se filtra-; 
se lava.el residuo con 12 onzas y media de agua , y se reúnen 
los Jiqtíidos. \ ¿SKKJi • , ! - ' í 0" ' ' 
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Este líquido condene entonces cianuro de mercurio, por­

que el oxigeno del óxido de mercurio ha llevado todo el hier-. 
ro al máximum de oxidación, y el cianógeno se ha unido con 
el mercurio; se introduce en un frasco que tenga - mas de ca­
pacidad; se añade la limadura de hierro y el ácido sulfúrico 
y se agita el frasco de cuando en cuando por seis u ocho ho­
ras manteniéndolo á una temperatura baja. Pasado este tiempo 
se vé que el mercurio se ha precipitado en estado metálico, 
por lo que es necesario pensar, que habiéndose descompuesta 
el agua para oxidar el hierro , su hidrógeno se ha unido al cia­
nógeno , y ha dejado libre al mercurio. 

El líquido contiene pues el ácido hidrociánico y protosul-
fato de hierro ; se decanta y destila en baño de arena en una 
retorta , á la que se halla adaptado un recipiente conveniente­
mente enfriado; y como el ácido sale con algo de color que 
debe á un poco de hierro , se rectifica después de haberlo de­
jado en contacto por un instante sobre carbonato de cal. 

Este método dá un ácido cuya fuerza es susceptible de va­
riar según la pureza del azul de Prusia empleado, y la mayor 
o menor cantidad de ácido que «e destruye por la acción del 
calórico : no se usa ya así , y se prefiere el siguiente que se 
debe á Prousr y M,r. Vauqueiin. 

CUAllTO 315UTODO. 

Se toma: Cianuro de mercurio. . 14 onz. 5 dracim. 
Agua destilada. . . . . 2 líb. 2 3 

Se ponen la sal pulverizada y el agua en un frasco, y se 
hace pasar por ellos una corriente de gas hidrosulfúrico has­
ta que éste se halle esceso j se filtra el líquido para separar e l 
sulfuro de mercurio que se ha formado; se agita con un poco 
de carbonato de plomo para desembarazarlo del esceso de áci­
do hidrosuifurico; se filtra de nuevo ,, y se tiene el ácido h i ­
drociánico incóloro y trasparente, que contiene exactamente un 
dozavo de su peso de ácido puro. En efecto, 468 partes ó 14 
onzas y 5 dracmas de cianuro de mercurio dán por su des­
composición con el ácido hidrosulfúrico 3 onzas y 1 dracma de áci­
do hidrociánico, y 13 onzas y 3 dracmas y media de sulfuro de 
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mercurio. Por este método apenas se puede obtener el ácido mas 
concentrado, en razón de que la cantidad de sulfuro, que queda 
suspendida en el l í qu ido , obliga á aumentar el volumen de é s ­
te : no obstante, este ácido es todavía casi dos veces mas fuer­
te que el de Sebéele. 

QUINTO MÉTODO. 

Se toma: Cianuro de hierro y de 
potasio pulverizado . 18 part. ó 5 onz. 5 dracm. 

Acido sulfúrico de 66° 9 ó 2 6 -J 
Agua. . . . . . . . 12 ó 3 6 

Se intruduce el cianuro en una retorta de vidr io tubulada 
que tenga un pequeño globo-por recipiente; se mezcla el ácido 
sulfúrico con el agua , y cuando la mezcla esté f r i a , se echa 
en la retorta; se enloda exactamente; se deja en reposo por 
doce á quince horas; y pasado este tiempo se rodea el globo de 
h i e lo ; se refresca el cuello de la retorta con paños mojados, y 
se calienta la materia con algunos carbones, hasta que espesán­
dose amenace pasar al recipiente. 

E n esta operación se descompone únicamente el cianuro de 
potasio por el intermedio del agua a ñ a d i d a ; el potasio se o x i ­
da, y se une al ácido sulfúr ico; el c ianógeno se combina con 
el h idrógeno y se volatiliza con el esceso de agua, y el cianu­
ro de hierro queda en la retorta. Este método que fue indica­
do por Sebéele , y que abandonó el mismo por el que hemos 
indicado antes , ha sjdo propuesto de nuevo: con algunas m o ­
dificaciones por M r . Gea Pessina, farmacéutico en Milán . (Dia~ 
rio de Farmacia, tomo I X , página 15). Este procedimiento 
prueba b ien; pero le sucede lo que a l de Sebéele , que no dá 
exactamente la cantidad de agua y de ácido que existen en el 
producto. 

3. CIANURO DE MEUCURIO. 

Se toma : Azu l de Prusia de i .a calidad. . 1 libra, 
Deutóx ído de mercurio, . . . . 1 2 onzas. 
Agua destilada. . . . . . . . . . . . 9 libras. 

Se porfirizan el prusiato de hierro y el deutóxidó de 
mercurio separadamente 5 ' y se ponen al fuego con 6 libras 
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de agua , teniendo cuidado de menear ía mezcla continua­
mente por un cuarto de hora, ó hasta que se haya destruí* 
do el color azul ; se decanta el líquido; se echa sobre el resi­
duo el resto del agua; se calienta un instante; se filtra ; se 
reúnen ios liquidos; se evaporan hasta la película, y se obtie­
nen por el enfriamiento cristales ó prismas prolongados de fi­
gura tetraédrica, opacos , de sabor acre y mercurial, sin olor 
y sin acción sobre el tornasol, y que estando perfectamente se­
cos, dán cianógeno cuando se ponen al fuego en una retorta 
pequeña. 

*Este compuesto se* usa como el sublimado corrosivo en el 
tratamiento de las enfermedades venéreas. 

Observaciones. 

Según las escelentes investigaciones de Berzelius, el azul de 
Prusia es un hidrocianato doble , formado de 3 átomos de h i -
drocianato de protóxido de hierro, y de 4 átomos de hidro­
cianato de peróxido, de lo que resulta que contiene casi la m i ­
tad de su peso de ácido hidrociánico (exactamente 6126, 48 
por 12675, 49 ) , y que puede descomponer casi el doble de su 
peso de óxido rojo de mercurio (exactamente 245 84, 40 ). Si el 
azul de Prusia del comercio fuese puro, seria necesario emplear 
esta cantidad de óxido de mercurio , pero como contiene siem­
pre mucha cantidad de alumina , apenas puede descomponer 
mas que la mitad á las tres cuartas partes de su peso , y nos 
hemos asegurado que el azul de primera calidad exigia esta 
última cantidad. Habria inconveniente en poner un esceso de 
óxido de mercurio, porque así como lo ha observado Mr . Gay-
Lussac , este óxido se disuelve en el cianuro, y forma un o x i -
cianuro que cristaliza con mayor dificultad , y que por otra 
parte no es el compuesto que se debe obtener. 

3. GUNUUO DE POTASIO. 

Para obtener este cianuro, se introduce el cianuro doble de 
potasio y de hierro bien desecado (prusiato de potasa ferrugi­
noso) en una retorta de barro enlodada ; se coloca en un hor-
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no, de reverbero, y se adapta á su cuello un simple tubo que 
se sumerge en agua, de manera que no se emplee mas que la 
que se necesite para tapar el orificio del tubo, hacer sensible el 
desprendimiento del gas y que sirva de regulador Se calienta 
con mucha precaución al principio, porque al entrar en fusión 
la materia, podria hincharse y producir la rotura de la vasija. 
Hacia el fin de la operación se suceden las burbujas con lenti­
tud ; y entonces se puede aumentar el fuego hasta casi llevar 
la retorta al rojo blanco. Cuando cesa el desprendimiento se 
quita el agua ; se tapa el orificio del tubo con un pedazo de 
lodo ; se cierran igualmente todas las aberturas del homo con 
barro, y se deja enfriar. A l dia siguiente se quiebra Ja retor­
ta ; se introduce al instante d producto en una vasija bien se­
ca, y se tapa perfectamente. Este producto está comunmente 
formado de dos capas; la superior es blanca, cristalina, com­
pacta, y se divide en fragmentos cúbicos ; y la otra es negra, 
cavernosa y especular, pero ambas dán un soluto incoloro des­
pués de filtradas. El líquido contiene solamente el cianuro de 
potasio ó el hidrocianato de potasa si se ha hecho bien la ope­
ración , porque el cianuro de hierro se ha descompuesto com­
pletamente por la acción del calórico. Por el contrario, cuan­
do el fuego no se ha sostenido bastante tiempo, una porción 
del cianuro de hierro queda sin descomponer, y el líquido con­
serva un color amarillo mas ó menos perceptible. ( Robiquet, 
Diccionario Tecnológico, tomo V I , página 3487. ^ 

E l cianuro de potasio es alcalino , y humedecido ó disuelto 
dá un olor fuerte de ácklo hidrociánico, el cual está tan poco 
retenido en el compuesto que obra como ácido libre : este me­
dicamento debe emplearse con prudencia. 

En cuanto al cianuro doble de potasio y de hierro que es neutro 
y mucho mas permanente en su composición, se obtiene por ma­
yor , ya sea descomponiendo el azul de Prusia por la potasa, ó 
ya calcinando sangre desecada con potasa carbonatada y óxido 
de hierro en marmitas de hierro fundido, lesiviando la materia y 
cristalizándola. Esta sales trasparente, de color cetrino, de 
sabor amargo y desagradable, soluble en cuatro partes de agua 
fria , y en partes iguales de agua hirviendo. Gon las disolucio­
nes metálicas forma precipitados, cuyos colores la mayor par* 
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te decididos, y diferentes de los producidos por eí simple cia­
nuro de potasio , sirven para reconocerlo. 

Se preparan también algunos cianuros simples que tienen 
poco'uso ; como v. gr. el de calcio ó hidrocianato de cal, que se 
obtiene disolviendo el hidrato de cal en el ácido hidrociánico 
acuoso hasta la saturación. Es siempre alcalino como ios hidro-
cianatos simples de potasa, de sosa, & c . , y descomponible por 
todos los ácidos, y aun por el carbónico. 

Ei cianuro de plata se forma echando el hidrocianato de po­
tasa ó de cal en un soluto de nitrato de plata: es blanco , inso-
lubie, y se precipita. Se combina como el de hierro con los 
cianuros alcalinos, y hace que su composición sea mas perma­
nente. 

Eí cianuro de zinc se prepara como el anterior echando 
un soluto de hidrocianato de potasa en otro de sulfato de zinc: 
es blanco é insoluble. Se ha usado en Alemania como vermífugo. 

, Sebéele es el primero que ha obtenido este compuesto pre­
cipitando un soluto de sulfato de zinc por otro de hidrocianato 
de cal. Este químico ilustre no parece que habia sospechado en 
el precipitado la presencia del sulfato de cal, así como tampo­
co nosotros que hemos indicado el uso del hidrocianato de cal 
para hacer la descomposición del sulfato de zinc. Sin embargo 
habiendo tenido necesidad muy poco há de preparar él cianu­
ro de zinc prescripto por un médico como antiespasmódico, he­
mos sospechado de la pureza del precipitado obtenido por el 
método de Scheele, y nos hemos asegurado que en efecto el 
hidrocianato de cal precipitaba todos los sulfatos dobles, y que 
el precipitado formado por este agente en el sulfato de zinc 
contenia sulfato de cal. 

Conviene pues reemplazar el hidrocianato de cal con el 
hidrocianato simple de potasa. Se añade esta sal disuelta á un 
soluto de sulfato de zinc hasta que no se forme mas precipita­
do; se deja reposar; se lava muchas veces el cianuro, y se se­
ca á una temperatura de treinta á treinta y seis grados. 

Mr. Thenard dice en su Tratado de química, tomo I V , pá­
gina 481 , que muchos precipitados formados por el hidrocia­
nato simple de potasa en las disoluciones metálicas, no son aca­
so mas que simples óxidos; pues que estos precipitados se ve-
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rlfican con desprendimiento de ácido hidrocíánico, y son mu­
chas veces del mismo color que ios óxidos. Esta suposición no 
es aplicable al cianuro de zinc, que desecado y descompuesto 
en una retorta por el ácido sulfúrico desprende gran cantidad 
de ácido hidrociánico, el cual precipita abundantemente el so­
luto dilatado de nitrato de plata. Scheele ha hecho también la 
misma observación. 

El precipitado formado en esta esperiencia por la descom­
posición del nitrato de plata es perfectamente blanco cuando el 
cianuro de zinc se ha preparado con el hidrocianato de potasa 
que proviene de la acción directa del ácido hidrociánico y del 
álcali puro. Pero cuando se emplea el hidrocianato de potasa 
producido por la solución del cianuro de potasio , que resulta 
de la calcinación del prusiato ferruginoso, sucede con frecuen­
cia que ei precipitado de plata es negro. Este efecto consiste 
en que el prusiato de potasa del comercio contiene frecuente­
mente sulfato de hierro ó de potasa, que se convierte en sulfu­
ro de potasio por la calcinación, y es fácil ver que este sulfu­
ro disuelto forma el hidrosulfato ó el sulfuro de zinc que se 
mezcla entonces con el cianuro: cuando se emplea el producto de 
Ja calcinación del prusiato ó del hidrocianato doble de hierro 
y de potasa, es esencial ei asegurarse que este producto no con­
tiene sulfuro de potasio. 

CAPITULO IX . 

D E LOS OXICOS DOBLES. 

Llamamos óxtcos dobles á ios cuerpos ternarios formados 
por la combinación de dos óxícos simples, de los cuales uno 
hace el papel de ácido, y el otro el de base: tal es la combi­
nación del ácido sulfúrico con el óxido de potasio. Estos cuer­
pos, que se llaman sales, no tienen ninguna propiedad gene­
ral : son solubles ó insolubles, fusibles al fuego ó resisten al ma­
yor calor: unos no tienen acción sobre los colores vegetales, y 

TOMO I I I . I 5 
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otros los alteran de un modo particular; lo que se verifica 
principalmente cuando contienen esceso de uno de sus compo­
nentes. Aquellos en quienes domina el ácido, que se llaman 
comunmente sobre-sales, enrojecen las tinturas de tornasol y 
de violetas ; y por el contrario cuando la base se halla en ma­
yor proporción, el compuesto llamado sub-sal posee muchas 
veces la propiedad de volver azul la tintura de tornasol enro­
jecida por un ácido, y de enverdecer la de violetas. Estos cuer­
pos son muy numerosos, y muchos son importantes por sus 
aplicaciones; así es que han sido el objeto de las investigacio­
nes de muchos sabios. De todos los trabajos que se hallan cita­
dos en los tratados de química, solo indicaremos aquí los re­
sultados obtenidos por Mr. Gay-Lussac sobre la saturación del 
agua por algunas sales solubles en atención á que los farmacéu­
ticos tienen necesidad de recurrir con frecuencia á ello en su 
práctica. (Véase Anales de química y de física 9 tomo X I , p á ­
gina 296). 
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T A B L A de las cantidades de sa l que 100 partes de agua pueden disol­
v e r á diferentes temperaturas. 

DENOMINACION. 

Clorato áe potasa. 
I d . 

Cloruro de bario cristalizado. 
I d . 

T E M P E R A T U R A . 

i 3 grados. 
104,78 

io5 ,48 

CANTIDAD 
de sal dlsueila. 

5,6 o 
60,24 

43,5o 
60,24 

Cloruro de potasio. 
I d . 109,60 

32,3o 
59,26 

Cloruro de sodio. 
I d . 

13,89 
109,72 

Nitrato de barita. 
I d . 101,65 

Nitrato de potasa. 
I d . 

11,67 
97,66 

35 ,8 i 
4o, 38 

8,18 
3 5 , i 8 

22,23 
236,45 

Sulfato de magnesia cristalizado. 
I d . 
I d . 

i4,58 
49,08 
97 ^ 

Sulfato de potasa. 
I d . 

12,72 
i o i , 5 o 

Sulfato de sosa cristalizado. 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 

o 
11,67 
25,o5 
5o,47 

100 

103,69 
212,6i 
644,44 

10,57 
26,33 

12 , ¡7 
26,38 
99,48 

262,25 
co 
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I . ANTIMOniÁTO D E POTASA,-

(Antimonio diaforético lavado). 

Se toma: Antimonio puro. . . . . . . 10 partes ó 2 íibras* 
Nitrato de potasa. . . . . . 15 ó 3 

Se pulveriza sutilmente el antimonio y se mezcla con el n i ­
trato; se echa la mezcla en un crisol 5 se calienta hasta el ra­
jo por una hora; se deja enfriar; se separa la materia del c r i ­
sol, y se pulveriza; se trata con agua hirviendo hasta que el 
liquido salga insípido; se redúcela materia á trociscos, y se 
seca. Por la acción del calor, el ácido nítrico cede su oxígeno 
al antimonio , y lo convierte en ácido antimónico que se com­
bina con la potasa. Esta combinación se separa en dos partes 
por medio del agua; la una insoiuble , que es el antimonio dia­
forético , está formada de 22 partes de potasa sobre 78 de ác i ­
do a n t i m ó n i c o ; y la otra, soluble , contiene el mismo compues-
to disuelto en un esceso de álcali. Esta disolución es turbia, de 
color amarillento y muy cáustica: sí se le echa un ácido era 
esceso se obtiene un precipitado muy blanco, que lavado y de­
secado se llamaba antiguamente materia perlada de Kerhingio^., 
y en el día ácido, antimónico hidratado, 

2. B I - A K S E J Í I A T O D E P O T A S l í -

(Sal arsénica! de Macqaer). 

Se toma rOxido blanco de arsénico. 100 partes ó 3 onz. 1 drac^ 
Nitrato de potasa. . . . i c o ó 3 1 

Se pulverizan y mezclan exactamente; se introducen en una. 
retorta de barro enlodada,,y se calienta en un horno de rever­
bero hasta que llegue al rojo y no se desprendan mas vapores 
nitrosos; se deja enfriar; se quiebra la retorta para sacar la 
sal , que está en forma de masa blanca y porosaj se disuelve 
en agua y se cristaliza.. 

En esta operación se descompone el nitrato de potasa , el; 
oxigeno del ácido nítrico hace pasar el óxido al estado de ác i ­
do arscnical, y este ácido se combina con la potasa ; pera 
100 partes de nitrato contienen 46,5 5 de potasa., que se mmi-
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binan con 56.91 de ácido arsénico para formar el arseniaro 
neutro, y con 11 3, 82 para formar el bi-arseniato; y por otra 
parte 100 partes de óxido de arsénico producen 116 de ácido 
arsenical. Se vé pues que es el bi-arseniato el que aquí se f o r ­
ma , y que se produce ademas un pequeño esceso de ácido que 
queda en las aguas madres. 

E l bi-arseniato de potasa cristaliza en prismas tetraedros 
terminados por pirámides de cuatro lodos: es blanco 5 soluble 
en el agua; enrojece el tornasol; forma con los solutos de ba ­
ri ta , de cal y de sus sales precipitados blancos, insolubles en 
agua, pero solubles en el ácido n í t r i c o , y precipita el nitrato 
de plata de color rojo, de teja. 

E l arseniato neutro de potasa , que se puede formar satu­
rando la sal anterior con una cantidad de potasa igual á Ja que 
contiene, es incristalizable , y no tiene uso. Es necesario no 
confundir ninguna de estas dos sales con el arseniato de po ta ­
sa l íqu ido , que constituye el licor arsenical de Eowler. ( T o ­
mo I I j página 135 )» 

3:. A R S E N I A T O D E SOSA. 

Se toma: Ni t ra to de sosa. . . 100 partes ó 3 onz. 1 dractn. 
Oxido de arsénico. 116 0 3 5 
Carbonato de sosa 

cristalizado. . . . 168 0 5 2 
Se mezclan el nitrato de sosa y el óxido de arsénico p u l ­

verizados; se introducen en una retorta enlodada, y se calien­
tan á un fuego de reverbero; se deja enfriar; se quiebra la re­
torta ; se disuelve la sal en el agua, y se le añade el carbo­
nato de sosa pulverizado 6 disuelto hasta que el l í q u i d o , que, 
era primeramente á c i d o , esté neutro y aun vuelva azul la t i n ­
tura roja de tornasol ; se filtra , evapora y cristaliza. 

Observaciones» 

100 partes de nitrato de sosa contienen 36 ,6 de sosa , que 
exigen 67 ,4 de ácido arsénico para formar el arseniato néutro 
de sosa, ó 134,8 para el bi-arseniato. Y como n 6 partes de 
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óxido de arsénicco producen 134,56 de ácido, es también b i -
arseniato el que se forma en esta operación; pero como esta 
sal no cristaliza sino cuando está neutra, es necesario añadir 
una cantidad de sosa igual á laque contiene, ó la cantidad equi­
valente de carbonato de sosa, que es de 168 partes. 

Acaso se podría obtener directamente el arseniato néutro 
calentando en una retorta 100 partes de nitrato de sosa con 58 
solamente de óxido de arsénico j pero como puede temerse que 
quede nitrato de sosa mezclado con el arseniato, es mejor ha­
cerlo como hemos dicho. 

Se puede preparar también el arseniato de sosa descompo­
niendo el carbonato de sosa por el ácido arsénico. Esta sal cris­
taliza en escelentes prismas hexaedros regulares, y se condu­
ce con los reactivos como el de potasa. Entra en la composi­
ción del agua arsenical de Fearsoru (Tomo I I , página 136). 

4* BORATO DE MERCURIO. 

Se toma: Bórax purificado. . . . . . . 15 part. ó 4 onz. 5 1 dr. 
Deutocloruro de mercurio. 34 ó 10 5 

Se disuelven las dos sales separadamente; se mezclan ios so­
lutos hasta que no se forma mas precipitado; se decanta eí lí­
quido; se lava el precipitado, y se seca. 

Se verifica una descomposición doble entre el cloruro mer­
curial y el borato de sosa. El mercurio se apodera del óxi­
do y del ácido de este últ imo, y forma el borato de mercurio 
que se precipita. E l cloruro de sodio queda en disolución. 

El borato de mercurio es rojizo, insoluble, y de un sabor 
metálico fuerte. Se ha recomendado como antisifilítico. 

5. CARBONATO DE HIERRO. 

Se toma: Sulfato de hierro purificado, 
(tomo I , pág. 252). . . . 3 libras 6 f onzas. 

Carbonato de sosa cristalizado. 4 libras. 
Se disuelven separadamente en suficiente cantidad de agua; 

se filtran los solutos, y se mezclan en una vasija grande de 
madera. Se forma al momento un precipitado muy abundante 
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de carbonato de hierro, que es primeramente de un blanco 
verdoso, pero que sobre-oxidándose al aire coa las lavaduras 
que se íe dán, se vuelve negruzco, y por último de un amari­
llo rojizo al secarse. 

E l carbonato de hierro es tónico y emenagogo á la dosis 
de 4 á 12 granas. Se Mamaba antiguamente azafrán de marte 
aperitivo, y se preparaba esponiendo limaduras de hierro al 
aire húmedo de la noche, y principalmente á los rocíos de la 
primavera. El hierro absorvia al mismo tiempo el oxígeno y el 
ácido carbónico del aire, y se convertía en carbonato hidratado 
que se separaba de la limadura por medio de la percusión y de 
la tamización. 

6 . CAKBCmATO D E POTASA. 

E l carbonato de potasa existe en el comercio bajo muchas 
formas, y con los nombres de potasa de América, potasa perla -

potasa de Treves, de Dantzicñ, de Toscana & c . j pero está 
siempre mezclado con mucha cantidad de otras sales, (Véase la 
Historia dé las drogas simples, tomo I I , página 3 8 5 ) , de las 
que se le priva difícilmente por solución en frió; de suerte que 
para las investigaciones y para muchas preparaciones químicas 
conviene formarlo con sustancias que puedan darlo puro. 

CARBONATO D E POTASA OBTENIDO D E L TXRTAROÍ. 

• (Sal de tcírlaro)-. ' 

Se toma el tártaro crudo (bi-tartrato de potasa impuro); se 
pulveriza gruesamente; se llenan cucuruchos de papel, que se 
colocan sobre una capa de carbón en un horno de reverberoj 
de modo que el aire pueda circular entre ellos,"y estando el 
horno lleno y con su cúpula se enciende el carbón y se deja 
seguir la combustión, la que se comunica al instante al tártaro 
y continúa hasta que el ácido tártrico y la materia colorante se 
hayan quemado enteramente, y no quede mas que el carbona­
to de potasa; se disuelve esta sal en el agua; se filtra; se eva­
pora hasta la sequedad, y se calienta hasta el rojo en un crisol 
con el fin de destruir el resto de materia estractiva que no se 
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haya quemado: en este caso es puro, blanco, no tiene agua, 
y está formado de : 

Acido carbónico . . 550,66 31,82 
Potasa 1179,83 68,18 

1730,49 100,00 

CARBONATO D E POTASA OBTENIDO D E L KITRÁTO POR E L CARBON. 

(Nitro fijo por el carbón ) . 

Se ponen, 2 libras de nitrato de potasa en un crisol grande 
al fuego para que se funda; se le echa una cucharada de carbón 
en polvo, y al instante se produce una detonación, que se re­
nueva un momento después echando en el crisol otra cuchara­
da de carbón, y así se continúa hasta que no se produzca mas 
detonación: se añade la última cucharada de carbón, y se le 
dá un fuego muy fuerte por media hora. La sal disuelta en el 
agua, filtrada y desecada de nuevo, es el carbonato de potasa 
bastante puro; pero este método es menos ventajoso y no tan 
bueno como el siguiente. 

CARBONATO OBTENIDO D E L N I T R A T O POR E L T A R T A R O . 

(Nitro fijo por el tártaro). 

Se toma: Bi-tartrato de potasa. . . . . . . . . 2 libras. 
Nitrato de potasa. 2 

Se mezclan exactamente; se echan en veces en una caldera 
de hierro fundido apenas enrojecida; y cuando se ha concluido 
la deflagración, que es poco considerable, se deja enfriar, se 
lexivia, y'se filtra para separar el carbón que no se ha quema­
do. La sal evaporada y calcinada es el carbonato de potasa muy 
puro. 

Oijservaciones. 

Si en lugar de operar como se acaba de decir, se echase la 
mezcla en un crisol de barro enrojecido al fuego, resultaría mu­
cha parte de cianuro de potasio en lugar de carbonato de po­
tasa. Es fácil concebir que el cianógeuo se forma por la unión 
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¿el ázoe del ácido nítrico con el carbono del ácido tártrico j pe­
ro no lo es tanto el esplicar el por qué se forma en él un caso 
cianógeno y en el otro ácido carbónico. (Véase no obstante la 
la nota inserta en el Diario de Farmacia, tomo V , pág. 58). 

CARBONATO D E POTASA E N D E L I Q U I O . 

(Aceite dé tártaro). 

Se toma carbonato de potasa del comercio, llamado sal de 
tártaro purificada, el cual habiéndose obtenido comunmente por 
la disolución en frió de la potasa perlasa, contiene grandes 
cantidades de cloruro de potasio y de sulfato de potasa ; se dis­
tribuye esta sal en embudos de vidrio, cuyo mango esté tapado 
con algunos fragmentos de la misma materia; se colocan los 
embudos sobre recipientes; se cubren con papelv y se dejan 
en la cueva. 

E l carbonato de potasa se liquida por la humedad de la 
cueva y cae en los recipientes, y el sulfato y el cloruro de po­
tasio quedan en los embudos. El aceite de tártaro preparado de 
este modo pesa 1573 , ó señala 52 grados y f en el pesa-sal 
de Baumc. No contiene nada de sulfato de potasa, pero sí i n ­
dicios de cloruro. Evaporando dos dracmas y media en un cri­
sol de platina hasta el rojo han dejado 1 dracma y 22 granos 
de .carbonato de potasa. Es fácil de conocer que esta operación 
ofrece un medio muy bueno de obtener el carbonato de pota­
sa puro. 

7. B I - C A R D O N A T O D E f O T A S A . 

Se pone mármol blanco quebrantado en un frasco de dos 
bocas; se adapta á una de ellas un tubo de figura de y á la 
Otra un tubo encorvado en ángulos rectos, que conduzca el gas 
á una serie de frascos de Vou l f (2 ó 3); (se tendrá este aparato 
reemplazando el matraz de la figura 64 con el frasco de dos 
bocas de la figura 4 0 ) ; se pone solamente en el frasco D la can­
tidad de agua necesaria para lavar el gas, y se llenan los otros 
hasta la mitad con un soluto de carbonato de potasa puro con­
centrado á 2 5 grados. Dispuesto y enlodado el aparato, se echa, 
el ácido hidroclórico por el tubo S poco á poco, para que así se 

TOMO nr . 16 
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desprenda el ácido carbónico con lentitud. Este ácido satura al 
carbonato de potasa y io convierte en bí-carbonato, que como 
menos soluble cristaliza en los frascos y principalmente en la es-
tremidad de ios tubos que conducen el gas, por lo que se ne­
cesita elegirlos de mucho diámetro para que la sal no los obs­
truya , y después de muchos días de desprendimiento de gas, 
que es cuando se juzga que el líquido está saturado de é l , se de­
sarma el aparato para sacar los cristales, que se escurren so­
bre un embudo, y se evapora el agua madre al calor del baño 
de maría para obtener nueva cantidad de sal. 

Mr . Weiter ha propuesto otro aparato para saturar el car­
bonato de potasa de ácido carbónico. (Véase figura 69). 

A. Frasco de dos bocas que contiene el ácido hidroclórico 
de 22 grados dilatado con partes iguales de agua. 

B. Tubo recto que sirve para introducir aire en el frasco. 
C Sifón que se sumerge por su brazo mas corto hasta el 

fondo del frasco A , y que sirve para la salida del ácido. 
D. Frasco de tres bocas; una superior, otra lateral, y otra 

inferior: este frasco está lleno de mármol quebrantado. 
E. Tubo encorvado, con un embudo ancho cilindrico, que 

recibe el brazo esterior del sifón C, y que conduce el ácido so­
bre el carbonato de cal. 

F. Tubo inclinado adaptado á la boca inferior, y que sirve 
para la salida de la disolución caliza cuando el líquido ha lie-, 
gado al nivel de su estremidad superior. 

G. Tubo ordinario para gas , que conduce el ácido carbóni­
co al fondo de la cuba H . Esta cuba es de loza, y contiene el 
soluto de carbonato de potasa que se ha de saturar de ácido 
carbónico. 

1 , 2 , 3, 4. Barreños de loza de fondo plano, délos cuales 
uno, que se halla representado en fC, manifiesta una escotadura 
lateral L . Si este barreño se vuelve boca abajo sobre la estiemi-
dad del tubo G , es evidente que se llenará de ácido carbónico 
hasta la escotadura lateral: entonces el gas pasa al barreño n ú ­
mero 2 , que se llena del mismo modo; de éste al barreño n u ­
mero 3 y al del numero 4. Para este efecto están colocadas las 
escotaduras alternativamente á uno y otro lado, como se ve en 
la fisura. 
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I . Var i l la de madera, que por medio de un tapón que se 

aprieta sobre la cubeta superior, las mantiene en una posición fija. 
M . Vasija destinada para recibir el soluto de hidroclorato 

de cal. 
Para poner este aparato en a c c i ó n , se principia echando 

el ácido hkiroclórico diluido en el tubo E , hasta que llegue á 
cierta altura. A l caer este ácido sobre el m á r m o l , desprende el 
ácido carbónico que llena los ba r r eños , y eleva el nivel del l í ­
quido en la cuba H ; al mismo tiempo el ácido h idroc lór ico 
comprimido por el gas se eleva en el tubo E , y se mantiene 
en la altura a. En este momento es cuando se introduce en es­
te tubo la estremidad del sifón C; y soplando con la boca por 
ei tubo recto B , se llena el sitgn de ácido h i d r o c l ó r i c o , que'en-
tonces se halla en comunicación con el del tubo .E.^ Llegadas 
las cosas á este punto, el gas contenido en los barrenos es ab-
sorvido poco á poco por el soluto alcalino ; disminuye su v o ­
lumen é igualmente la altura del l í q u i d o , y. por consiguiente 
el ácido contenido en el tubo E baja de a hasta b ; pero en ­
tonces hallándose mas abajo de la estremidad abierta del tubo 
B , resalta un esceso de peso en el brazo esterior del sifón que 
determina un ligero escurrimiento de á c i d o , al mismo tiempo 
que se introduce una burbuja de aire por el tubo B. Este á c i ­
do desprende una cantidad nueva de gas c a r b ó n i c o ; el nivel 
del liquido en el tubo E sube hasta a, y su salida cesa al ins­
tante. De este modo el juego del sifón no tiene lugar sino á 
medida que se absorve e f gas en la cuba H , y sin que se p ier­
da ninguna p o r c i ó n ; pues por lo demás la operac ión marcha, 
absolutamente por sí mientras que queda ácido en el frasco A, 
y mármol en la vasija D . Cuando el soluto salino está entera­
mente saturado de ácido carbónico , lo que se conoce eo el gas 
que se marcha sin disolverse, se quitan los barreños y se sa­
can los cristales que se han formado. E l agua madre evapora­
da produce nueva cantidad de bi-carbón ato. 

Se puede obtener igualmente el b ica rbona to de potasa del 
modo siguiente : . , „ 
Se toma : Carbonato de potasa puro. • 5 partes ó r l ibra. 

ifcgua destilada. . . . . . . 10 é -2 libras. 
Carbonato de amoniaco. 3 part. ó g m : .j.dr. 5ogr. 
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Se disuelve el carbonato de potasa en agua y se filtra; se 

pone en una cápsula de porcelana en baño de m a r í a ; se añade 
poco a poco el carbonato de amoniaco pulverizado r y se agita 
ligeramente el líquido hasta que el desprendimiento del amo­
niaco sea muy déb i l ; se filtra entonces el l íquido en una v a ­
sija caliente, y se deja en reposo para que se enfrie. 

En esta operación la volatilidad del amoniaco , unida á la 
afinidad del carbonato de patosa para nueva dosis de ácido car­
b ó n i c o , determinan la descomposición del carbonato de amo­
niaco, y el bi-carbonato de potasa cristaliza por el enfriamien­
to del líquido. Esta sal enverdece siempre un poco el jarabe de 
violetas; pero no debe tener sabor alcalino perceptible. C o n ­
tiene doble cantidad de ácido carbónico que el carbonato s i m ­
p l e , y cristalizada se compone siempre? de i 

Acido carbónico . . . . . . . . . . . 4^ ,92 
Potasa . . . . . . . . . . . . . . . . . 47,05 
Agua.. . . . . . . . . . . . 9,03 1 

'úéüí éB.-'Üt&'Mü%á&íi y v. i s i o; '.• •> n . :-í 0%i^^d-'«!'-¿íi<>5 
8. B l -CAREONATQ DE SOSA. 

Esta sal se prepara del mismo modo ,que el de potasa, ad? 
virtiendo sin embargo que cuando se la quiera obtener por el 
ú l t imo método , conviene emplear las proporciones siguientes: 

Carbonato de sosa cristalizado. 6 partes ó r 8 onz. 6 dr. 
Carbonato de amoniaco . . . . 2 á ó 2 
Agua. . . . . 4 ó 12 4 

Se evapora en baño de maría casi hasta la sequedad, pero 
separando la sal según se va coavirtiendo en película 

Se prepara también algunas veces un bi-carbonato de amo­
niaco , saturando de ácido carbónico un soluto de carbonato de: 
amoniaco c o m ú n e s t a sal, se usa uaicamente como reactivo, 

g , CARBONATO D E Z I NC. 

Se toma: Sulfato de zinc pur i í jcado, 
(tomo I , página 2 5 4). . . . 30 partes ó 9 on2.3 dr;. 

Carbonato, de sosa cristalizado, j ó ó 11. 2 
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Sé disuelven las dos sales separadamente; se filtran y mez­

clan sus solutos ; y á conseauencia de su doble descomposición 
resultará sulfato de sosa solubie j , y carbonató de zinc que se 
precipitará; se lava éste muchas .veces , y se seca: se obtienen 
unas i 5 partes ó 4 onzas y 5 dracmas y media. 

i 1 0 . CLOBATO JOK P O T A S A . , 

Se dispone un aparato semejante ai que sirve para obtener 
el cloro disuelto (página 12 y figura 64) , á escepcion que en lu­
gar de poner agua en los frascos D ' , D " , & c . , se echa un so­
luto de carbonato de potasa puro que señale 30 grados. Enlo­
dado exactamente el aparato, se hace el desprendimiento del 
cloro, y se continúa hasta que atraviese el liquido de los fras­
cos sin disolverse. Primeramente parece que el cloro se apode­
ra de la mitad de la potasa del carbonato, convirtiendo la otra 
en estado de bi~carbonato, que muchas veces cristaliza en el 
fondo de los frascos , pero que se descompone hácia el fin de 
la operación, ocasionando un desprendimiento de ácido carbó­
nico. Por otro lado, el cloruro de potasa que se puede supo­
ner se forma al principio, se descompone al instante por eí 
transporte del oxígeno de una parte de la potasa sobre el clo­
ro , y de aquí resultan dos sales, á saber: un cloruro de potasio 
que queda di suelto, y clorato de potasa, que como menos so­
luble se precipita. Cuando se ha concluido la, operación se re ­
cogen los cristales dejos diferentes frascos , y se purifican d i ­
solviéndolos en agua destilada hirviendo , filtrando el líquido y 
cristalizándolo. El clorato de potasa es blanco y anacarado,, 
está formado de láminas romboidales ; no debe precipitar el 
soluto de nitrato de plata ; se estíende sobre las ascuas , y de­
tona por el choque cuando se mezcla con media parte de azu­
fre. Se emplea para obtener el gas oxígeno, y sirve en las ar« 
tes para preparar las pajuelas llamadas oxigenadas, 

1,1 CROMATO B S POT-ASA. 

Se toma; Mina de hierro cromado. . . . . . 2 libras 
Nitrato de potasa 2 
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Se reáac¿ la mina á polvo mt i l y se áiezcla con e l nitrato; 

se echa la mezcla en un crisol; se coloca en un horno de re­
verbero ; se calienta por grad'os hasta enrojécer el crisol, y se 
mantiene en este estado por una hora ; se separa el crisol del 
horno; se deja enfriar ; se trata la materia amarilla porosa que 
contiene con agua hirviendo , y se filtra ; se añade la suficien­
te cantidad de ácido nítrico-'para saturar Ja potasa y precipitar 
la sílice y la alumina que tiene en disolución ; se filtra de nue­
vo ; se le echa potasa pura para volver el líquido del rojo al 
amarillo, y se evapora y cristaliza; seisepara el nitrato de pota­
sa que cristaliza el primero, y se concentra de nuevo para obte­
ner el cromato depotasa- - - ' 

Observaciones. J r • 

La mina de hierro cromado está compuesta de los óxidos de 
hierro y de cromo, pero ademas contiene en su ganga sílice, 
alumina y magnesia. Habiendo mezclado estas cuerpos con el 
nitrato de potasa y tratádolos por el calor, se descompone esta 
sal; el óxido de cromo pasa al estado de ácido crómico, el óxi­
do de hierro al de peróxido, y ' la" potasa , que no !se ha satu­
rado por el ácido crómico, disuelve la sílice y la alumina. Cuan­
do se trata esta materia por el agua, se disuelven el cromato 
de potasa , la potasa en esceso, la alumina, y la sílice que se 
hallan unidas con ella. Para precipitarlas se satura el álcali 
por el ácido nítrico ; pero como én este caso el cromato de po­
tasa contiene un ésceso de ácido que le hace menos soluble , y 
que cristalice con el nitrato de potasa, se añade bastante ál­
cali para llevarlo al estado de sub-cromato amarillo, que es 
mas soluble y tarda mucho mas en cristalizar. 

El producto de esta operación es pues el sub-cromato de po­
tasa: es amarillo, cristaliza en pequeños prismas romboidales, 
y forma con las sales de plomo un cromato amarillo insoluble 
que se usa mucho en la pintura ; con el protonitrato de mer­
curio dá un precipitado rojo, y con el nitrato de plata un pre­
cipitado purpúreo obscuro. 

Independientemente de esta sal existe otra con esceso de áci­
do, que es roja, y cristaliza en tablas anchas rectangulares inal­
terables al aire. 
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• Í 2 . N lTKjOrO D E pLATtA.' CP i ISTALiZABO. 

Se toma: Plata eopelada.' u> • . . 1 parte ó 3 onzas. 
Acido mtrico puro de 33o. , 2 . ó 6 

Se ponen en un matraz á un fuego moderado para que se ve­
rifique la disolución; se echa ésta en una cápsula de porcelana; se 
evapora hasta la mitad, y se deja cristalizar; se separan los cris­
tales por medio;de un;-embudo de vidrio ; se-concentra el agua 
madre , y se cristaliza de nuevo: se reúne toda la sal; se vuel­
ve á disolver en agua destilada; se evapora, y cristaliza nue­
vamente en láminas delgadas muy anchas , sin color y traspa­
rentes; tiene un sabor ácre y cáustico; mancha los dedos de 
negro , y es soluble en frio ea partes iguales de agua. E l solu­
to forma con los; cloruros y : el ácidoi hidroclórico un precipi­
tado blanco en forma de cúajada, que es insoluble en el ácido 
HÍtrico. " iB&RiWW'tot)!- r ;.- "'•o m í sJtis^ínloiiSini rJ^^niíiBííi 

. ObservacioÉies. 

En defecto de plata copelada se puede preparar el nitrato 
con plata aleada con cobreypero entonces es necesario crista?-, 
lizar muchas veces la sal , ó hasta que esté perfectamente blan­
ca. E l nitrato de cobre, que es mas soluble, queda en las aguas 
madres mezclado coaíCierta cantidad de nitrato de plata , que se 
descompone despáes por medio del ácido hidroclórico, y el clO'» 
raro formado* reduce segunK hemos5 indicado en la página i f . 

Uso; Esta sa l í^ t^míaisím algunas veces interiormente con­
tra la epilepsia : es un reactivo, cierto para conocer el ácido hi ­
droclórico y los cloruros.: * 
-... 2 libras de-plata pura dán casi 3 de nitrato de plata. 

. . . . . . _ Í.3. ]SI.T.R,ATO DS P L A T A . .FUNDIDO. 

' í: ?' (Piedra infernal). 

Se coloca un crfsol de plata en medio de las ascuas, y cuan­
do ha llegado al rojo obscuro, se echan en él de 8 á 10 on­
zas de nitrato de plata cristalizado y bien seco ; se tapa el c r i ­
sol ; se funde la sai agitándola de cuando en cuando con un t u -
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bo ó espátula de píata, y cuando la fusión es perfecta y tran­
quila se aparta el crisol del fuego; se echa la materia en una 
rielera, calentada de ante mano y untada con sebo; se deja 
solidificar el nitrato; se desarma la rielera para sacar los cilin­
dros; se frotan entre dos lienzos , y se guardan en un frasco ó 
en una caja. 1 

Observaciones. 

El nitrato de plata pierde por la fusión una cantidad muy 
pequeña de agua y de ácido en esceso, pues que se obtiene el 
mismo peso poco mas ó menos. Si se vaciase al instante que 
se ha fundido, se obtendría piedra infernal blanca; pero como 
se acostumbra usarla negra ó de color de pizarra, se deja un 
poco mas de tiempo al fuego, y aun se le echa una gota, de se­
bo, que reduciendo un poco de plata le comunica el color de­
seado. Fuera de esto, el nitrato fundido es liso por fuera, pero 
manifiesta interiormente una cristalización radiada. 

La piedra infernal se halla muchas veces falsificada en el 
comercio con los nitratos de potasa y de cobre, con peróxido 
de manganeso ó con plombagina, pero estos dos últimos cuer­
pos se reconocen fácilmente disolviendo el nitrato en agua des­
tilada que los precipita y manifiesta con sus propiedades co­
munes. E l nitrato de potasa comunica á la piedra infernal un 
aspecto liso interiormente, y ademas se descubre precipitando 
el soluto de nitrato en el agua por el ácido hidroclórico en es-
ceso que deja libre la potasa, y si se evapora el líquido y ca­
lienta el residuo, se halla que es cloruro de potasio. En cuan­
to al cobre, que proviene comunmente de la impureza de la 
plata empleada, se conoce en SI aspecto negro y cavernoso del 
nitrato fundido, en el residuo negruzco que deja cuando se d i ­
suelve en agua, y últimamente en que tratando este residuo por 
el ácido nítrico, adquiere todas las propiedades de una disolu­
ción de cobre. Se debe advertir que el cobre no existe ya en la 
piedra infernal en estado de nitrato y sí en el de óxido, por­
que el nitrato de este metal es mas fácil de descomponer por el 
fuego que el de píata. 
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l4. NITRATO D E B A R I T A . 

Se toma la cantidad que se quiere de sulfuro de bario, ob­
tenido de la descomposición del sulfato de barita por el carbón 
(página 5 8 ) ; se disuelve en 10 partes de agua; se fi l tra; se le 
añade poco á p¿co ácido nítrico de 22 grados hasta que haya 
un corto esceso, y después de veinte y cuatro horas de reposo 
se filtra y evapora al calor del baño de mana para obtener la 
sal, que se purifica por segunda cristalización. 

Observaciones. 

Es necesario que la descomposición del sulfuro por el áci­
do nítrico se haga en un sitio muy aireado en atención á la 
gran cantidad de ácido hidrosuifurico que se desprende. 

El nitrato de barita cristaliza en octaedros medio traspa­
rentes; su sabor es caliente y acre; decrepita al fuego, y se 
funde al calor rojo. Se emplea como reactivo para reconocer 
la presencia del ácido sulfúrico y de los sulfatos , y sirve igual­
mente para obtener la barita pura: según Berzelius se com­
pone de: 

Acido nítrico 41? 44 
Barita. . . • • • 5 8 , 5 Ó 

100,00 

t5. DEÜTONITRATQ DE M E R C U R I O . 

Se toma: Mercurio 200 partes ó 6 onz. 2 dr. 
Acido nítrico de 35o. 400 0 1 2 4 

Se ponen en un matraz de doble capacidad, y se dejan para 
que se haga la disolución por sí. Cuando se haya verificado 
completamente , se calienta para que hierva ligeramente el l í ­
quido, j se mantiene así hasta que sacando un poco de. nitra­
to con un tubo de vidrio, y transportándolo á un soluto dila­
tado de cloruro de oro no lo enturbie ; pueŝ  esto prueba que 
todo el nitrato ha pasado al máximumAe oxidación , y que no 

TOMO I I I . I 7 
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contiene nada de protonkrato, que es el que tiene la propiedad 
de reducir el cloruro de oro. En esta época el líquido no tiene: 
color, es muy denso, muy ácido y muy cáustico, y se emplea 
como tal en muchos casos de cirugía con el nombre de deutoni-
trato de mercurio líquido. Es necesario no confundirlo con el agua 
mercurial, ó hidrolado de mercurio nitratado^ que se usa solamen­
te como fagedéaico (tomo I I , página i 39). {Véase para la teo­
ría de la disolución, tomo I I , página 329) . 

Continuando la evaporación hasta la consistencia de jarabe, 
y abandonando el líquido á sí mismo, forma algún tiempo des­
pués una cristalización confusa en agujas de deutonitrato de 
mercurio, que es difícil separar del agua madre, por lo que es 
mejor evaporar el todo hasta la sequedad en una cápsula de. 
porcelana , aunque es igualmente muy largo. 

E l deutonitrato de mercurio seco está formado de: 
Mercurio. . 2 5 3 1 , 6 o \ , , AJ „ 
r w w ™ >deutoxido. 06,8 c Uxigeao . . . . . . . . 200 ,00 J ' 7 
Acido nítrico 13 5 4,5 2 3 3?1 5 

4086 ,12 100,00 
Según este resultado 200 partes ó seis onzas y 2 dracmas 

de mercurio solamente deberían producir 307 partes ó 9 onzas, 
4 dracmas y 5 4 granos de nitrato, y hemos obtenido 32 5 par-
íes ó 1 o. onzas, 1 dracma y 18 granos, lo que supone á lo me­
nos dos átomos de agua en la sal desecada; pero es muy posible 
que esta cantidad varíe. 

Generalmente se admite que el deutonitrafo de mercurio 
descompuesto por el agua hirviendo, produce un sub-nitrato 
amarillo insoluble llamado turbit nitroso; pero este resultado so­
lo se verifica cuando la sal contiene protonitrato, porque el 
fíitrato al máximum' forma únicamente con el agua hirviendo 
un sub^nitratQ blanco que toma un color rosado por el enfria­
miento del líquido, porque entonces hay un poco de óxido l i ­
bre- Cuando en lugar de tratar el deutonitrato con agua h i r ­
viendo, se trata con agua fria, se obtiene la completa separa­
ción de una parte del óxido, que aparece con su color rojo 
anaranjado , y se observa que el nombre de turbit nitroso que 
se ha dado* al deutonitrato de mercurio ha sido mal: aplicado. 
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l6. PROTO NI T R A T O D E M E R C U R I O . 

Se toma: Mercurio. . . . . . . . 3 partes ó 9 onzas 3 drac. 
Acido nítrico de 2 50. 3 0 9 3 

Se ponen en un matraz; se favorece la disolución con un 
calor moderado; se aumenta después el fuego para mantener 
el líquido en ebullición hasta tanto que se vuelva amarillo y 
formé un sedimento del mismo color, que es el sub-protonitrato 
de mercurio que proviene de que el mercurio en esceso conti­
núa obrando sobre su nitrato aun después de haberlo llevado 
al mínimum de oxidación, y le quita una porción de ácido, lo 
que indica que no existe mas deutonitrato en el líquido, y que 
el protonitrato está privado de todo esceso de ácido; se deja 
reposar un instante, y se decanta el líquido en una cápsula, en 
la que cristaliza por el enfriamiento. 

Nota. Cuando se destina el protonitrato de mercurio á la 
preparación del protocloruro por precipitación (página 65 ), 
ó á la del sub-protonitrato amoniacal de mercurio ( mercurio 
soluble de Hahnemann), que son operaciones que necesitan se 
disuelva la sal en agua acidulada con ácido nítrico, en lugar 
de decantar la disolución caliente para separarla del mercurio 
en esceso , es mejor echarlo todo en la vasija en que deba ha­
cerse la trituración, á fin de que el mercurio mantenga siem­
pre la sal al mínimum. 

E l protonitrato de mercurio está cristalizado en agujas fi­
nas (1) , es blanco, algunas veces de color amarillo debido a l 
sub-protonitrato, tiene un sabor muy ácre y estíptico, y en­
rojece el tornasol: tratado con agua fria se descompone en n i ­
trato soluble muy ácido, y en sub-nitrato insoluble que es blan­
co; pero con el agua caliente el precipitado es de un color ama­
rillo verdoso, y propiamente lo que se llama turbit nitroso', en 
fin, este precipitado hervido en agua pasa al verde negruz­
co; pero no se sabe todavía si estos tres colores indican mu­
chos sub-nitratos distintos. 

( 1 ) Abandonada el agua madre sobre mercurio en esceso lo da en 
forma de gruesos cristales trasparentes, de una figura que parece deri­
vada del octaedro. 
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El protonitrato de mercurio disuelto precipita en negro por 

los álcalis y el amoniaco, y en blanco por el ácido hidrocíó-
r ico, que es lo que lo distingue deí deutonitrato que precipi­
ta en rojo anaranjado por los álcalis fijos; en blanco por el 
amoniaco, y no forma precipitado con el ácido hidroclórico-
ni con los cloruros.. 

17. N I T R A T O I>E SOSA. 

(Nitro cúbico. Nitro cuadrangular), 

Se toma: Carbonato de sosa. Q. V. 
Acido nítrico ^ . 5 . 

Se disueve el carbonato en agua destilada; se le añade áci­
do nítrico hasta la perfecta neutralización; se filtra; se eva­
pora hasta la película , y se deja cristalizar. 

Esta sal se puede obtener también precipitando el nitrato 
de cal por el sulfato de sosa, ó descomponiendo la sal común 
por el ácido nítrico, disolviendo el residuo y cristalizándolo, 
que es como se practicaba antiguamente para obtener el agua 
régia destilada. 

Esta sal es blanca, y cristaliza en prismas romboidales, 
tiene sabor fresco y ligeramente amargo, y es soluble en 3 par­
tes de agua á 15 grados y en partes iguales de agua hirviendo;: 
atrae un poco la humedad del aire, y apenas tiene uso* ' 

\%< HITR .4TO ÜE ESTEOWClANAv 

Se toma: Sulfuro de estroncio. . . . . . . 2 libras. 
Agua destilada . . . . . . . . . 20 
Acido nítrico de 22. grados. . Q. S. 

E l sulfuro de estroncio se obtiene como el de bario des­
componiendo el sulfato de estronciana por eí carbón (véasc-
página 58) Se disuelve el sulfuro en agua y se descompone 
por el ácido nítrico como se lia dicho en eí nitrato de barita; 
se fi l tra, evapora y cristaliza. 

Esta sal cristaliza en octaedros, y algunas veces en prismas 
irregulares; se eflorece ligeramente al aire; su sabor es fresco 
y picante; es mas soluble que el nitrato de barita, y tiene la. 
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propiedad de comunicar á la llama del alcohol un color pur­
púreo. La usan los polvoristas. 

F O S F A T O B E SOSA, 

(Sub-fosfato de sosa ) . 

Se toma: Huesos calcinados hasta la blan-
i i cura y pulverizados. . . . . . . 24 libras. 

Acido sulfúrico de 66 grados. . . 18 
Agua común 72 

Se diluyen ios huesos calcinados en el agua ; se echa el áci­
do sulfúrico, y se menea con una espátula de madera para 
mezclarlo todo bien; se deja la masa en reposo por muchos 
dias después de haber añadido la cantidad de agua que parez­
ca necesaria; se echa la materia sobre coladores de lienzo , y 
se lava el residuo; se evaporan los líquidos hasta la consisten­
cia de jarabe; se diluye de nuevo en el agua, y se cuela pa­
ra separar el sulfato de cal precipitado. 

Se añade ai líquido, que contiene el fosfato ácido de caí, 
procedente dé ía descomposición parcial del fosfato de cal por 
el ácido sulfúrico, bastante carbonato de sosa para saturar­
lo completamente, esto es, hasta-que enverdezca el jarabe de 
violetas; y cuando el fosfato de cal que ha quedado libre se 
haya precipitado por la sosa, se decanta el líquido; i>e cuela; 
se evapora hasta que señale 25 grados en el areómetro; se 
pone á cristalizar, y se repite segunda vez ía cristalización pa?-
ra obtenerlo mas puro. 

E l fosfato de sosa se presenta en forma de rombos traspa­
rentes: contiene ó 2 por 100 de agua de cristalización ; se eflo­
rece rápidamente al airé ; su sabor es ligeramente amargo; en­
verdece eí jarabe de violetas;: es muy soluble en agua , y se fun­
dé al calor rojo-cereza en uri vidrio opaco. 

El agua madre~4el fosfato de sosa contiene algunas veces 
un esceso de ácido producido por la cristalización del fosfato con 
esceso dé base; pero en este caso es necesario añadir un poco de 
carbonato de sosa para obtener nuevos cristales. 

El fósfato de sosa se usa como purgante á la dosis de 1 á 
2 onzas. 
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Se emplea en las artes para preparar el azul da Thenard, 

y en los laboratorios para obtener ios fosfatos insolubles, como 
v. gr. los de barita y de plomo. Para este efecto se descompone 
por un soluto de nitrato, de hidroclorato ó de acetato de una 
de estas bases. 

19. S U B - S U L F A T O D E ANTIMONIO. 

Se toma: Antimonio pulverizado. . . . . 1 libra. 
Acido sulfúrico de 66 grados.. . 5 

Se calientan en una vasija de vidrio meneándolos de cuan­
do en cuando y teniendo cuidado de precaverse de los vapores: 
se deja la mezcla sobre el fuego hasta que haya tomado un co­
lor blanco agrisado; se lava entonces la materia con cuidado 
para quitarle todo el ácido supérfíuo, y lo que queda es el sub-
sulfato de antimonio, que se guarda para el uso. 

Observaciones. 

Esta operación es larga y difícil en razón del ácido sulfu­
roso que resulta de la descomposición parcial del ácido sulfú­
rico por el antimonio; por lo que es necesario hacerla al aire 
libre , ó debajo de una buena chimenea. 

El sub-sulfato de antimonio se emplea para preparar el 
emético por el método de Mr. Philipps. 

2 0 . P E R S U L F A T O D E H I E R R O . 

Se toma: Acido sulfúrico de 66°. 10 partes ó 3 onz. 1 dr. 
Peróxido de hierro. . . 10 ó 3 1 
Agua 10 ó 3 1 

Se mezclan el ácido sulfúrico y el agua con las precaucio­
nes convenientes para que no se rompa la vasija; se añade el 
peróxido de hierro; se hierve ligeramente en un matraz por 
media hora; se deja reposar, y se decanta. 

Esta sal no cristaliza; su disolución es de color amarillo 
de paja y siempre muy ácida: dilatada con agua precipita en 
rojo por los álcalis, en azul obscuro por el hidrocianato de po­
tasa y de hierro, y en negro por la tintara de agallas. 
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3 1 . D E U T O S U t F A T O D E M E R C U R I O , 

Se toma: Mercurio. . • . 6 libras. 
Acido sulfúrico de 66 grados. . . 9 

Se ponen el mercurio y el ácido sulfúrico en una retorta de 
arenis ca enlodada por fuera; se coloca sobre un baño de arena 
en un horno de reverbero; se le adapta una alargadera que 
comunique con una vasija llena de agua; se calienta modera­
damente por ocho á diez horas; se aumenta entonces el fuego, 
y se continúa hasta que no se desprenda nada ; se deja enfriar, 
y se quiebra la retorta para sacar la sal que está en forma de 
masa blanca, pulverulenta en parte y muy seca. 

En esta operación, como ya hemos referido (pág. 33 ) , el 
mercurio descompone una parte del ácido sulfúrico, que trans­
forma en ácido sulfuroso, y entonces estando oxidado al má­
ximum. , se combina con el ácido que no se ha descompuesto, 
y forma el sulfato de mercurio que queda en la retorta. 

Esta sal enrojece fuertemente el tornasol; pero su compo­
sición corresponde á la de los sulfatos neutros: este sulfato es­
tá formado de: 

Mercur io . . . . . . 25 3 1 , 6 0 . ^ ^ 6 
Oxígeno. 200 ,00 i 
Acido sulfúrico. . . 10.02, 32 ácido. . . 2 6 , 8 4 

3733 ,92 1 0 0 , 0 0 
E l agua lo descompone y convierte en sulfato muy ácido 

soluble, y en sub-sulfato amarillo insolubíe , que es lo que se 
llamaba antiguamente turbit mineral Este compuesto se usa al­
gunas veces esteriormente; pero el sulfato néutro se emplea 
principalmente para preparar el deutocloruro. de mercurio. 

2 2 . S U L F A T O D E P O T A S A . 

Se toma el residuo de la descomposición del nitrato de po­
tasa por el ácido sulfúrico (página 25 ) , que consiste en b i ­
sulfato de potasa; se pulveriza; se disuelve en agua hirviendo;, 
se satura con carbonato de potasa puro; se filtra, y se cristaliza. 
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Esta sal está en prismas hexaedros terminados por pirámi­

des de seis lados; es poco soluble en agua.(^'aje la tabla, pá­
gina 115)? y tiene un sabor amargo desagradable. Se usa co­
mo purgante, y para hermosear los frascos de ácido acético en 
el cual es insoluble. Se compone de: 

Acido sulfúrico 45,93 
Potasa. . . . . . . . . . . . . v 54>07 

Por lo que respeta á los demás sulfatos que purifican los 
farmacéuticos para el solo uso ordinario, véase tomo I , pág. 252 
y siguientes. 

23. SULFÍTO D E C A L . 

Se toma: Cal viva 2 libras. 
Mercurio 8 
Acido sulfúrico 12 

Se ponen el ácido y el mercurio en una retorta de barro 
enlodada como para hacer el sulfato de mercurio ; pero se aña­
de á la retorta una alargadera y un recipiente para condensar 
el ácido sulfúrico que destila, y se adapta al recipiente un t u ­
bo de Wel te r , que conduzca el gas sulfuroso á la cal apagada 
y diluida en agua bajo la forma de leche de cal; se calienta la 
retorta con las precauciones indicadas (pág. 3 3 ) , y se agita 
la cal de cuando en cuando para que absorva mejor el ácido 
sulfuroso. Es necesario no suspender la operación, ni conside­
rar la cal como enteramente transformada en sulfito, hasta que 
el líquido que la sobrenada esté ácido, y manifieste con fuerza 
el ácido sulfuroso; se decanta entonces el líquido y se seca la 
sal insoluble. Este sulfito es de color blanco amarillento, y no 
se altera al aire cuando está seco, pero se transforma en sulfa­
to cuando está húmedo. Se usa para azufrar los líquidos fer-
mentescibles; pues en este caso obra como el ácido sulfuroso, 
porque el que contiene el sulfito se desprende por el ácido libre 
de los zumos vegetales. 

Los sulfitos de potasa y de sosa se preparan como el de 
cal, sustituyendo los solutos de carbonato de estas dos bases á 
la cal. Estas dos sales son solubles y cristalizables. 
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H I P O S U L F I T O D E S O S A . 

( Sulfilo sulfurado de sosa ) . 

Se toma: Carbonato de sosa cris-
talizado. . . . . . . 36 part. ó 11 onz. 2 dr. 

Agua . 72 ó 22 4 
Azufre sublimado. . . . 8 ó 2 4 

Se disuelve la sal en el agua, se mezcla el azufre, y se echa 
todo en un frasco tubulado, al cual se hace pasar una corrien­
te de ácido sulfuroso empleando el aparato descrito para el sul-
fito de cal , y las cantidades siguientes de mercurio y de ácido 
sulfúrico. 

Mercurio. . . . . . . 36 part. ó 11 onz. 2 dr. 
Acido sulfúrico. . . . . 54 ó 16 7 

Cuando la saturación se haya verificado completamente, se 
desarma el aparato; se echa el líquido y el azufre en esceso 
en una cápsula; se hierve ligeramente; se filtra; se concentra, 
y se cristaliza: la mayor parte de la sal, que era todavía bi-sul­
fato , pierde la acción del calor la mitad de su ácido sulfuroso; 
éste se halla reemplazado por el azufre, y se convierte enton­
ces en hiposulfito. 

E l hiposulfito de sosa está en forma de prismas de cuatro 
lados terminados por pirámides muy cortas; tiene un sabor al­
go ácido y sulfuroso; es mas permanente en su composición, 
y pasa mas dificilmente al estado de sulfato que el simple sul-
íito de sosa* 

Se compone de: 
Sosa 1 átomo. 781 ,84 
Acido sulfuroso.' 2 i d . 802 ,32-» ' - j u- ~ i r » M r% . , 1 3 >acido hiposulíuroso. Azurre. 2 i d . 402,32 J . 

1986,48 
Independientemente del agua de cristalización, cuya can­

tidad no está determinada, Mr. Chaussier es el primero que ha 
hecho mención de esta sal, y Mr. Vauquelin quien ha deter­
minado su composición. 

TOMO m . 18 
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A P É N D I C E Á L A S S A L E S . 

SALES AMOKI ACALES. 

25. CARBOWATO D E AMONIACO. 

Se toma: Hidroclorato de amoniaco seco y pul­
verizado 6 libras. 

Carbonato de cal seco y pulverizado. 6 
Se mezclan y ponen en una retorta de arenisca enlodada; 

se coloca en un horno de reverbero; se le adapta un recipiente 
de vidrio ó de arenisca que tenga en la esrremidad un tuba 
abierto para el desprendimiento del aire y de los vapores; se 
calienta la retorta, y se aumenta el fuego poco á poco hasta que 
ao pasa nada al recipiente, lo que se conoce cuando no se ca­
lienta mas; pero durante la operación es necesario refrescarlo 
por medio de una corriente de agua. 

El mismo recipiente puede servir para muchas destilacio­
nes, ó basta que se halle en él una capa de carbonato bastan­
te gruesa; se quiebra entonces para sacar la sal, y se guarda 
ésta al instante en vasijas bien tapadas. 

En esta operación el calórico determina la doble descom­
posición de hidroclorato de amoniaco y del carbonato de cal; 
se forma el carbonato de amoniaco, producto volátil, y el h i ­
droclorato de cal que queda en la retorta , pero que por el calor 
se transforma en agua y en cloruro. Esta agua pasa al recipien­
te , ocupa su parte inferior, y humedece una porción del pro­
ducto que conviene poner á parte. 

El carbonato de amoniaco es blanco, de un olor amonia­
cal fuerte , enteramente volátil al aire libre, de sabor muy u r i ­
ñoso , y enverdece fuertemente el jarabe de violetas: es bastan­
te soluble en el a*gua, y su soluto, sobresaturado de ácido n í ­
trico , no debe precipitar el nitrato de plata, pues si lo hicie­
se, este efecto manifestaria la presencia de cierta cantidad de-
hidroclorato de amoniaco. Este carbonato no corresponde exac­
tamente por su composición al carbonato de cal ni á los demás, 
carbon¿itos neutros, pues contiene cierta cantidad de bi-carbo-
nato , y se observa en efecto que se desprende amoniaco libre-
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en todo eí curso de la operación. Según la análisis que hemos 
hecho del que se encuentra en masa seca y trasparente, lo he­
mos encontrado formado de : 

Garbonato de amoniaco. . . . . . . . 1,096 
Bi-carbonato. . . . . . 0 ,434 
Pérdida y agua . 0 ,470 

S&2 v fc»j|á hh ¿ri-z-:.*...- m u as s t m t hu Wiéfá'ÜbüéB: •• 
Si se guarda esta sal en vasijas mal tapadas, sigue perdien­

do una parte de su base; se aproxima mas al estado de bi-car­
bonato, y pierde la propiedad de precipitar las disoluciones 
calizas y rnagnesianas. (Véase Diario de química médica, tomo I , 
página 4 1 8 ) . Se puede obtener el bi-carbonato de amoniaco 
puro, haciendo pasar un esceso de ácido carbónico en amoniaco 
líquido, ó en un soluto del carbonato precedente. Esta nueva sal 

, cristaliza en pirámides cuadrangulares muy anchas y unidas por 
sus bases, pero una de las dos truncada. 

En la fabricación por mayor del carbonato de amoniaco 
se reemplaza la retorta con una caldera de hierro fundido, cer­
rada con una tapadera de plomo, y el recipiente con un vaso 
cilindrico de plomo , cerrado con una tapadera tubulada, se­
gún se vé en la figura 70. Este aparato es bastante sencillo, y 
no necesita de otras espücaciones. 

26. KITRAT® D E A M O N I A C O . 

(Nitro inflamable.) 

Se toma: Amoniaco líquido de 22 grados . Q V. 
Acido nítrico de 33 grados. . . . S. Q. 

Se pone el amoniaco en una cápsula; se echa el ácido n í ­
trico de modo que quede un ligero esceso, 'de álcali; se eva­
pora hasta la película, y se deja enfriar para que cristalice. 

Observaeiones. 

Esta sal, llamada antiguamente sal amoniaco nitrosa, y des­
pués nitro inflamable, cristaliza en prismas hexaedros, termi­
nados por pirámides muy agudas; pero muchas veces está en 
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forma de filamentos sedosos, entretejidos, blandos y elásticos. 
E l sabor es fresco, acre y amargo5 atrae la humedad del airer 
y es necesario guardarlo en frascos bien tapados. 

Puesto á un calor lento se deseca; y si se aumenta la tem­
peratura detona espontáneamente dando una llama viva y b r i ­
llante , cuyo fenómeno se debe á la acción del oxigeno del áci­
do nítrico sobre el hidrógeno del amoniaco. 

Espuesto á un calor suave en una retorta dá agua y gas 
protóxído de ázoe sin desprendimiento de luz; en este caso, 
una porción del oxígeno del ácido se une siempre con el h i ­
drógeno del amoniaco para formar el agua, mientras que la 
otra porción queda combinada ó se combina con el ázoe para 
producir el protóxido de ázoe. 

27. F O S F A T O D E AMONIACO» 

Se toma el sobrefosfato de cal líquido, procedente de la 
descomposición parcial de los huesos por el ácido sulfúrico 5 
(Véase página 133, artículo Fosfato de sosa) y se le añade poco 
á poco amoniaco líquido hasta que haya un ligero esceso; se 
filtra para separar el fosfato de cal precipitado , y se evapora 
y cristaliza; se añade á las aguas madres una corta cantidad 
de amoniaco liquido, y se evaporan y cristalizan de nuevo. 

Esta sal no tiene olor, pero es picante, y enverdece el ja­
rabe de violetas; se descompone al calor rojo; pierde todo su 
amoniaco, y el ácido fosfórico queda libre. Este método se 
puede emplear para obtener el ácido fosfórico y el fósforo. 

28. S K L F A T O D E AMONIACO» 

Se toma: Amoniaco líquido^ . . . . . . ... Q. V. 
Acido suifárico diluido < , . . . . S. ^ 

Se satura el amoniaco con el ácido suifárico muy diluido en 
agua, de modo que quede un ligero esceso de base; se evapo­
ra lentamente,. y se cristaliza. 

Ofoservacaones. 

Esta, sal, conocida antiguamente con los nombres de sai*. 
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amoniacQ secreta de Glaubero y vitriolo amoniacal, se ha usado 
en el tratamiento de las minas ó en los ensayos mitalúrgicos; 
pero en el dia se emplea en lugar de hidroclorato de amonia­
co para obtener el amoniaco líquido (página 47). Se obtiene 
descomponiendo el carbonato de amoniaco , procedente de la 
destilación de las sustancias animales en las fábricas de sal amo­
niaco , por el sulfato ácido de cal. 

E l sulfato de amoniaco cristaliza en prismas de seis lados 
terminados por pirámides de seis caras; pero también se obtie­
ne en láminas ó en filamentos sedosos. No tiene color, es amar­
go, y muy soluble en el agua; espuesto al calor pierde una 
porción de su base, y pasa al estado de sulfato ácido, pero a! 
calor rojo se descompone y se volatiliza completamente. 

. ,.'! : 29. S U L F A T O DE' COBRE ¥" D E A3VIOKIACO. R 

Se toma: Sulfato de cobre pulverizado . . . . . . ^ F. 
Se pone en una vasija de vidrio, y se le echa la suficiente 

cantidad de solución saturada de carbonato de amoníaco para 
que la materia, que se precipita primero, se disuelva comple­
tamente. 

Se añade al líquido igual cantidad 6 mas de alcohol recti­
ficado, y se deja cristalizar ; se sacan los cristales que resultan 
de un azul escelente sin recurrir al calor, y se guardan en un 
frasco d-e vidrio bien tapado^ 

Esta sal es uno de los mejores reactivos para determinar la 
presencia del óxido blanco de arsénico disuelto en agua, COVB el 
cual forma un precipitado verde de arsenito de cobre, llamado 
verde de Scheele. 

So. SL'B-PROTONITRATO A M O O T A C O - M E R C U B I A t . 

(IVfeicano soluble de Halinemann). 

Se toma protonitrato de mercurio enteramente libre de 
deutonitrato, (pág. 131); se echa en una cápsula; se tritura, 
con agua ligerísimamente acidulada con ácido nítrico; se de­
canta, y se continúa así hasta que toda la^sai esté disuelta; se. 
echa poco á poco amoniaco en, los líquidos reunidos y filtrados, 
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pero de modo que no se descomponga enteramente el nitrato de 
mercurio; se deja reposar el precipitado; se lava, y se seca en 
un parage obscuro. 

Uno de nosotros ha considerado este compuesto como un 
sub-protonitrato amomaco'mercurial r y ha observado que su na­
turaleza mudaba cuando se anadia un esceso de amoniaco, y 
que se reducia al estado de una mezcla de mercurio metálico y 
de amoniu.ro de óxido. (Diario de Farmacia, tomo V I , p á -

- ' Ultimamente Mr. Soubeiran, que ha hecho nuevas investiga­
ciones sobre este cuerpo, ha concluido que era una mezcla va­
riable de sub-protonitrato de mercurio y de protonitrato amonia­
co-mercurial. {Diario de Farmacia, tom. X I I , pág. 465 y 509). 

E l mercurio soluble de Hahnemann se emplea como antisi­
filítico. Conviene preparar poco de una vez, porque á pesar de 
la precaución de conservarlo en vasijas cerradas, pasa con el 
tiempo al máximum de oxidación. 

CAPITULO X. 

i C I D O S V E G E T A L E S . 

1. ÁCIDO ACÉTICO. 

PÍUMSK MÉTODO. •—Acido acético obtepido del acetaía de cobre. • 

(Vinagre radical). 

Se toma: Acetato de cobre cristalizado y bien seco. 6 libras. 
Se echa en una retorta de arenisca enlodada; se la coloca 

en un horno de reverbero; se adapta una alargadera, un reci­
piente y un tubo de Welter que se sumerja en agua {fig. 66); 
se enlodan las junturas con lodo graso cubierto de cal; se ca­
lienta la retorta gradualmente por doce horas , de modo que 
esté espuesta por tres á un calor muy fuerte , y se refresca el 
recipiente con una corriente de agua continua. Se conoce que 
se ha concluido la operación cuando se desprende poco gas por 
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el tubo de Welter, y cesan de calentarse la alargadera y re-

En esta operación una parte del ácido acético de la sal co­
briza se descompone, y sirve para reducir el cobre al estado de 
metal, y la otra parte se volatiliza y condensa en el recipien­
te; ademas resulta agua y ácido carbónico que se desprenden al 
principio de la operación por la acción del oxigeno del óxido 
de cobre sobre el hidrógeno y el carbono del ácido acético, y 
posteriormente, cuando la temperatura es mas elevada, y el cobre 
se ha reducido casi enteramente, apenas se forma mas que h i ­
drógeno carbonado, que se puede inflamar á su salida del últ i­
mo tubo del aparato, en donde se quema con una llama verde 
debida á uci poco de cobre que se lleva consigo. Se produce 
ademas un cuerpo volátil, descubierto por MMs. Derosne ^ aná­
logo al é ter , que debilita la acidezide los últimos productos, y 
que se ha llamado espmtu piro-'acético {Anales: de química, t o ­
mo L X I I I , página 275 , y tomo L X Í X , página 9) . 

El, ácido que proviene de esta primera destilación tiene 
siempre un color verde debido á una porción de acetato de 
cobre, que la fuerza deliuego hace sublimar en el cuello de la 
retorta , en donde aparece bajo la forma de agujas blancas y 
anhidras. Para purificarlo se echa en una retorta de vidrio co­
locada en baño de arena con su alargadera y recipiente; se le 
aplica calor ; se pone* á parte las primeras porciones que son 
acuosas y están mezcladas con espíritu piro-acético , y se con­
tinúa la destilación casi hastala sequedad. ¿1 

Observaciones,. 

E l ácido acético trias puro es líquido á la temperatura de 
•3 grados, pero se convierte en una masa cristalina á la de i 2 
grados: es incóloro, de un olor muy picante y de sabor muy 
cáustico. Satura dos veces y media su peso de carbonato de 
sosa cristalizado según Mr. Molierat, lo que indica también se­
gún la composición conocida del acetato de sosa, 

Acidolacético seco. . . . 4 89?$ •-
©i , r ;;/ s;Agua^ . .'^ ̂  LO, 5 1 

Este ácido en el estador-líquido pesa específicamente 1,06^. 
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ó señala 8o, ^ en el pesa-ácidos de Batrftié. Dilatado con ía ter­
cera parte de su peso de agua aumenta de densidad y adquie-* 
re el de 1,079 ( 10% 5 ) ; pasado este término se vuelve mas 
ligero, pero de tal'suerte que cuando se dilata en agua en la 
proporcién de 100 á 1 1 2 , adquiere su densidad primitiva. 
Estos resultados interesantes se han observado por Mr. Molierat; 
(Anales de química, tomo LXVTÍI , página 88); y así aña­
diremos solamente que el ácido líquido puede adquirir mayor 
densidad que la que sé acaba' de indicar , y que hemos obteni­
do ácido de cardenillo de 11o, 75 de Baumé, ó á 1,089 
peso específico. Por otra parte, este ácido únicamente se pue­
de obtener cristalizado fraccionando muchas veces el producto 
de la rectificación, y guardando á parte las ultimas porciones 
destiladas, que están privadas de agua y de espíritu piro-acético; 
en fin, hemos observado que este ácido perdía parte de su fuer­
za con el tiempo, pero no hemos determinado la causa. 

SEGUNDO M É T O D O . — A c i d o acético del acetato de plomo. 

Se toma: Acetato de plomo cristalizado. 6 libras. 
Acido sulfúrico de 66° . 1 lib. 9 onz. 4 dr. 58 gr. 

Se echa el acetato de plomo pulverizado en una retorta tu­
bulada ; se añade poco á poco el ácido s u l f ú r i c o y se agita 
para hacer la mezcla; se coloca la retorta en un baño de are­
na; se adapta una alargadera y un recipiente, y veinte y cua­
tro horas después se destila con cuidado hasta que no pase nada 
al recipiente. 

La acción que se verifica es muy sencilla; el ácido sulfúrico 
se combina con el óxido de plomo, y el ácido acético se des­
prende ; pero como la combinación del primero no se comple­
ta hasta que se aplica el calor, y como una parte se halla en 
contacto con el ácido acético, se forma también ácido sulfuro­
so , que dá al producto un olor desagradable. Se remedia este 
inconveniente rectificando el ácido sobre 1 onza, 4 d rae mas y 58 
granos de óxido de manganesa, que convierte el ácido sulfu­
roso en sulfúrico, y lo fija en el residuo. Esta operación nos 
ha producido 2 libras, 5 onzas, 7 dracmas y 26 granos ds áci­
do acético puro , que señalaba 10 grados^ 
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Observaciones. 

Las proporciones que indicamos son poco mas ó menos las 
que resultan de la relación de los números proporcionales del 
acetato de plomo cristalizado y del ácido sulfúrico hidratado; 
porque 47 5 i ; i 2 2 7 : : 6 libras : 1 libra, 8 onzas, 6 dracmas y 28 
granos. MMs. Baup y Budrauff han indicado otras proporcio­
nes. E l último prescribe que se emplee: 

Acetato de plomo seco. 3 2 partes. 
Acido sulfúrico 14 
Oxido de manganesa. . 1 (Boletín de Farm. I V , 409). 

y el primero aconseja: 
Acetato de plomo . . . 32 partes. 
Acido sulfúrico. . . . . 18 
Oxido de manganesa. . 2 (Diario de Farm. I I I , 61). 

de los cuales obtiene 14 partes de ácido á 1,069 de densidad 
( 9 grados i ). Parece que el esceso de ácido sulfúrico favorece 
el desprendimiento del ácido acético; pero en todos los casos 
creemos preferible conservar el óxido de manganesa para la rec­
tificación, en lugar de ponerlo con el ácido sulfúrico. 

Del mismo modo se puede obtener el ácido acético de los 
demás acetatos; pero el que produce mejor efecto es el ace­
tato de sosa, porque la liquidación del sulfato de sosa en la re­
torta es una circunstancia favorable para que se desprenda e! 
ácido acético. 

E l ácido acético está formado , según Berzelius, de : 
Hidrógeno. . . 6 átomos. . . . . . 6,21 
Carbono. . . . 4 id. . . . . . . 47 
Oxígeno. . . . 3 id 4-6)79 

100,00 
2. ÁCIDO BENZOICO. 

PRIMER MÉTODO. — Acido bes *óico sublimado. 

(Flores de benjuí). 

Se toma: Benjuí pulverizado. . 5 partes ó 1 libra. 
Arena pura. . . . 1 ó 3 onz. 1 drac. 43 gr. 
Carbón vegetal lavado y seco. 1 0 3 1 43 

TOMO I I I . X 19 
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Se mezclan y ponen en el fondo de un baríefio ó vasija de 

barro vidriada A , fig, 72 , cuyo borde se haya puesto iiso y muy 
igual por medio del ludimiento; se coloca sobre el barreno 
una tapadera B , de figura cónica poco elevada; se cubre esta 
tapadera con una cabeza C; se enlodan las junturas con papel 
engrudado; se cierra la boca D con un tapón de corcho , y 
se coloca el-barreno sobre fuego muy lento por una hora: 
se deja enfriar; se desenloda el aparato, y se saca el ácido 
sublimado en la cabeza, y el que se halla cristalizado en el 
barreno mas arriba del residuo solidificado. Se pulveriza este 
residuo, se vuelve á poner en el barreno, y se principia otra 
vez la sublimación. Se repite la tercera y aun la cuarta si es 
necesario, pero comunmente las dos primeras son suficientes (1). 

El ácido benzoico del benjuí se volatiliza y se sublima por 
la acción del calor; pero comunmente tiene color por el acei­
te volátil , al cual debe también el olor fuerte aunque no des­
agradable que le caracteriza : ademas destila por el pico de 
ia cabeza cierta cantidad de agua que se recoge en un recipiente. 

El ácido benzoico preparado de este modo es el único que 
debe entrar en las pildoras balsámicas de Morton, y el que se 
debe dar como flores de benjuí. Se obtiene de una onza á onza 
y media por libra de bálsamo. 

E l ácido benzoico se puede sublimar en otros aparatos; así 
es que se puede cubrir el barreño inferior con otra vasija se­
mejante inversa , juntando borde con borde, y enlodando estos 
con papel: se puede reemplazar este barreño con un cono lar­
go de cartón enlodado del mismo modo; y en fin, servirse de 
un alambique de vidrio común, representado fig. 73 ; pero el 
mejor de estos aparatos es el que hemos indicado: se pued« 
hacer de hoja de lata. 

SEGUNDO MÉTODO. — Acido obtenido por medio de la cal. 

Se toma: Benjuí pulverizado . . . . . . . 2 libras. 

(1) Véase la nota a del Manual del Farmacéutico , pa'gina 382 , en 
la que se esplica el aparato que usamos los espinóles para sublima** 
las flores de benjuí. (Nota del Traductor). 
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Cal hidratada. ^ onzas. 
Agua , . 16 libras. 

Se mezclan la cal y el benjuí; se diluyen en agua; se hier­
ven por media hora agitando muchas veces el líquido, y se 
filtran por un lienzo ; se hierve el residuo en nueva agua segun­
da y tercera vez, y se cuela del mismo modo; se reúnen los 
líquidos; se evaporan hasta la cuarta parte de su volumen; se 
filtran de nuevo, y se añade ácido hidroclórico hasta que el 
líquido esté débilmente ácido; se deja reposar por veinte y cua­
tro horas; se echa todo -sobre un filtro; se lava el acido ben­
zoico con un poco de agua fria; se esprime, y se seca. De este 
modo hemos obtenido 6 onzas y 1 dracma. 

En esta operación la cal se combina con la resina y áci­
do benzoico del benjuí, y forma dos compuestos; el primero 
muy poco soluble en agua , y el otro muy soluble , de lo que 
resulta que el producto de la decocción contiene todo el ben­
zoato de cal, y una porción de jabón resinoso-calizo. El áci­
do hidroclórico descompone los dos , y el precipitado contiene 
ademas del ácido benzoico puro cierta cantidad de resina, de 
la cual es necesario privarle por la sublimación, ó por la so­
lución en el agua y la cristalización que es preferible. Emplean­
do el primer método de purificación, hemos reducido el pro­
ducto indicado arriba á 10 dracmas y 4 4 granos, y siguiendo 
el segundo medio, hemos obtenido 2 onzas, 2 dracmas y 12 
granos; pero estas cantidades varían mucho según la calidad 
del benjuí. 

T E R C E R MÉTODO. —- Por medio de la sosa. 

Este método, que se conoce hace mucho tiempo, ha reci­
bido mejoras importantes de Mr. Jeromel, farmacéutico en As-
niere (Haute-Vienne): consiste en tomar 2 libras de benjuí y 
1 libra de carbón de lena, ambos pulverizados; se mezclan; se 
diluyen en 24 libras de agua, que tengan en disolución 3 on­
zas, 1 dracma y 43 granos de carbonato de sosa cristalizado, 
y se hierve todo por tres cuartos de hora; se decanta el l í ­
quido; se tritura el residuo; se vuelve á poner en la caldera 
con el líquido y nueva agua; se hierve por media hora , y 
se filtra. 
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Este líquido ? que contiene el benzoato de sosa, se vuelve 

á poner sobre el fuego hasta que hierva, y entonces se echa 
sobre un filtro que tenga unas 7 f dracmas de carbón animal 
lavado antes: se calienta todavía otra vez hasta 80 grados; se 
le echa poco á poco el ácido sulfúrico diluido, de modo que 
quede un ligero esceso, y se deja enfriar para que cristalice el 
ácido benzoico que queda libre por la descomposición del ben­
zoato de sosa; se recoge sobre un filtro; se lava en frió, y se 
seca. (Diario de Farmacia, tomo X , página 6 6 ) . 

E l ácido benzoico puro es blanco, poco oloroso, cristaliza 
en prismas prolongados , tiene un sabor picante y muy ácre; 
es bastante soluble en agua hirviendo, de la que se separa mu­
cha parte por el enfriamiento; es también muy soluble en el 
alcohol, pero se precipita de él por el agua; se disuelve igual­
mente en el aceite de trementina, y el ácido nítrico le disuel­
ve sin alterarlo. 

El ácido benzoico se puede sacar igualmente de otros bál­
samos naturales, y principalmente del bálsamo de Tolu , que 
dá gran cantidad; existe también en diferentes partes de m u ­
chos vegetales , como en la vainilla-y la canela; y en fin, se en­
cuentra en la orina de los cuadrúpedos herbívoros, combinado 
con la potasa y la sosa en cantidad suficiente para poderío es­
traer con ventaja. Para este efecto se concentra la orina hasta 
la tercera parte de su volumen; se le echa poco á poco ácido 
hidrocldrico hasta que no se forme mas precipitado; se lava 
éste; se pone al fuego con partes iguales de ácido nítrico de 2 y 
grados en una retorta de vidrio con su recipiente; se evapora 
hasta la sequedad; se vuelve á disolver en agua, y se cristaliza. 

E l ácido benzoico está formado, según Berzelius, de: 
Hidrógeno. 12 átomos 5,27 
Carbono . . 1 5 id. 74 ,86 
Oxígeno • . 5 id. I99^7 

100,00 
3. ACIDO cixnrco. 

Se toma zumo de limones clarificado ; se calienta en un 
perol de plata, y se añade poco á poco greda pulverizada has-
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ta que cese la efervescencia; se decanta el liquido pardo que 
sobrenada; se lava el precipitado muchas veces con agua h i r ­
viendo y se seca: este es el citrato de cal. 

Entonces se toma: 
Citrato de cal 6 libras. 
Agua . • . 12 
Acido sulfúrico de 66 grados. . . 4 

Se deslíe el citrato en el agua; se le añade el ácido; se agi­
ta la mezcla de cuando en cuando por diez dias, y se diluye 
la materia en : 

Agua 24 libras. 
Se hierve en una caldera de plomo, y después que se ha­

ya formado el precipitado de sulfato de cal se cuela por un lienzo 
y se lava el residuo; se reúnen los líquidos; se evaporan hasta40 
grados , y se distribuye el ácido en cristalizadores de loza an­
chos , que se colocan en una estufa cuyo calor sea de 50 grados. 

E l ácido obtenido de este modo tiene color y necesita pu­
rificarse : se consigue este objeto muy bien, disolviéndolo en 
agua, haciéndole hervir con un poco de carbón animal purif i­
cado por el ácido hidroclórico y bien lavado, filtrándolo, eva­
porándolo hasta 30 grados, y concluyendo en la estufa la con­
centración según se ha dicho (1) . 

E l ácido cítrico puro está en cristales prismáticos traspa­
rentes ; es blanco de una acidez fuerte, pero agradable, inal­
terable al aire y muy soluble en el agua. Se distingue del áci­
do tártrico por medio de la potasa pura ó carbonatada, pues 
echándole poco á poco este álcali disuelto se llega á saturar de 
éi sin que aparezca ninguna cristalización; al paso que con eí 
ácido tártrico llega el caso que se forma un precipitado abun­
dante de sobretartrato muy poco soluble. -

E l ácido cítrico existe en otros muchos frutos, y principal­
mente en las grosellas, en donde lo reconoció Sebéele, pero 
hasta el di a no se habia sacado partido de este hecho para su 
estraccion por mayor. Ultimamente Mr. Ti Hoy, farmacéutico 

( 1 ) La abundancia de limones en Andalucía y oirás provincias ha 
dado lugar á que se establezcan fa'bricas de este ácido y lo puedan dar 
con comodidad. El de la fábrica de Sevilla no puede mejorarse. {Nota 
del Traductor). 
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en Dijon, ha conseguido estraerlo bien cristalizado, y á un 
precio muy inferior al que se saca del zumo de los limones. 
(Diario de química médica , tomo I V , página 86). 

E l ácido cítrico está formado de: 
Hidrógeno. . . . 4 átomos 3>64 
Carbono 4 id. . . . . . . 41,40 
Oxígeno 4 id ». . 54,96 

100,00 
4-' ÁCIDO GÁLICO. 

El ácido gálico existe en la mayor parte de los vegetales 
astringentes y principalmente en las agallas, de donde Sebéele 
lo sacó primeramente por el método siguiente. Se pone en ma-
ceracion en una cucúrbita de vidrio por cuatro dias 1 libra de 
agallas pulverizadas con 4 libras de agua; se esprime y se fil­
tra el líquido por papel; se vuelve á poner en la cucúrbita, y 
se abandona asimismo por un mes á una temperatura de 1 5 á 
20 grados del centígrado, pero cubriéndola con un simple plie­
go de papel. 

Pasadas de cinco á seis semanas, se observa que ía mitad 
del líquido se ha evaporado, y que lo restante, que ha perdí-
do todo su sabor astringente por la destrucción del tanino para 
tomar sabor ácido, está cubierto de un moho fuerte, y ha for­
mado en el fondo un sedimento gris algo cristalino; se arroja la 
película enmohecida; se filtra el líquido, y se lava el precipita­
do con un poco de agua fria , que se reúne con el líquido filtra­
do para esponerlo de nuevo por seis semanas á la evaporación 
espontánea ; se lava con agua fria el nuevo sedimento formado, 
y se reúne con el primero. 

Se trata este precipitado, que está principalmente forma­
do de ácido gálico ( Í ) con la cantidad necesaria de agua h i r ­
viendo para disolverle, y se filtra, evapora y cristaliza. 

Siguiendo Mr. Braconnot un método casi semejante , ha ob-

(1) Este precipitado con tiene también otro ácido insoluble que ha 
sido caracterizado por Braconnot, y llamado ácido elógico áel nombre 
de las agsllas inverso. (Véase Anales de química j - de f í s i c a , tomo I X , 
página 187). 
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tenido 3 onzas, 1 dracma y 43 granos de ácido gálico con co­
lor de 1 libra de agallas, y ha propuesto purificarlo tratándo­
le con 1 libra , 9 onzas, 4 dracmas y 58 granos de agua, y 5 
dracmas y 8 granos de carbón animal purificado. Se calienta 
todo en baño de maría por un cuarto de hora, se filtra, y se 
deja enfriar para que resulte una masa blanca, de la que se se­
para el líquido escedente esprimiéndolo fuertemente, y si se au­
menta la cantidad de agua se puede obtener el ácido cristaliza­
do en agujas finas y sedosas. Tiene un sabor débilmente ácido 
con un gustillo azucarado; no precipita la cola de pescado, y 
produce un precipitado azul en las disoluciones de peróxido de 
hierro ; se descompone y sublima en parte por la acción del 
calor, y forma con las bases salificabas compuestos poco per­
manentes y menos conocidos. Según Berzelius está forma­
do de: 

Hidrógeno 6 átomos $,03 
Carbono 6 id. 57,08 
Oxígeno. . . . . . . 3 id 37,89 

100,00 

Se han indicado otros muchos medios para estraer el ácido 
gálico, pero nos parece que ninguno debe preferirse al anterior. 

5. ÁCIBO QUÍMICO. 

Este ácido existe en las cortezas de quina , y principalmen­
te en la calisaya y quina roja. La mayor parte está combinado 
con la ca l , y lo demás con la quinina y cinconina. Mr Vau-
quelin fue el primero que lo aisló de la sal conocida con el nom­
bre de quinato de cal. 

Este ácido es blanco, cristalizable, inalterable al aire, de 
sabor sensiblemente ácido y muy soluble en agua; se hincha al 
fuego, desprende un olor de caramelo, y dá entre otros produc­
tos el ácido piro-quínico. Se combina con las bases salificables y 
forma sales la mayor parte muy solubles y que cristalizan con 
dificultad No precipita las disoluciones de mercurio, de pla­
ta , ni de plomo. 

Para obtener el ácido quinico es necesario descomponer, 
como lo ha hecho Mr. Vauquelin, el quinato de cal por me-
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dio del ácido oxálico puro, echado gota á g o t a , ó hacer pasar 
una corriente de hidrógeno sulfurado en el quinato de plomo; 
se filtra el líquido, y por medio de una evaporación bien d i r i ­
gida se obtiene el ácido quínico en cristales, que se purifican 
por otra cristalización. 

Mr. Deschamps, de León, y Mr. Vauquelin han indicado 
dos métodos diferentes para sacar el quinato de cal de la qu i ­
na amarilla. (Anales de química, tomos X L V I I I y L I X ) . E l 
primero consiste en apurar la corteza por medio del agua fría, 
y concentrar los líquidos hasta la consistencia de jarabe claro: 
después de haber separado en diferentes veces los posos que se 
forman , se abandona el líquido al aire libre en ua sitio fresco, 
y pasados unos quince dias se forman los cristales de quinato de 
cal, que se purifican con cuidado. Mr . Vauquelin trata con eí 
alcohol el estracto de quina obtenido por medio del agua calien­
te 5 disuelve de nuevo en agua la parte insoluble en el alcohol; 
la somete á una evaporación espontánea, y después de quince 
ó veinte dias produce quinato de cal en láminas romboidales, 
que es necesario cristalizar de nuevo. 

En fin, MMs. Henry el hijo y Plisson han indicado en una 
memoria que han escrito sobre el estado de la quinina en las 
cortezas de quina un método para sacar muy pronto de la qu i ­
na el quinato de cal muy puro. ( Véase Diario de Farmacia, to ­
mo X I I I , pág. 270 ) . 

Se toman 2 libras de quina amarilla gruesamente pulveri­
zada ; se hierven con ácido sulfúrico diluido en agua, según se 
hace en el método usado para estraer la quinina, y se añade á 
los líquidos colados y todavía calientes la suficiente cantidad de 
hidrato de plomo recien preparado hasta que hayan perdido 
el color. 

El líquido amarillento que sobrenada en el poso formado (1) 
está principalmente compuesto de los quinatos de quinina y de 
cinconina, y de quinatos de caí y de plomo. Si se echa en él gota 
á gota ácido sulfúrico 6 hidrógeno sulfurado se separa el plomo , 
y si se añade en el líquido claro un ligero esceso de cal apagada 

( 1 ) Este poso ó precipitado contiene quinina que es fácil aislar de 
las otras sustancias por medio del alcohol. 
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y en polvo sutil, se precipitan la quinina y cinconina y una cor­
ta porción de sulfato de cal: se filtra y evapora el líquido para 
obtener el quinato de ca l , y se cristaliza otra vez para tenerlo 
enteramente puro. Sirve para preparar el ácido quínico. 

6. ÁCIDO MÁLICO. 

Se toman los frutos del serbal ( sorbas aucuparia) antes que 
estén perfectamente maduros; se machacan en un mortero de 
mármol, y se prensan ; se decanta el zumo; se filtra, y se le 
añade un soluto de acetato de piorno , con lo que se forma un 
precipitado de malato de plomo, que se lava con agua fría ; se 
trata después con agua hirviendo hasta que se haya disuelto en­
teramente , y se cristaliza. El malato de plomo purificado está 
en agujas blancas y lustrosas: entonces 

Se toma: Malato de plomo cristalizado. 2 libras. 
Acido sulfúrico • • 3 onz- 1 dr- 43 gr-
Agua. . . 10 libras. 

Se hierven por media hora; se separa el sulfato de plomo; 
se filtra, y se hace pasar al través del líquido una corriente de 
ácido hidrosulfúrico con el fin de descomponer enteramente el 
malato de plomo; se calienta; se filtra de nuevo, y se concentra pa­
ra obtener el ácido málico cristalizado. (Donovan y Vauquelin). 

Observaciones. 

El descubrimiento del ácido málico se debe al célebre quí­
mico Scheele, que lo sacó primero de las grosellas, y después de 
las manzanas, de los frutos del serbal y de otros muchos; pero 
no lo pudo cristalizar. En 181 5 Mr. Donovan obtuvo cristali­
zado el ácido de los frutos del serbal, y lo consideró como un 
nuevo ácido, al que aplicó el nombre de ácido sórbico ; pero á 
muy poco tiempo MMs, Braconnot y Labillardiere demostraron 
su identidad con el ácido de Scheele. El ácido málico existe tara-
bien con abundancia en todas las siemprevivas en estado de ma­
lato,ácido de cal; y en fin es uno de los productos de la acción 
del ácido nítrico sobre el azúcar y las féculas. 

El ácido málico puro está en forma de masa sólida deli-
TOMO I I I . 20 
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cuescente ; es blanco inodoro, muy ácido y muy soluble en eí 
agua , pero su principal carácter es formar con la cal un ma-
lato ácido soluble, que el alcohol precipita en forma de jalea» 

5. ÁCIDO OXÁLICO. 

E l ácido oxálico se halla esparcido con abundancia en los 
vegetales, algunas veces libre como en las glándulas escreto-
rias de los garbanzos, pero las mas veces combinado con la cal 
como en el ruibarbo y en muchos liqúenes, ó con la potasa co­
mo sucede en la acedera común (rumex acetosa), y en h ale­
luya (oxalis acetosella); plantas de quienes se estrae en Suiza 
la sal de acederas del comercio. 

Se obtiene el ácido oxálico, ya sea descomponiendo esta sal 
por el acetato de piorno y el ácido sulfúrico, ó ya tratando el 
azúcar ó, la fécula por el ácido nítrico del modo siguiente. 

PRIMER MÉTODO., 

Se toma: Azúcar pulverizado . . . . . . . . 1 libra. 
Acido nítrico de 25 grados. . . . 6 

Se pone el azúcar en una retorta tubulada colocada sobre 
un baño d« arena ; se adapta á su cuello un recipiente que ten­
ga un tubo encorvado que se sumerge en un frasco lleno de 
agua; GC echa por el tubo de la retorta la mitad del ácido ó 
3 libras ; se calienta y hierve ligeramente el líquido hasta que 
no se desprenda vapor nitroso; se deja enfriar y reposar por 
veinte y cuatro horas; se decanta el líquido para separarlo 
de los cristales que se han formado ; se vuelven á poner las 
aguas madres en la retorta ; se echa el resto del ácido nítrico; 
se calienta de nuevo y se cristaliza ; se reúnen los cristales de 
las dos operaciones; se dispelven en agua hirviendo j y se cris-

El ácido nítrico cede oxigeno al carbono ? y principalmen­
te al hidrógeno del azúcar , y se produce mucha agua y ácido 
carbónico, que se desprende con él deutóxído de ázoe; pero 
esta sustracción no transforma inmediataiiicnte el azúcar en áci-
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do oxálico, pues se produce siempre mucho ácido málico, que 
nueva adición de ácido nítrico convierte en ácido oxálico ( i ) . 

• * ^ Observaciones. 

Se puede sustituir el almidón al azúcar y hacer la opera­
ción del modo indicado por Mr. Robiquet, que es el siguiente. 
A 24 partes de fécula .divididas en muchas retortas tubuludas, 
se tós echa primero 72 partes de ácido nítrico de 33^ grados, 
y se deja que obre en frió. Concluida la acción se añaden 24. 
parte» de ácido ; se calientan ligeramente hasta producir una 
nueva reacción , y cuando cesa el desprendimiento del gas n i -
t r o ^ se echa el líquido en lebrillos para que cristalice: este 
primer producto dá 5 partes de ácido oxálico. Se reúnen las 
aguas madres; se les añade 24 partes de ácido nítrico en mu­
chas veces, y se obtienen todavía 2 partes y media de ácido cris­
talizado. Se reitera hasta dos, tres y aun cuatro veces la mis­
ma operación con las aguas madres, y se obtienen hasta el fin 
emtakb) que reunidos y purificados equivalen.á la mitad de 
k fécula empleada* 

Si en lugar de operar asi se añadiese de una sola vez todo 
el! ácido nítrico sobre la fécula , se obtendría mucho menos pro­
ducto por la reacción del ácido nítrico sobre el mismo ácido 
oxálico (2) . 

( Í ) Se produce igualtaenle mucho ácido acético , y acaso un poco 
4a ácido prúsico, 

' (2) El ácido nítrico no es únicamente el cuerpo que puede con ver­
il r el azúcar , la fécula y otros principios inmediatos de los vegetales en 
ácido oxálSco , pues la potasa ó sosa cáusticas transforman también en 
ácido oxálico un crecidísimo número de sustancias vegetales y animales, 
como la goma , el azúcar , el serrin , el azúcar de leche , el algodón , la 
seda y la gelatina cuando se tratan con cualquiera de las dos. Así es que 
Mr. Yauquelin ha convertido por este medio el ácido péctico en oxála-
10 de potasa , y Mr. Gay-Lussac la materia leñosa en la misma sai j pe­
ro se debe advertir que la formación del ácido oxálico es anterior a la 
del ácido carbónico , y que se verifica precisamente en hs mismas cir­
cunstancias en que el azufre y la potasa producen los ácidoslúposulfurc-
so v sulfúrico; por manera que una sustancia vegetal puesta con la po­
tasa á un calor moderado producirá ácido oxálico , y con mas fuego dará 
ácido carbónico. ( Ñ o l a del Traductor). 
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SEGUNDO METODO. 

Se toma: Sobre-oxálato de potasa ( ja l de 
acederas). . . . 4 libras. 

Agua pura , . . . . 20 
Acetato de plomo cristalizado. 3 
Agua. . . . . . . . . úh» « / Í Í S . 36 

Se pone la sai de acederas en un perol de plata con cinco 
veces su peso de agua; se calienta y se le añade la disolución 
filtrada del acetato de plomo en 36 libras de agua, y después 
de algunos momentos de ebullición se deja reposar; se decanta 
el líquido que contiene el acetato de potasa, ácido acético , y 
el esceso del acetato de plomo; se lava el precipitado formado 
de oxálato de plomo, y se trata ai calor con: 

Acido sulfúrico de 66 grados. 3. lib. 3 onz. 1 dr. 43 gr. 
dilatado antes en seis veces su peso de agua. Se calienta la 
mezcla por dos ó tres horas; se deja reposar; se decanta el l í ­
quido; se lava el sulfato de plomo hasta que el agua salga car-
si insípida; se concentran los líquidos reunidos, y se cristali­
zan repetidas veces. Se vuelve á disolver el ácido una ó dos ve­
ces, y se le priva de la corta cantidad de ácido sulfúrico que 
contiene, poniéndolo en digestión con un poco de hidrato de 
plomo, haciendo que pase al liquido decantado una corriente-
de ácido hidrosulfurico para precipitar el esceso de plomo, y en 
fin evaporándolo y cristalizándolo. 

El;ácido oxálico cristaliza en agujas finas, 6 en largos pris­
mas cuadriláteros terminados por estremidades diedras; es, 
blanco y de sabor muy ácido; tiene mucha acción sobre el tor­
nasol; se disuelve en dos partes de agua fria y en su peso de. 
agua hirviendo , y forma con las sales de cal un pricipitado i n -
soluble en los ácidos débiles. 

Contiene agua de cristalización, y parece ademas suscep­
tible de existir en dos estados. Cristalizado ó combinado con 
la barita, la ca l , la estronciana, el óxido de plata, el de co­
bre ó de mercurio retiene el agua ó sus elementos, y parece, 
formado según Mr, Gay-Lussac de; 
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Carbono. • • • • • 5 • 26,566 

" Oxígeno.1 • • • • 7©>689 
Hid rógeno . . . . . . . . • 2?745 

• ; , • ; * ' • , * ' • r ' l - * IO©,OCO 

Pero unido al óxido de plomo ó de zinc pierde 20 por 100 
de su peso de agua, y solamente contiene 2 átomos de carbo­
no sobre 3 de oxigeno , q en peso: 

Carbono. .. . — ..... • 33J43 
Oxígeno, u • • • • • . • 66 ,57 

1 O G j O O 

8. A C I D O S t r C l N I C O. 

(Sal dé siicinó ). 

Se toma: Sucino opaco. . . . . . . . . . . 4 libras. 
Se pone en una retorta de vidr io de 16 cuartillos^, se ^ 

ca sobre un t r iángulo en un horno de reverbero ; se le adapta 
una alargadera , un recipiente; y. up; tubo, ;fle W e i t i e f q u e se 
sumerge en agua (fig. 6 6 ) ; se calienta gradualmente la retor­
t a , arreglándose á la entumescencia que esperimenta la mate­
r ia al pr incipio , para impedir que pase al cuello; pero cuan­
do se ha veri leado, completamente la fusión , se aumenta el 
fuego,, y-,se Qontioua hasta :qu^.:no-,.4estile ."nada... 

En esta operación 'se obtienen muchos productos^ de los 
cuales el mas considerable es un acehs, parte l í qu ido , parte 
mantecoso, primeramente con poco color , después amarillo y 
pardo: se forman de este aceite 3 libras poco mas ó menos. 
E i segundo producto es el acido sucinko, que se sublima p r i ­
mero en bellos penachos en el cuello de la re tor ta , pero que 
el calor y el aceite arrastran después al recipiente. Este ác ido 
se forma hasta el fin de la dest i lac ión, y se pueden sacar de 3 
onzas y 22 granos, á 3 onzas, 1 dracma y 43 granos espri-
miendo el aceite; pero dá mas porque el aceite y el agua, 
de quienes h a b l a r é m o s , están, saturados de él. 

E l tercer producto es el agua : ésta se forma como el ácido 
sucinico y el aceite desde el principio; hasta el fin de la ope-
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ración, y se hallan 3 onzas, r dracma y rS granos poco mas 
o menos. 

El cuarto producto es el ácido acé^cot'el agua que pre­
cede, saturada de este ácido y del sucínico, y que contie­
ne ademas un aceite aliáceo y algunos otros principios poco 
conocido^ constituye lo que se llamaba antiguamente espíritu 

El quinto y sesto productos son: el ácido carbónico , y el 
hidrógeno per -carburad-o: -estos dos-gases se forman desdé el 
prmcjpio ñasta el fin conservando sensiblemente ía proporción 
dq un tercio del primero y de do* tercios del segundo. Cal­
culada la cantidad total por la pérdida que deja el peso re­
unido de los otros productos, es d e j onzas, 1 dracma y 43 
granos, a 6 onzas, 3 dracmas y 14 granos.. 

El séptimo producto es;una mtamia amarilla, sólida , que 
se sublima al fin de la operación, y que ha descubierto y exá-
minado Mr.- Robiquet; (Anales ds química y física , tomo-IV 
página 329) Se hallan de ésta de 1 dracma y 20 graiios á 2 
dracmas y 40 granas. En fin, el ultimo producto és utí 'Cárbfá 
jporoüér'y lustroso que queda en la retorta, !muy difícil'de i n -
cmerár ¿ eléctrico-por el calor , y que paréce contiene una 
cantidad considerable de carburo de hierro 1 esto, carbón pesa 4e 
3 onzas, 4 dracmas y 12 granos, á 5 orizas y 3 dracmas y mediáJ 

• De; todos-esEos-^r^ubtbs -sóláméiiíe'-seí-úáaban tres anti* 
guamente, y aunase usan en eL diay''que-son t e/ espíritu y íá 
sal y el'aceite dú mcino. ' ' • 00 se •noío£*i9q/>; n3 

El espíritu de sucino; debe purificarse unícamerite por sim-? 
pie filtración, porque el aceite que contiene es esencial á sus 
propiedades. Lo mismo sudede con el ácido sucínico consi­
derado como medicamento, pues que es suficiente sublimar­
lo de nuevo á un calor moderado en una sublimatoria de-
fíídtíb. - •í^nsitjios'í .if. fcSüqesb- n w - s / n n SÍ;SD.Í b ..• ^oíss ís 

El aceite de sucino se rectifica siempre poniéndolo en una 
retorta de vidrio, que se coloca en un horno de reverbero co­
mo la primera vez, y se destila casi la cuarta parte de su pe­
so á un calor bien dirigido: este producto es líquido, tras­
parente y de color amarillento. A l mismo tiempo se sublima 
el ácido sucínico en ia alargadera en forma de hermosas agu-
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jas blancas, pero durante este pcitner periodo rio*se despren­
de ningún • gas. • cl-n;..:^.? 5 SAiom£ijt>'iú* $&m %W&SQM mío 

Cuando se ha obtenido la cantidad dé aceite indicada, cesa 
la destilación , ó exige para continuarse un calor mucho mas 
fuerte: entonces continúa con gran rapidez; el aceite toma 
cada vez mas color ; se desprenden gases hacia el fin como 
cuando se destila el sucino; sé forma gran cantidad de m a ­
teria amarilla de escelente lustre ; y por ol t imo queda en la 
retorta un carbón poroso y lustroso. E l aceite destilado es 
trasparente , viscoso de un color amarillo obscuro , debido á la 
materia amarilla que tiene en disolución , y contiene ademas 
mucha cantidad de ácido sucinico que deposita algunos días 
después: el primer aceite destilado lo contiene, también , pero 
en menos cantidad. y í; .n 

Esta rectificación del aceite indica que en la destilación del 
sucino pasa sin alterarse una parte de este cuerpo j y demues­
tra ademas la propiedad que tiene el aceite de sucino de disol­
ver mucha cantidad de ácido sucinico., de lo que resulta á nues­
tro parecer la necesidad de destilar muchas veces el producto^ 
para conseguir la descomposición total del sucino, y la de tra* 
tar el aceite por un álcali cuando se desee obtener toda la can­
tidad de ácido sucínico»-

Cuando se quiera sacar especialmente el á c i d o , que forma 
un reactivo precioso (e l sucinato de amoniaco) para separar 
el hierro de la manganesa, es necesario echar 2 libras de agua 
en el recipiente, que contenga el producto destilado de 4 l i ­
bras de sucino, y calentarlo en baño de m a r í a , ó hacerlo her­
vi r ligeramente, dejácio enfriar, y separar los dos líquidos por 
medio de un embudo : entonces.se vuelve á destilar el aceite 
hasta el fin; se pone en un frasco coa 1 libra de agua y 3 on­
zas , 1 dracma y 43 granos de amoniaco l iquido, y después de 
muchos días de agitación y de contacto se saca el soluto amo­
niacal; se mezcla con el ácido sucinico disuelto , que proviene-
de la primera dest i lac ión; se neutraliza.todo con el amoniaeo; 
se concentra, y se descolora 'por -medio -delicarbon-animal.-puri­
ficado. Entonces es necesario- precipitar,.el,;suciaaí|>,:de amonia­
co por el acetato de.piorno; descomponeí: e l supinato..de,plo­
mo por el ácido sulfúrico ó hidrosulfurico-^fev^aíli í . '^l i . i iquído 
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y sublimarlo. La mayor parte del ácido sucínico se puede tam­
bién obtener mas directamente , tratando el aceite de sucino 
con agua sola, filtrando el líquido , evaporándolo y cristalizán­
dolo muchas veces. Entonces se pone el-ácido en una retorta 
con doble cantidad de ácido nítrico puro, y se calienta : se 
forma desde luego vappr nitroso, por Ja descomposición de los 
prinetpic^.estraños al ácido sucínico; pero no siendo este áci­
do atacable por el ácido nítr ico, destila este último muy 
pronto sin sufrir alteración ; se continúa la evaporación hasta 
la sequedad; se muda el recipienter!y se sigue dando fuego, 
con lo que el ácido sucínico se sublima del todo y perfecta­
mente puro. 

Este ácido es blanco, de sabor agrio, acompañado de una 
sensación particular al paladar, y de cierta acritud sobre la 
lengua; no precipita los solutos de barita, de estronciana ni 
de cal; pero cuando los líquidos están saturados, cristaliza el 
de barita pasados algunos instantes. Precipita el nitrato de pla­
ta y el protonitrato de mercurio, y el acetato de plomo, pero 
no el nitrato. 

Según Berzelius está formado de: 
Hidrógeno. 4 átomos. . . . . . 4,2 3 
Carbono. . 4 id. . . . . . . 47 ,99 
Oxigeno. . 3 id. . . . . . . 47 ,78 

njj^fi DL Píndil s rtáj* úij&&30n ?3 t j -3; x 0 0 , 0 0 ÚIVJ'IÚ 
g. A C I D O TÁRTRICO. 

Se toma: Bi-tartrato de potasa pulverizado. 24 libras. 
Carbonato de cal . . . . . . . . 8 
Acido sulfúrico concentrado . . . 16 

Se llenan de agua las dos terceras partes de un perol gran­
de estañado; se calienta hasta la ebullición; se añaden 6 l i ­
bras de crémor de tártaro en polvo, y se menea para que se 
verifique la solución; se echan en veces 2 libras de greda p u l ­
verizada ; después otras 6 libras de tartrato ácido y 2 libras de 
greda , y así se continúa hasta que se haya empleado el total 
de las dos sustancias. El esceso de ácido del crémor de tártaro 
•descompone el carbonato de cal, de lo que resulta ácido carbó-
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nico que se desprende con viva efervescencia, rartrato de cal 
que se precipita , y tartrato neutro de potasa que queda en el 
iíquido. Esta última sal se puede obtener por la evaporación; 
pero cuando el objeto es estraer todo el ácido del crémor de 
tár taro , es necesario decantar el iíquido que sobrenada, lavar 
el tartrato de cal una vez , reunir ios dos líquidos, y precipi­
tarlos por un soluto de hidroclorato de cal ; pues -en este caso 
se produce hidroclorato de potasa soluble, y se precipita el tar­
trato de ca l , cuya cantidad es igual á la primera que se ob­
tuvo; se lavan exactamente este tartrato y el primero, y se 
ponen ambos á escurrir sobre lienzos. 

Se pone el tartrato de cal todavía húmedo , en una-artesa 
de plomo; se le echa bastante agua para formar una pasta lí­
quida; se le añade y mezcla perfectamente la- cantidad pres­
crita de ácido suifórico, y después de ocho dias de contacto, 
se dilata con agua ; se deja reposar; se decanta, y se lava el 
residuo hasta que el líquido señale 3 grados^ El residuo es el 
sulfato de cal / y el ácido tártrico se halla disuelto en el líquido. 

Se evapora este líquido 'en una caldera de plomo hasta 2 5 
grados ; se deja enfriar y reposar;por veinte y cuatro horas pa­
ra separar el sulfato decaí que se precipita; se continua la eva­
poración en otras calderas de plomo al calor del baño de maría 
hasta 40 grados; se deja enfriar y cristalizar por dos dias; se de­
canta el agua madre y se evapora hasta 45 grados; se evapora 
todavía una ó dos veces hasta 50 grados; y en fin se echa en un 
cántaro, y se abandona para-que cristalice con el tiempo. 

Este ácido se purifica disolviéndolo en agua destilada, hir­
viéndolo en una vasija de plomo con un poco de carbón ani­
mal purificado, filtrándolo por papel y evaporándolo y crista­
lizándolo. Cuando se le quiere tener perfectamente puro y l i ­
bre de ácido sulfúrico, as necesario disolverlo de nuevo y agi­
tarlo con un poco de carbonato de plomo hasta que el j í q u i -
do se ennegrezca por el ácido hidrosülfúrico , que es señal de 
que tiene plomo en disolución, y por consiguiente que no pue­
de contener ácido sulfúrico; se decanta entonces; se hace que 
pase por él una corriente de gas hidrosülfúrico, y se filtra, 
evapora y cristaliza. 

E l ácido tártrico es blanco, está cristalizado en prismas 
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hexaedros terminados por una pirámide de tres lado?, es muy 
soluble en agua y descomponible al fuego con desprendimiento 
de un olor particular, que le caracteriza, y formación de un nue­
vo ácido, llamado piro tártrico. D ¡suelto en agua forma con la 
potasa ó el carbonato de potasa un precipitado acídulo y are-

' noso de bi-tartrato de patasa , cuyo carácter le distingue del 
ácido cítrico. 

El átomo del bi-tartrato de potasa cristalizado, ó 4 7 4 2 , 7 1 , 
contiene, según Berzelius, 4 átomos de ácido tártrico ó 3338: 
los 2 átomos de esceso exigen para saturarse 1262,71 de car­
bonato de cal, y producen 2381 de tartrato de cal ; los 2 áto­
mos de ácido que neutralizan Ja potasa necesitan para deseom-
ponerse 1397 de cloruro de calcio ó 2746 , 6 de hidroclorato 
de cal cristalizado, y resultan todavía 2381 de tartrato de cal. 
Estas dos cantidades de tartrato de cal exigen 4 átomos de áci­
do sulfúrico de 66 grados , ó 2 4 5 4 , 4 . Resulta de esto , en nú­
meros enteros, que 96 libras de crémor dexártaro únicamen­
te necesitan-26 libras de greda, y 50 libras de ácido sulfúrico 
de 66 grados; pero empleamos 32 libras de greda y 64 de 
ácido sulfúrico, porque cuando se hace por mayor se necesita 
un esceso de carbonato de cal para neutralizar enteramente el 
bi-tartrato de potasa, y un esceso de ácido sulfúrico para des­
componer completamente el tartrato de cal , cuya presencia 
perjudicaría mucho á la cristalizaciou del ácido tártrico. Este 
ácido se compone de: 

Hidrógeno. 5 átomos. 3,97 
Carbono 4 id. 36,11 
Oxigeno. . . . . . . . . . 5 id. 59,92 

APÉNDICE X tOS ÁCIDOS VEGETALES. 

1 0 . ÁCIBO CAWFÓRICO. 

Se toma: Alcanfor purificado 1 libra. 
Acido nítrico de 3 5 grados 10 

Se ponen en una retorta de vidrio con su alargadera y reci­
piente; se le dá un fuego moderado hasta que se verifique la d i ­
solución, y se haya en parte disminuido el gran desprendimien-
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m de vapor intenso que se ha producido; se destila etltonces to­
do un dia, y al siguiente se vuelve á cohobar el ácido condensá-
do en el recipiente, sobre el cual se halla una capa de aceite de 
alcanfor ( i ) ; se destila de nuevo ; se repite lo mismo tres y cua­
tro veces, y entonces el líquido cristaliza en la retorta. Se se­
paran ios cristales; se vuelve á poner el producto destilado con 
el agua madre, y se concentra de nuevo para obtener segunda 
cristalización; se repite todavía otra vez; pero después de ésta 
el líquido no puede ya cristalizar. 

Se pone todo el ácido en un -recipiente con 12 partes de 
agua destilada, y se calienta hasta hacerle hervir para que se 
verifique la disolución; se filtra; se deja enfriar, y el ácido 
cristaliza en barbas de pluma ó en cristales primativos muy 

Observaciones. •; ' 

El ácido canfóvico es blanco, de sabor agrio, amargo y 
alcanforado , muy poco soluble en agua fria, y mas soluble en 
el alcohol. Se asemeja comunmente á los demás ácidos vegeta­
les formados ,de hidrógeno , carbono y oxígeno; pero todo nos 
conduce á creer que contiene ázoe, y aunque se le debe con­
siderar como formado de ácido nitroso ó hipbriitroso y de a l ­
canfor, y por consiguiente como análogo al éter hiponitroso en 
su composición. En efecto, independientemente del aceite de a l ­
canfor , existen otros productos intermedios entré este com­
puesto y el ácido canfórico, que indican la analogía de su com­
posición. Si en lugar de tratar el alcanfor con 10 partes de ácí-

( 1 ) E l aceite Je alcanfor es un rosapuesto de slcatífor y áe acido 
cítrico, quese obtiene agiíandoen-fno en «« fraseó-6 Ó « Í B S y 2 draetóias 
de aieanfor y i 2 | onzas de ácido m'lrrco de ^B-grados: Ja mezcla se 
separa eo dos partes ; la una , que sobrenada ^amarilla , oleosa , y al 
parecer compuesta de alcaofcr y de ácido nítrico seco , es el aceite 
de aieanfor , del Cual se obtienen 9 oczas y 36 granos , pero se deseom-
-pone por el agua , que ae apodera del ácido y precipita el akvnfbr. El 
líquido interior es el ácido nítrico débil , q.oe tiene e« disolución mía 
»orta cantidad de alcanfor. La presencia del aceite de alcanfor en el 
producto d é l a destilación del ácido canfórico Indica que uim parle del 
alcanfor se volatiliza sin descomponerse , y que necesita cuiiob«ríe mu­
chas veces el líquido destilado. 
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do .nítrico ,, se, hierbe qoa ó partes solatnente , resultará una 
cristalización abundante , de la que separará el agua una ma­
teria insoluble , amarillenta, dura y sólida, mas pesada que 
el agua, nada volátil, aunque alcanforada, y formada eviden­
temente por la combinactoa del alcanfor y del ácido nítrico. 
Esta materia, que parece un producto constante , se forma 
igüialmsnte en la operación del ácido cantoneo, y es raro que 
éste , aun cuando se halle bien cristalizado, no deposite una 
porción si se redisuelve en el agua. En fin, habiendo sublima­
do el ácido canfórico en una vasija cerrada, nos ha parecido que 
se transformaba sin desprendimiento de gas y sin dejar residuo 
sensible en ácido prúsico y en un sublimado, que el agua sepa­
raba en dos partes; la una soluble, todavía ácida, y la otra in­
soluble , de escesiva acritud. Según estos hechos se conoce que 
falta mucho que hacer todavía para conocer la verdadera na­
turaleza del ácido canfórico. 

C A P I T U L O X I . 

CUERPOS TERNARIOS QUE RESULTAN D E L A ACCION DE LOS 
ACIDOS SOBRE E L ALCOHOL. 

Un químico alemán, llamado Tretscharus 6 Frobenio, dio ha­
cia el año 1730 el nombre de éter á un líquido muy volátil é 
inflamable producido por la acción del ácido sulfúrico sobre el 
alcohol; pero posteriormente se descubrieron otros compues­
tos mas ó menos análogos, formados por medio de los ácidos 
nítr ico, acético é hídroclórico, á los cuales se dio el mismo 
nombre genérico de éter, y en fin, habiendo examinado Mr. 
Thenard mucho después la acción de muchos ácidos vegetales 
sobre el alcohol, obtuvo compuestos de ácidos y de alcohol 
muy poco volátiles, á los cuales se estendió también el nom­
bre de éter por la analogía de composición, de modo que esta 
denominación no indica ya en el dia la idea precisa de una 
gran volatilidad. 

Los éteres se han dividido en tres secciones en razón de su 
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composición: Io> primeros están formados de do> volúmenes de 
hidrógeno bi-carbonado y de un volumen de vapor de agua, 
y se diferencian del alcohol por la sustracción de un volumen 
de agua, producido bajo la influencia de ios ácidos, que la de­
sean mucho como el sulfúrico, fosfórico y arsénico. Estos tres 
éteres son pues idénticos, por lo que apoyándose Mr. Che-
vreul en que un mismo cuerpo no puede llevar nombres dife­
rentes fundados sobre las circunstancias favorables de su for­
mación , ha propuesto designar todos tres con el de éter ht~ 
dr ático. ) 

La segunda sección encierra los éteres formados de volúme­
nes iguales de hidrógeno bi-carbonado y de un ácido hidroge­
nado ; tales son los éteres hidroclórico, hidriodico y hidro-
brómico. 

En fin, la tercera sección abraza los que se han creído 
hasta el presente compuestos de alcohol y de un ácido oxige­
nado, pero que MMs. Dumas y Boullay el hijo consideran co­
mo formados de éter hidrático y de ácido. 

I . ÉTER S U L F U R I C O . 

Se toma: Alcohol de 3 0o. . . . . . . . . 6 libras. 
Acido sulfúrico de 66° . • • 6 

Se pone el alcohol en una retorta de vidrio tubulada; se echa 
en varias veces el ácido sulfúrico agitando cada una la retorta 
para que se haga la mezcla, y se reparta igualmente el calor 
desprendido; se coloca la retorta en un baño de arena caliente 
{fig. 7 4 ) ; se adapta una alargadera que vaya á parar á un 
tubo ancho de porcelana metido en un refrigerante lleno de 
agua; se adapta á ía estremidad inferior del tubo un frasco t u ­
bulado , que sirva de recipiente, y se termina el aparato por un 
tubo de AVelter que se sumerge en el agua; se sigue aplicando 
fuego al baño de arena para que hierva el líquido, y se mantie­
ne una corriente de agua en el refrigerante. En este tiempo se 
adapta al tubo de la retorfa el embudo propuesto por Mr . Bou-
Hay, que se compone de una alargadera truncada A , cerrada 
por arriba y por abajo por medio de un añadido de cobre que 
tenga una espita en cada estremo. La espita superior tiene encima 
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un embudo S, y la inferior se termina por un tubo C, que ba­
ja casi hasta el fondo de la retorta. En D se encuentra una 
abertura pequeña, que se cierra cuando se quiere con el tapón 
E , y que se abre para dar salida al aire cuando deba intro­
ducirse en la capacidad B el líquido contenido en el embudo 
(Jig- 74 y 75). Por lo demás el uso del embudo es el siguiente. 

Cuando el líquido de la retorta ha disminuido á consecuen­
cia de la ebullición, llega cierta época en que se forma mu­
cha cantidad de ácido sulfuroso y de un aceite acre Uamado 
impropiamente aceite dulce de vina, los cuales alteran el pro­
ducto destilado, y obligarían á suspender la operación, si el 
ácido que queda en la retorta no fuese útil para eterificar nue -
vo alcohol: entonces hallándose cerrada la espita inferior, y 
estando la otra abierta , así como el tubo, se echan en el em­
budo 4 libras de alcohol de 38 grados ó los dos tercios de la 
cantidad empleada primero en muchas veces, y verificada la 
introducción , se abre con precaución la espita inferior de roo-
do que caiga poco á poco el alcohol en el tubo. Cuando este 
alcohol llega á la mezcla hirviendo se vaporiza, comprime el 
líquido ácido, le atraviesa y se mezcla con él sin que suceda 
ningún accidente, ni suspenderse la ebullición. Así se continúa 
de cuarto en cuarto de hora hasta que se haya empleado t o ­
do el alcohol, y se haya reducido la mezcla al mismo punto 
que antes, es decir, hasta que se perciban vapores blancos, y 
se forme el aceite en la parte superior de la retorta , que es 
cuando se suspende el fuego, y se deja enfriar. 

E l éter que proviene de esta operación jamás es puro, por 
lo que es necesario purificarlo^ para esto se pone en contacto 
con potasa líquida por la cal en una vasija tapada , y se agita 
por algunos dias o hasta que el olor del ácido sulfuroso haya 
desaparecido totalmente : entonces se echa en una retorta de 
vidrio; se coloca ésta en baño de maría ; se le adapta el mis­
mo aparato bien limpio , y se calienta con algunos carbones 
hasta que el agua señale 45 grados del centígrado, en cuyo ca­
so el éter destila puro , y señala de 60 á 62 grados en el areó­
metro de Baumé (peso especifico, o, 742 á 0,735 )5 pero a l ­
gunas veces hay necesidad de destilarlo segunda vez para l l e ­
varlo á este grado de pureza; en fin rectificándolo sobre cloru-
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ro de calcio ó sobre cal, que le quitan un poco del agua que con­
tiene , se obtiene de un peso específico de o, 729 ( 63 grados), 
que es el máximum de iigereza que el éter puede adquirir á la 
temperatura de 10 grados del centígrado. 

En los establecimientos en que se prepara mucha cantidad 
de éter , se emplean aparatos diferentes del que se acaba de 
indicar. Así es que en la farmacia central de los hospitales se 
compone el apaVato de dos retortas tubuladas colocadas cada 
una. sobre su baño de arena , y con su embudo de espitas. Se 
adaptan á cada retorta una alargadera y un recipiente de tres 
bocas; se pone en una de ellas un frasco que sirva de recipien­
te ; se reúnen estos dos recipientes á un recipiente central co­
locado del mismo modo, y se termina el aparato por un tubo 
que se sumerge en agua. (Véase figura 75). 

En el Diario de química médica, tomo 11, página 473, se 
halla igualmente la descripción de un aparato usado en L o n ­
dres en el laboratorio de la apothcarfs hall. Se compone de 
una vasija grande de arenisca, alrededor de la cual se adapta 
y cierra herméticamente una cubierta de cobre por medio de 
un armazón guarnecido de estepas y apretado á tornillo. La 
vasija está cubierta con un casquete de cobre que comunica por 
medio de un añadido del mismo metal con un serpentin, cuya 
estreraidad inferior se sumerge en la boca de un recipiente has­
ta el cuello. Este cuello contiene una capa de agua, que inter­
cepta la comunicación con el aire esterior. 

Este aparato obra por medio del vapor que llena el espa­
cio que queda entre la cubierta de cobre y la vasija, y deter­
mina la ebullición de la mezcla del ácido y del alcohol intro­
ducido en su interior. Es muy sencillo, y se adoptará proba­
blemente en los establecimientos que puedan disponer de una 
caldera de vapor. 

Teoría. Los primeros químicos que se ocuparon de la pre­
paración del éter, debieron ignorar la teoría de la eterificaron; 
pero fue conocida de Macquer que espuso muy bien, que el ácido 
sulfúrico convertía el alcohol en éter , apoderándose de una par­
te de su agua-principio , y aproximándolo á la naturaleza de un 
aceite ; y ademas, que obrando el ácido sulfúrico de nuevo so­
bre el éter, se apoderaba de una nueva cantidad de agua , y 
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lo transformaba en aceite, dulce ( Véase Diccionario de quími­
ca , tomo I I , página 86 á 88 ). Posteriormente Fourcroy y 
Mr . Vauqueiin han adoptado esta opinión. En la misma época 
poco mas ó menos observó Dabit , farmacéutico en Nantes, que 
el fenómeno de la eterifícacion no se limitaba á esta sustrac­
ción de agua, pues que-se formaba desde el principio de la ope­
ración un ácido menos oxigenado que el ácido sulfúrico , cuyas 
principales propiedades estableció también. (Anales de química, 
tomos XXXIV y X L I I I , y Anales de química, tomo X I I I , pá­
gina 63 ) i pero estos resultados, combatidos por ios dos p r i ­
meros químicos , han sido olvidados hasta estos últimos t iem­
pos, en que las esperiencias de Mr. Sertuerner , Vogel y Gay-
Lussac han demostrado la realidad , y el ácido reconocido 
por Dabit ha tornado el nombre de ácido sulfo-vínico , y sus 
combinaciones con las bases se han llamado sulfo-vhiatos. 

Lo que sucede en la formación dei éter sulfúrico es en re­
sumen lo siguiente: 

Según las espericias de MMs. Saussure, Gay-Lussac y otros 
químicos, el alcohol está formado de partes iguales en volumen 
de hidrógeno bi~carbonado y de vapor de agua , y el éter con­
tiene dos volúmenes de hidrógeno bi-carbonato sobre un volu­
men de vapor de agua. Es necesario pues advertir que una por­
ción de alcohol, como pensaban Fourcroy y Mr.- Vauqueiin, 
pierde la mitad del agua que le constituye, y se transforma in­
mediatamente en éter , y que por medio de esta formación de 
agua, una porción de ácido sulfúrico se convierte simplemen­
te en ácido diluido ; pero, como acabamos de indicar, se for­
ma ademas desde el principio de la operación un ácido que se 
puede obtener combinado con las bases sal ificables-, y que la 
análisis demuestra estar formado de ácido hipo-sulfúrico y de 
un aceite llamado hace mucho tiempo aceite dulce de vino. 
Este aceite , de cuya naturaleza solo se hablan tenido hasta el 
dia ideas vagas, acaba de ser analizado por MMs. Dumas y 
Boullay el hVp (Diario de Farmacia , tomo X I V , pág. 1), y se ha­
lla formado de 4 volúmenes de vapor carbono y de 3 volúmenes 
de hidrógeno; es decir, que no es otra cosa que el hidrógeno 
bi-carbonado que ha perdido la cuarta parte de su hidrógenoj 
y corno esta cantidad de hidrógeno es la que se necesita para 
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que combinándose con el oxígeno del ácido sulfúrico, pase és­
te al estado de hipo-sulfódco , es necesario admitir también 
que otra porción de alcohol pierde toda su agua, y se reduce 
al estado de hidrógeno bi-carbonado ; que entonces este cuer­
po obra sobre una porción correspondiente de ácido sulfúrico, 
le quita f átomo de oxigeno y forma agua , aceite dulce y áci­
do hipo-sulfúrico: estos dos últimos cuerpos combinados cons­
tituyen el ácido sulfo-vínico. 

Los resultados de la eterificacion durante la primera mitad 
de la operación, se reducen á formar el éter, el agua y el áci­
do sulfo-vínico ; pero después, por la concentración del ácido 
sulfúrico, y el mayor calor.producido por la mezcla, se des­
compone también el ácido sul^o-vínico j se forma nueva canti­
dad de agua á espensas del oxigeno del ácido hipo-sulfúrico y 
del hidrógeno del aceite; se deposita carbón, y se espesa la mez­
cla al mismo tiempo qué se desprende ácido sulfuroso. Esta 
descomposición se retarda añadiendo nuevas cantidades de a l ­
cohol, como lo ha propuesto Mr. Boullay. 

Propiedades del éter. El éter sulfúrico es un líquido inco­
loro , muy ligero, de olor suave y penetrante, y muy volátil; 
entra en ebullición á 35o, 66 bajó l a presión atmosférica, y se 
inflama con mucha facilidad al acercarle un cuerpo en ignición, 
formando agua y ácido carbónico, y depositando gran canti­
dad de carbono. 

Se une en todas proporciones con el alcohol; es soluble en 
10 á 12 partes de agua; se mezcla con el amoniaco líquido; 
disuelve el deutocloruro de mercurio; priva del cloruro de oro 
á su soluto; disuelve el fósforo, el alcanfor, los aceites volátiles, 
los bálsamos &c. El éter sulfúrico mejor rectificado, conservado 
en frascos medio llenos, que se abran de cuando en cuando, se 
altera con el tiempo, aumenta de densidad, disminuye de vo­
latilidad, se vuelve ácido, y se halla que contiene ácido acético 
y aceite dulce de vino que le quitan su suavidad. Esta obser­
vación antigua de Mr. Planche ha sido nuevamente repetida 
por Mr. Gay-Lussac en los Anales de química y de física, to ­
mo I I , página 98. 

No diferenciándose el éter sulfúrico del alcohol mas que 
ppr contener menos agua, es fácil concebir que otros cuerpos 
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que tengan mucha afinidad con ella pueden formarlo. De las. 
esperiencias de Mr. Boullay resulta también que los ácidos fos­
fórico y arsénico transforman el alcohol en éter ; pero por lo 
mismo que estos éteres son idénticos con el éter obtenido por 
medio del ácido sulfúrico, pensamos que es inútil indicar su 
preparación. 

Licor anodino de Hoffmann. Federico Hoffmann es uno de 
los químicos mas antiguos que se han ocupado de la prepara— 
cion del é ter , y aun anterior á Frobenio que ha pasado por 
inventor, aunque es verdad que Hoffmann destilaba seis partes 
de alcohol muy rectificado con una parte de ácido sulfúrico, 
y obtenía una mezcla de éter y de alcohol. Posteriormente se 
dió el nombre de licor mineral1 áriodino de Hoffmann al último 
producto de la destilación del éter , y se prescribía también aña­
dir algunas gotas de aceite dulce , sin embargo que el licor 
destilado de Hoffmann debía contener muy poco en razón de la 
mucha cantidad de alcohol que empleaba. En el dia se entien­
de generalmente por licor de Hoffmann una mezcla de partes 
iguales de alcohol de 3ó grados y de éter bien rectificado. 

2. E T E R H I D R O C L O R I C O . 

Se toma: Cloruro de sodio calcinado- . . . 4 libras. 
Acido sulfúrico concentrado. . . . 4 
Agua. . . . . . . . . . . . . . 1 
Alcohol de 40 grados. . . . . . 2 

Se echan en un matraz el cloruro y el agua; se coloca ea 
baño de arena; se ie adapta un tubo en S para añadir el áci­
do, y otro encorvado que conduzca el gas á un frasco tubula­
do que contenga el alcohol, pero de modo que ocupe éste las 
dos terceras partes de su capacidad; se desprende el ácido h i -
droclórico por m.-dio de un calor moderado, y se rodea el fras­
co con una mezcla de hielo y de sal ( 1 ) , coa el objeto de fi-

(1) En las operaciones qnvm'css, y principalmente en la prepara­
ción de los éteres j se t e c t s'ta muchas veces producir un frío capaz de 
condensar los líqoidos mas e s p a n s í b l e s . Eslo se consigue por medio de 
diferentes mezclas de sales y- de agua, ó de ácido ? ó de hielo, las cua-



RAZONADA. 171 
jar el éter que se forma por la disolución del gas hidroclóri-
co en el alcohol. 

Cuando se ha concluido la operación se echa el alcohol 
ácido en una retorta tubulada, á la cual se adapta un tubo que 
se sumerja en un frasco que contenga agua; de este frasco de­
be partir otro tubo que comunique con una probeta larga y 
estrecha rodeada de una mezcla refrigerante, y á continuación 
de esta probeta debe hallarse otra dispuesta del mismo modo 

Se calienta la retorta, y se mantiene el líquido en ebulli­
ción casi hasta el fin. El é te r , el agua, el alcohol y el ácido 
sin combinar se volatilizan; los tres últimos se condensan en el 
frasco, y el éter pasa á las dos probetas , en las que se con­
densa enteramente. Se echa en un frasco que contenga un poco 
de magnesia calcinada y fría; se agita muchas veces por veinte 
y cuatro horas; se decanta y se rectifica en una retorta, á la 
que se le ponen una alargadera y un recipiente, que se sumer­
ge en una mezcla de hielo y de sal. 

les derritiéndose prontamente, absoryen gran cantidad de calórico, que 
vuelven i tomar de los cuerpos que les rodean. Las que producen ma­
yor efecto son las siguientes: 

1. a Partes iguales de nitrato de amoniaco y de agua mezclados mo­
mentáneamente , hacen bajar el termómetro de 4- 10 grados á —- i 5 . 

2 . a Tres partes de sulfato de sosa cristalizado y dos parles de a'cido 
lalrico diluido lo hacen bajar de 4- o á — 16. 

3. a Cinco partes de sulfato de sosa, y cuatro partes de a'cido sulfú­
rico de 33 grados, producen el mismo descenso de temperatura. 

4. a Oeho partes de sulfato de sosa y cinco partes de ácido hidrocló-
rico hacen bajar el termómetro de + 10 grados á — ij^ff' 

5. a Parles iguales de niere y de sal común hacen bajar el termóme­
tro de o á — 17,77. 

6. a Tres partes de hidroclorato de cal cristalizado y pulverizado , y 
dos partes de nieve , producen un frió de 27 grados, 77. 

7. a Partes iguales de nieve y de ácido sulfúrico diluido, enfriados 
antes á 6 grados, 66 y mezclados , han hecho bajar el termómetro de al­
cohol á 54 grados: el termómetro de mercurio no puede servir en esta 
esperiencia, porque este metal se congela á 39 grados. 

La mezcla que mas comunmente se emplea en los laboratorios es la 
de nieve ó de bielo machacado y de sal común : es suficiente para la ma­
yor parte de las operaciones, y no tiene el inconveniente de corroer las 
vasijas de metal como las mezclas acidas. 
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El éter hidroclórico es líquido, muy movible, incoloro, y. 

de un olor análogo al del éter sulfúrico mal rectificado; hier­
ve prontamente en la palma de la mano y sobre la lengua; se 
vaporiza en un instante llenando la boca , la nariz y el pe­
cho, y deja un sabor azucarado muy agradable así que ha ce­
sado la espansion del vapor. Es ademas tan volátil que entra 
en ebullición á la temperatura de 12 grados del centígrado, 
lo que hace su conservación sumamente difícil; pesa específi­
camente 0 , 9 1 4 , ó señala 23 grados y medio en el pesa-alco­
h o l ; arde dando una llama verde muy hermosa, y producien­
do gran cantidad de ácido hidroclórico. Este ácido, que se re* 
conoce con facilidad por los reactivos, estaba enteramente com­
binado en el éter , porque este líquido puro no debe enrojecer 
el tornasol, ni precipitar el nitrato de plata. 

El éter hidroclórico está formado de volúmenes iguales de 
hidrógeno bi-carbonado y de gas hidroclórico. Es necesario 
pues concebir que en la operación que lo produce, una parte 
del ácido hidroclórico se apodera de toda el agua del alcohol^ 
y que otra parte se combina con el hidrógeno bi-carbonado 
para formar el éter sin desprendimiento de ningún gas. 

Habiéndolo-elaborado una vez en las proporciones de 16 
libras de cloruro de sodio, i 6 libras de ácido sulfúrico y 8 l i ­
bras de alcohol de 40 grados, hemos obtenido 11 libras, 4 on­
zas,, 6 dracmas y 28 granos de un producto ácido y fumante 
que señalaba 15 grados en el pesa-alcohol Este líquido, des­
tilado en un aparato compuesto de una retorta , de un reci­
piente, de un frasco que contenia 2 libras de agua, y de otro 
frasco rodeado de hielo, ha dejado solamente 8 onzas, 5 drac­
mas y 8 granos de un residuo muy ácido. El recipiente conte­
nia 5 libras, 6 onzas, 3 dracmas y 14 granos de un líquido 
muy ácido y fumante que señalaba 22 grados; el primer fras­
co habia condensad© 3 libras, 5 onzas y 51 granos de alcohol 
y de ácido hidroclórico; y en fin el segundo contenia 1 libra, 
10 onzas, 1 dracma y 29 granos de éter 3 2 3 grados y medio, 
que se han reducido á 1 libra, 6 onzas, 3 dracmas y 14 gra­
nos por la rectificación 

L a suma volatilidad de este éter impide el que se conserve 
en estado líquido; por lo que coaviene mezclarlo con igual can» 
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tidad de alcohol de 36 grados, y emplearlo entonces con el 
nombre de éter hidroclórico alcoholizado. 

3. ÉTER ACÉTICO. 

Se toma: Alcohol de 36 grados 6 libras. 
Ácido acético concentrado. . . . 4 
Acido sulfúrico de 66 grados. . . 1 

Se arma un aparato compuesto de una retorta de vidrio 
tabulada, colocada sobre un baño de arena, de una alargade­
ra, y de un recipiente que se refresca por una corriente de 
agua, y está sostenido en la parte inferior por un frasco t u ­
bulado, del cual sale un tubo de Welter que se sumerge en agua. 

Se pesa el alcohol en un frasco; se le mezcla el ácido acético 
y después el ácido sulfúrico; se echa todo en la retorta; se en­
loda, y se destila hasta'que se hayan obtenido 7 libras de pro­
ducto , que se vuelve á echar al otro dia en Ja retorta para 
destilarlo de nuevo. Se agita este producto con 7 dracmas y 
48 granos de carbonato de potasa puro; se decanta después de 
veinte y cuatro horas, y se rectifica en el mismo aparato, des­
pués de haberlo lavado, desecado y vuelto á armar , para ob­
tener unas 6 libras, 6 onzas, 3 dracmas y 14 granos de éter 
acético de 25 ó 26 grados del areómetro. 

En esta operación, el ácido sulfúrico se apodera del agua 
del aicohol, y no solamente lo reduce al estado de alcohol ab­
soluto como hemos creido hasta aquí (Diario de Farmacia, to­
mo I I I , página 241 ) , sino que según la opinión de MMs. 
Dumas y Boullay el hijo, lo convierte también en éter sul­
fúrico, que se combina con el ácido acético anhidro para 
formar el éter acético. (Diario de Farmacia, tomo X I V , pági­
na 1 ). No se desprende ningún gas durante la destilación. 

Antiguamente se preparaba este éter destilando y cohoban-
do muchas veces una mezcla de partes Iguales de ácido acético 
y de alcohol Este método,. que daba siempre una mezcla de 
éter y de alcohol , no se usa en el dia. 

El éter acético se puede obtener también con mucha fa­
cilidad y aun mas puro que por el método anterior, destilando 
en el mismo aparato una mezcla de alcohol , de ácido sulfú-
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rico y de un acetato cualquiera en proporciones convenientes. 
Así es que Mr. Thenard aconseja emplear 3 partes de acetato 
de potasa, 3 de alcohol muy rectificado y 2 partes de ácido 
sulfúrico; ó bien 2 partes de acetato de plomo, 1 parte de a l ­
cohol, y una y media de ácido sulfúrico. 

Destilando una vez 10 libras de acetato de cobre , i b l i ­
bras de alcohol de 35 grados y otro tanto de ácido sulfúrico 
concentrado, hemos obtenido 11 libras de un éter, que agita­
do con 3 onzas y 1 dracma de carbonato de potasa puro, de­
cantado y rectificado, ha dado 5 libras, 14 onzas, 3 drac-
mas y 14. granos de éter muy puro, que señalaba 2 j grados 
un poco fuertes en el areómetro, ó que pesaba específica­
mente 0 ,916 . 

Debemos advertir que este éter se conserva puro hasta el 
fin, y que el residuo de la rectificación es también éter que 
no se mezcla con el agua, al paso que por el primer método 
solo se obtiene éter de 25 grados, que sube sucesivamente á 
2 6 , 27 y 28o, y que es tanto mas miscible en el agua cuanto 
mayor es la cantidad de alcohol que contiene sin combinar. 

E l éter acético puro señala 23 grados en el areómetro; es 
líquido, movible, mas volátil que el alcohol, muy poco so­
luble en el agua, no enrojece el tornasol, y tiene un olor muy 
suave enteramente diferente del del ácido acético; pero el olor 
de este ácido vuelve á presentarse con toda su fuerza por la 
combustión. Se descompone por medio del agua y de los álca­
lis cáusticos que se apoderan del ácido acético, y dejan libre 
el alcohol ó lo regeneran. 

APÉNDICE A LOS ÉTERES. 

4. ÉTER NITRICO Ó HIPONITROSO. 

Se toma: Alcohol de 36 grados 1 libra. 
Acido nítrico de 33 grados. . . . 1 

Se echan el alcohol y el ácido en una retorta de vidrio tu­
bulada de capacidad triple que la mezcla; se coloca sobre un 
triángulo de hierro; se le adapta una alargadera, un recipien­
te y tres frascos de Woulf prolongados, mediados de agua sa-
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turada de sal común, y sumergidos en una mezcla de hielo y 
de sal {fig. 7 6 ) ; se echa el ácido y el alcohol % se enlodan to­
das las junturas; se colocan algunas ascuas debajo de la re­
torta hasta que aparezcan pequeñas burbujas que saliendo del 
fondo del líquido se abran en la superficie; se quita entonces 
el fuego enteramente, y se abandona la operación a sí misma: 
la acción recíproca del ácido nítrico y del alcohol continuará 
por s í , y la temperatura se elevará hasta producir una ebu^ 
Ilición viva , que muchas veces se necesita moderar por medio 
de paños mojados, y cuando cesa, se vuelven á poner algu­
nos carbones debajo de la retorta, y se continúa de modo 
que se reduzca el líquido á 1 libra poco mas ó menos; se 'deja 
enfriar, y se desenloda el aparato. 

Se halla en el recipiente un líquido etéreo y alcohólico en 
parte soluble en el agua, del que se puede sacar mucho éter 
saturándolo con hidroclorato de cal cristalizado; se reúne con 
el éter condensado en los frascos, y se obtienen 6 onzas, 3 
dracmas y 14 granos poco mas ó menos, que solo necesitan 
ponerse en contacto por algún tiempo con un poco de cal h i ­
dratada, decantar el líquido, y rectificarlo en una retorta. 

La teoría de esta operación está lejos de conocerse per feo 
tamente; pues iodo lo que se puede decir es que el ácido n í ­
trico se descompone en parte por el hidrógeno y el carbono 
del alcohol, y que de esta descomposición resultan agua, áci­
do carbónico, y rodos los productos de la desoxigenación de! 
ácido nítrico. El alcohol deshidrogenado y descarbonado dá lu ­
gar á muchos productos, entre les cuales se hallan los ácidos 
acético, málieo y oxálico, pero estos dos últimos quedan en el 
residuo y pueden obtenerse por la evaporación: el primero obra 
sobre una porción del alcohol y forma el éter acético que pasa 
con el producto destilado; y en fin, el ácido hiponitroso, que 
proviene de la desoxigenación del ácido nítrico, obra sobre 
la última porción del alcohol, y forma el éter hiponitroso, 
el cual, según las nuevas investigaciones de MMs. Damas y 
Boullay el hijo, está formado de ácido y de éter hidrático ( ó 
sulfúrico) y no de alcohol y de ácido. {Diarlo de Farmacia, to ­
mo XIV , página 1). 

El método que hemos espuesto antes para preparar el éter 
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nítrico se debe á Mr. Thenard. Mr. Durozler, eí hijo, ha in­
dicado otro que coasiste en colocar sobre un baño de arena una 
retorta de 12 cuartillos, cuyo cuello entre en un serpentín co­
mún, que tenga en la parte inferior un recipiente rodeado de 
una mezcla refrigerante , y á continuación un frasco con a l ­
cohol. Se echa en la retorta una mezcla de 3 libras de alcohol 
de 5ó grados , y de libra y media de ácido nítrico de 3 2 grados 
hecha el día antes 5 se añaden 1 2 onzas de ácido sulfúrico con­
centrado ; se tapa al instante la retorta, y se sujeta el tapón. 
A los cinco minutos se manifiesta la acción, y el éter cae con 
abundancia del serpentín; mas cuando cesa la ebullición, se se­
para el producto, que en la operación descripta por Mr. D u -
rozier, pesaba 1 libra, 7 onzas y 23 granos. Este producto, 
echado en un frasco con igual cantidad de agua, ha dejado so­
brenadar 10 onzas, 3 dracmas y 14 granos de éter. (Diario 
de Farmacia , tomo I X , página 191 ) . 

En fin, uno de nosotros ha dado el método siguiente, que 
aunque es análogo al de Mr. Durozier , dá un producto mu­
cho mas considerable y no acarrea ningún daño al operador. 

Se coloca en una caldera y en baño de maría una retorta 
de vidrio tubulada con su alargadera, que se dirige áurt serpen-
tin de plomo; se adapta á la estremidad inferior de éste un fras­
co tubulado por abajo, que comunique por medio de un tubo 
de Welter con otro frasco que contenga alcohol; se echan en 
la retorta 6 libras de alcohol de 36 grados , y 3 libras de á c i ­
do de 4 0 ; se calienta el agua del baño de maría hasta que pr in ­
cipie á hervir; se quita el fuego , y se refrescan conveniente­
mente el serpentín y los dos frascos. Se sacan del primer fras­
co 3 libras de un producto que señala 26 grados, y por se­
gunda aplicación de calor 2 libras que señalan 2 5 grados y me­
dio Estos dos líquidos reunidos y agitados en un frasco con un 
soluto saturado de bórax y de sal común, se reducen á 3 l i -
Jbras , 5 onzas , 6 dracmas y ó granos de éter , que señalan 
2 3 grados, 0 5 6 por 100 de la cantidad de alcohol empleada; 
pero esta cantidad se reduce á 3 libras, 0 3 50 por 100 por una 
segunda loción y por el contacto de algunas horas con la magne­
sia calcinada; porque este ultimo medio debe emplearse siempre 
para privar al éter de las últimas porciones de ácido que contenga. 
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Muchos piensan también que no bastan las Idciones pa­

ra obtener el éter nítrico puro , y que es necesario: rectifi­
carlo por medio del calor; pero heñios observadoque el éter 
nítrico mas puro se vuelve ácido si se destila , como lo ha anun­
ciado Mr. Thenard, y ademas que la mayor parte se descom­
pone por la continuación de la acción de los elementos del áci­
do sobre los del alcohol; porque rectificando en una retorta pe­
queña 1 l ibra , 17 dracmas y 66 granos de etet bien lavado 
que señalaba 23 grados, hemos obtenido solamente 7 onzas, 
1 dracma y 43 granos de un éter que perdía de nuevo 0,10 
de su peso por la loción, y 7 onzas, 5 dracmas y 32 granos 
de un segundo producto que señalaba 29 grados, peco que dos 
lociones sucesivas han reducido á o, 56 de su peso. Suponiendo 
que este segundo producto fuese éter nítrico, se habrán destrui­
do 7 onzas, 3 dracmas y 46 granos por la destilación; pero 
la pérdida es mucho mas considerable, y basta examinar el pro­
ducto para ver qué parte de él ha pasado al estado de éter 
acético/ OH *. - b 11 '• io« q; títi i'. SD íOti&T|f ^ 

E l éter nítrico es líquido, amarillo , muy movible , ée un 
sabor caliente , ligeramente azucarado y de olor de camuesas: 
señala de 23 á 24 grados en el areómetro de Baumé ( o, 917 
á 0,911 de peso específico ) ; se quema con llama blanca y sin 
dejar residuo; entra en ebullición á 21 grados, y hierve sobre 
la mano produciendo gran sensación de frío : no debe enroje­
cer el tornasol; pero es imposible conservarlo mucho tiempo 
en este estado á causa de la reacción continua dé sus elemen­
tos , que solo cesa cuando se han reducido al estado de ácidos 
acét ico, málico y oxálico : se han encontrado también crista­
les de este último ácido en los frascos de éter nítrico conser-
irados por mucho tiempo. 

5. ÉTFR WÍTRICO I L C O H O L I Z A D O . 

( Licor anodino nitroso ) . 

Se toma: Alcohol de 36 grados. : . . . . . ó libras. 
Acido nítrico de 3 3 grados. . . . 3 

Se pone sobre un baño de arena una retorta tubulada, á la 
que se adapta una alargadera y un recipiente, que se coloca 

TOMO n i . 23 
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sobre un frasco tubulado en" la parte inferior , y del cual de­
be salir un tubojque •C0munique;con un segundo frasco que con­
tenga 2 Jferas de alcohoK Se coloca mas arriba del recipien­
te y del segúndo >f rasco una espita con agua destinada para re­
frescarlos; se echa en la retorta el alcohol y el ácido nítrico^ 
y se hace lai mezcla soplando al través con un tubo de vidrio; 
se üapai ,el tubo dé la: retorta; se calienta hasta los primeros 
movimientos de'ebullición; se quita el fuego; se abre la espi­
ta , y se abandoaa la-operaeioii á sí misma. La ebullición se 
hace al instante rápida sin ser muy fuerte; casi todo el pro­
ducto se condensa en el recipiente y primer frasco, y el alco­
hol del segundo aumenta unas 3 onzas, 1 dracraa y 43 granos. 
Cuando la ebullición cesa por sí, se vuelve á poner un poco de 
fuego debajo de la retorta, y se calienta de modo que se obtenga 
tanto producto como alcohol se ha empleado. Este producto, 
que es el Verdadero licor anodino nitroso, es amarillo, movible, 
muy etéreo, y puede casi producir 2 libras, 3 onzas, 1 dracma 
y 43 granos de éter nítrico por la loción con el soluto de bórax 
y la sal común, lo que es superior á los diferentes productos ob­
tenidos por los químicos anteriores; de modo qué esta opera­
ción ofrece también un medio fácil y nada peligroso de obte­
ner el éter nítrico en gran cantidad , pero no tan bueno como 
el ultimo que hemos indicado. 

Elaborando una vez este producto con 14 libras de alco­
hol y 7 libras de ácido nítrico, y poniendo en el último fras.-
co 4 libras de alcohol, hemos obtenido t 

Primer producto, que señalaba 28 grados , después de ha­
ber cesado espontáneamente la 
ebullición. . 1 i l ibr . 3 onz. 1 drac. 44 gr. 

Segundo producto, que señalaba 25 grados, obtenido por 
segunda aplicación del calor. . . . 4 libras. 

Tercer producto, que señalaba 31 grados, y que proven i a 
de la disolución del éter por el 
alcohol del segundo frasco. . - . 4l¡br. 6 onz. 3 drac. 14 gr. 

Residuo en la retorta. . • . 5 6 3 14 

Lo que es exactamente el peso de los materiales empleados; 
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y suponiendo que la pesada se haya hecho un poco corrida, 
lo que no ha podido liegar á 3 onzas, i dracma y 43 granos,' 
se ve siempre cuán perfecta es la combinación de ios vapores, 
pues que hay tan poca pérdida en una mezcla de 21 libras. 

Nota. La destilación del éter nítrico alcoholizado puede 
muy bien hacerse en el aparato que se emplea ^ pára el éter 
sulfúrico, representado figura 7 4 , con la diferencia que para 
el éter sulfúrico y el nítrico el tubo recto puede ser de plo­
mo, al paso que para el licor anodino nitroso es indispensable 
que sea de vidrio ó de arenisca. 

C U A R T A ; ; D j y i s : i p : N . \ - , 

DE LOS CUERPOS CUATERNARiOS. 

Los cuerpos cuaternarios son los que están formados de 
cuatro elementos: se pueden div id i r /de l mismo modo que los 
cuerpos ternarios, en órdenes fundados sobre los diferentes mo­
dos que pueden combinarse los cuerpos de las clases inferió-
'res para ofrecer por último resultado la reunión de cuatro cuer­
pos elementales. En el apéndice á las sales compuestas de una 
base y de un ácido oxigenados, hemos tratado ya de las sales 
amoniacales, cuya mayor parte SOÉ Cuerpos cuaternarios. Eb-
tre el considerable numero de los demás, casi no-nos quedan 
que examinar mas que: i.0 los que resultan de la combina­
ción de un ácido ternario con un oxido: 2.0 los compuestos 
cuaternarios orgánicos, cuya mayor parte tienen la propiedad 
de neutralizar los ácidos al modo de las bases minerales, por 
lo que se les ha dado el nombre de álcalis vegetaks ó de alcaloi­
deos; y 3.0 las sales formadas por la combinación de estos 
alcaloideos con los ácidos; pero en razón de que en estas sa­
les, la base es la que forma la parte esencial y verdaderamen­
te activa, no separaremos su descripción de la de las mismas 
bases. En fin, para completar los medicamentos que resultan 
de la acción química, concluiremos' por los que produce la 
descomposición al fuego de algunas sustancias vegetales y 
anímales. ; -
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C A P Í T U L O X I I . 

SALES FORMADAS D E U N ÁCIDO V E G E T A L Y D E U N A BASE 
[ M I N E R A L . 

I . i C E T l T O DB A L U M I N A . 

Se toma: Alumina pura hidratada Q. V, 
Acido acético de 3 grados. . . . S. Q. 

Se diluye la alumina en una corta cantidad de agua des­
tilada; se echa en veces el ácido hasta que casi se haya ve­
rificado ía disolución completa, y se calienta y evapora á fuego 
lento en una cápsula de porcelana ó de plata hasta la con­
sistencia de jalea. 

Observaciones. 

Este acetato se emplea algunas veces en la medicina, pero 
se usa mas bien como reactivo. También sirve de mordiente 
en la tintura; pero en este caso se prepara descomponiendo 
un soluto de alumbre por el acetato de plomo, y se encuen­
tra mezclado con acetato de potasa ó de amoniaco según que 
el alumbre era de base del uno ó del otro de estos dos álcalis. 

3 . A C E T A T O D E A L U M I N A Y D E H I E R B O . 

(Materia para marcar el lienzo): 

Se toma: Sulfato de hierro 4 libras-
Alumbre. 2 
Agua. - 2© 

Se disuelven las sales en agua hirviendo; se filtra el líqui­
do , y se le añade poco á poco sub-acetato de plomo líquido 
(cstracto de saturno) hasta que no se forme mas precipitado; 
lo que se conoce dejando aclarar el líquido por el reposo, ó 
filtrando una porción y echándole nueva cantidad de acetato 
de plomo; se deja reposar para separar el sulfato de plomo 
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oue se ha formado, y el líquido que sobrenada contiene los 
acetatos de hierro, de alumina y de potasa. Se pone el l iqui ­
do en lebrillos, que se colocan bajo un sotechado para taci-
litar la evaporación, y hacer que el hierro pase á mayor grado 
de oxidación ; se agita de cuando en cuando hasta que haya 
adquirido una consistencia gelatinosa, y se guarda en una va­
sija tapada. . , , . 

Nota. Es necesario no evaporar el liquido al fuego ni aun 
en la estufa , porque según parece el calor determina una com-
binacion particular entre el óxido de hierro y ia alumina; el 
ácido acético queda al descubierto; la consistencia gelatinosa 
se destruye, y la materia no puede servir ya para el uso a que 
fstá destinada. , , , 

Este color no resiste á los ácidos, pero si a las lejías alca­
linas , y no tiene el inconveniente de quemar el lienzo como la 
tinta y las disoluciones de hierro en los ácidos minerales. 

Para hacer uso de él basta estenderlo con un pincel, y íor-
mar caracteres sobre los tejidos. 

Observaciones. 

Se emplean también otras sustancias para marcar el lienzo, 
como los sulfatos de manganesa y de hierro, y el nitrato de 
plata precipitado por los álcalis. Se pueden usar las mezclas 
siguientes: , , 

1 .a Se toma: Sulfato de manganesa. 18 partes o 5 onz. 5 dr. 
Sulfato de hierro. . . 10 0 3 1 
Goma arábiga. . . . . 10 ó 3 1 
Agua - 4 ° ó 12 4 

Se disuelven las sales en el agua ; se añade la goma, y se 
hace una mezcla bastante consistente para formar caracteres 
sobre el lienzo; se deja secar un instante , y se sumerge des­
pués la parte de la tela estampada en un soluto de carbonato 
de potasa ó de sosa á uno ó dos grados. 

2.a Se toma: Nitrato de plata cristalizado. 8 partes o 2 drac. 
Goma arábiga 12 0 3 
Añil. • • - • 4 ó 1 
Agua destilada, 32 0 1 onz-
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Se disuelve el nitrato de plata en el agua, y se deslíen la 

goma y el añil pulverizados. Se toma por separado: 
Carbonato de sosa . . 6 4 partes ó 2 onzas. 
Agua destilada 125 ó 3 onz. 7 dr. 18 gr. 

Disuélvase , fíltrese y guárdese. 
Para usar esta sustancia se humedece una parte de lienzo 

con el soluto alcalino; se deja secar, y se trazan encima los ca­
racteres con la primera mezcla 

3. A C E T A T O DE AMONIACO L I Q U I D O . 

(Espíritu de Mioderero). 

Se toma: Acido acético puro de 30. 2 libr. 9 onz. 4 dr. 5 8 gr. 
(que representan 3 onz. 1 dr. y 43 gr. de ácido á 10o y medio). 

Carbonato de amoniaco. 2 onz. 5. dr. 54 granos. 
" 2- $. para conseguir una saturación completa. 
Se calienta ligeramente el ácido en un perol de plata ó en 

un lebrillo en baño de maría; se echa poco á poco el carbona­
to de amoniaco pulverizado hasta que haya un ligero esceso sen­
sible al olfato; se deja enfriar; se filtra el líquido, y se conser­
va en frascos bien tapados. 

Este acetato así preparado es incoloro, no tiene sabor ác i ­
do , y señala 5 grados en el areómetro. 

Observaciones. 

Se emplea comunmente el carbonato de amoniaco, y no el 
amoniaco líquido, con el fin de asegurarse mas del punto de 
saturación, que se anuncia cuando cesa la efervescencia debi­
da al desprendimiento del gas ácido carbónico. 

Mr. Jeromel ha propuesto el método siguiente: ffse colo-
3>can sobre la meseta de una campana bastante grande dos cápsu-
wlas que contengan la una el amoniaco líquido y la otra vinagre 
"de lena por partes iguales en peso; se cubre todo, y se abandona 
nel aparato. Después de doce horas se quita la campana, y 
jjse encuentra en la cápsula que contenia el ácido un soluto 
«neutro de acetato de amoniaco, claro como el agua pura, que 
«señala 1 2 grados en el pesa-sal; pero se dilata con agua des-
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«rilada hasta reducirlo á 5 grados, como prescribe el Codex. 
«Concentrando el acetato de amoniaco al calor suave de un hor-
»no , cuando éste se deja enfriar, se obtiene una cristalización 
«hermosa de acetato ácido en cristales prolongados muy deli­
neados j pero para esto se necesita un reposo perfecto de mu-
jjehos dias." (Diario de Farmacia, tomo X , página 69 ). 

El acetato de amoniaco líquido se llamaba antiguamente 
espíritu de Minderero; pero se preparaba con el carbonato de 
amoniaco procedente de la descomposición del cuerno de ciervo. 
En el dia se ha abandonado esta fórmula; pero como el Co­
dex la indica es útil que el médico prescriba cómo quiere que 
se prepare el acetato. 

4- A C E T A T O B E B A R I T A . 

Se toma: Sulfuro de bario preparado como se 
ha indicado ( página 58) 1 libra. 

Acidó acético de 3 grados S. 
Se pone el sulfuro en un barreno de arenisca; se le echa áci­

do hasta que no se desprenda mas ácido hidrosulfúrico , ni se 
precipite mas azufre; se deja reposar; se filtra y evapora has­
ta la sequedad; se vuelve á disolver la sal en agua destilada; se 
filtra de nuevo , y se evapora hasta la película. 

Esta sal cristaiiza en agujas muy finas; es soluble en agua 
y en alcohol, y se usa como reactivo para conocer la presea-
cia del ácido sulfúrico en el ácido acético. 

5. A C E T A T O D E C A L . 

Se toma: Carbonato de cal puro ^ F. 
Acido acético puro diluido á 30 . S. Q. 

Se pone el ácido acético en un lebrillo; se añade poco á 
poco el carbonato de cal pulverizado hasta la perfecta satura­
ción; se filtra; se evapora hasta la película, y por el enfria­
miento se forma una masa cristalizada en agujas y en penachos 
sedosos. í 

Esta sal es picante, un poco amarga , muy soluble en el. 
agua y soluble en el alcohol: se usa poco en la medicina, pe-
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ro sirve en los laboratorios de química para obtener otros ace­
tatos metálicos por dobles descomposiciones. 

6. ACETATO OE COBRE AMONIACAL. 

Ss toma: Acetato de cobre cristalizado. 8 onzas, 
Agua. 3 Hbras. 
Acido acético i onz. ^.dr. $8 gr. 
Amoniaco. 4 onzas. 

Se disuelve el acetato de cobre en el agua; se filtra; se 
añade amoniaco hasta que el precipitado formado primeramen­
te se vuelva á disolver; se evapora hasta la película, y se deja 
cristalizar. 

Esta sal tiene la forma de penachos sedosos de color azul 
celeste; los filamentos que la componen están encajados de- tal 
modo los unos en los otros, que la masa total tiene el aspecto 
de una sustancia borrosa. 

Si se espone esta sal disuelta en agua á la acción del calor, 
se vé al instante que el líquido que era de un azul hermoso, 
toma un color leonado que se obscurece mas y mas, y que por 
último produce un precipitado pardo-negruzco que es el óxido 
de cobre. 

Este resultado es fácil de espiicar observando que la sal es­
tá compuesta de acetato de cobre y de amoniaco, y de una 
combinación de hidrato de cobre y de amoniaco: esta última es 
la única que se descompone al fuego, pues el amoniaco se des­
prende , y el hidrato de cobre se transforma en óxido puro. 

El acetato de cobre amoniacal se emplea como reactivo pa­
ra descubrir la presencia del ácido arsenioso (óxido blanco de 
arsénico ) , pues forma en los solutos de este veneno un preci­
pitado verde de arsenito de cobre. 

7. D E U T O - A C E T A T O B E M E R C U R I O . 

Se toma: Oxido rojo de mercurio. 1 o part. ó 3 onz. 1 dr. 
Acido acético de 4 grados. 38 ó 11 7 

Se mezclan el óxido y el ácido en un matraz; se calienta 
para que se verifique la disolución; se hierve; se filtra; se deja 
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enfriar y se obtienen cristales laminosos, que es necesario se­
parar de las aguas madres. 

Esta sal es soluble en cuatro partes de agua á la tempera­
tura de 9 á 10 grados: este soluto espuesto al calor pierde una 
parte de ácido acético y deja depositar deutóxido de mercurio; 
forma un precipitado rojo anaranjado con los álcalis fijos y blan­
co con el amoniaco. 

IOO partes están compuestas de : 
Deutóxido de mercurio. . . . . . . . 67 
Acido acético 33 

(Diario de Farmacia , tomo X I I , página 4 5 3 ) . 

8 . P U O T O - A C E T A T O D E M E R C U R I O . 

Se toma: Protonitrato de mercurio. 6 part. ó 1 onz. 7 dr. 
Agua destilada. . . . . 36 ó 11 2 • 

Se disuelve el protonitrato de mercurio en el agua destila­
ba, á la que se añade una corta cantidad de ácido nítrico; se fil­
tra , y se echa en este soluto acetato de sosa líquido á 15 gra­
dos; se reúne el precipitado sobre un filtro; se lava exáctamen-
te con agua destilada fria , y se seca prontamente sobre el fil­
t ro , que se estiende en un tamiz de cerda colocado en un sitio 
privado de la luz. 

Observaciones. 

Conviene poner un esceso de acetato de sosa en el líquido, 
para que el precipitado esté enteramente libre de nitrato de 
mercurio y salga mas blanco. 

En lugar de acetato de sosa se pueden usar los acetatos de 
potasa ó de cal líquido. Hemos empleado con ventaja el de cal, 
porque siendo muy soluble el nitrato de cal que resulta de la do­
ble descomposición, es mas fácil de separar del precipitado 
que los otros nitratos. 

El proto-acetato de mercurio está en láminas de color blan­
co plateado y como micáceas; es muy poco soluble en el agua, 
insoluble en el alcohol, y se usa como antisifilítico. La potasa, 
la sosa, el amoniaco y la cal, lo descomponen produciendo un 
precipitado negrp. 

TOMO I I I . 2 4 
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, i oo partes de esta sal analizada por Mr. Garot, le han dado s 

Protóxido de mercurio 79>7 
Acido acético , . . . 20.? 

ioo,o; 

0> A C E T A T O B E PLOMO C R I S T A L I Z A D O . 

( Azúcar de saturno). 

Se toma: Oxido de plomo medio vidrioso. 2 libras.. 
Acido acético (vinagre de leña pu­

rificado) . . . Q» S. 
Para disolver el óxido,,y que el soluto esté con exceso de 

ácido; se evapora el líquido hasta la película ó hasta que se­
ñale 50 grados, y se. pone á cristalizar en un sitio fresco j se-
evapora el agua madre, y se cristaliza de nuevo. 

El acetato de plomo cristaliza en agujas blancas y lustro­
sas, que son prismas de cuatro lados terminados por estremi-
dades diedras ; se eflorece ligerameste al aire, pero sin perder 
su forma, cristalina j tiene la propiedad de saturarse de nueva-
dosis de su óxido, y de formar un sub-acetato; su sabor est 
azucarado y astringente, es muy soluble en el agua, y se des­
compone por el ácido sulfúrico y los sulfatos, que precipitan 
el plomo, en estado, de sulfato insoluble. 

Esta sal se emplea en la farmacia , en la tintura y en las; 
fabricas •de carbonato de plomo, llamado a l ^ a l á e de Clkhy. 

1 0 . S U B - A C E T A T O » E PLOMO LIQUIDO» 

( Estracto de saturno) i 

Se toma í . Acetato dé plomo 
cristalizado. . . 6 0 part. o 1 libra 2 om, 6 dr*. 

Agua destilada. . 1 8 0 ó 3 8 2 
Se ponen en un perol de cobre al fuego para que se disuel­

va la sal, y se añade: 
Oxido de plomo fun­

dido y pulverizado. 20 partes ó 6 onzas 2 dracmas. 
Se hace hervir 3 y se menea con una espátula hasta que se 



RAZONADA. I ?7 
haya disuelto el óxido, y el líquido hirviendo señale 30 gra­
dos en el areómetro ; se deja enfriar:, se filtra , y se guarda en 
vasijas bien tapadas. 

Esta sal se emplea siempre en estado líquido por la dificul­
tad con que cristaliza ; pero sin embargo cuando está muy con­
centrada forma pequeñas láminas blancas y opacas: enverde­
ce el jarabe de violetas como si fuese un álcali. 

Observaciones. 

El sub-acetato de plomo preparado como acabamos de in­
dicar es incóloro , y reemplaza el que se obtenia antiguamente 
tratando el litargirio por el vinagre (1) . Este tenia color por 
la materia estractiva del vinagre, y dejaba también un;residuo 
considerable compuesto de tartrato de plomo : el nuevo méto­
do es ventajoso bajo todos aspectos. 

I I . A C E T A T O D E P O T A S A . 

(Tierra foliada vegetal). 

Se toma: Carbonato de potasa puro. . . . Q. V. 
Acido acético de 3 grados. . . . . Q. S 

Se disuelve el carbonato en agua destilada \ se echa el so­
luto poco á poco en el ácido acético hasta que la saturación 
sea completa y haya un ligero esceso de ácido; se deja reposar 
por una hora ; se filtra y evapora hasta reducirlo á la mitad 
-en un perol de plata Ó en una jofaina de arenisca al calor del 
baño de maría; se deja en reposo; se filtra para separar un 
poco de siüce ó de sustancias estranas*; se añade al soluto una 

(r) En las boticas de España se hace todavía el estrado de saturno 
disolviendo sí fuego lento el litargirio en el vinagre ; pero como este aci­
do varía mucho con respecto al grado de acidez , resulta que unas veces 
disuelva mas óxido de plomo que otras , lo que contribuye á que se ob-
«erve alguna variación en el color de las aguas de vegeto , y aun a' que 
llegue el caso de que apenas vuelva el agua blanquecina , y crean las 
gentes que no se les despachó en la botica el agua de vegeto que pidie­
ron. Ademas, este estracto de saturno está contíauamente formando un 
precipitado compuesto de tartrato y malato de plomo , por lo que es pre­
ciso filtrarlo alguna que otra vez para que no se enturbie el líquido al tiem­
po de despacharlo. (Nota del Traductor ) . 
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corta cantidad de carbón animal preparado; se hierve ligera­
mente por cuatro ó cinco minutos; se filtra de nuevo, y se eva­
pora en porciones hasta la sequedad. 

No pudiendo el acetato quedar enteramente disuelto h á -
cia el fin de la evaporación, forma en la superficie del líquido 
una película hojosa que se espesa considerablemente , y se vá 
echando según se forma hacia los bordes del perol» Cuando se 
ha concretado toda la sal, se deja un instante espuesta á un 
calor suave para que se acabe de desecar, y se guarda en va­
sijas exactamente tapadas. 

Observaciones, 

L a disolución muy concentrada de esta sal podria cristali­
zar en agujas sedosas; pero la dificultad que se esperimenta en 
separarla del agua madre y en hacerla secar , es la causa de que 
se evapore hasta la sequedad: en este caso se presenta bajo for­
ma concreta, hojosa ó amorfa; es muy soluble en agua y en 
alcohol muy rectificado , y muy delicuescente al aire. 

Antiguamente se preparaba esta sal con vinagre destilado; 
pero como no se conocía el uso del carbón animal, el pro­
ducto de la operación tenia siempre color en razón de la alte­
ración de la materia orgánica contenida en el ácido empleado 
(tomo I , página 2 3 4 ) . Entonces, para tenerla blanca, se fun­
día al fuego en un perol de plata , y luego que la fusión se ha­
bía verificado completamente, se sacaba para dejarla enfriar y 
se disolvía en agua destilada. El soluto filtrado estaba perfec­
tamente incoloro y daba una sal muy blanca ( L e w i s ) , pero 
algunas veces ligeramente alcalina 

Esta última circunstaacia es la que obligó á la sociedad de 
Farmacia de París á proponer en 1K08 por objeto de premio 
el medio de preparar el acetato de potasa blanfo y saturado sin 
emplear la fusión : cuestión que fue resuelta por el método del 
carbón vegetal, aconsejado por MMs. Bernouilly y Fremy, y 
después por el de la sustitución del carbón animal prescrito por 
Figuier de Montpeller 

En las fábricas de productos químicos se obtiene algunas ve­
ces el acetato de potasa por doble descomposición del sulfato?. 
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d del tartrato de potasa par el acetato de cal ó el de plomo; 
pero cuando se usa el acetato de cal se forma sulfato ó tartra­
to de cal, del que es difícil privar enteramente al acetato de 
potasa; y en cuanto al uso del acetato de plomo, el solo te­
mor de que puede quedarle algo al producto , es bastante para 
despreciarlo. 

Por lo demás, se reconoce la pureza del acetato de pota­
sa en su perfecta solubilidad en el agua y el alcohol, en que 
no ejerce ninguna acción sobre la tintura de violetas, y en fin 
en que no toma color por el ácido hidrosulfúrico. 

12. A C E T A T O D E SOSA. 

(Tierra follada mineral). , 

Se toma: Carbonato de sosa cristalizado. . Q- S-
Se disuelve esta sal; se echa el soluto poco á poco en v i ­

nagre destilado ó ácido acético de 3 grados hasta la perfecta 
saturación; se cuela el líquido; se evapora en un perol de pla­
ta hasta que señale 32 grados en el areómetro , ó se forme una 
película en la superficie; se deja enfriar y cristalizar, y se pu­
rifica la sal por nueva solución y cristalización. 

El acetato de sosa es blanco y de sabor fresco; está crista­
lizado en prismas romboidales; es muy soluble en el agua,, y 
se disuelve mas en alcohol de 35 grados que en el de 40 
entra en fusión á un calor moderado, y este medio puede ser­
vir para purificarlo del mismo modo que al acetato de pota­
sa ; pero un calor fuerte le descompone como á todos los ace­
tatos , y lo reduce á carbonato. 

Observaciones, 

Esta sal se emplea poco en el dia en la medicina; pero en 
las artes se prepara para obtener el carbonato de sosa , y pa-

(1) 2 onzas de alcohol de 41o han dísuello 22 granos de aceíaio de sosa. 
2 onzas de 36° 54 
2 onzas de 32° 98 
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ra estraer el ácido acético por medio deí ácido sulfúrico. 

El acetato de sosa se usa en algunas pildoras magistrales 
en lugar del acetato de potasa: la dosis es de i á 2 dracmaa. 

l 3 . C A L A T O D E HIERRO L I Q U I D O . 

(Tinta de escribir). 

1 libra. 
8 onzas. 
8 

10 libras. 
2 dracmas 40 granos. 

Se toma: Agallas negras. . • • 
Sulfato de hierro. . . 
Goma arábiga. . . . 
Agua hirviendo. . . • 
Aceite volátil de espliego. 

Se contunden las agallas y se pasan por una criba; se i n ­
funden en el agua por veinte y cuatro horas , y se cuela el lí­
quido ; se añaden el sulfato' de hierro y la goma arábiga ; se 
agita de cuando en cuando hasta la perfecta solución ; se aña ­
de después el aceite volátil, y se guarda en vasijas á propósito. 

En esta operación el tanino y el ácido gálico se combinan 
con el óxido de hierro, de lo que resultan galato y tanato de 
hierro, cuyo color azul-negruzco se vuelve mas intenso, á me­
dida que el hierro pasa al máximum de oxidación por el con­
tacto del aire. 

Observaciones, 

Algunos reúnen el palo campeche á las agallas , y el sul­
fato de cobre al de hierro; pero la simple fórmula que damos 
produce una tinta muy negra, y el aceite volátil que añadimos 
la preserva del moho. 

Los caracteres formados por el galato de hierro se alteran 
con el tiempo en los parages húmedos, y pueden quitarse en­
teramente por el ácido oxálico y el cloro, propiedad de que se 
han aprovechado muchas veces los falsificadores de documen­
tos , por lo que es muy útil buscar algunas otras composicio­
nes que sean inatacables por los agentes químicos. 

La eme ha presentado Mr . Derheims, farmacéutico en Saint-
Omer, nos parece que debe fijar la atención. La compone deí 
modo siguiente : 
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Se toma: Hidroclorato de amoniaco. . . . 2 dracmas. 

Agua destilada hirviendo. . . . . 4 
Goma arábiga f 
Tinta común. . algunas gotas. 

Se disuelve la sal en el agua hirviendo v se añade la goma 
y la tinta común; se mezcla, y se guarda. 

Lo que se escribe con esta tinta se seca con mucha prontitud. 
E l galato de hierro se emplea únicamente para hacerla visible 
cuando se escribe, pues después de seca se vé mejor lo escrito 
y resiste á todos los agentes químicos. (Diario de Farmacia, to­
mo X I I , página 4 0 1 ) . 

Debemos hablar aquí de algunas otras composiciones que 
sirven igualmente para escribir, pero que se les dá color de di­
versos modos. 

Tinta encarnada* 

Se toma: Palo del Brasil raspado. . . . . . 2 libras. 
Vinagre. 8 

Se infunden por tres dias ; se hierven después por qna ho-* 
ra ; se filtra., y se añade; 

Goma arábiga* . . . . . . . . . 4 onzas. 
Alumbre. 4, 
Azúcar. . . . . . . 4 

Se deja enfriar, y se guarda en botellas bien tapadas. 

Tinta, carminada. 

Se toma rCármin en polvos . . . . . . . . • . ^ ^ 
Amoniaco líquido* • ,. 5. Q. 

Se satura el amoniaco del carmín; se filtra; se ánade una 
cantidad conveniente de goma arábiga blanca; se deja evaporar 
el amoniaco al aire Ubre, y se guarda en botellas, 

Tinta verdé, . 

Se toma: Acetato dé cobre común. l o p a r t . ó 3 onz. 1 dr, 
Bi-tartrato de potasa., . 5 ó i 4 I 
Agua. 40 ó 12 4 
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Se hierve todo; se reduce á la mitad; se cuela, y se guarda. 

Tirita azul. 
Se toma; Añil flor. . . . . 2 d rae mas. 

Carbonato de potasa puro 2 
Sulfuro de arsénico , . . . . 2 
Cal viva. . . . . . . . . . ^ . . . . ' 4 
Agua pura. . . . . . . . 12 onzas. 4 

Se pulverizan las diferentes sustancias; se mezclan, y se 
hierven con el agua prescripta en una cápsula de porcelana has­
ta que la disolución esté perfectamente hecha; se cuela por un 
lienzo, y se añade: 

Goma senegal en polvo. . . . . . 4 dracmas. 
Se disuelve*, y se guarda la tinta. 
Se prepara igualmente una escelente tinta azul con una d i ­

solución saturada de añil en el ácido sulfúrico y dilatada con­
venientemente en agua engomada. 

Independientemente de estas diferentes preparaciones , se 
emplean también algunas otras que no advirtiéndose en el pa­
pel después de la simple desecación, se hacen visibles por me­
dio de un método cualquiera, y por solo las personas que t ie­
nen conocimiento de él. Estas composiciones se llaman tintas 
simpáticas. Las principales son : i.0 el hidroclorato de cobalto 
preparado disolviendo el cobalto de Tunaberg en el ácido do-
ronitroso (agua regia), desprendiendo el esceso de ácido por 
la evaporación, y dilatando el líquido en agua hasta que no 
tenga mas que una tinta ligeramente rósea. Los caracteres tra­
zados con este compuesto desaparecen enteramente por la de­
secación ; pero toman un color verde cuando se aproxima el 
papel al fuego , y desaparecen de nuevo por el enfriamiento, á 
no ser que el papel se haya calentado demasiado. 

2.0 E l acetato de plomo líquido. Los caractéres trazados con 
esta preparación se vuelven negros cuando se sumerge el papel 
en una disolución débil de ácido hidrosulfúrico , ó de un h i -
drosulfato , ó solamente esponiéndolo á la acción del ácido ga­
seoso , ó al vapor del hidrosulfato sulfurado de amoniaco. 

3.0 E l sulfato de hierro. Los caractéres formados con esta 
sal se vuelven negros sumergiéndolos en tintura de agallas &Ci 
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l4. MALATO PE HIERRO JMPURO. 

(Estrado de manzanas ferruginoso). 

Se toma: Limaduras de hierro pulverizadas. 8 onzas. 
Zumo de manzanas agrias. > . . . 4 libras. . 

Se ponen en digestión por tres dias en una vasija de hier­
ro á la temperatura de 25 grados; sé aumenta después el ca­
lor . y se concentra el líquido hasta que se reduzca a la mitad; 
se cuela, y se evapora en baño de maría hasta la consistencia 
de estracto. 

15. OXALATO DE AMOIUACO. 

Se toma el ácido oxálico disuelto en -agua destilada ; se le 
echa amoniaco líquido hasta la perfecta saturación ; se filtra, 
evapora y cristaliza. 

Esta sal cristaliza en tetraedros largos terminados por es-
tremidades diedras: sirve de reactivo para reconocer las sales de 
base de cal 

16. SUCINATO DE AMONIACO. 

Se toma: Acido sucínico puro- . . 10partes ó 3 onz. 1 dr. 
Agua. . . . . . . • • • • • 4 ° ó 12 4 

Se ponen en una cápsula; se anadé amoniaco líquido hasta 
' que se haya verificado completamente la disolución, y el líqui­
do contenga un ligero esceso de álcali ; se filtra, evapora y cris­
taliza. : • 1 

Esta sal es blanca, -de sabor .áspero , amargo y fresco , y 
cristaliza en prismas largos trasparentes, muy solubles en el 
agua: sirve de reactivo para separar el hierro del manganeso. 

Sucínálo dé atriomaco oleoso. 

(Licor de cuerno cíe ciervo sucinado). 

Se toma: Espíritu volátil de cuerno de ciervo . . (¿- V. 
Acido sucínico sublimado tpág. 1 58). ()• S. 

Se disuelve el ácido sucínico en el licor amoniacal produ­
cido por la destilación del cuerno de ciervo. (Véase el capí-
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tulo X V ) ; se añade de ésie hasta que cese la efervescencia y se 
neutralice perfectariiente; se filtra pára separar ía porción de 
aceite que se lia .hecha iii>olub!e , y se guarda en un irasco 
bien tapado. 

E*te medicamento se usa todavía contra el histérico, el as­
ma, y muchas enfermedades: del sistema nervioso. 

. . . . . I.7.. T A a ^ R A X O , I^E M.E.RC.URIP, (i)... . : . 

Se tomai Protomtrato de mercurio. . ís 2 partes ó 5 drac. 
Agua destilada que tenga un 

poco de ácido nítrico. . . . 16 ó 5 onz. 
Hecha la diioluoion , se añade poco á poco tartrato de po­

tasa disuelto en agua hasta que no se forme mas precipitado; 
se decanta, el liquido ; se lava eí tartrato con agua fria , y se 

a?, i ímiiíiwi&é s iashaq-sí ¿nzúMiipU ootlnomíi- s-.ih---
E l tartrato de mercurio es blanco, insoluble en agua, y des­

componible por los álcalis que separan el óxido negro de mer­
curio. Incorporado en tabletaá de azúcar ó con chocolate se em­
plea como antisitilítico. .L 

l8. T A R T R A T O B O R O - P O T A S I C O . 

(Crémor do tártaro soluble). 

Método del Codex. i ; ' 

Se toma: Bí-tartrato de potasa. . . 7 partes ó 21 onz. 7 di?. 
Acido bórico puro . . . 1 ó 3 1 
Agua. . . . . . . . . . . . . 2 ó ó 2 

(1) Se conéce también el tartrato potasa y de merciirio, que es 
mucho mas eficaz para la curación de las enfermedades venéreas y herpe-
ticas, y cuya verdadera cpsuposicioja y nJétodo de elaborarlo perfecta­
mente puro puede verse por eslenso en la memoria que el Dr. D. Fran­
cisco Carbonell y Bravo publicó en el número 26 del Diario general de 
ciencias medicas del présenle año. Sin embargo so preparación esíá re­
ducida a'bervir una mezo l?i de dos partes de crémor tárUro pulverizado 
con una d-e protóxido de mercurio , á filtrar el líquido por papel, y eva­
porarlo leolamefale hasta ia iéqucdid , pero teaieodo cuidado de separar 
tódó e! lafiraU) de mercurio que se va preeipitando durante ía evapora­
c i ó n . ' ( . i V p ^ ^ JV'aáMcífi/-,):. 
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Se ponen el ácido bórico y el agua sobre el fuego en un^pe­

rol de plata; se menea con una espátula de madera, y se.afkde 
poco á poco el bi-rartrato de potasa pulverizado sutilmente; se 
agita sin cesar hasta que la materia, que al pronto se liquida 
enteramente, se haya reducido al estado de pasta sólida; se po­
ne en platos en la estufa para que se seque; se pulveriza, y se 
pasa por un tamiz de seda. -

Método de Baílleau y de Mr. Soubeíran. 

Se toma: Bi-tartrato de potasa pul­
verizado. . . . . . . . 8 part. ó 25 OÍSZM» 

Acido bórico puro . . . 2 ó 6 2 dr. 
Se mezclan las dos sustancias; se disuelven por medio de la 

ebullición en suficiente cantidad de agua; se filtra y evapora 
el líquido hasta la consistencia de jarabe agitándolo continua­
mente; se distribuye la materia en platos , y se concluye la de-* 
secación en la estufa. 

Observaciones. 

Hace ya cerca de un siglo que los químicos se ocuparon de 
los medios de hacer el crémor de tártaro mas soluble en el agua; 
y para ello emplearon por mucho tietíipo el borato sde sosa; pe­
ro como esta sal destruye casi enteramente' la acidez del ere* 
mor de tár taro, sé ideó después el sustituirla con el ácido b ó -
TÍCO.'5En 175 5 reconoció Lassone que una parte de ácido bóri­
co bacía enteraraente solubles 4 pattes de crémor de tártaro. 
En 1798 creyó Mr- Lartigue , farmacéutico de Burdeos , que 
se podía disminuir la dósis del primero , y empleó una octava 
parte; disolvía los dos cuerpos en 16 partes de agua; filtraba 
el líquido y lo evaporaba hasta la sequedad. {Diario de los far­
macéuticos, página 182). En la .misma época publicó Bailleau, 
farmacéutico en París, el método que hemos indicado r y 
que ha adoptado después Mr. Soubeiran en 1-824 en sus inves­
tigaciones analíticas sobre el crémor de tártaro soluble. En el i n ­
termedio apareció el Codex de 1 818 , que adoptó la proporción 
de una parte de ácido sobre 7 de= bi-rartrato, que es lo que 
nos ha determinadó á presentar las dos fórmulas. 
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E l crémor de tártaro soluble, preparado según el método de! 

Cocfear,.se disuelve difícilmente en frio ^ pero lo hace sin dejar 
residuo sensible en 8 partes de agua hirviendo produciendo 
un líquido muy ácido , por lo que se acostumbra disoíferio 
para uso interno en 1 ó parres de agua. Contiene un esceso de 
crémor de tárl | íc», •-q»^^etpfiecipita..por. el:eQfrH#ii4$B$fe 

E l crémor de tártaro soluble, preparado por el método de 
Bailleau ó de Mr. Soubeiran, es enteramente soluble en 2 p a r ­
tes de agua fría, y bajo este aspecto merece preferirse; mas 
resta saber si la mucha cantidad de ácido bórico que contiene 
modifica sus propiedades. . 

En cuanto al modo de obrar del ácido bórico para hacer 
soluble el crémor de tár taro, .Mr. Lartigue parece que ha sido 
el primero que ha estahleeido ia idea mas exacta de ello, ad­
mitiendo que el ácido bórico se unia decididamente con el escesa 
de ácido del b i - tar t raro , y que no ejerciendo ya el ácido t á r ­
trico su afinidad sobre el tartrato de potasa, lejos de disminuir 
su acidez, recobraba la que debia perder .necesariamente caan-? 
do dirigía su acción sobre la sal neutra. Mr. Thenevin [Diser* 
tacion sobre el ácido tártrico , 1816) "lia hecho esta opinión mas 
probable demostrando la acción recíproca que ejercen los dos 
ácidos entre s í ; pero Mr, Soubeiran es principalmente quien 
ha demostrado por la análisis que el crémor de tártaro soluble 
debia considerarse como un tartrato doble, en; el cual Ja mitad 
del ácido tártrico estaba combinado con el ácido bórico por la 
misma ley de composición que los tartratos neutrosv Según este 
resultado, el nombre de tartro-borato de potasa que Berzelius 
ha dado al compuesto no le conviene, y nos parece mas exac­
to el de tartrato boro-potásico que proponemos. 

I Q . T A R T R A T O D E POTASA. 

(Sal vegetal). 

Se toma: Bi-tartratode potasa. 32 part. ó 6 lib, 6 011. $ dr. H g r . 
Carbonato de potasa 

puro S. Q. ó. . . 9 ó 1 lib. 12 on. 6 dr. 24 
Agua. 1 20 ó 24 libras. 

Se calienta el agua en un perol, y se le añade por partes y 
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aiternativamente el bi-tactrato y el carbonato de P ^ f ^ T 
necesario llegar al punto que no se produzca mas efervescen 
c í a , y que el líquido esté perfectamente neutro, lo que se co­
noce por medio de las tinturas de tornasol y de violetas; se Ul­
t ra ; se -evapora hasta 45 g^dos del areómetro y ^ o c a j 
líquido en una estufa, cuyo calor sea de 40 grados para man-
tener ia fluidez y permitir que se cristalice la sal. 

Obserr aciones. 

Es inútil disolver enteramente el bi-tartrato en el agua, 
pues basta añadir el carbonato de potasa en porciones para que 
se verifique la solución, y se vuelva la sal mas so uble a propor-
cion que el ácido tártrico en esceso se sature del alcah. 

Por la dificultad que presenta la cnstalizacion del tartrato 
de potasa, principalmente cuando se hace en corta cantidad, 
se puede evaporar enteramente el soluto en un perol de p ata, 
esponer la sal en la estufa para concluir la desecación, pulve­
rizarlo y ponerlo en un bote tapado. 

E l tartrato de potasa cristaliza en prismas rectangulares de 
cuatro lados terminados por estremidades diedras ( Ihenard;; 
su sabor es amargo; atrae un poco la humedad del aire ; se 
descompone al fuego, y se convierte en carbonato de potasa. El 
agua á la temperatura de 15 grados disuelve partes iguales de 
su peso: es un purgante suave. 

2 0 . TARTRATO BE POTASA Y OE ANTIMONIO. 

(Tártaro emético > tártaro estiblado). 

Se toma: Oxícloruro de antimonio 
(polvos de Algaroth) 2 libras. 

Bi-tartrato de potasa. . 2 lib. 14 onz. 3 dr. 14 gr. 
Agua destilada. . . . . 20 libras. 

Se mezclan las dos sales; se echan por partes en agua que 
esté hirviendo en un perol de plata; se agita sin cesar por me­
dia hora; se filtra; se evapora el liquido hasta que señale 25 
erados del areómetro; se echa en un lebrillo para que crista­
lice, y pasadas veinte y cuatro horas se decanta el agua ma-
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dre, y se pone á secar el emético cristalizado, que no necesita 
purificarse. Se trata el agua madre con greda para saturar el 
ácido hidroclórico que contiene, procedente de la descomposi­
ción del oxicloruro de antimonio por el ácido tártrico y el agua; 
se evapora de nuevo hasta 25 grados y se cristaliza; se repite 
la evaporación y cristalización tercera vez, y se purifican ios 
productos de estas dos operaciones por otra nueva Cristalización. 

Observaciones. 

i.a El oxicloruro de antimonio se obtiene descomponiendo 
el cloruro de antimonio por el agua, según queda espuesto pá­
ginas 55 y 56, pero ahora añadiremos que en lugar de tomar 
para este efecto el cloruro sublimado, es mas económico pre­
cipitar directamente por el agua el producto de la disolución 
del sulfuro de antimonio en el ácido hidroclórico. 2.a Para fa­
cilitar la disolución deí sulfuro es útil añadir al ácido hidro­
clórico una corta cantidad de ácido nítrico: así es que se toma: 

Sulfuro de antimonio. . . . . . . 4 libras. 
Acido hidroclórico de 22o. . . . 20 
Acido n í t r i c o . . . . . . . . . . . . 3 onz. 1 drac. 43 gr. 

1 Se echa el sulfuro pulverizado en un matraz de vidrio; se 
mezcla exactamente con una parte de los dos ácidos reunidos; 
se añade lo restante, y se coloca el matraz sobre un baño de 
arena después de haberle adaptado un tubo largo para que 
conduzca el gas hidrosulfúrico al canon de una chimenea; se 
calienta poco á poco para hacer hervir la mezcla, y se conti­
núa así hasta que se haya verificado la disolución; se decanta; 
se lava el residuo con un poco de ácido hidroclórico, y se pre­
cipitan los líquidos reunidos echándolos en mucha cantidad de 
agua; se agita, y se asegura que la precipitación es completa 
cuando el líquido decantado no precipite añadiéndole nueva 
cantidad de agua; se decanta; se lava el precipitado, y se seca. 

El descubrimiento del tártaro emético, que fue hacia el año 
de 1630 , se atribuye á Adriano Mynsicht. Se preparaba en­
tonces hirviendo en agua una mezcla de ocho partes de cremoc 
de tártaro y tres partes de hígado de antimonio, filtrando eí 
liquido y cristalizándolo , ó evaporándolo hasta la sequedad. 
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En razón del esceso de crémor de tártaro empleado y de las 
partes alcalinas contenidas en el hígado de antimonio (pág. 103), 
es fácil conocer, que el producto de esta operación contenia hi­
tar trato y tartrato de potasa sin combinarse con el tartrato de 
antimonio, y que debía variar en sus efectos. El Codex de Pa­
rís de 1758 empleaba una mezcla de una parte de hígado de 
antimonio , otra parte de vidrio de antimonio y dos partes de 
crémor de tár taro, y mandaba evaporar el líquido filtrado 
hasta la sequedad. Barón, el comentador de Lemery, es el pri­
mero á nuestro parecer que aconsejó el uso de parres iguales 
de vidrio de antimonio y de crémor de tártaro; pero muy po­
co después, Macquer, Bergmann y Scheele prescribieron el 
uso de los polvos de Algaroth, y este medio parece que es 
preferible á todos los demás. 

El CocUx de 1818 ha conservado sin embargo el método de 
hacerlo con el vidrio de antimonio, y esta circunstancia nos 
autoriza á describir los fenómenos que pasan en esta operación, 
cuya mayor parte han sido observados por Mr. Vauquelin. 

Se toma; Oxido de antimonio sulfurado vidrioso. 4 libras. 
Bi-tartrato de potasa . . . . . . . . . . . ó 

Se mezcla el vidrio de antimonio porfirizado con el crémor 
de tár taro; se echa la mezcla en agua hirviendo; se continúa 
la ebullición por media hora ó hasta que el líquido señale 20 
grados, y se filtra y cristaliza. . ; 

El vidrio-de antimonio está compuesto de protóxido de an­
timonio , de cierra cantidad de sulfuro de antimonio, de sílice 
y de óxido de hierro. Por la acción del ácido tártrico, favore­
cida de la del calórico, se disuelve el óxido de antimonio; se 
descompone el sulfuro por medio del agua, y forma gas hidro-
sulfurico que se desprende en parte, pero que después del en­
friamiento del líquido obra sobre una porción de emético, y 
precipita hidrosulfato de antimonio ( kermes mineral ) ; el óxi­
do de hierro y la sílice se .disuelven igualmente. Después de la 
cristalización del líquido aparecen algunos otros fenómenos dig­
nos de notarse , pues la. sal -cristalizada está comunmente for­
mada de tres capas; la mas inferior es el emético casi puro 
y blanco; sobre ésta se halla otnv amarillenta y uniforme, que 
contiene tartrato de hierro, y eu fin en la superior se observan 
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penachos sedosos blancos, formados príncipaíraente del tatv 
trato de cal, que existe siempre ea el crémor de tártaro, y se 
habia disuelto al calor á beneficio de su combinación con el 
tartrato de antimonio y de potasa. Esta sal se separa con faci­
lidad del emético, pues basta bruzar la superficie de ios cris­
tales para conseguirlo: no sucede lo mismo con el tartrato de 
hierro , que forma con el emético un compuesto de una solu­
bilidad poco superior á la del mismo emético; lo que hace su 
separación muy larga y difícil: así que el método por el vidrio 
de antimonio es inferior principalmente en esto al de los po l ­
vos de Algaroth. 

E l agua madre del emético, que puede todavía cristalizar­
se muchas veces, se vuelve cada vez mas impura y contiene 
mas hierro y sílice, que le comunican una consistencia gela­
tinosa. 

En fin, se puede preparar el emético con el sub-sulfato de 
antimonio del modo que ha aconsejado Mr. Philips. 

Se toma: Sub-sulfato de antimonio lavado (pág. 134). 2 lib. 
Bi-tartrato de potasa 2 

Se calienta agua en un perol de plata; se añaden en por­
ciones las dos sales mezcladas; se hierve hasta que el líquido 
señale 22 grados j se filtra y se deja cristalizar : este emético 
es blanco desde la primera cristalización. E i agua madre eva­
porada precipita sulfato de cal; por lo que se filtra, y se po­
ne á cristalizar de nuevo. Si se separan estos cristales, todavía 
puede dar nueva cantidad; pero como se ha vuelto muy acida, 
conviene saturarla primero con greda , y filtrarla para separar 
el sulfato de cal. 

E l emético puro está cristalizado en octaedros semi-traspa-
rentes , que se eflorecen al aire y vuelven opacos; se descom­
pone al fuego desprendiendo el olor propio de los tartratos, y 
deja ver algunos puntos brillantes, que son el antimonio redu­
cido. Disuelto en agua enrojece el tornasol, y forma con la 
potasa un precipitado blanco soluble en un esceso de álcali, pe­
ro el amoniaco determina un precipitado todavía mas abundanr 
té que no redisuelve. E l ácido hidroclórico forma un precipi­
tado de oxicloruro de antimonio; el ácido sulfúrico forma un 
sub-sulfato; y el ácido hidrosulfurico y los hidrosulfatos oca-
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sionan un precipitado rojo en copos, que es el kermes mineraL 

Los sulfatos y los hidrocioratos descomponen también el 
emético; y como estas sales se hallan en la mayor parte de 
las aguas terrestres, se debe administrar el emético en agua 
destilada, si se quiere estar seguro de sus efectos. 

Según Berzelius, el emético se compone de; 
Acido tártrico. . . 5 3>20 
Protóxido de antimonio. . . . . . . 27,10 
Potasa. 12,53 
Agua, . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 ,17 

100,00 

2 1. TABTRATO DE POTASA Y DE HIERRO LIQUIDO. 

( Tintura de Marte tartarizada). 

Se toma: Limaduras de hierro puras. . 6 onzas. 2 dracm. 
Bi-tartrato de potasa.. . . . 18 ó 

Se ponen estas sustancias en una marmita ó perol de hierro 
con suficiente cantidad de agua para formar una masa medio lí­
quida ; se deja reposar por veinte y cuatro horas, y se le echa: 

Agua. . 6 libras. 
Se hierve por dos horas meneándolo á menudo y añadiendo 

agua de cuando en cuando; se deja reposar el líquido; se de­
canta; se filtra y evapora hasta que señale 32 grados en el 
areómetro, y se le añade: 

Alcohol de 36 grados. . . . . . . . i 2 f dracmas. 
Se repone para el uso. 
Evaporando este líquido hasta la consistencia sólida se 

obtiene una sustancia en forma de estracto, llamada estrado 
de Marte, que conviene conservar en vasijas bien tapadas por 
la facilidad con que atrae la humedad del aire. 

Observaciones, 

Cuando se ponen en contacto las limaduras de hierro, el 
bi-tartrato de potasa y el agua, tarda poco en descomponer­
se ésta y desprenderse gas hidrógeno al mismo tiempo que 
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el hierro se oxida con el oxigeno de la misma, y se combina 
con el ácido tártrico. Tratando esta mezcla con agua hirvien­
do, se disuelve el tartrato de potasa con una porción de tar-
trato de hierro, y esta especie de sa! doble es la que consti­
tuye la tintura de Marte; pero, así como lo habíamos conoci­
do hace mucho tiempo, y Mr. Boutron-Charlard lo ha confir­
mado, la mayor parte del tartraro de hierro no se disuelve, y 
puede separarse del esceso de hierro por decantación, y del lí­
quido por el filtro. Este tartrato lavado y desecado se pre­
senta entonces en forma de un polvo verdoso que amarillea al 
aire, y ademas Mr. Boutron ha reconocido que habia incon­
veniente en dejar demasiado tiempo obrar el hierro sobre la 
sal, porque su acción no se limitaba á saturar el esceso de áci­
do del crémor de tár taro , sino que llegaba hasta descomponer 
el tartrato neutro y hacerlo alcalino. {Diario de Farmacia, to­
mo I X , página 590 ) . 

Las farmacopeas antiguas contienen otras tres preparacio­
nes de tartrato de hierro, de las cuales dos, que son el tártaro 
calibeado y el tártaro marcial soluble, apenas tienen uso en el 
día. El primero se preparaba hirviendo de seguida y sin mace-
racion preliminar una parte de limaduras de hierro con cuatro 
partes de tártaro blanco, ó mejor de crémor de tártaro; se filtra­
ba el líquido al instante que se habia verificado la solución del 
bi-tartrato ; se dejaba cristalizar , y se obtenía una sal amari* 
lienta, todavía acídula y débilmente ferruginosa. El segundo ó 
el tártaro marcial soluble , muy diferente del anterior , se ob­
tenía disolviendo una parte del tartrato de potasa néutro en 
cuatro partes de tintura de Marte tartarizada, y evaporándolo 
hasta la sequedad. Este compuesto enteramente néutro se d i ­
ferenciaba del estracto de Marte, porque contenia casi doble 
canfidad de tartrato de potasa. 

La tercera preparación , que todavía se usa mucho, se co­
noce con el nombre de bolas de Marte de Nancy. 
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Bolas de Marte, según el método de Nancy. 

Primera preparación: 
Se toma: Limaduras de hierro 24 libras. 

Especies vulnerarias. 4 
Agua. • • • • 24 

Segunda preparación: 
Se toma: Limaduras preparadas arriba. . . el total. 

Tártaro rojo pulverizado. - • . . 24 libras. 
Cocimiento de plantas vulnerarias. 30 á 40. 

Tercera preparación : 
Se toma: Composición anterior. . . . . . . 5 libras. 

Tártaro rojo pulverizado . . . . 5 
Cocimiento vulnerario. 6 

Producto total. . . . . 961ibras. 
Primera preparación. Se cuecen las especies vulnerarias con 

el agua; se pone el cocimiento con las limaduras en un perol 
grande de hierro fundido ; se evapora hasta la sequedad, y se 
pulveriza la masa. 

Segunda preparación. Se vuelven á poner en el perol las l i ­
maduras de hierro preparadas con las 24 libras de tártaro , y 
30 á 40 libras de nuevo cocimiento vulnerario; se evapora len­
tamente la humedad, meneándolo continuamente hasta que la 
materia se convierta por el enfriamiento en una pasta dura; se 
separa entonces el perol del fuego; se guarda por un mes en 
un sitio templado, y pasado este tiempo se separa la masa, que 
se halla enteramente desecada, y se reduce á polvo. 

Tercera preparación. Se toma este polvo en porciones 4e 5 
libras; se pone en una marmita de hierro fundido de magnitud 
conveniente con igual cantidad de tártaro rojo y unas 6 libras 
de cocimiento vulnerario , y se evapora á fuego moderado me­
neándolo todo sin cesar, basta que enfriando un poco de mate­
ria se vea que se endurece casi enteramente. Se conoce co­
munmente este punto en que se deseca el fondo del tperol, y en 
el humo negro y oloroso que se desprende de la masa; se sa­
ca entonces el fuego deliiorno dejando la caldera en él^ y míen-
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tras que la materia está todavía caliente, se procede á formar 
de ella con prontitud bolas de i ó 2 onzas, que se untan lige-
tamente con aceite. 

Observaciones. 

Este modo de hacer las bolas de Marte nos ha parecido el 
mejor; pues las d i muy homogéneas, duras, compactas, lisas 
y de un negro esceléate. 

No conviene guardar las bolas al instante que están hechas, 
porque perderían su forma; y así es necesario estender las unas 
al lado de las otras sobre una tabla en un sitio seco, y dejar­
las espuestas al aira por un mes , pero teniendo cuidado de que 
no las de el sol porque se resquebrajanaú ; se envuelven enton­
ces en papeles, y se conservan donde no haya humedad. 

La primera operación que sufren las limaduras de hierro, 
las divide , las ennegrece y las pone en estado de que se pulveri­
cen fácilmente. En la segunda operación se descompone el agua, 
Cuyo oxigeno oxida una parte del hierro que se combina con el 
ácido tártrico , al mismo tiempo que el hidrógeno se despren^-
de en tanta abundancia , que se puede inflamar con un papei 
encendido. E i necesario que el perol sea muy grande , en razón 
del entumecimiento que ocasiona el desprendimiento de este gas. 

La descomposición del agua y la oxidación del hierro con­
tinúan por todo el tiempo que la masa está abandonada á si 
misma , y aun después que se ha reducido á polvo, porque la 
interior de éste se calienta mucho. 

Durante la tercera operación se desprende también hidróge­
no ; el hierro se oxida y se combina casi enteramente, y ademas 
la masa toma un color negro, debido á la acción del principio 
astringente de las plantas vulnerarias sobre una parte del tartra-
to de hierro. Advertimos por último, que la parte estractiva de 
estas mismas plantas y la del tártaro rojo contribuyen á dar á la 
masa la ductilidad que necesita para formar con facilidad las 
bolas , é impiden el que estas se resquebrajen. 

Guando esta operación se hace en grande y eon cuidado, 
se obtienen tantas bolas de Marte como cantidad de limaduras 
de hierro y dé tártaro rojo se hañ empleado. La oxidación del 
hierro, el agua que queda combinada en la masa, y la materia 
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cstractiva de las plantas compensan la pérdida ocasionada por 
la rnanípuiacion. 

2 2 . T A R T S A T O D E POTASA Y D E SOSA. 

( Sal de Sdgcele de La Rochela). 

Se toma: Bi-tartrato de potasa pulverizado. 9 libr. 8 onzas,. 
Carbonato de sosa cristalizado. . 7 3 ó S. Q< 
Agua • • • •• 15 - . 

Se calienta el agua en un perol estañado; se echan en porcio­
nes el bi-tartrato de potasa y el carbonato de sosa, teniendo cui­
dado de añadir un ligero esceso de carbonato de sosa; se deja re­
posar; se filtra; se evapora hasta que señale 40 grados en el areó­
metro, y se echa en lebrillos para que cristalice. El agua madre 
decantada y evaporada suministra todavía una cristalización se­
mejante á la primera ; pero si se concentra nuevamente, en 
lugar de cristalizar la sal en gruesos prismas octaédricos, pro­
duce una masa compuesta de agujas, en la que la análisis nos 
ha demostrado mucho esceso de tartrato de sosa; de modo que 
para convertirla en sal de Seignete es necesario añadir cierta 
cantidad de tartrato de potasa. El tartrato doble que proviene 
de todas estas operaciones debe purificarse por nueva solución 
y cristalización, y en este caso es muy blanco, trasparente , de 
sabor ligeramente amargo é inalterable al aire , pero se des­
compone al fuego del mismo modo que los demás tartratos. Cuan­
do está en polvo, se distingue del tartrato de potasa, calcinándolo 
en un crisol de platina; transformando el residuo en acetato por 
medio del ácido acético, evaporándolo hasta la sequedad, y tra­
tándolo con alcohol de 40 grados; pues este ménstruo disuelve 
enteramente el acetato que proviene de la descomposición del 
tartrato de potasa , y apenas tiene acción sobre la sal de Seig-

Observaciones. 

El bi-tartrato de potasa puro saturado por el carbonato de 
sosa, debe formar exactamente la cantidad de tartrato de so­
sa conveniente para convertir el tartrato de potasa en salde 
Seignete; pero como el crémor de tártaro del comercio con-
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tiene siempre tartrato de cal , cuya cantidad suele llegar á 7 
por t oo , es necesario para descomponer esta sai , que queda 
disuelta á favor del tartrato de potasa, añadir un ligero esceso 
de carbonato de sosa : entonces el precipitado que se forma du ­
rante la saturación contiene carbonato de ca í , y el líquido en­
cierra una cantidad de tartrato de sosa libre, que queda en las 
aguas madres, cambia la cristalización de la sal, y necesita la 
adición del tartrato de potasa que hemos aconsejado. ( Véase 
Boletín da Farmacia, tomos I I , pág. 107 j IV", pág. 145 , y V , 
pág. 302 ) . 

D E LOS JABONES. 

Los jabones son compuestos salinos que resultan de la ac­
ción de las bases alcalinas sobre los cuerpos grasos o resinosos. 
Se Ies ha creído por mucho tiempo formados por la combina­
ción directa del cuerpo oleoso y del álcali; pero después de 
las esperiencias de Mr. Chevreul, se ha reconocido que los 
aceites y las grasas, tratadas por las bases salificabíes, esperi-
mentan una reacción en sus elementos, y se transforman en 
muchos principios, entre los cuales se hallan, el principio dul­
ce ya nombrado por Sebéele , y dos ó tres ácidos que se com­
binan con las bases para constituir el jabón. Estos ácidos son eí 
oléico , el margárico y el esteárico ( 1 ) , y los jabones deben 
considerarse como mezclas de oleatos y de marga ratos ó de es-
tearatos; son solubles ó insolubles en el agua según que la ba­
se es por sí soluble ó insoluble, y algunos se disuelven en el a l ­
cohol. 

I . JABOW AMIGDAMNO Ó MCOXCINAL. 

Se toma: Sosa cáustica líquida de 36 gí-ados. 2 libras. 
Aceite de almendras dulces. . . . 4 3 onzas. 

Se pone el aceite en una cápsula de loza ó de porcelana; se 
añade la sosa en muchas veces en el intervalo de veinte y cua­
tro horas, agitándolo casi continuamente con una espátula de 
vidrio; se sigue agitando á menudo hasta que la mezcla haya 

(1) Estos dos últimos ácidos tienen tal semejanza, que se puede 
dudar si el margárico es ó no una mezcla del último con t4 ácido oléico. 
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adquirido una consistencia mantecosa, y el aceite y la sosa 
aparezcan perfectamente unidos; se echa entonces en moldes de 
loza ; se colocan estos en una estufa ligeramente caliente para 
que el jabón acabe de .solidificarse; se desprende de los moldes; 
se espone al aire por un mes, y se guarda. 

Observaciooes. 

El iabon medicinal debe prepararse siempre con aceite de 
almendras dulces muy transparente, y privado por la filtración 
del parénquima que la espresion de las almendras ha introdu­
cido en é l , pues sin este requisito el jabón tomaría pronto co~ 
Jor por la acción que ejercen los álcalis cáusticos sobre la ma­
yor parte de las sustancias vegetales. La temperatura mas a 
propósito para preparar el jabón es la de 18 á 20 grados; asi 
es que este compuesto se hace mejor en verano que en invier-
íio Se puede igualmente hacer al fuego, pero entonces se d i ­
lata la sosa cáustica hasta que señale 20 ó 25 grados; se pone 
al calor la mezcla, y se agita continuamente; con lo que la ma­
teria forma primero una especie de emulsión , pero muy pron­
to adquiere consistencia, y nada en la superficie del liquido: 
entonces se echa en los moldes; pero el jabón preparado de 
este modo se aprecia menos que el primero para el uso medico. 

El Codex de 1818 ha aumentado una vigésima parte la do­
sis del aceite, porque el jabón preparado, conforme á la anti­
gua proporción de dos partes sobre una de sosa, era muy, a l ­
calino, y formaba en su superficie una eflorescencia bastante 
perceptible de carbonato de sosa mientras se desecaba al aire. 
A pesar de esta adición, es siempre bueno que el jabón medi­
cinal no se administre interiormente sino después de haberlo te-
aido un mes al aire , para que la combinación sea mas completa. 

2 . JABON D E TUÉTANO D E V A C A . 

Se toma: Tuétano de vaca purificado. 50 partes ó 1 libra. 
Sosa cáustica de 36o. . . 25 0 8 onzas. 
Agua • 100 ó 2 libras. 

Se licúa la médula calentándola con agua en una capsula 
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de porcelana ; se añade ia sosa cáustica en muchas veces, y se 
agita con una espátula de vidrio por una hora, ó hasta que la 
combinación aparezca enteramente hecha: entonces se añade : 

Sal común purificada. 10 partes ó 3 onzas i |-dracmas. 
A consecuencia de la disolución que se efectúa, el jabón 

nada en la superficie del agua: se deja enfriar j se separa deí 
líquido; se esprime, y se licúa á un calor suave para poderlo 
echar en un molde. 

Se prepara un jabón análogo con sebo de ternera ó man­
teca de puerco fresca, y aun se puede reemplazar la sosa cáus­
tica con la potasa líquida á 35 grados; pero entonces se du­
plica la dosis de la sal común, cuya base ocupa el lugar de la 
del jabón; el hidroclorato de potasa queda disuelto , y el j a ­
bón de sosa se separa. 

Se emplean en las artes ó para el tocador un crecido n ú ­
mero de jabones mas ó menos análogos á ios dos anteriores; 
pero los principales son: I . 0 Q\ jabón blanco de Marsella, que 
se prepara al calor con aceite común y lejías de sosa debilita­
das : 2.0 el jabón azul ó jaspeado, que solo se diferencia del ante­
rior porque tiene en suspensión cierta cantidad de hidrosulfato 
de hierro ó de un jabón aluminoso y ferruginoso: 3.0 el jabón 
verde ó negro, que siempre es blando y de olor desagradable, 
y se prepara con la potasa cáustica y los aceites de cañamones 
y de colza; 4.0 el jabón de resina preparado con la sosa y la 
resina común, que se usa en los lavaderos: 5,0 el ja&o« de cera 
llamado encáustico, que se compone con : 

Cera amarilla. . . . . . . . 3 libras 5 dracm. 8 graq. 
Jabón blanco . . . . . . . 5 onzas. 2 dracm. 
Carbonato de potasa puro. 4 onzas. 
Agua caliente. . . . . . . . 8 libras. 

Se licúan la cera y el jabón ; se añade el carbonato de po­
tasa , después el agua en porciones, y se forma una mezcla 
exacta. Este encáustico se estiende con un pincel sobre los pa­
vimentos. 

6.° En fin, el emplasto simple que hemos designado con el 
nombre de estearato simple i tomo I I , página 353 » es también 
un verdadero jabón, pero de proporciones indefinidas; lo que 
nos ha determinado á colocarlo entre los medicamentos por 



RAZONADA. 209 
mistión. Los demás jabones metálicos de proporciones defini­
das se preparan por doble descomposición con el jabón de sosa 
y un soluto de sal metálica; pues así es como Berthollet ha ob­
tenido los de mercurio, hierro , cobre, zinc , cal y barita. 

7.0 Se ha dado por algún tiempo el nombre de jahoncillos 
á compuestos imperfectos, ó mas bien á mezclas de aceites vo­
látiles y de álcalis; pero parece cierto ( á lo menos con respec­
to á la esencia de trementina ( 1 ) ) , que este cuerpo no es real­
mente susceptible de combinarse con los álcalis, hasta tanto 
que se ha resinificado en parte por una larga esposicion al ai­
re; de lo que resulta que en lugar de querer preparar con la 
esencia pura el medicamento conocido con el nombre de jabón 
de Starfcey, es preferible añadirle en seguida una cantidad de­
terminada de trementina, como lo hace el Codex. La fórmu­
la de este jabón es la siguiente: 

3. JABON DE TREMENTINA. 

(Jabón de Starkey). 

Se mezcla primero el carbonato de potasa con el aceite de 
trementina en un mortero de porcelana ó de vidrio; se añade 
la trementina, y se muele por partes sobre un pórfido hasta 
que la mezcla haya adquirido la consistencia de miel espesa. 

Observaciones. 

No es indiferente el añadir primero el aceite volátil ó la 
trementina al carbonato de potasa; pues cuando se añade ésta 
la primera, se forma pronto un jabón muy consistente, que no 
es posible dividir después en la esencia, y por el método con­
trario se obtiene una mezcla homogénea, que se conserva mu­
cho tiempo sin alterarse. 

(t) Mr. Bonastre ha combinado los aceites Tola'tiles con los álcalis j 
los de clavo y de pimienta forman un jaboncillo en frío con la sosa cáus­
tica. (Diario de Farmacia, tomo X U , página Sai). 

TOMO I I I . 27 
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C A P I T U L O X I I I . 

D E LAS BASES SALIFICAELES O R G Á N I C A S , Ó ÁLCALIS 
V E G E T A L E S . 

Se llaman álcalis vegetales ó alcaloideos ios cuerpos compues­
tos orgánicos capaces de unirse con los ácidos saturándolos mas 
ó menos completamente. Los que tienen la propiedad alcalina 
al parecer confirmada son ocho, á saber: la brucina, la cinco­
nina, la ddfina, la emetina, la morfina, la quinina, la estricni­
na y la veratriná. Los demás están mucho menos caracteriza­
dos, y la existencia de algunas es todavía dudosa: sin embargo 
hablaremos de ellos á continaacion de los primeros. 

Hasta de presente los alcaloideos son todos blancos, amar­
gos 6 acres, inodoros y cristaüzables, solubles en el alcohol, 
casi insólubles en agua, y restablecen el color azul al papel de 
tornasol enrojecido por un ácido. 

Descomponiéndolos por el calor dán productos amoniaca­
les , lo que prueba que el ázoe es uno de sus principios cons­
titutivos. 

La tabla siguiente indica, según MMs. Dumas y Pelletier, 
la composición de nueve de estas sustancias, (Anales de química 
y de física, tomo X X I V , página 1Ó3). 

DENOMINACION. 

QUININA . . . 
CINCONINA. 
BRUGÍWA . . . 
ESTRICNINA 
V E R A T R I N A 
E M E T I N A . . . 
M O R F I N A . . . 
NARGOTINA 
C A F E I N A . . . 

R E S U L T A D O D E hX ANALISIS . 

l/arbono. 

76-97 
7rv,4 

66,75 
64^7 
7 2 02 
68,88 
46,51 

Azoe. 

8.45 
9,02 
7,2a 
8,92 
5,04 
4,3o 
5,53 
7,21 

21,54 

Hidrógeno. Oxigeno. 

6,66 
6, >2 
6,52 
6,54 
8,54 
7» 77 
7,01 
5,91 
4,8i 

10,42 
7'79 

11,21 
6,38 

19,60 
22,95 
14,84 
18,00 
27,14 

ACIDO 

SULFÚRICO 
saturado 

por 
íQode base 

10,9*4.7 
13, «21 
9,697 

10,486 
6,644 

! • » ' • 

12,465 
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PRIMERA SECCIÓN.—-Principios vegetales alcalinos. 

I . BRUCIIVA. 

Se disuelve en agua el estracto alcohólico de la. fal ni angas-
tura j se añade al soluto sub-acetato de plomo líquido hasta que 
no se forme mas precipitado, y la brucina queda disuelta en 
el agua con una porción de materia colorante y un esceso de 
acetato de plomo ; se separa el plomo por el hidrógeno sulfu­
rado ; se filtra el líquido, y se hierve con magnesia, que se 
apodera del ácido acético, y precipita la brucina; se lava lige­
ramente el precipitado con una cantidad pequeña de agua fría, 
porque la brucina es un poco soluble en el agua; se redisuelve 
en alcohol para separarla del esceso de magnesia añadido, y por 
la evaporación se obtiene la brucina en forma resinosa, porque 
no está todavía bastante pura para poder cristalizar. 

Para purificarla es necesario combinarla con el ácido oxá­
lico, y tratar el oxáiato con una mezcla de alcohol de 40 gra­
dos y de éter de 60o; pues de este modo se disuelve la ma­
teria colorante, y el oxáiato de brucina queda en forma de 
un polvo blanco; se descompone este oxáiato por la magnesia; 
se trata la brucina con alcohol para que se disuelva, y se eva­
pora la disolución alcohólica al aire libre para obtener la bru­
cina cristalizada, pues si se emplea el calor se obtendrá fundi­
da, aunque no menos pura. 

Esta base vegetal es muy amarga, cristaliza en prismas 
oblicuos, con base paralelográmica, pero algunas veces está en 
láminas hojosas; se enrojece mucho por el ácido nítrico; dá 
un color violado con el protocloruro de estaño; es soluble en 
alcohol de 22 grados , lo es también en 500 partes de agua 
hirviendo y en 850 de agua fria; se considera como un hidra­
to formado de 100 de base y de 21,66 de agua ; y puede fun­
dirse como una resina sin descomponerse cuando la temperatu* 
ra no es muy elevada. 

Observaciones. 

Se obtiene también la brucina tratando la corteza de la fa l -
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sa angustura con agua acidulada por el ácido sulfúrico, á saben-

Cortezas de angustura falsa. . . . 2 libras. 
Acido sulfúrico. . . . . . . . . . . 7 dracmas. 48 gran.. 
Agua. 6 libras. 

y procediendo como en la preparación de la quinina. 
Acidulando el alcohol convenientemente , se obtiene por re­

siduo de la destilación sulfato de brucina, que purificado por 
el carbón cristaliza muy bien. 

Descomponiendo este sulfato por el amoniaco se precipita 
la brucina en copos que tienen el aspecto de una resina; pe­
ro espuestos al aire se desecan y vuelven pulverulentos, y di­
sueltos en alcohol se obtienen cristales por evaporación es­
pontánea. 

La brucina se halla también en la nuez vómica asociada 
con la estricnina:, para separarla es necesario tratar el preci­
pitado calizo que contiene los dos alcaloideos con alcohol de 
20 d 2 2 grados, el cual disolverá solamente la brucina,. que 
se podrá obtener por la evaporación del vehículo, y se purifi­
cará entonces convenientemente combinándola con los ácidos. 

Nota, El nombre de brucina debía cambiarse, aunque con­
sagrado por el uso, porque está fundado en la opinión que la 
corteza de la falsa angustura es producida por la bracea anti-
dysemérica, arbusto de ¡a familia de las trementináceas, obser­
vado por Bruce en Abisinia; ai paso que la falsa angustura 
viene de América , y es producida evidentemente por un géne­
ro inmediato al itrychms* Persuadidos por otra parte que el 
nombre de los principios sacado» de vegetales tan poco conoci­
dos, debe derivarse de una propiedad 0 del nombre común de 
la sustancia, mas bien que de una denominación sistemática i n ­
cierta , proponemos dar á esta base el nombre de psetidangus-' 
tina, sacado de la palabra psmdo-angusturar aplicada..¡)QÍ- Mt, 
Planche á la corteza. 

Hídroclorato de brucina. 

Se toma: Acido hidroclórico diluido en tres veces su peso? 
de agua 100 

Brucina pura, . « . . jQ. 5. 
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Se disuelve la brucina por medio del calor en el ácido h i -

droclórico hasta la perfecta saturación 5 se filtra, y se evapo­
ra al calor del baño de maría. 

Esta sal cristaliza fácilmente en primas romboidales bien 
determinados; es muy soluble en agua y en alc©hol; su sabor 
es muy amargo; se enrojece mucho por el ácido nítrico, y el 
ácido sulfúrico desprende de ella el ácido hidroclórico: está 
formada de : 

Brucina 100 
Acido hidroclórico . . . 6,63 

2. CINCONINA. 

Se toma la quina gris pulverizada ; se hierve con agua aci­
dulada por el ácido hidroclórico , y después de un cuarto de 
hora de ebullición se filtra el líquido; se le añade un esceso de 
hidrato de ca l ; se favorece la acción por medio del calor ? y se 
filtra: se lava exactamente ei precipitado con agua; se seca; 
se pulveriza j y se trata con alcohol hirviendo, que disuelve la 
cinconina; se destila el líquido alcohólico; se evapora el resi­
duo convenientemente, y se cristaliza. La cinconina obtenida 
de este modo tiene siempre color, por lo que para purificaría 
se combina con el ácido sulfúrico muy diluido; se descolora el 
sulfato de cinconina por medio del carbón animal; se filtra e! 
líquido; se satura el ácido por el hidrato de cal , ó por la mag­
nesia; se deseca el precipitado; se lava; se trata con alcohol 
rectificado, y se evapora para obtener la cinconina cristaliza­
da y muy blanca. 

La ciriconina es blanca, lustrosa, apenas soluble en agua 
fria , muy poco soluble en agua hirviendo , y de un sabor amar­
go que tarda en desenvolverse, y que se parece al de la qui­
na gris 

Es soluble en el alcohol, principalmente al calor, y casi in-
soluble en el éter sulfúrico; se disuelve en los ácidos y forma 
diverjas combinaciones que no cristalizan comunmente con taii«-
ta facilidad como las de quinina. 
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Observaciones. 

La cinconina se puede sacar igualmente de las aguas ma­
dres del sulfato de quinina. Para esto se añade un soluto dé 
potasa hasta que haya un ligero esceso; pues así se forma un 
precipitado que se recoge sobre un filtro; se lava, y cuando 
está perfectamente seco, se trata con alcohol hirviendo, ó mas 
bien se combina con el ácido sulfúrico para formar un sulfa­
to que se descompone de nuevo. 

Acetato de cinconina. 

Se toma: Acido acético de 20. . 1 onza 4 drac. 36 granos. 
Cinconina pura. . . . . 2 7 54 

Se pone el ácido en una cápsula de porcelana colocada en 
baño de maría , se añade la cinconina, y hecha la disolución, 
se filtra y evapora el liquido hasta cierto grado, y entonces 
forma por el enfriamiento cristales pequeños, poco solubles en 
agua, y nada ácidos. Disolviendo estos cristales en agua aci­
dulada, y evaporándola lentamente al fuego ó espontáneamen­
te hasta la sequedad, se obtiene una masa salina gomosa, que 
tratada de nuevo con un poco de agua fria, se divide en dos 
sales, que son un acetato ácido y un acetato neutro. ( Diario 
de Farmacia, tomo V I I , página 6 0 ) . 

Hidroclorato de cinconina. 

, Se toma; Cinconina. . . . . . . . . 10 partes 0 2 5 dracmas. 
Acido hidroclórico. . . 1 ó 2 i 
Agua ¿estilada 3 ó y f 

Se mezcla el ácido con el agua y se disuelve la cinconina 
por medio del calor hasta que se haya saturado completamente; 
se añade un poco de carbón animal preparado; se filtra, eva­
pora y cristaliza. 

E l hidroelorato de cinconina cristaliza en primas muy del­
gados ó en agujas reunidas: es soluble en el agua y en el a l ­
cohol , y casi insoluble en el éter. (Diario de Farmacia, to­
mo V i l ) . 
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Se compone de: 

Cinconina. . 100 
Acido hidroclórico 8,90 

Nitiato de cinconina. 

Se toma: Cinconina • • • .Q* V. 
Acido nítrico muy diluido en agua 

destilada ^ S. 
Se disuelve la cinconina en el ácido por medio del calor; se 

hierve con carbón animal preparado; se filtra , y se evapora. 
Por el enfriamiento se convierte la sal en masa , ó forma gru­
pos de cristales prismáticos , inclinados sobre su base que es 
rectangular, y que presentan en sus dos caras un lustre ana­
carado: los cristales son susceptibles de tránsito ó de dividirse. 

El nitrato de cinconina se separa también muchas veces en 
gotitas de apariencia oleosa , que á una temperatura baja se 
parecen á la cera. Estas gotitas cubiertas con algunas líneas de 
agua, la absorven sin disolverse en ella r y forman cristales 
semejantes á los anteriores. 

Sulfato de cinconina. 

Para obtener esta sal se descolora con carbón animal pu­
rificado , el sulfato que se ha formado combinando la cinconi­
na con el ácido sulfúrico muy diluido:, se filtra, y se cristaliza. 

El sulfato de cinconina es blanco y muy soluble en agua; 
cristaliza en pequeños prismas romboidales opacos, y está for­
mado de: 

Cinconina. . . . . . l oo 
Acido sulfúrico»; . . . . . . . . 1 3 , 0 2 1 -

3. DELF1PÍA. 

MMs. Lassaigne y Feneulle han descubierto esta sustancia 
en las semillas de la estafisagria: para obtenerla se reducen las 
semillas mondadas de su cubierta á pasta muy fina ; se hier­
ven con una pequeña cantidad de agua destilada ; se filtra el 
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cocimiento, y se descompone por la magnesia; se vuelve á fil­
trar después de una ligera ebullición; se lava el precipitado; se 
trata con alcohol hirviendo que se apodera de la delfina ( Ana­
les de química y de fisica, tomo X I I ) , y se obtiene esta base 
por la evaporación. 

La delfina está en forma de un polvo blanco y cristalino 
en el estado húmedo, pero espuesto al aire se vuelve opaco; 
es amarga, ác re , se derrite como la cera, y se.vuelve quebra­
diza por el enfriamiento ; apenas es soluble en el agua, pero 
el alcohol y el éter sulfúrico la disuelven con facilidad. Se com­
bina con los ácidos y forma sales muy solubles, de las que el 
amoniaco y la sosa separan la delfina en forma de jalea blanca. 

4' EMETÍWA. 

MMs. Pelletíer y Magendie aplicaron los primeros este 
nombre á una especie de estracto de ipecacuana, que se pre­
paraba privando antes á la raiz de su materia grasa por el éter; 
tratándola después con alcohol rectificado ; disolviendo el pro­
ducto de la evaporación en eí agua ; saturando el ácido libre 
del líquido con el carbonato de magnesia; evaporándolo de nue­
vo hasta la sequedad; volviendo á tratar el producto con a l ­
cohol , y en fin evaporándolo primero en un alambique , y des­
pués sobre platos en la estufa con el fin de darle la forma es­
camosa de un estracto de La Garaye. Este estracto, llamad® 
también emetina colorada ó impura, es delicuescente al aire, 
hace vomitar á la dosis de cuatro granos tomados en muchas 
veces, y entra en las pastillas vomitivas de Mr. Magendie, cu­
ya fórmula hemos indicado, tomo I I , página n . 

En el dia se reserva el nombre de emetina, para un prin­
cipio de naturaleza alcalina precipitado del estracto anterior 
por un esceso de magnesia calcinada ; se lava el precipitado 
magnesiano con un poco de agua fria ; se seca; se trata con 
alcohol muy rectificado é hirviendo , que disuelve la emetina, 
y se obtiene ésta evaporándolo hasta la sequedad. Se puede ob­
tener mas pura y casi blanca combinándola con un ácido ; des­
colorándola por el carbón animal lavado; precipitándola de 
nuevo por la magnesia, y tratando el precipitado como la p r i -
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mera, vez; pero estos diferentes tratamientos reducen la canti­
dad casi á cero. 

La emetina pura es blanca, pulverulenta , inalterable al 
aire, un poco soluble en el ag«a fria, algo mas en agua h i r ­
viendo , y muy soluble en el alcohol: tiene un sabor débilmen­
te amargo; se funde á 5 0 grados del centígrado , y restituye al 
azul el tornasol enrojecido por los ácidos, á los que no pare­
ce neutraliza enteramente. Por lo demás , la pequeña cantidad 
que se ha obtenido hasta el dia no permite se la considere 
como exactamente conocida. 

' 5. Itr.ORFIWA. 

Se toman 2 libras de opio escogido ; se corta en trozos; se 
hacen secar, y se pulverizan; se echa sobre el ocho veces su 
peso de agua fria, y después de dos dias de maceracion se cue­
la y esprime ; se vuelve.á macerar el residao en nueva canti­
dad de agua, y se repite todavía otra vez esta operación. 

Se evaporan los líquidos reunidos hasta dos grados del areó­
metro, y se echa en el líquido á medio enfriar la cantidad ne­
cesaria de amoniaco líquido para neutralizarle; pues esta adi­
ción determina la separación de una materia parda y tenaz , que 
es necesario aislar con cuidado ; se anáden entonces al líquido 
1 onza y 80 granos de amoniaco; se deja en reposo por vein­
te y cuatro horas para que se haga la préeipitaeiOn; se decan­
ta el líquido , y se echa el precipitado sobre un filtro; se lava 
primero con agua fria , después con, alcohol de 20 grados ,- que 
disuelve mucha materia colorante con un poco de morfina, y 
por último se disuelve en afcohol ~ rectificado hirviendo ; se fil­
t ra , y se cristaliza. El producto es la morfina todavía con co­
lor , por lo que es necesario purificarla por medio de repetidas 
soluciones y cristalizaciones. 

Observaciones. 

La morfina, según hemos indicado, tomo i , página 206, 
parece que se halla en el opio combinada con el ácido mecó-
nico, y que se precipita añadiéndole amoniaco en esceso : es 

TOMO nr . 28 
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easi insoíuble en el agua, y puede lavarse con este líquido sin 
pérdida sensible; pero el alcohol débil, con que se la trata des­
pués,, disuelve cierta cantidad, que e; necesario recoger por la 
destilación del alcohol, para reuniría en otra operación con la 
morfina que se haya de purificar. 

El método que acabamos de indicar es el de Mr. Serteur-
ner, modificado por Mr. Hottot , farmacéutico en París, Mr . 
Robiquet ha indicado otro, que consiste en precipitar al calor 
el soluto de opio por la magnesia calcinada: se lava el preci­
pitado primeramente con agua; después con alcohol débil, y 
por ultimo se trata con alcohol rectificado hirviendo del mis­
mo modo que en el método anterior; se hierve el residuo con 
nuevo alcohol hasta que deje de dar morfina, y se decanta el 
alcohol para separar los cristales; pero como contiene todavía 
mucha cantidad de este álcali en disolución, se destila y se 
deja cristalizar. 

La morfina obtenida por estos diferentes medios contiene 
con frecuencia narcotina, cuya presencia se puede reconocer 
tratando una pequeña porción por el éter que disuelve la se­
gunda sin tocar á la primera; y cuando por este medio se ha 
confirmado la presencia de la narcotina, se trata el todo con 
éter hasta que este vehículo no disuelva mas. 

La mucha cantidad de alcohol y éter que se necesitaban 
emplear por los métodos anteriores, ha obligado á MMs. Hen-
ry el hijo y Plisson el buscar los medios.de evitarlo. Para este 
efecto tratan estos dos químicos el opio tres veces seguidas con 
agua acidulada por el ácido hidroclórico; concentran los l í ­
quidos reunidos á la tercera parte de su volumen; los filtran 
en fr ió, y los precipitan por el amoniaco, del que añaden un 
ligero esceso; lavan el precipitado; lo tratan de nuevo con áci­
do hidroclórico muy diluido en agua, hasta la perfecta satu­
ración ; descoloran por el carbón animal el hidroclorato de 
morfina que resulta; lo evaporan y cristalizan, y lo purifican 
por dos nuevas cristalizaciones: redisuelven entonces los crista-
jes en agua, y descomponen este soluto por un ligero esceso de 
amoniaco, el cual separa la morfina en forma de un polvo blan­
co que se recoge-; pero si se quiere obtener cristalizada es nece­
sario disolverla en alcohol hirviendo, y dejar enfriar el líquido. 
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La morfina está cristalizada en agujas prismáticas oblicuas; 

es blanca, insoluble en agua, muy soluble en alcohol, y en es­
te caso tiene la propiedad de volver al azul el tornasol enro­
jecido por un ácido: espuesta al calor en un tubo de vidrio se 
funde, y toma cuando se enfria una forma cristalina radiada; 
se descompone á un calor mas fuerte, y dá ázoe en el número 
de sus productosse disuelve fácilmente en los ácidos sulfúri­
co , hidroclórico y acético, con ios cuales forma sales cristali-
zables; se disuelve igualmente en el ácido nítrico comunicán­
dole un color rojo de sangre, y si se echa en polvo en un so­
luto concentrado y poco ácido de peróxido de hierro le dá 
un color azul. 

Acetato de morfina. 

Se toma: Morfina pura. . . . . 5 partes ó 1 onza. 4 } drac 
Acido acético de 30. 15 ó 4 5 i 

Se disuelve la morfina hasta el punto de saturación; se fil­
tra y evapora en una cápsula de porcelana hasta la consisten­
cia de jarabe claro; se cubre la cápsula con una gasa; sé co­
loca en una estufa cuyo calor sea de 25 grados, y después de 
cuatro ó cinco dias se obtiene una masa sedosa arriñonada. Se 
puede igualmente evaporar el líquido hasta la perfecta seque­
dad , y poner el producto en un frasco tapado. 

OliservaciotiéS.' 

Esta sal se colora hacia el fin de la evaporación, toman­
do una tinta agrisada, y es de sabor amargo muy percepti­
ble. Mr. Pelletier propone cristalizada bajo el recipiente de la 
máquina neumática; pero entonces es necesario que el soluto 
esté un poco ácido. Se obtienen así cristales en agujas diver­
gentes ; pero la dificultad de conseguir esta sal bajo esta for­
ma, y su poca estabilidad, hacen que se prefiera el sulfato ó 
el hidroclorato, que cristalizan con mucha mas facilidad. ( Dia­
rio de Farmacia, tomo I X , página 532) . 

Mr . Magendie ha propuesto preparar el acetato de mor­
fina disolviendo la morfina en alcohol, saturándola por el áci­
do acético, filtrando y evaporando el líquido en una cápsula 
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de porcelana; pero la sal que se obtiene de este modo no es­
tá enteramente saturada de ácido acético, y deja en el agua 
im residuo insoluble. 

Hidroclorato de morfina. 

Esta sal, obtenida por el método de MMs. Henry el hijo 
y Plisson indicado antes , se presenta cristalizada en agujas ra­
diadas , muy hermosas y muy fáciles de formarse; estos cris­
tales son amargos, solubles en el alcohol y en el agua, pero 
mas al calor que en frió; se enrojecen por el ácido nítrico, y 
dan un color azul con el hidroclorato de peróxido de hierro. 

£1 hidroclorato de morfina se compone de ; 
Morfina 4 . . . . . . . 100 
Acido hidroclórico. . . . . . . . . 8,5 2 3 

Sulfato de morfina. 

Se toma : Acido sulfúrico diluido á 10 grados. . 2 5 dracmas. 
Morfina pura. . . . . . . . . . . . . S. Q. 

Se pone el ácido en un matraz y se añade poco á poco la 
morfina hasta que haya un esceso que rehuse el disolverse; se 
filtra, evapora y cristaliza. 

El sulfato de morfina cristaliza en agujas delgadas, que se 
agrupan formando penachos radiados y divergentes; es mas so­
luble al calor que en frió , y de un sabor muy amargo. Se em­
plea en pildoras ó mezclada con azúcar ó jarabe á la dosis de 
un cuarto de grano. Se compone de: 

Morfina. 100 
Acido sulfúrico. . . . . . . . . . . . 1 2,46 

Nota. Siendo algunas veces la morfina cristalizada bastan­
te difícil de atacar por los ácidos y por el alcohol, es venta­
joso emplearla en estado de polvo precipitado de una sal pura 
y todavia hidratada. 

6. QUININA. 

Se toma : Corteza de quina calisaya privada de 
su epidermis y pulverizada, . . . . 2 libras. 



RAZONADA. - 2 2 1 

Se hierve con: 
Agua i o libras. 
Acido hidrocióricp. . . . i oaz. 4 dr. 5 8 granos. 

Después de media hora de ebullición poco mas ó menos, se 
cuela , se esprime, y se repite dos veces la misma operación. 
Estando los líquidos reunidos y frios, se añade en porciones cal 
apagada y reducida á polvo fino hasta que el todo esté muy sen­
siblemente alcalino, y se haya formado una especie de coágulo 
de color de heces de vino: se recoge el precipitado sobre lienzos; 
se deja escurrir bien; se seca en la estufa; se pulveriza, y se pone 
en digestión muchas veces con alcohol de 32 grados; se filtran 
los solutos para obtenerlos perfectamente claros; se destilan casi 
hasta la sequedad, y resultará un residuo pardo viscoso y que­
bradizo al frío, que es la quinina mezclada con una materia grasa. 
Para obtenerla pura, se trata este residuo al calor con agua aci­
dulada y una pequeña cantidad de carbón animal; se añade des­
pués al líquido filtrado y frió un ligero esceso de amoniaco; se re­
coge el precipitado blanco, que es la quinina; se lava , y se seca. 

* La quinina es blanca , friable y difícilmente cristalizabie; 
se derrite á un calor muy suave como una resina y se vuel­
ve quebradiza ; es amarga como la quina amarilla , y ape­
nas es soluble en el agua, pero se disuelve fácilmente en el a l ­
cohol , el éter sulfúrico y los ácidos; dá con estos sales que 
cristalizan con mucha dificultad, y puesta sobre las ascuas se 
descompone dando un olor aromático particular análogo al del 
majolero. 

.Acetato de quluina. 

Se toma; Quinina pura Q V-
Acido acético de 2 grados Q. S 

Se disuelve la quinina en el ácido hasta que se hayan satu­
rado casi exactamente, y se descolora si se juzga conveniente 
con carbón animal purificado. La sal que suministra la evapo­
ración cristaliza con mucha facilidad en agujas sedosas anaca­
radas , es poco soluble en frío en el agua, y desprende ácido 
acético cuando se le añade ácido sulfúrico ó hidroclónco. D i ­
suelto este acetato en un poco de agua hirviendo, se convierte 
en masa por el enfriamiento. 
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Hídroclorato de quinina. 

Esta sal se prepara como la anterior reemplazando el áci­
do acético con el ácido hidroclórico dllaldo; cristaliza en agu­
jas , es menos soluble que el de cinconina y mas fusible. Su com­
posición es de 

Quinina. i . . . . 100 
Acido hidroclórico 7,086 

Del mismo modo se prepara el nitrato de quinina, que se­
gún MMí. Peiletier y Caventón se distingue del de cinconina 
en que cristaliza en prismas romboidales muy cortos, que no son, 
susceptibles de ninguna división mecánica. 

Sulfato de quinina. 

El método de preparar esta sal es poco mas ó menos el 
mismo que hemos indicado para estraer la quinina. Después de 
haber destilado los solutos alcohólicos que provienen del trata­
miento del precipitado calizo por el alcohol de 36 grados , se 
recoge el residuo de la destilación; se trata al calor con agua 
que contenga Ty de su peso de ácido sulfúrico; se filtra el líqui­
do con rapidez cuando no esté sensiblemente ácido, y presente 
en su superficie cristales pequeños, y por el enfriamiento se 
precipita el sulfato; pero como tiene color, es necesario pur i ­
ficarlo. Para esto se esprime; se disuelve en la cantidad necesa­
ria de agua ligeramente acidulada; se hierve con 6 dracmas po­
co mas ó menos de carbón animal; se filtra de nuevo; se deja 
el producto en reposo , y cristaliza en agujas blancas sedosas, 
que se secan en la estufa entre pliegos de papel de seda. 

Observaciones. ^ 

i.a En lugar de destilar el alcohol que ha servido para 
tratar el precipitado calizo, y disolver el residuo en el ácido 
sulfúrico, es preferible, para impedir la combinación de la qui­
nina con la materia grasa, sulfatizar en seguida la primera, 
añadiendo en el soluto alcohólico ácido sulfúrico diluido en can-
tidad suficiente para que haya un ligero esceso ; se destila des­
pués, y se obtiene un residuo cristalino de sulfato de quinina que 
se purifica como se ha dicho antes. 
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2.a Casi todas las quinas contienen al mismo tiempo cinco­

nina y quinina; pero la quina amarilla es la que contiene me­
nos cantidad de la primera. Esta base se sulfatiza al mismo tiem­
po que la quinina; pero como su sulfato es mas soluble, se que­
da en las aguas madres con una porción de sulfato de quinina. 
Para separarlos, se evaporan los líquidos muchas veces á fin de 
obtener la cantidad que se pueda de sulfato de'quinina, y cuando 
ya no cristalizan, se abandonan, ó se descomponen por un álcali 
para sacar la base , que se purifica del modo acostumbrado. 

3 a El sulfato de quinina posee un amargor mucho mas 
fuerte que el de cinconina, y al parecer también mayor pro­
piedad febrífuga ; pero ambos precipitan en blanco por el amo­
niaco , y en azul agrisado por las agallas. 

4.* La quinina es susceptible de combinarse en dos propor­
ciones con el ácido sulfúrico, y de formar dos sulfatos diferen­
tes por su solubilidad y su cristalización. 

E l sulfato neutro ó sub- sulfato , que es el que mas se usa, 
está en agujas muy finas , es blanco, sedoso, muy poco solu­
ble en agua fria , algo mas en agua hirviendo, enteramente so­
luble en agua acidulada y en alcohol, y fosforescente á la tem­
peratura de 100 grados. 

El sulfato ácido es mucho mas soluble en agua , y cristali­
za en prismas á manera de agujas comunmente mas volumino­
sos y mejor pronunciados que el anterior: se forma con fre­
cuencia en la preparación del sulfato de quinina, cuando se ha 
puesto mucho esceso de ácido sulfúrico , y queda entonces en 
el agua madre mezclado con el sulfato de cinconina. Se con­
sigue casi siempre el cristalizarlo echando un poco de carbón 
animal, cuya cal satura el esceso de ácido , y lo precipita en 
estado de sulfato de cal-

Según Mr. Robiquet los dos sulfatos de quinina están for­
mados sobre 100 partes de : 

Sulfato neutro. Sulfato ácido. 
Acido sulfúrico 10 19, i 
Quinina . . . . . . . . . 8 0 , 9 63 , 5 
Agua 9, 1 17 >4 

100 i e o 
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E l sulfato de quinina se halla muchas veces en el comer­

cio falsificado con diferentes sustancias, como v. gr. el sulfato 
de cal sedoso, el a z ú c a r , el mani lo , la estearina & c . E l p r i ­
mero se conoce por medio del alcohol, que no lo disuelve, ó 
por la calcinación que lo deja en forma de un residuo blanco. 
E l azúcar y manito se descubren precipitando el sulfato de qu i ­
nina disuelto por el carbonato de potasa; se separa la quinina 
por ei filtro ; se evapora el líquido hasta la sequedad, y se tra­
ta con alcohol de 30 grados que disuelve el azúca r y manito. 
L a estearina que dice M r . Chevallier ha encontrado en é l , se 
conoce tratando el sulfato de quinina con agua acidulada por eí 
ácido sulfúrico , que no disuelve la estearina y sí el sulfato. 

SOLAmNA. 

Para obtener esta base, cuya existencia necesita confirmar­
se , se echa amoniaco en el zumo filtrado de las bayas de so­
lano negro; se recoge el precipitado agrisado; se t ra ía con al­
cohol hirviendo que dá la solanina por evaporación , y se p u ­
rifica ésta disolviéndola repetidas veces en alcohol , y t r a t á n ­
dola con carbón animal puro. 

L a solanina es un polvo blanco, algunas veces anacarado, 
inodoro , muy amargo , fusible á 100 grados poco mas d me­
nos, y después descomponible ; es insoluole ó apenas soluble en 
el agua, el éter y los aceites voláti les; se disuelve muy bien 
en el a lcohol , y puede combinarse con los ácidos , pero ú n i c a ­
mente dá sales acidas ? de aspecto gomoso é incristalizables. 

8. E S T R I C N I N A . 

PRIMER METODO. 

Se toma la nuez vómica pulverizada; se trata con alcohol 
de 3 2 grados hasta que no estraiga nada; se destilan todos los 
solutos, y se trata lo que queda con agua destilada ; se a ñ a ­
de é la solución sub-acetato de plomo líquido hasta que tenga 
un ligero esceso; se decanta el l í qu ido ; se lava el pricipitado 
con cuidado , y se reúnen las aguas de loción con el primer l í ­
quido : se separa ei plomo en esceso por el h idrógeno sulfura-
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¿ o ; se filtra el líquido, y se hierve con un esceso de magne­
sia cáustica; se lava el precipitado con agua fria , después con 
alcohol de 20 grados , para disolver otra base salificable ( l a 
brucina ) que se halla mezclada con la primera , y por ultimo 
se trata con alcohol de 36 grados ; se destilan las tres cuartas 
partes del soluto, y queda la estricnina en el baño demaría del 
alambique- Para tenería tan blanca como es posible, se d i ­
suelve de nuevo en el alcohol, se hierve con carbón ani­
mal, y se filtra y cristaliza. 

S E G U K D O M E T O D O . 

Se hierve la nuez vómica pulverizada con agua, teniendo 
cuidado de añadir á la tercera decocción una corta cantidad de 
ácido hidroclórico; se cuelan los líquidos por un lienzo; se pren­
sa el residuo; se reúnen todos los productos, y se concentran 
hasta la consistencia de jarabe claro. Se añade entonces cal v i ­
va pulverizada en la proporción de 1 libra y 9 1 onzas poco 
mas ó menos para 4 libras de nuez vómica; se recoge el pre­
cipitado formado sobre un lienzo ; se lava primero con agua 
pura, y después con alcohol de 22 grados; se reduce á polvo 
sut i l , y se seca. Se trata con alcohol de 36 grados hirviendo; 
se destilan las tres cuartas partes del soluto alcohólico, y 
queda por residuo la estricnina, que se purifica como en el 
método anterior, ó lo que es mejor, se combina con el ácido 
sulfúrico para formar un sulfato soluble en el agua, que se 
descolora por el carbón animal, y se precipita después por el 
amoniaco- líquido. La estricnina precipitada, lavada , seca , y 
pulverizada , se trata con alcohol, y se cristaliza por evapora­
ción espontánea. 

La estricnina cristaliza en prismas pequeños de cuatro la ­
dos terminados por pirámides de cuatro caras: es escesivamen-
te amarga; no se funde al fuego; es poco soluble en el agua 
y éter sulfúrico, pero los aceites volátiles y el alcohol la di­
suelven muy bien; no se enrojece por el ácido nítrico cuando 
está muy pura y libre de brucina, pero es muy difícil el ob­
tenerla en este estado cuando se estrae de la nuez vómica: se 
consigue mas fácilmente sacándola de la haba de San Ignacio 
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( strychnos ignatla), y con mas facilidad todavía empleando 
el upas tieute producido por un árbol del mismo género. 

Hidrocloralo de estricnina. 

Se toma: Estricnina pura. Q 
Acido hidrocldrico diluido en agua 

destilada. (), $. 
Se disuelve á un calor suave de modo que el líquido ape­

nas esté ácido ; se filtra; se evapora, y el hidroclorato de es­
tricnina cristalizará en agujas prismáticas muy delgadas, que 
S9 agruparán y formarán figuras arrinonadas. 

Este hidroclorato es mas soluble que el sulfato de la misma, 
base. 

Nitrato de estricnina. 

Se toma: Estricnina. Q, V. 
Acido nítrico diluido en agua des­

tilada. ^ S. 
Se disuelve la estricnina en el ácido nítrico por medio de 

un calor suave, y cuando la disolución esté bien neutra se fil­
tra y evapora, y se obtienen por el enfriamiento escelentes 
agujas blancas anacaradas. 

Nofa. Un pequeño esceso de ácido acelera la cristalización. 
El nitrato de estricnina espuesto al calor se enrojece, se 

inflama, y aviva la combustión como el de amoniaco. 
Cuando la estricnina está mezclada con brucina , el nitra­

to tiene un color rojo mas ó menos intenso. 

Sulfato de estricnina. 

Se toma : Estricnina. . . . . . . . . . . . . . . . 0. ^ 
Acido sulfúrico diluido en agua. . Q. S. 

Se ponen á un calor suave hasta que se verifique ía diso­
lución y saturación de la estricnina en el ácido sulfúrico; se 
evapora hasta la pdícula , y se obtiene por el enfriamiento el 
sulfato cristalizado en cubos. 

Si el ácido se hallase en esceso, la sal cristalizaría en agu­
jas, y sería menos soluble que el sulfato néutro. 
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9. V E R A T R I N A . 

Se hierve la cebadilla (fruto del veratrum sdbadílla) en su­
ficiente cantidad de agua; se echa en el soluto sub-acetato de 
plomo, y se filtra pasado algún tiempo. Queda sobre el filtro 
el galato de plomo, y casi toda la materia colorante que se 
ha vuelto insoluble por el óxido de este metal, y el líquido 
contiene la veratrina combinada con el ácido acético, y mez­
clada con el acetato de plomo en esceso; se hace pasar á él 
una corriente de hidrógeno sulfurado con el fin de separar el 
plomo; se calienta para reunir el sulfuro en copos y se filtra; 
se pone nuevamente al fuego ; se añade magnesia para que se 
combine con el ácido acético, y la veratrina , que queda ais­
lada , tarda poco en precipitarse ^ se trata el precipitado coa 
alcohol hirviendo; se evaporan las disoluciones, y se obtiene 
una sustancia pulverulenta y ácre pero amarillenta que presen­
ta todos los caracteres de los álcalis. Para obtenerla bien pura, 
se disuelve en alcohol rectificado; se evapora el soluto, ó se 
precipita por medio del agua, y en este caso se separa la vera-
trina en forma de polvo blanco enteramente inodoro. 

La veratrina irrita mucho la membrana pituitaria; es suma­
mente ácre; fusible á 50 grados; soluble en alcohol; casi inso­
luble en agua, y dá con los ácidos sales cristalizadas imperfec­
tamente y acidas. 

La veratrina ha sido descubierta en la cebadilla por MMs. 
Pelletier y Caventou, que la encontraron también en el cólchi-
co y eléboro blanco. 

SEGUNDA SECCIÓN.—Principios cuiteraarios no alcalinos. 

I . ESPAURAGUINA. 

i " . Estraída de los espa'rragos. 

Se toman los renuevos de espárrago; se estrae el zumo ; se 
somete éste á la acción del fuego para coagular la albúmina; 
se filtra; se concentra por la evaporación , y se abandona al ai­
re libre por quince ó veinte dias. En este tiempo se forman dos 
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especies de cristales, los unos romboidales, duros y quebradizos, 
son la esparraguina, y ios otros en agujas poco consistentes, se 
parecen al manito; por lo que no es necesario mas que separar 
los primeros con mucho cuidado, disolverlos, y cristalizar el 
liquido para obtenerlos puros. 

2 . 0 Estraida de la raíz de malvavisco. 

Se corta la raiz de malvavisco seca en pedazos pequeños^ 
se macera cuatro veces en el agua; se reúnen los macerados, y 
se evaporan en baño de maría hasta la consistencia de estracto 
muy blando; se trata este estracto cuatro veces con alcohol 
hirviendo que señale 32 grados ( 1 ) ; se filtra, y se abandona el 
líquido á lo menos por ocho dias al contacto del aire. Pasado-
este tiempo se decanta el liquido alcohólico, y se descubren 
en él una multitud de cristales pequeños , que lavados dos ó 
tres veces con agua fria no conservan mas que un ligero color 
gris, y dan la esparraguina perfectamente pura volviéndolos á 
tratar con agua y carbón animal. 

Observaeíones. 

Mr. Bacoa, profesor de química en Caen , obtuvo en 1826 
de la raiz de malvavisco una sustancia cristalizada, que consi­
deró como una combinación ds ácido málico y de un álcali 
vegetal particular, al cual dió el nombre de alterna; pero ha­
biendo examinado esta sustancia Mr. Plisson, ayudante en la Far­
macia central de los hospitales, reconoció que era un principio 
inmediato neutro , enteramente semejante al que MMs. Vau-
quelin y Robiquet obtuvieron del espárrago, y que se habia lla­
mado esparraguina. (Diario de Farmacia, tomoXIII , pág. 477) . 
Mr . DionJeau , farmacéutico de París , ha confirmado posterior 
mente ia presencia del mismo cuerpo en la raíz de sínfito ma­
yor. En fin Mr Plisson acaba de probar la identidad de la espar-

( 1 ) Conviene n o tomar v t n estrado cleaiasia<!o consistente, ni un al­
cohol muy íksflcmado, porque se obtendría JÍOCO ó nada de producto en 
razón de que la esparraguina no es soluble en el alcohol muy recti-
ficado. 
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raguina con la sustancia cristalina encontrada por Mr . Robi-
quet en la raiz de regaliz ( agedoita), identidad que este qui-
niico hábil habia ya indicado como muy probable. (Dmno de 
Farmacia, tomo X I V , página i 77) . . . . . 

Resulta de esto que la esparraguina es un principio inme­
diato que no es peculiar de un solo vegetal ni de una sola fa­
milia de plantas, sino que parece se halla esparcido, asi como 
el azúcar, la goma y el almidón en cierto numero de familias , y 
principalmente en las que producen sustancias emolientes ó ali­
menticias. , . j 

La esparraguina pura está en forma de cristales romboida­
les , duros y trasparentes, es poco soluble en agua fria , algo 
mas en agua hirviendo, no ejerce acción alguna sobre los co­
lores vegetales, ni precipita el infuso de las agallas, el aceta­
to de plomo y el oxálato de amoniaco; se hincha, ai fuego, y 
dá todos los productos de las sustancias vegetales; pero sin em­
bargo parece que contiene una pequeña cantidad de ázoe. 

Se toma el café sin tostar pulverizado; se hacen dos infu­
siones sucesivas con agua hirviendo; se reúnen los líquidos; se 
echa en ellos un soluto de acetato de plomo néutro hasta que 
m se forme mas precipitado; se filtra, y se hace pasar por el 
líquido una corriente de gas hidrosulíurico para separar el es­
ceso de plomo. El líquido filtrado y descolorado se neutraliza 
por medio del amoniaco, y por una evaporación bien dirigida 
dá cristales de cafeína , que se purifican por nuevas soluciones 
y cristalizaciones. 

La cafeína está en forma de filamentos sedosos: análogos á 
los del amianto: es blanca; fácilmente soluble en agua , pero 
mas al calor que en frió; bastante soluble en el alcohol, y muy 
poco en el éter: espuesta á la acción del calor se licúa, y for­
ma un líquido trasparente que se disipa enteramente en el 
aire. Contiene gran cantidad de ázoe como ya se ha indicado, 
en la tabla, página 2 r o , y sin embargo no tiene ninguna pro­
piedad alcalina, y se disuelve en los ácidos neutralizando h 
mayor parte de ellos». 
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G E N C I A N I N O . 

Se pone la genciana pulverizada en maceracion por cuarenta 
y ocho horas con éter, que disuelve eí gencianino , el gluino, 
una sustancia grasa fija, otra aromática y un ácidoj se evapo­
ra el éter , y se trata el residuo con alcohol débil , que se apo­
dera solamente del gencianino, del ácido y de la sustancia aro­
mática; se evapora la solución alcohólica como La anterior- se 
diluye en agua el nuevo residuo que proviene de ella; se le 
añade un poco de magnesia para saturar el ácido, y se calien­
ta el líquido hasta que toda el agua se haya volatilizado, pues 
la sustancia aromática se desprende al mismo tiempo; de modo 
que el gencianino queda solo con la sal magnesiana que se ha 
formado y el esceso de magnesia. Pero como esta base puede 
unirse con el nuevo principio, es útil saturarla con una dosis 
conveniente de ácido, y disolver entonces por medio del éter 
el gencianino, el cual se precipita por la evaporación en for­
ma de pequeñas agujas cristalinas de un amarillo hermoso. 

4* G M C r n i U C I N A . , 

(Materia azucarada del regaliz). 

La materia azucarada del regaliz se obtiene hirviendo ía 
raiz de esta planta en agua por un cuarto de hora, filtrando 
el cocimiento, y añadiéndole después que esté enteramente frió 
un poco de vinagre destilado; pues al instante resulta un mag­
ma gelatinoso,, trasparente, formado de macha sustancia azu­
carada , y de una pequeña cantidad de materia azoada, unida 
con el ácido acético. Esta jalea, ya lavada y seca , se pone en 
contacto con alcohol , que disuelve solamente la materia azu­
carada ; de modo que evaporando el soluto se obtiene esta sus­
tancia perfectamente para. Se puede dispensar el echar el áci­
do en el cocimiento ; pero entonces es necesario concentrarlo 
lo suficiente para que tome un color pardo, y abandonarlo por 
veinte y cuatro horas, porque hasta este tiempo no se convier­
te en jalea. 
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5. NARCOTINA. 

Se toma el residuo de la preparación del estracto de opio 
por medio del agua fria; se hierve con ácido acético de 2 á 3 
grados, y se cuela y esprime; se vuelve á tratar el residuo con 
nueva cantidad de ácido; se filtran los dos líquidos reunidos; 
se saturan por el amoniaco; se recoge el precipitado; se lava 
con alcohol de 20 grados para privarle lo mas que sea po­
sible de materia colorante; se trata después en baño de ma-
ría con alcohol de 40 grados y un poco de carbón animal; se 
filtra el soluto, y se obtiene por el enfriamiento la narcotina 
en cristales muy blancos á manera de agujas. 

La narcotina no es alcalina de ningún modo, pues aunque 
se disuelve en los ácidos no los satura. Es muy soluble en el 
é ter , al paso que la morfina es insoluble; no toma color azul 
por el persuífato de hierro; el ácido nítrico muda su color en 
amarillo leónado; el calor la licúa como si fuera una resina; 
y no parece que tiene las propiedades narcóticas de la morfina. 

6. P I C K O T O X I N A . 

La picrotoxína es una sustancia que Mr . Boullay ha des­
cubierto en los frutos conocidos con el nombre de coca de L e ­
vante ( mmispermum cocculus L . ) . 

E l mejor medio de obtener la picrotoxína consiste en her­
vir en agua las semillas mondadas del memspermum coccutus 
antes ó después de haber sacado el aceite, y en evaporar len­
tamente el liquido hasta la consistencia de estracto. Se tritura 
la masa estractiva con una vigésima parte de su peso de bari­
ta ó de magnesia pura, y después de veinte y cuatro horas, 
de contacto, se trata la mezcla al calor con alcohol de 40 gra­
dos, hasta que no estraiga nada; se evapora el liquido alco­
hólico hasta la sequedad, y se redisuelve el producto en nue­
vo alcohol; se trata este líquido con carbón animal para des­
colorarle ; se reduce nuevamente á muy pequeño volumen, y 
se obtiene por el enfriamiento la mayoj parte de la picrotoxí­
na , algunas veces con algo de color; pero en este último caso 
se purifica volviéndola á disolver y cristalizar. 
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La picrotoxina es blanca , lustrosa , medio trasparente, 

inodora, de un amargor insoportable, y cristaliza en agujas, 
que por medio del lente parecen prismas cuadrangulares. E l 
agua fría disuelve ~- de su peso; el agua hirviendo ~ ; el a l ­
cohol rectificado j , y el éter sulfúrico 74-. Echada sobre las as­
cuas se quema sin fundirse ni inflamarse, y despide un humo 
blanco y un olor de resina. No dá amoniaco por la destilación, 
lo que parece indicar que no contiene ázoe, y se disuelve en 
los ácidos sin neutralizarlos, por lo que no puede considerarse 
como alcalina. 

PlPERÍNO. 

Para obtener el piperino se trata la pimienta en polvo re­
petidas veces con alcohol; se evaporan después las disolucio­
nes alcohólicas, y se obtiene una materia grasa ó resinosa; se 
somete ésta á la acción del agua hirviendo hasta que el líqui­
do no tome color; se disuelve el residuo en el alcohol, y se 
abandona este líquido por muchos dias; pues así produce mu­
chos cristales de piperino, que si tienen color se purifican por 
nuevas disoluciones y cristalizaciones. 

Observaciones. 

Mr. Poutet aconseja tratar el estracto alcohólico por un 
soluto de potasa á 20 grados. Este álcali se apodera de la 
materia grasa, forma una especie de jaboncillo, y deja aisla­
da la materia que dá el piperino: se diluye esta sustancia en 
agua fría; se filtra, y se obtiene un polvo verdoso, que contie­
ne el piperino y un poco de materia grasa. Este polvo, bien 
lavado y tratado con alcohol de 35 grados, dá un soluto, que 
si se evapora en baño de arena hasta la película, se convierte 
en una masa cristalina que imita la figura de las coliflores. 
(Diario de química médica, tomo I , página 5 3 2 ) ' 

E l piperino parece que se aproxima á las resinas ; carece 
de color; apenas tiene sabor; es fusible á 100 grados, insolu-
ble en el agua á la temperatura común, y casi insoluble en el 
agua hirviendo: el ácido acético concentrado lo disuelve fácil­
mente, y el agua lo precipita en polvo blanco. Su mejor d i -
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solvente es el alcohol, de donde se precipita en parte en for­
ma de cristales por el enfriamiento. El agua enturbia igual­
mente los líquidos alcohólicos que están saturados de é l 

Los ácidos sulfúrico , nítrico y hidroclórico diluidos no 
tienen acción sobre el piperino, pero concentrados lo atacan y 
alteran. El ácido sulfúrico le dá un color rojo de sangre, y el 
ácido hidroclórico un color amarillo verdoso , que pasa des­
pués al anaranjado , y por último al rojo. 

C A P Í T U L O X I V . 

P R I N C I P I O S ORGÁNICOS SACADOS D E LoS A N I M A L E S . 

1 . C A .NTARIDINA. 

E l descubrimiento de este principio, obtenido de las can» 
táridas según lo indica su nombre, se debe á Mr Robiquet, 
que lo obtuvo hirviendo el polvo de aquellas repetidas veces en 
agua , y evaporando el líquido hasta la consistencia de estrac-
to blando. Se trata este estracto con alcohol, así como tam­
bién la porción que no fue atacada por el agua j se destila en 
baño de maría , y el producto que queda, puesto en contacto 
con el éter sulfúrico en un frasco tapado , dá un líquido ama­
rillento que precipita la cantaridina por evaporación. 

Este principio est/í en pequeñas láminas micáceas blancas, 
ó que pueden blanquearse tratándolas con alcohol frió, porque 
no las ataca sensiblemente; es insoluble en el agua , y soluble 
en alcohol hirviendo, del que se precipita en parte por el en­
friamiento. Disuelto en los aceites es sumamente epispástico, 
de donde se infiere que reside en él la virtud epispástica de las 
cantáridas. ( Anales de química, tomo L X X V I . ) 

2 . CASTORINA. 

Esta sustancia es poco conocida. Su descubrimiento se de­
be á Mr. Bizio, que la obtuvo del castóreo poniéndole d iv i -
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didó en digestión con alcohol rectificado, y filtrando este l íqui­
do hirviendo, el cual deja precipitar por el enfriamiento peque­
ños glóbulos blancos, que purificados por el alcohol frió dan 
la castorina pura. 

•• Eita sustancia tiene un olor análogo al castóreo y un sabor 
estíptico; es muy combustible, pero soluble en alcohol al frió, 
algo mas al calor; el agua la puede también disolver. La cas­
torina cristaliza en pequeñas agujas diáfanas, que tienen la fi­
gura de prismas entrelazados. 

Disuelta en el éter sulfúrico, se dice que el líquido es in­
coloro por refracción , y de un hermoso violado por reflexión. 

Algunos ácidos pueden disolverla principalmente cuando se 
operaren frió. El ácido acético saturado de castorina , dá des­
pués ds veinte ó veinte y cinco dias cristales agrupados en es­
trellas. Los ácidos nítrico y sulfúrico concentrado la disuelven 
en frió ; pero el líquido que se forma con el ultimo es verde por 
reflexión y amarillento por refracción, y dilatado en agua pre­
cipita la castorina. 

2 . OSMAZOMA. 

( Materia estracliva de la carne ) . 

Se trata repetidas veces la carne muscular de vaca muv di­
vidida con agua fria, que disuelve la albúmina , la osmazoma 
y algunas sales ; se hierve el soluto para coagular la albúmina; 
se filtra cuando está medianamente concentrado , y se continúa 
la evaporación á un calor suave hasta que el líquido haya ad­
quirido la consistencia de un jarabe: se trata entonces con al­
cohol de 35 grados, que disuelve la osmazoma; se filtra, y se 
evapora nuevamente para volatilizar el alcohol. 

Se puede preparar también la osmazoma concentrando el 
caldo común privado de grasa, pues no conteniendo éste casi 
mas que osmazoma y gelatina, basta tratarlo con alcohol, que 
disuelve la primera sin tocar sensiblemente á la otra. 

Observaciones. 

Thouvenel es el primero que ha distinguido la materia es-
tractiva de la carne muscular , á la que Mr. Thenard ha dado 
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después el nombre de osmazoma ; pero no conviene considerar 
este cuerpo como un principio inmediato simple, porque es un 
compuesto de ácido libre, de sales de base de sosa, de un prin­
cipio aromático jabonoso, y de una sustancia animal todavía 
indeterminada. 

La osmazoma está en forma de un estracto pardo-rojizo, 
tiene un olor aromático, y un sabor fuerte semejante al de la 
carne asada. Por la acción del calor se hincha, se descompo­
ne, y dá sub-carbonato de amoniaco y un carbón voluminoso, 
del que se obtiene carbonato de sosa por la incineración; es­
puesta al aire húmedo tarda bastante tiempo en agriarse y en 
podrirse; el agua y el alcohol la disuelven con facilidad , y el 
soluto acuoso precipita abundantemente por el infuso de aga­
llas, por el nitrato de mercurio, y por el nitrato y el acetato 
de plomo. 

£1 caldo de carne debe su sabor y olor á esta sustancia, y 
es tanto mejor cuanta mas cantidad contiene. 

Se evapora la orina al calor del baño de maría hasta la 
consistencia de jarabe ; se le añade poco á poco su volumen de 
ácido nítrico da 24 grados; se agita la mezcla , y se sumerge en 
un baño de hielo con el fin de obtener cristales de nitrato ácido de 
urea; se lavan estos con agua fria ; se dejan escurrir, y se com­
primen entre dos pliegos de papel de seda. Se disuelven después 
en agua; se añade bastante carbonato de potasa para saturar 
el ácido nítrico; se evapora el líquido á un calor suave casi has­
ta la sequedad ; se trata el residuo con alcohol de 40 grados 
que disuelve la urea sin atacar sensiblemente al nitrato de po­
tasa ; se concentra después el soluto alcohólico, y se cristaliza. 

Observaciones. 

Fourcroy, que tenia conocimiento del trabajo de Boerhaave 
y de Rouelle el joven sobre la urea, indica en su obra un mé­
todo diferente, pero que no dá un resultado tan ventajoso; por­
que la urea está siempre mezclada con muriato de amoniaco y 
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un poco de ácido benzoico. (Véase el Sistemc-i de conocimientos 
químicos, en 8 . ° , tomo X , pagina 1 5 5 , y de la traducción es­
pañola 1 4 6 ) . 

L a urea cristaliza en largos prismas parecidos á agujas y 
semejantes á los del hidroclorato de estronciana j no tiene co­
lor, olor, ni acción sobre los colores azules vegetales , pero 
vuelve al azul el tornasol enrojecido por un ácido; es traspa­
rente , consistente , de sabor fresco algo picante, y de un pe­
so específico mayor que el del agua; es soluble en agua y en 
alcohol; calentada en una retorta se hincha y descompone pro­
duciendo mucha cantidad de carbonato de amoniaco, de gas 
inflamable y de carbón; y echada sobre un hierro caliente ó 
sobre las ascuas se reduce al instante á vapores blancos , que 
esparcen un olor fuerte de amoniaco. La urea se puede combi­
nar con el ácido nítrico; existe en la orina del hombre y en la 
de todos los cuadrúpedos, y se ha encontrado igualmente en 
la sangre. 

C A P I T U L O X V . 

MEDICAMENTOS PRODUCIDOS POR L A ACCION D E L FUEGO 
SOBRE LAS SUSTANCIAS ORGÁNICAS. 

I . DESTILACIOW D E L , CUERNO D E C I E R V O . 

Sí toma: Cuernecillos de ciervo. 6 libras. 
Se ponen en una retorta de arenisca colocada en un horno 

de reverbero; se adapta á la retorta una alargadera de abertu­
ra ancha por el ápice, un recipiente tubulado muy capaz, y 
se termina el aparato por un tubo de Welter que se sumerge 
en agua (fig. 66 ) ; se enloda con lodo graso que se cubre con 
lodo de cal; se calienta la retorta por grados hasta el rojo, en 
el que se mantiene hasta que no destile mas, y se refresca el 
recipiente por medio de una corriente de agua. 

En primer lugar, por la descoraposicion de la materia ani­
mal se forma mucha cantidad de agua, que sale primeramen-
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le casi clara, pero que por la continuación toma un color par­
do claro. Le sucede el aceite, que es pardo y ñuido, pero mien­
tras se forma se desprenden muchos gases, en los cuales do­
mina el ácido carbónico : estos gases tienen en disolución acei­
te , del cual se desembarazan en parte en el agua del frasco, 
pero conservan lo suficiente para tener un olor fuerte y sofo-

Este estado de cosas continua por bastante tiempo, duran­
te el cual la cantidad de líquido acuoso y de aceite aumenta 
mucho ; y en fin , hacia los dos tercios poco mas ó menos de 
la operación, principia á adherirse á las paredes de la alarga­
dera y del recipiente el carbonato de amoniaco, que hasta esta 
época se habia formado en tan pequeña cantidad , que se disol­
vía enteramente en el agua , y el aceite de ñuido y pardo que 
era , se vuelve negro y de consistencia mantecosa. El despren­
dimiento de los gases continua siempre, pero ea lugar de ser 
el ácido carbónico el que domina, contienen mucho hidróge­
no carbonado y ázoe. Cuando ha durado algún tiempo este nue­
vo estado de cosas, y destila ya poco aceite, se suspende el fue­
go; se deja enfriar él aparato, y estando ya frió se desenloda 
la alargadera y el recipiente, y se agita ligeramente éste para 
reunir el aceite en la superficie del agua. Se echa todo sobre 
un filtro de papel mojado antes, pues con esta precaución el 
líquido acuoso filtra-enteramente antes que el aceite pueda pe­
netrar el papei, y cuando ha pasado el primer líquido , se agu­
jerea el papel sobre otro filtro seco colocado en otra vasija , y 
el aceite pasa con mucha prontitud. 

En cuanto al carbonato- de. amoniaco impregnado de acei­
te pirogenado, que queda en el recipiente y alargadera, se 
desprende por medio dé un alambre sumergiendo por un ins­
tante el recipiente en agua tibia, y se guarda en un frasco bien 
tapado. 

El líquido acuoso, llamado antiguamente espíritu volátil 
de cuerno de ciervo, es un soluto de la misma sal saturado de 
aceite emp; reumático, y que contiene cierta cantidad de ace­
tato de amoniaco, que proviene de la saturación del amoniaco 
por el ácido acético, que es un producto constante de la des­
composición al fuego de todas las sustancias orgánicas. Este es-
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píritu volátil tiene poco color en el recipiente, pero se colora 
por la agitación, que lo satura de carbonato de amoniaco y de 
aceite. Adquiere todavía un color mas obscuro mientras se filtra 
al contacto del aire, y en fin se vuelve muy pardo con el tiem­
po por la acción que ejerce el amoniaco sobre los principios 
del aceite. 

Antiguamente se rectificaban todos estos productos ponién­
dolos reunidos en un alambique de vidrio, al que se aplicaba ua 
calor moderado , con lo que ascendía primero toda la sal que era 
bastante blanca; se sacaba de la cabeza, y se separaba el aceite 
del espíritu volátil como ya se ha dicho, pero conteniendo es­
te espíritu meaos cantidad de sal que antes de la rectificación, 
se volvia á poner en el alambique, se destilaba solamente la mi ­
tad, y se arrojaba lo restante como inútil. 

Se rectificaba el aceite igualmente por separado, y se des­
tilaba tantas veces cuantas eran necesarias, ya solo, ya incor­
porado con huesos calcinados, para que se volviese enteramen­
te limpio é incoloro; pues en este caso se llamaba aceite animal 
de Díppd , del nombre del que ha descrito el modo de purif i­
carlo; pero en el dia se han abandonado estas purificaciones, 
y solamente se usan las que corresponden al aceite. 

Las seis libras de cuernecillos de ciervo empleados en la 
operación anterior producen comunmente: 

Espíritu amoniacal oleoso. . . . 1 lib. 4,002. 3 dr. 60 gr. 
Carbonato de amoniaco oleso. . 2 7 3 
Aceite pardo filtrado. , . . . . . 3 5 3 2 
Residuo negro en la retorta. . . 4 libr.» 7 49 
Pérdida en gases. . . . . . . . . . 4 

6 libras. 

Observaciones. 

Antiguamente se empleaban en medicina los productos de 
la destilación de un gran número de sustancias orgánicas vege­
tales ó animales. Es inútil describirlas por menor, pues que la 
operación se conducía siempre del mismo modo, aunque los 
resultados no fuesen siempre semejantes. Así es que las sustancias 
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vegetales, tales como los leños de guayaco y del oxícedro pro­
ducían siempre el ácido acético impuro, ó ácido piro-leñoso $ y 
las sustancias animales, tales como el marfil, la seda y las ví­
boras , el carbonato de amoniaco oleoso. Advertirémos sin em­
bargo: 

1.0 Que el aceite destilado del leño de oxícedro se llamaba 
aceite de enebro, producto muy usado en la veterinaria, pero 
en su lugar se dá el aceite obtenido de la destilación de la le­
ña, ó el que sobrenada á la pez negra en la destilación de los 
leños del pino y abeto. 

2.0 Que el aceite destilado de tabaco preparado gozaba de 
una propiedad emética y drástica muy perceptible. 

3.° Que el aceite y espíritu de papel empleados antigua­
mente contra la sordera, las enfermedades de ojos & c . , no pa­
recen diferentes del producto obtenido nuevamente por la com­
bustión del lienzo ó del papel sobre platos, llamado pirotónido. 

4.0 Que los productos del tártaro destilado debían conte­
ner, ademas del ácido acético, cierta cantidad de ácido piro-
tártrico. 

5.0 Que el residuo de la destilación del marfil, espuesto a 
un fuego fuerte en vasijas cerradas, no difiere del negro de mar­
fil, y forma un escelente carbón para descolorar. 

6.° En fin, que el espíritu amoniacal de seda cruda servia 
antiguamente para preparar las gotas cefálicas inglesas, cuya 
composición es la siguiente ; 

Se toma: Espíritu volátil de seda cruda 4 onzas. 
Aceite volátil de canela 1 dracma. 

Se ponen en una retorta de vidrio 5 se le adapta su recipien­
te, y se destila en baño de arena casi hasta: la sequedad. 

2 . CUERNO D E C I E R V O C A L C I N A D O . 

Se toma el residuo negro de la operación anterior, ó ios 
caernecillos de ciervo sin destilar; se colocan sobre una rejilla 
de hierro colocada en un horno de reverbero entre el hogar y 
la cúpula; se pone fuego debajo, y se continúa hasta que los 
cuernecillos se hayan vuelto enteramente blancos. Entonces se 
rae la superficie de los pedazos , y se pulverizan según se ha 
dicho , tomo I , página 154. 
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Del mismo modo se calcinan y preparan los huesos de va­

ca y de carnero, y el marfil; pero este último j calcinado hasta 
la blancura , se llamaba antiguamente espodio. 

3. ESPONJAS C A L C I N A D A S Ó CARBON DE ESPONJAS. 

Se toman las esponjas finas perfectamente mondadas y se­
cas; se llena un crisol de barro; se le pone su tapadera; se 
calienta en un horno de reverbero hasta que no se desprendan 
mas vapores; se deja, enfriar , y se reduce el carbón de espon­
jas á polvo muy fino. 

Dos libras de esponjas finas dan lo onzas, 5 dracmas y 18 
granos, ó la tercera parte de su peso de carbón bien calci­
nado , que contiene mucha cantidad de cal, aunque se ponga 
sumo cuidado en privar á las esponjas de las conchas y frag­
mentos de piedra que contengan. Existe también en él una 
pequeñísima cantidad de hidriodato alcalino, que justifica e! 
uso muy antiguo de la esponja calcinada en el tratamiento del 
bocio ó papera. 

C A P Í T U L O X V I . 

D E LOS REACTIVOS QUÍMICOS. 

Se da el nombre de reactivos químicos Ó simplemente de 
reactivos á los cuerpos que tienen acción sobre otros, cuya na­
turaleza se desea saber, y producen fenómenos particulares y 
característicos que sirven para reconocerla. 

Todos los cuerpos son en rigor reactivos ; porque no hay 
ninguno que no tenga acción sobre cierto número de otros, y 
de la cual no se puedan sacar algunas inducciones sobre la na­
turaleza de los cuerpos sometidos á su contacto; pero se reduce 
comunmente su numero á los que son de uso ccmun, y cuyo 
efecto no exige mucho tiempo, ni aparatos particulares para 
producirse. Con el fin de hacer su examen mas fácil, los colo­
caremos por el orden alfabético. 
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1. ACETATO DE BARITA. 

Esta sal índica la presencia del ácido sulfúrico libre ó com­
binado cuando forma con un líquido un precipitado insoluble en 
el ácido nítrico. Se prefiere al nitrato y al hidroclorato de ba­
rita en ciertas análisis minerales, en las que no se quiere intro­
ducir el ácido nítrico ó hidroclórico. 

3. ACETATO DE COBRE. 

Mr. Desfosses ha propuesto esta sal para apreciar la canti­
dad de hidrógeno sulfurado libre ó combinado contenido en un 
líquido. Produce un precipitado negro de sulfuro de cobre, cu­
ya composición es conocida, y desecado representa la cantidad 
del azufre. 

3. ACETATO DE COBRE AMONIACAL. 

Dá á conocer el ácido arsenioso en estado de disolución, 
formando un precipitado de color verde-prado de arsenito de 

4- ACETATO DE PLOMO. 

E l acetato de plomo se precipita de color negro por todos 
los cuerpos líquidos ó gaseosos que contengan ácido hidrosuí-
fúrico libre ó combinado. Si se toma disuelto en agua ó en 
estado húmedo, y se impregna en él un papel, se ennegrece por 
el contacto del gas hidrosulfúrico. Se emplea también unido á 
un esceso de ácido acético y en el estado de sal neutra ó de 
sub-sal. 

Acetato de plomo con esceso de ácido. Se usa este reactivo 
para analizar la mezcla gaseosa de los ácidos hidrosulfúrico y 
carbónico, y para este efecto se hace pasar el gas por medio 
de la sal disuelta en agua. El acetato ácido de plomo no se 
altera sensiblemente por el ácido carbónico, al paso que se 
descompone por el gas hidrosulfúrico y se transforma en sul­
furo de plomo. 

Mezclado con ocho partes de acetato neutro de plomo, 
TOMO I I I . 31 
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quince de ácido acético, y treinta y dos de agua, lo ha pro-
puesto uno de nosotros para conocer la presencia del crémor 
de tártaro en el emético; pues precipita el crémor é indica 
hasta l ió-de él. (Diario de química médica, tomo I I , pág i ­
na 19 ) . 

Acétate de plomo néutro. Esta sal forma con el ácido sulfú­
rico libre ó combinado un precipitado blanco, insoluble en el 
ácido nítrico, y descomponible ai calor rojo con desprendi­
miento de ácido sulfuroso. 

Dá á conocer también muchos ácidos minerales ó vegetales 
combinados, formando con ellos precipitados, que, descompues­
tos por el ácido hidrosulfórico, dejan libre el ácido, que se re­
conoce después en sus caracteres propios. 

Así es que produce con los carbonatos, boratos, fosfatos y 
arseniatos precipitados blancos. El primero se descompone por 
el ácido nítrico con efervescencia; el segundo es fusible al sople­
te en un vidrio trasparente, que tratado por el ácido sulfúrico 
y el agua hirviendo, y filtrando el líquido , se forman en él 
por el enfriamiento pequeñas láminas de ácido bórico; el ter­
cero se disuelve en el ácido nítrico sin efervescencia, y se fun­
de al soplete en un glóbulo blanquecino que afecta una figu­
ra poliédrica; y en fin el cuarto se descompone por la acción 
del calórico y del carbón y dá el olor de los ajos. 

E l acetato de plomo puede dar á conocer los cromatos solu­
bles por el precipitado amarillo ó anaranjado que forma con 
ellos: este precipitado, tratado por el ácido hidroclórico , dá 
ácido crómico rojo , que se convierte fácilmente por el calor 
en óxido verde. 

Con los taf tratos, citratos, malatos, oxalatos, sucinatos, 
mucatos, benzoatos, meconatos &c. forma el acetato de plo­
mo precipitados blancos, todos descomponibles por el calor, 
y cuyos caracteres principales son los siguientes. 

1.0 E l tartrato de ploma puesto sobre las ascuas desprende 
el mismo olor que cuando se quema tártaro: descompuesto por 
el hidrógeno sulfurado dá un ácido cristalizable, que forma 
con la potasa una sal acídula poco soluble en el agua. 

2 0 E l citrato de plomo es soluble en el amoniaco (Berze-
lius). E l ácido que se obtiene de él por medio del ácido suL~ 
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fárieo cristaliza en prismas romboidales , y da con la potasa 
una sal acida muy soluble en el agua. 

3.0 E¿ malato de plomo se disuelve en agua hirviendo, y se 
precipita por el enfriamiento en pequeñas láminas anacaradas. 
El ácido málico que proviene de él cristaliza con dificultad. 

4.0 E l oxdlato de plomo, descompuesto por el calor, dá 
ácido carbónico, óxido de carbono, y una mezcla de óxido de 
plomo y de metal. 

5.0 E l sucinato de plomo se precipita afectando una forma 
granosa ó cristalina. El ácido que se saca de él es cristalizable, 
muy soluble y volátil, y combinado con la sosa forma un pre­
cipitado rojizo en las sales de hierro peroxídadas. 

6,° E l mucato de plomo se descompone al calor despidien­
do olor de caramelo: tratado con ácido sulfúrico débil al fue­
go se descompone y produce ácido múcico, que es muy poco 
soluble en el agua , y que se precipita por el enfriamiento en 
un polvo granujiento. 

7.0 E l benzoato de plomo, descompuesto por el ácido h i -
drosulfúrico, da un ácido cristalizable en agujas, poco soluble 
en agua fria y volátil; forma con la potasa y la cal sales so­
lubles, de las que se separa el ácido en un polvo blanco por 
la adición del ácido hidrociórico. 

8«0 E l mecomto de plomo, descompuesto como el anterior, 
produce un ácido cristalizable, volátil y muy soluble, que dá 
coior rojo de sangre á las sales de hierro, y toma una tinta 
verde con las de cobre. 

E l acetato de plomo precipita casi todas las materias colo­
rantes, con las cuales forma el óxido de plomo una especie de 
laca diversamente colorada, que puede servir para reconocer 
ía materia precipitada. Por ejemplo, dá un precipitado azula­
do con las bayas de saúco, de arrayan, y el palo campeche; 
un precipitado rojizo con el palo de Fernambuco, el sándalo 
y la remolacha, y un precipitado verdoso con la materia colo­
rante de las rosas rubras y la de la uva. 

Sub-acetato de plomo. Este reactivo se emplea casi para los 
mismos usos que el acetato neutro; pero puede servir también 
para apreciar pequeñas cantidades de ácido carbónico libre, por­
que este ácido tiene la propiedad de quitarle su esceso de oxido. 
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Se puede emplear igualmente para asegurarse de la can­

tidad de alcohol que contiene el vino. Para este efecto, se tra­
ta una parte de este vino por el sub-acetato de plomo que le 
descolora ( el protóxldo de plomo en polvo fino produce el mis­
mo efecto); se filtra, y se añade carbonato de potasa bien de­
secado, el cual se apodera del agua , y el alcohol sobrenada:. 
se reconoce la proporción en que se lia lia por medio de un 
tubo graduado, en el que se distingue perfectamente la capa 
alcohólica. 

5. ÁCIDO ACÉTICO* 

Este ácido indica la presencia del amoniaco libre en un lí­
quido, cuando acercando un tubo que esté mojado con él á la 
superficie del líquido, produce un vapor blanco y visible, de­
bido á la condensación del acetato de amoniaco que se forma. 

Sirve igualmente para distinguir la potasa de la sosa, pues 
forma con la primera un acetato muy delicuescente y muy so­
luble en el alcohol, y con la sosa una sal que cristaliza con 
facilidad, y casi insoluble en el alcohol desflemado. 

6. ACIDO ARSENIOSO. 

Oxido Manco de arsénico. Este cuerpo apenas se emplea co­
mo reactivo , porque aquellos sobre quienes puede tener ac­
ción, y que sirven para reconocerle, se pueden demostrar por 
medios mas ciertos. Este ácido se reconoce en su débil solubi­
lidad en agua, á la cual comunica sin embargo la propiedad 
de formar un precipitado verde de prado con el sulfato ó el 
acetato de cobre amoniacal. Ademas, si se echa este cuerpo 
sobre las ascuas se reduce repentinamente en humo blanco de 
olor de ajos; y en fin, si se calienta en un tubo con carbón, 
se reduce á un metal volátil, que se condensa contra la pared 
del tubo en forma de cristales lustrosos y de un gris de acero. 

7̂  AGIDO CARBÓNICO. 

E l ácido carbónico gaseoso ó disuelto en el agua forma tía 
precipitado blanco en los solutos de barita , de cal y de estron-
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clan a. Estos precipitados son solubles con efervescencia en el 
ácido nítrico , y pueden entonces distinguirse por ios caractéres 
particulares de cada una de estas bases. E l ácido carbónico ga­
seoso precipita igualmente la cal y la magnesia de su combi­
nación con el ácido hidrosulfúrico , y el óxido de plomo del sub-
acetato de plomo líquido j pero no precipita el acetato de plo­
mo neutro. 

8. ACIDO C L O E O-NITROSO. 

(Agua regia ) . 

Este ácido puede servir para distinguir el paladio de la pla­
ta , pues disuelve el primero, y forma un cloruro insoluble con 
el segundo metal. Sirve igualmente para disolver el oro y la 
platina. 

9. ACIDO FLLÓRICO. 

Este ácido puede servir para reconocer la presencia de la 
potasa ó de la sosa en ios minerales. Para este efecto se trata 
la piedra reducida á polvo impalpable con ácido hidroüuórico 
acuoso; se añade al líquido ácido sulfúrico , y se evapora hasta 
la sequedad; se calcina hasta el rojo naciente para desprender 
todo esceso de ácido, y se trata el residuo con agua para d i ­
solver el sulfato alcalino, 

' I-O. ÁCIBO GÁ.MCO* •<•• 

E l ácid gálico produce en las sales de deutóxido y de per­
óxido de hierro un precipitado azul muy obscuro, que pasa-
ai negro; pero para que se verifique este efecto, es necesario 
ijue la disolucioa metálica esté poco ácida , porque los ácidos 
descomponen el galato de hierro y destruyen el color. 

E l ácido gálico puro no colora las sales de protóxido de hier­
ro ; pero se manifiesta en ellas el color azul esponiéndolas ai 
airej ó añadiéndoles una pequeña cantidad de cloro. Precipita 
de color rojo.de sangre las sales de titano. 

I I . ACIDO H1DRIODICO. 

füede servir gara reconocer la presencia- de la. fécula ami-
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lácea en íos vegetales por el color azul que produce con ella; 
pero para que se verifique este efecto , es necesario que el 
ácido sea iodurado , ó que se le añada un poco de cloro, para 
que deje una parte de iodo en estado libre. 

1 2 . ACIDO H I D R O C L O R I C O . 

Este ácido disuelto en agua y echado en una sal de plata, 
forma un precipitado blanco, grumoso, insoluble en el ácido 
nítrico y soluble en el amoniaco , que se vuelve de un color ne­
gro violado por la acción de la luz: forma igualmente en el 
protonitrato de mercurio un precipitado blanco muy pesado, 
que no muda de color á la luz; pero por medio del amoniaco 
líquido y de los otros álcalis se vuelve negro sin disolverse, y 
en fin se disuelve en el ácido nítrico por medio del calor cois 
desprendimiento de gas nitroso. Precipita también con el nitra­
to y el acetato de plomo, y el precipitado que forma es soluble 
en los álcalis cáusticos y en el ácido nítrico sin desprendimien­
to de vapores nitrosos; lo es también aunque poco en el agua 
caliente, de la que se separa en pequeñas láminas por el en­
friamiento. 

E l ácido hidroclórico dá á conocer la presencia del amonia­
co por el vapor blanco y espeso que se forma en el punto de 
contacto de los dos gases; pero este reactivo es menos seguro 
que el ácido acético, porque el vapor de agua que existe en 
el aire es suficiente muchas veces para producir un efecto se­
mejante con el ácido hidroclórico. 

Este mismo ácido sirve para distinguir el sulfuro de anti­
monio del peróxido de manganeso; pues desprende con el p r i ­
mero ácido hidrosulfúrico, y cloro con el ultimo. 

l3. ÁCIDO IÍIDBOSULFVRICO. 

Este ácido se usa mucho para determinar la presencia de 
muchos metales, pues produce en sus disoluciones precepitados 
de diferentes colores. 
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Tabla de los precipitados obtenidos par el ácido hidrosulfúrico en 
diferentes disoluciones metálicas. 

DISOLUCIONES. 

Sales y óxidos; 
— de arsénico.. . : 
-— de bario. . 

! — de calcio , 
— de potasio 
— de sodio. . . . . 

1 — de estroncio. . . . 
Sales de antimonio. . 
— de plata. 
—de bismuto. . . . . 
— de cadmio, . . . . 
— de cobre. . , . .;« 
— de estaño protoxi-

dado v • 
id. déutoxidado. . 

— de hierro. 
— de mangan esa. . . 
—• de mercurio. . . . 
— de o r o . . . . . . . . 
— de platina. . . . . 
— de plomo. . . . . 
— de zinc. . . . . 

COLOR D E LOS 

P R E C I P I T A D O S . 

amarillo ( 1 ) 
ninguno 
ninguno 
ninguno 
ninguno 
ninguno 
anaranjado (2 ) 
negro (3) 
negro (4) 
amarillo 
pardo (5). 

pardo 
amarillo 
ninguno 
ninguna 
negro 
pardo 
pardo 
negro 
blanco 

(1) Echado sobre las ascuas pro­
duce el olor de los ajos; ó mejor, es 
soluble en estado puro por el amo­
niaco líquido , que filtrado y eva­
porado en un vidrio de relox, deja 
el sulfuro bien aislado. Para tener 
mas seguridad , se le transforma en 
arseniaío de potasa por medio del 
nitro en un pequeño tubo, que se 
pone á un fuego fuerte, y después 
se descompone con agua de cal. El 
arseniaío de cal insoluble , lavado 
y recogido , se reduce con cuidado 
por medio del ácido bórico y del 
carbón , y el color gris del metal 
sublimado y su olor de ajos sobre 
las ascuas manifiestan pequeñísimas 

| cantidades de sulfuro. 
(2) Soluble en el ácido hidro-

clorlco, del que se precipita de nue­
vo por el agua en un polvo blanco ó 
amarillento. 

(3) Que forma con el acido hi-
droclóiico cloruro de plata. 

(4) Soluble en el ácido bidrocló-
rico , del que se precipita en blan­
co por el agua. 

(5) Disuelto en el ácido hidro-
clórico dá un color azul por elamo-
niaco. 
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14. ÁCIDO NITROSO. 

El ácido nitroso forma un precipitado de azufre en las aguas 
saturadas de ácido hidrosulfúrico ó de hidrosulfatos. 

15. ÁCIDO NÍTRICO. 

Este ácido sirve para distinguir muchos metales por el rao-
do de comportarse con ellos. No disuelve el oro ni el pla­
tino ; forma con el antimonio y el estaño óxidos blancos i n -
solubles; produce nitratos solubles con casi todos los demás me­
tales, y entonces podemos estudiarlos por los caracteres par­
ticulares que presentan. Así es que sirve para separar el plomo 
del estaño, porque disuelve el primero y deja al otro en esta­
do de óxido; el cobre del estaño , el antimonio del plomo, el 
oro de la plata &c . , &c. El ácido nítrico disuelve igualmente 
muchas sales naturalmente insolubles , y casi no se conocen mas 
que los sulfatos de barita y de plomo y el cloruro de plata , so­
bre los que no se produce esta acción. Él ácido nítrico debilita­
do sirve para distinguir el hierro del acero, pues produce una 
mancha rojiza sobre el primero , y negra sobre el segundo; for­
ma en los arsénicos un polvo blanco de ácido arsenioso, y no 
altera los arseniatos; se distingue con él el minio del óxido ro ­
jo de mercurio, porque forma con el primero un polvo de co­
lor de pulga (tritóxído de plomo) , y disuelve una porción del 
metal, al paso que disuelve enteramente el óxido de mercurio; 
sirve también para caracterizar el platino y el paladio, pues­
to que una gota de ácido nítrico echada sobre cada uno de es­
tos metales, y mezclada después con el hidroclorato de estaño, 
produce una mancha negra con el paladio , y ninguna con el 
platino. Dá á conocer la naturaleza de ciertos principios orgá­
nicos, tales como el azúcar, la fécula, la goma, la colesteri­
na , el ácido úrico & c . , que transforma en diversos productos, 
y entre ellos en ácidos oxálico y málico los dos primeros, en 
ácido múcico el tercero, y en ácidos colestérico y purpurico los 
siguientes &c. 
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16. ACIDO OXÁLIGO. 

Prodtice en las sales de cai ó en el agua de cal urt pre­
cipitado blanco, insolubie en el ácido acético. Con IQS solu­
tos neutros de plomo y de plata dá un precipitado blanco, so­
luble en el ácido: nítrico , y sirve, para separar el cerio del hier­
ro cuando se hallan disueitos en el: ácido hidroclórico ; pues 

.el cerio se precipita y el hierro queda disuelto. Se aplica tam­
bién para separar el hierro del titano , porque este último me­
tal dá un oxálato insolubie , pero el apartado de estos dos me­
tales no se hace exáctamente, " _ 

El ácido oxálico "puede servir para separar la barita de la 
estroncíana , pues dá un oxálato ácido soluble con la primera, 
lo que no se verifica coa la otra. , * 

El ácido oxálico se emplea también para aislar los óxidos 
de cobalto y de niquei , que se hallan muchas veces reunidos 
en Jas análisis minerales. Se tratan los dos óxidos por el ácido 
oxálico ; se lavan los oxálaíos insolubles; se ponen en contac­
to con amoniaco concentrado á un calor suave para que se ve­
rifique la disolución, y por la evaporación al aire se precipi­
ta el oxálato de niquel amoniacal en pequeños cristales verdes, 
y queda disuelto el de cobalto; se lava el precipitado para pri­
varlo del, último; se evapora hasta la sequedad el de ̂ cobalto; 
se calcina separadamente cada oxálato , y el residuo dá los dos 

17. ÁCIDO SULFUROSO. 

Sirve para distinguir el acero de.l hierro , y puede servir 
también en la análisis del primero. Para este efecto se reduce 
el acero á polvo sutil; Se pone enf GOntanto con el ácido sulfu­
roso puro disuelto en agua eií un frasco éxáctamente lleno, y 
pasados algunos dias el hierro pasa al estado de hiposulfito 
soluble , y el carbono , que ha quedado libre , se precipita. 

El ácido sulfuroso puesto en contacto con el ácido h i ^ s ^ í -
fúrico, precipita el azufre de éste y el suyo, y mezclado con 
el ácido iódico , precipita eHodo. , 

TOMO I I I . 32 
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18. AGIDO S U L F U R I C O . 

Este ácido forma con las disolucioties de barita y de plomo 
un precipitado blanco, pesado , é insoluble en el ácido nítrico ( i ) . 
El primero no muda de color por un hidrosulfato , y el segun­
do se ennegrece al instante. El ácido sulfúrico precipita igual­
mente las sales de estronciana y de cal j pero los precipitados 
son mas solubles que los anteriores, principalmente en ios áci­
dos. El de estronciana dá color purpúreo á la llama del soplete. 

E l ácido sulfúrico sirve para distinguir la cal de la magne-
sia5 pues dá con la primera una sal blanca apenas soluble en agua, 
Y con 1(1 segunda una sal muy soluble que cristaliza en prismas! 

Puede servir también para distinguir la sosa de la potasa 
pues forma con la primera una sal cristalizable en hermosos 
prismas de seis^lados, eflorescentes al aire; y con ia segunda 
cristales pequeños, menos solubles, que crujen entre los dien­
tes , y son inalterables al aire. El ácido sulfúrico dá á conocer 
diversos ácidos aislándolos de sus combinaciones salinas , des­
prende enteramente ó en parte los ácidos nítrico, acético, h ¡ -
droclórico, cítrico, tártrico , málico, carbónico, fosfórico,'fluó-
r ico, bórico, sulfuroso, hidrosulfúrico , benzóico & c . ; y se 
puede reconocer después cada uno en sus caracteres distintivos. 

E l ácido sulfúrico indica la presencia del teluro en disolu­
ción por el color de amatista que produce. 

E l ácido sulfúrico carboniza al instante muchas sustancias 
orgánicas, y principalmente la materia leñosa. 

19. ÁCIDO T A R T R I C O . 

Este ácido se emplea con bastante ventaja para distinguir 
la potasa de la sosa,, pues forma con la primera una sal acídula, 
granujienta, cristalina, muy poco soluble , y con la segunda 
una sal acida mucho:mas soluble. No obstante, si los líquidos 

0) Gmndo las proporciones de barita son pequeñas , es necesario pa­
ra que el efecto sea sensible, que apenas esté acido el líquido , y em­
plear muy poco ácido sulfúrico, pero es todavía mejor reemplazar éste 
«on ua sulfato soluble. 
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están muy concentrados, los bi-tartratos de sosa y de amonia­
co pueden ofrecer alguna semejanza con el de potasa. 

20. IMAW. 

El imán , y aun mejor una barra tocada con la piedra imán, 
puede considerarse como un reactivo por la propiedad que tiene 
de separar el hierro que se halla mezclado en los cuerpos pul­
verulentos , y aun de indicarlo en los que lo contienen en el es­
tado de protóxido en virtud de la atracción que ejerce sobre é l 

2 1 . ALBÚMINA. 

Materia particular de la clara de huevo. La albúmina preci­
pita la mayor parte de las sales metálicas, y esta propiedad 
hace que pueda servir con dificultad para distinguirlas. Sin 
embargo se pueden citar: 

B Las sales de oro, con las cuales forma un precipitado amarillo 
en copos. 

de plata, precipitado blanco. 
• de cobre , precipitado verdoso. 

de hierro, precipitado blanquecino ó rojizo, segua 
el estado de oxidación del hierro. 

-— de plomo, precipitado blanco muy abundante. 
La albúmina obra de diverso modo sobre las sales mercu­

riales en razón del estado de oxidación del metal. 
i.0 Dá al protonitrato de mercurio en solución concentrada 

on aspecto lechoso, sin hacerle perder enteramesate su traspa­
rencia. Por el calor, el líquido no sufre otra alteración que 
aclararse un poco: sobre el protonitrato diluido es muy débil 
su acción. 

2¿0' E l soluto de deutonitrato de mercurio forma con la al­
búmina un precipitado blanco, grumoso, muy abundante ? que 
adquiere por el calor un color de rosa, se hace mas consisten-
l e , y el líquido se aclara. 

3.0 1- E l soluto de deutoclormo de mercurio produce un preci-
pitado muy dividido, que adquiere mucha consistenda por el 
calor: este precipitado, formado de albúmina y de sai mercu-
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r i a l , se descotiipone al fuego, y produce vapores que bían^-
queati el cobre bien limpio. La albáiiiina puede también indi^ 
car pequeñas cantidades de deutocloruro de mercur io , y la 
exactitud con que precipita las últimas porciones la hace pre­
ciosa para descomponer esta sal en el estómago de los que se 
hayan envenenado con ellá. 

'i~H :<jVi ':>ir' t :;- :' {"' ''̂ "-'khéiiítíisi »üp ü^isin ¡í yfcíffiqaí ala 

YéasQ Ammiaco, Barita r Botasa, Sosa , Ustronciana tkc. 

á 2 . A L C O H O L . 

Este líquido sirve mas bien para aislar ciertas sustancias 
que de reactivo. Cuando está bien rectificado precipita con bas­
tante exáctitud los sulfatos, la goma, el azúcar de leche , y 
ciertas sales calizas de su disolúcion acuosa. 
! Disuelve al calor los álcalis orgánicos, y los deja precipitar 
por el enfriamiento. 

Sirve para reconocer la mezcla de sulfato de quinina con 
el sulfato de cal, la del aceite de ricino y de los aceites volá­
tiles con los aceites fijos &c. 

.3ln£.Q üdfi "Miiíi C ^ r - Á L M l í i O w ^ : t OtoOfí | Síl — 

Este cuerpo indica la presencia del iodo aislado, pues-pro­
duce con él un color azul que varía de intensidad segumlas 
proporciones de almidón y de iodo. Cuando estos dos cuerpos 
están en cantidad conveniente, el color:es de un hermoso-aaui 
de índigo; si domina el iodo la tinta es megruzea j y violada 
cuando el almidón está en escesp. MÍ a *. m 

Si en-Ittgae ¡de estar el iodo libreíísef.háik combinado^ es 
necesario añadir al líquido unaepeta;cantidad de ácido para ;dei-
terminar el color azul. Así; es que si se mezcla .un poco .de ácido 
sulfúrico á ciertas aguas minerales ccmeelitradai^ eiji.'lakjque'eá 
iodo1 se halla en el estado^de h i d r i o i á a t ó ^ s e destilah después, 
se obtiene un producto que -forma aw-color -saezttt con el alíTfido% 
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..24. ,^MOT(lACOi 

E l amoniaco, del mismo modo que Jas demás bases a lca l i ­
nas, precipita cam todos Jos óxidos metálicos de . sus .^isolwcio-
ciones'en los á c i d o s , pero lo- hace coñ alguaaí? modificacioaes 
que le son particuiares ^ y que pueden^ervir para conocer acier­
to número de estos óxidos. 

Saks de. alumina : Precipitado blanco gelatinoso, soluble 
en la potasa cáus t i ca , que' forma alumbre con el bi-suífato de 
potasa fbfsm hace: insoluble erf los acidos-por. la calcinación. 

Sales de antimmio t FtQQ¡git^á9 bl^nco,? inspluble en un es­
ceso dé amoniaco.: ::n; ^ o : j i > í ú é Qhti ík&.JU'i<i 1 ^ M - \ Z • u 

Sales ^^p/flía,:-Precipitado aman(lo,que gasa al negro,, muy 
soluble en un esceso del precipitante. = V 
..-; - Sahs ^de -baritaNi^gunrrp^c.ijpiitadQv, 

Nota, Se forttía:-«oLpfeítíiHlsilobpPJli^UeíespQsjcÍQti al aire ; 
^ s m <éntonces: corts istej en cte ¡ ateorte jím^ ájúi 'iciáot \ carbónico. 

Sales de ca/: Ningún precipitado, .ossiiioq 
oí • L a misroaíjnola:=qtJe ¡pata^la* Jales,de^barita. 

Sales de cobalto; Precipitado azui;,.;díficilmente soluble ten 
el amoniaco^ y ei líquido^ de un .ItmaijUo anaranjado. 

Nota. . E l amoniaco precipita una parte dei. oxido de co ­
balto de. sus dUoIuciones, y foripa una sai de o f wC.n el restoi 
\$ i Sákmde tftbnati Vaeégméq % QM-Md'w&ÍSl69ñJ^céT. 
lidáá'eoííUff «scésdsdeféioali 'K^ foFimá^iprliquid0|}4e;;color. azul 
celestecmuy •obíícu,ro,;Mj ŝ sd y>uu IOG S-.JV ¿nu ñk tmi •fshs-.r:.̂ : fid 
ti: iSaifs.ég':sstmo^íBc^cipit^^ihh^co. ; 
! b S'aks.4e pvo td^d^^e j f ik rmA .Mfngtíníi)^SÍfí:#í^.? %f PerP ^ 
forma por el contacto del aire. 
h h ^aíes.de.dáitóxtdh faMerti®:iR^PBÍ^ v e r ^ d e ^ h o t e l í a , 
ga&pasmai-*rojm pá£- •MüiO&r$£\ §i t 
~l¡ [j¡ük% de peróxido ée hierm^ : . . 
-••-,} :.¡ Sales de iglucina: Precipitado, blanco,..gelatinoso, y .soluble 
en el carbonato de amoniaco. 

Sales de magnesia: Precipitado insoluble en el amoniaco y 
en la potasa cáus t i ca , q u e r f ó f m ^ con el ácido sulfúrico una 
sal amarga, soluble en el agua. L a magnesia se precipita so-
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lamente en parte por el amoniaco; pero si antes se íe añade un 
esceso de ácido, no forma nada de precipitado. 

Sales de protóxído de manganeso: \ 
Sales de deutóxido de manganeso : S 
Sales de mercurio protoxtdado: Precipitado gris-negruzco, 

formado las mas veces de una sub-sal amoniacal. 
Sales de mercurio deutoxídado: Precipitado formado de una 

sub-sal amoniacal. 
Sales de niqml: Precipitado verdoso, soluble en el amonia­

co, al cual dá un color azul-violado... 
Sales de platina: Precipitado amarillo en forma de crista­

les de hidroclbrato doble, muy poco soluble. 
Sales de plomo: Precipitado blanco, insoluble en el amo­

niaco , que se ennegrece por el ácido hidrosulfúrico. 
Sales de potasa y de sosa: Nada. 
Sales de estronciana: Ningún precipitado. La misma obser­

vación que para las sales dé barita y de caí. 
Sales de zinc: Precipitado blanco, difícilmente soluble en 

un esceso de amoniaco. • 
Los precipitados formados por el amoníaco en un líquido 

no se componen siempre de óxidos metálicos solamente; pues 
independientemente de las sales mercuriales, que forman con 
este álcali precipitados muy eémplexós, hay .también otras sa­
les naturalmente Ihsbiubles , como v. gr. el fosfato de cal , que 
son solubles en Ids ácidos f y ŝé precipitan por ei amoniaco al 
modo de los óxidos metálicos; por lo que el fosfato de cal se 
ha tomado mas de una vez por una base nueva. Se reconoce este 
fosfato tratándolo por él ácido sulfúrico que le descompone en 
parte, y dilatando el líquido eOn alcohol que se apodera del 
ácido fosfórico que ha quedado'tibrd -
t El amoniaco produce con é i sulfato ácido5dé Jalumina, del 
mismo modo que la potasa, una sal cristalizada en octaedros, 
que es el alumbre. Ultimamente, el amoniaco indica en un l í ­
quido la presencia de un ácido volátil por el vapor blanco que 
produce cuando se aproxima á él. 

El color negruzco que toma la plata en las aguas minera-
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Íes manifiesta que contienen ácido hufrosulfúrico. Cuando eí 
agua está muy sulfurada se puede separar el sulfuro de plata 
formado, y desprender el ácido hidrósulfárko por medio del 
ácido hidroclórico. 

1 26. A R S E M A T O D E SOSA. 

El arseniato dé sosa perfectamente neutro ha sido propues­
to para separar una mezcla de óxido de hierro y de manganesa. 

Se disuelven ios dos óxidos, calcinados antes, en el ácido 
hidroclórico; se evapora el esceso de ácido lo mas que sea posi­
ble, y se le echa el arseniato de sosa ^ pues de este modo se pre­
cipita el hierro en estado de per-arseniato de hierro rojizo , y la 
manganesa queda en disolución en el líquido filtrado. Se pre­
cipita este óxido por medio de un poco de potasa, y se reco-
noce después por sus caracíéres distintivos. 

27. A R S E K I T O D E P O T A S A . 

El arsenito de potasa dá á conocer las sales de cobre por 
la formación de un precipitado verde de prado, llamado verde 
de Scheele. 

28. B A R I T A . 

La barita disueíta en agua absorVe el ácido carbónico de 
las mezclas gaseosas que se hacen pasar por ella, y forma un 
precipitado que hace efervescencia con los ácidos. Precipita 
igualmente eí ácido sulfúrico libre ó combinado de los líquidos 
que le contienen , y este precipitado se distingue de las demás 
sales insolubles de barita, que pueden formarse en las mismas 
circunstancias, por su insolubilidad en el ácido nítrico. 

29. BORATO D E SOSA. 

El bórax sirve para reconocer el ácido sulfuroso gaseoso 
mezclado con ácido carbónico :, pues absorve solamente el p r i ­
mero y deja el segundo. 

Forma con ciertos óxidos esmaltes de diversos colores, cu­
ya tinta puede indicar hasta cierto punto su naturaleza. Pro­
duce con: 
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• •. EJ óxido de^crotnor, _:: \émjQ^r áe QM^mlást^: 

— de-Gobako,., s j^ i k -y- j . aziiií, J¿3 But 
-—-, de manganesa, r violado, 

de cobre, yecág c laro , 
• de es taño , , m ,-T-—_ de ó p a l o , 

de hierro,- —— verde de botella, 
, ^ , de .níquel , -— vgr^e de,.f rado, 

de antimonio, } 
dé plata, ;: y} 

ámkrillo. 

d O . GABBONO. 

É l cacbqno, en el estadp:de; c a r b ó n , reduge^a ma.yor par» 
te dé los óxidos metáiicos{ que g& ^ h ú S ^ é i ^ S ^ P ^ ^ ^ S ^ h ' 
bles, y los metales que• resultag.¿st:rpcoooceji-f4<?sg!^es-.por sus 
caracteres respectivos. Por medio del carbón y de la calcina­
ción se pueden también transfocmaí; los suífatos de óxidos al*-
calinos en sulfuros. E l producto disuelto en agua desprende gas 
h id ros^ l fó rko por qiedio del áeidó h íd roe ló r i co , y, el l íquido 
contiene la base de i sulfato en ¡estado de hidrociorato. 

O I . CARBONATO AMONÍACO. 

Esta sal, en-estado de carbonatp s imple ,ó de sub^ca,rbona-
to , y no en el de bi-carbonato, precipita iodas las ^al^* mê * 
tálicas que se descomponen; por el amoniaco , y ademas; Jas;de 
bar i t a , de cal y de estronciana. 

Puede servir para separar la glucina de,- la.alumina, aunque 
precipita las dos , rpues echando un esceso se disuelve la g l u c i ­
na y no la alumina, y si se filtra y evapora el i : méSí deja prer 
cipitar la glucina. L a i tr ia se puede obtener de la misma m a ­
nera. Se separa del mismo modo el óxido de zinc del óxido de 
cadmio, pues el primero se disuelve en el carbonato de amo-
hiaco, y el segundo es insoluble. " : 

E l carbonato de amoniaco sirve para,.,cQnp>ce.r j a . f a l s i í j -
cacion del sulfato de magnesia con.el de sosa, pues cchat'do en 
el soluto concentrado de estas dos sales carbonato de amoniaco 
sin eflorecer se precipita la magnesia en estado de carbonato: 
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se filtra el líquido ; se evapora hasta la sequedad , y se calci­
na fuertemente, para que se volatilicen el sulfato y el car­
bonato de amoniaco y quede solo el sulfato de sosa, que se 
disuelve en agua fría para separarlo de un poco de magne­
sia que pasó en el primer tratamiento. 

32. CARBONATO D E B A R I T A . 

Sirve en la análisis de ciertos minerales que contienen po­
tasa ó sosa y que son insolubles en ios ácidos. Para esto se 
calcina la sustancia pulverizada y mezclada con carbonato de 
barita; se separa la sílice por los medios conocidos ( disolvién­
dola en el ácido hidroclórico y evaporando el líquido hasta la 
sequedad); se echa después en el líquido amoniaco o sultaío 
de amoniaco; se filtra para separar la alumina, el oxido de 
hierro, los sulfatos de barita y de cal, la magnesia &c ; se eva­
pora hasta la sequedad, y después se calcina fuertemente aña­
diéndole carbonato amoniacal para descomponer enteramente 
el sulfato ácido de amoniaco. El residuo que queda es el sul­
fato alcalino neutro, que se somete á otros ensayos para co­
nocer la naturaleza del álcali. 

33. CARBONATO D E C A L . 

El carbonato de cal manifiesta la presencia de ciertos áci­
dos vegetales libres porque los satura perdiendo su ácido car­
bónico, y forma entonces sales calizas que se pueden conocer 
en los caractéres siguientes: 

E l acetato de cal queda disuelto en el liquido ; no se preci­
pita por el alcohol, y desprende ácido acético por el acido 
sulfúrico. ! 

E l benzoato de cal queda disuelto; se descompone por el 
ácido hidroclórico , que se une á la cal y precipita el acido 
benzoico , , . 

E l citrato de cal es insoluble en agua y en la potasa causti­
ca, y bastante soluble en el ácido acético. 

E l malato de cal es soluble en el agua, de la que se preci­
pita por el alcohol. 

TOMO I I I . ^ 
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E l oxalato de cal es insoluble en el agua y en eí ácido 

acético. 
E l tartrato de cal es muy poco soluble en el agua; un poco 

soluble en el ácido acético, y soluble en la potasa cáustica. 

34' CARBONATO D E PLOMO. 

Esta sal puede apoderarse del ácido hidrosulfúrico libre que 
se halle mezclado con otro ácido incapaz de descomponerle ? 
como el ácido hidrociánico 

El carbonato de plomo sirve igualmente para precipitar et 
ácido sulfúrico mezclado con ácidos vegetales; pero es necesa­
rio precipitar después el plomo disuelto por medio del ácido 
hidrosulfúrico. 

35. CARBONATO D £ POTASA. 

Eí carbonato de potasa, llamado también suh-carbonato de: 
potasa j precipita todas las disoluciones metálicas, escepto las 
de potasa y de sosa, que son los únicos óxidos cuyos carbona­
tes son solubles. Los carbonates insolubles que resultan de esto 
tienen casi siempre un color análogo al de los óxidos precipi­
tados por la potasa cáustica; pero como hay también algunas, 
diferencias, presentamos aquí la tabla de los primeros. 

DíSOLUCIONES. 

de alumina, 
de antimonio 
de plata, 
de barita , 
de bismuto , 
de cadmio.,, 
de cerio 
de cal, 
de cobalto ̂  
de cobre, 
dé estaño, 
de hierro protoxidado, 

- í c * 

P R E C I P I T A D O S . 

blanco, 
blanco, 
blanco, 
blanco, 
muy blanco , 
blanco, 
blanco plateado, granuj 
blanco, 
violado, 
verde - manzana ^ 
blanco, 
blanco ?i 

j lento ^ 
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D I S O L U C I O N E S . 

de hierro deutoxídado, 
— peroxidado, 

de glucina, 
de manganesa, 
de magnesia, 
de plomo, 
de estronciana, 
de titano j 
de urano, 
de i t r ia , 
de zinc, 
de zircona, 
de mercurio protoxídado, 

deutoxídado, 
de oro, 

P R E C I P I T i n O S . 

negruzco, 
rojizo, que se redisuelve en ua 

esceso de carbonato alcalino, 
blanco, 
blanco-rosado, 
blanco , 
blanco, muy pesado , 
blanco, 
blanco-amarillento, 
blanco, 
blanco, 
blanco, 
blanco, 
amarillo de azufre, 
rojo de ladrillo , 

de platina. . f . 
Todos estos precipitados, tratados por el acido hidrosulfu-

rico ó con el hidrosulfato de potasa , se conducen del mismo 
modo que las disoluciones metálicas. (Véanse estos dos artícu­
los ). Si se tratan con los ácidos nítrico ó hidroclórico se disuel­
ven la mayor parte con efervescencia ( i ) , y producen líqui­
dos en los que se descubre con mas facilidad la naturaleza de 
cada sustancia metálica en razón de su mayor aislamiento. 

E l carbonato de potasa sirve también para conocer la na­
turaleza de las sales insolubles que no sean carbonates , y que 
por lo mismo no hacen efervescencia con los ácidos. Para este 
efecto se hierven con un esceso de soluto de carbonato alcali­
no , el cual, variando de base con ellas, produce una sal de po­
tasa soluble, en la que se avéHgüa des|u^ él ácido de la sal 
insoluble, y un carbonato insoluble j cuya base se trata de en­
contrar. 

( i ) La mayor parte y no la totalidad, porque los precipitados de es­
taño y de antimonio son simples óxidos y no carhonatos , que no se di­
suelven en el ácido nítrico, y sí en el ácido hidroclóricu. 
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36. BI-CARBONATO DE POTASA. 

Esta sal precipita todas las sales metálicas solubles del mis­
mo modo que el carbonato de potasa simple, á escepcion de 
las sales magnesianas que no altera, y las de base de cal , de 
manganesa y de proíóxído de hierro, que solo precipita, en par­
te , en razón á que se forman bi-carbonatos solubles de cal, de 
magnesia & c . ; pero la precipitación se hace por el calor ó por 
su esposicion ai aire: si hay otras sales metálicas que se con­
ducen del mismo modo, no han sido determinadas» 

3>r. CURBONAÍT-O Y Bl-CARBONATO DE SOSA. 

Estas sales se conducen como las de potasa, y pueden em*» 
picarse en su lugar. 

38. CAÍ.. 

La cal pulverizada desprende amoniaco de las sales que íó-
contienen. El agua de cal absorve el ácido carbónico gaseoso,, 
y forma un carbonato insoluble en el agua, pero soluble en un 
esceso de ácido carbónico.. Precipita la magnesia ,, la alumina, 
y la mayor parte de los demás óxidos metálicos insolubles de 
sus disoluciones salinas; forma con los ácidos fosfórico y arsé­
nico precipitados blancos, solubles sin efervescencia en el áci­
do nítrico, y que se distinguen fácilmente el uno del otro pos 
la acción del soplete, pues el fosfato de cal se funde en esmal­
te , y el arseniato desprende olor de ajos. 

Sg,. CLORATO DE POTASA. ^ 

MMs. Thenard y Gay-Lussac han empleado el clorato 
de potasa para conocer la composición elemental de los cuer­
pos orgánicos* En el día se usa para el ensayo de las sosas ar­
tificiales , que conteniendo mucha cantidad de sulfuro y de sul-
fito , se les daría una ley muy superior, y de consiguiente mas 
valor, si se atendiese únicamente á la cantidad de ácido sulfú­
rico que pueden neutralizar. Calentando estas SOSAS con un po-
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co de clorato de potasa , se transforman el sulfuro y el sulfito 
en sulfato néutro , lo que no varía nada el ensayo: no sucede­
ría lo mismo si la sosa contuviese un hiposulfito, pues se con-
vertiria en sulfato ácido por la acción del clorato de potasa , y 
alteraría el resultado, pero felizmente la presencia de esta sal 
es bastante rara en las sosas artificíales. 

4o. C L O R O . 

Este cuerpo sirve para reconocer los ácidos hidriódico , h i -
drobrómico é hidrosulfárico libres ó combinados ; pues se apo­
dera de su hidrógeno. , y separa el iodo, el bromo y el azu­
fre. Facilita también la sobreoxidacion de ciertos óxidos, metá­
licos en el agua , como v. gr. los de hierro , de cobalto , de 
manganesa, de plomo & c . , lo que sirve igualmente para co­
nocerlos. 

E l cloro precipita ios líquidos animales que contienen a l ­
búmina y gelatina , formando cqn essas d̂os sustancias copos ó 
fibras blanquecinas, insolubles en el aguá i ímputrescíbiés.. 

4 l . CLORURO D E ESTAÑO ( P R O T Ó - ) ^ 

Este cloruro índica la presencia del oro en disolución, for­
mando con este metal un precipitado purpúreo de deutóxído de 
estaño y de oro metálico,, conocido con el pombre de púrpu^ 
ra de Casio. Dá con el cloruro de platina., un precipitado ana­
ranjado , y con las sales neutras de paiadio un precipitado par­
do, que se disuelve en un esceso de sal de estaño y topia un co­
lor de esmeralda. 

Descompone el percloruro. de mercurio , y lo precipita en 
estado de protodoruroj per^ á muy poco tiempo se ennegrece 
el precipitado, y se reduce al: estado nietilico,, . 

Descompone igualmente el ácido, moiíbdico , y lo reduce 
ai estado de óxido azul. i . ínoqtvp jáu§£ sb oocq. 

t ; • 42.- CLÓRUílO D E M E R C U R I O (DEUTO*-, )(• , 

El deutocloruro de mercurio ó sublimado corrosivo r es un 
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reactivo muy sensible para indicar la presencia de ía álbumí-
na en un líquido animal; pues forma un coágulo insoluble é 
imputrescible , que contiene la sai metálica en estado de com­
binación. 

Puede servir también para indicar en un liquido la presen­
cia de una pequeñísima cantidad de amoniaco ó de carbonato 
amoniacal, por el precipitado blanco que produce. 

43. GLORÜKO D E ORO. 

Esta sal, disuelta en agua , forma con el soluto de proto-
eloruro de estaño un precipitado purpúreo, que puede servir 
para reconocer cantidades muy pequeñas de éste ultimo , y re­
cíprocamente.-; 

44* CLORI;RO DE PLATÍNO. 

Ei-soluto de este cloruro concentrado indica la presencia de 
las saí^s de base de potasa y dé amoniaco, con las cuales for­
ma cloruros o hfidrOcloratos dobles muy poco solubles, que sé 
precipitan en forma de un polvo amarillo. Con la sosa ó sus 
sales toma el líquido un color rojizo sin formar precipitado. 
Ademas , es fácil distinguir la sal doble formada por la potasa 
de la producida por el amoniaco, pues por medio de la calci­
nación se convierte^ la primerá en platino y en cloruro de po­
tasio, y la segunda deja solamente platino sin mezcla de nin­
guna sal soluble en el agua. 

45. CLORÜRÓ DE PLATINO Y DE SODIO. 

; Berzeiíüs ha aconsejado él usó de ésta sal para analizar1 una 
mezcla de potasa y de sosa , y determinar sus proporciones. 
Para esto se une la sal mezclada con 3 f partes de su peso de 
cloruro doble de platino y de sodio ; se disuelve todo en un 
poco de agua; se evapora á un calor suave hasta la sequedad; 
y se trata después con alcohol rectificado. Este menstruo d i ­
suelve el esceso de cloruro doble de sodio y de platino, y el 
cloruro de sodio que se ha formado , por haber ocupado el po­
tasio el lugar del sodio en la sai doble, y no tiene acción so-
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breel cloruro doble de platino y de potasio; se deseca éste , y 
se considera como que contiene en 100 partes 30, 73 de cloru­
ro de potasio. (Análisis de los cuerpos inorgánicos, página 68). 

E l simple cloruro de platino no puede servir para este efec-
10, porque tiene la propiedad de hacer soluble en alcohol la 
sal doble de potasio que se forma. 

Para los demás cloruros véase IIIDROCLORATOS. 

46. CROMATO D E P O T A S A . 

Este cromato puede servir para distinguir muchas sales me­
tálicas , con las cuales forma precipitados de diversos colores. 
Así es que precipita: 

Las sales de plata, en rojo de carmín, que pasa al púrpu­
ra obscuro. 

de cobre, en rojo castaño. 
. de mercurio al mínimum , en rojo de cinabrio. 

- de ploma, en amarillo anaranjado, ó amarillo de 
limón. 

• rjíKrí's-B ¿ffiitifíi M i v 47* COBRE.. f.ofolTá «3. .oA'JVt'-.h 

El cobre , laminado y bien limpio, sumergido en una diso­
lución de plata ó de mercurio , se cubre de un polvo negruzco^ 
que blanquea por la frotación. Se distingue después la plata 
del mercurio esponiendo la lámina á la acción de un calor mo­
derado y continuado por mucho tiempo; pues la mancha for­
mada por el mercurio desaparece, y la de plata permanece. 

El. cobre sirve también para conocer la presencia de un n i ­
trato en una mezcla salina. En efecto , triturando este compues­
to coa una pequeña cantidad de virutas de cobre, y tratándo­
lo con ácido sulfúrico aparecen al instante vapores rutilantes 
de ácido nitroso, debidos á la descomposición dei ácido nítrico 
por el metal. 

48. C U R C U M A . 

Se usa la cúrcuma disüelta en alcohol ó el papel teñido coa 
ella para asegurarse de la presencia de los álcalis libres, que 
la hacen pasar del amarillo claro al rojo de ladrillos 
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. CIANUROS. (Yéase HIDROCIANATOS]. 

- 49- ESTAÑO. 

El estaño descompone al ácido nítrico desprendiendo vapo­
res rutilantes que sirven para conocer este ácido. Precipita el 
oro de sus disoluciones en estado de púrpura de Casio, 

En fin, mezclado con el ácido hidroclórico y el ácido mo-
líbdico, se vuelve el líquido al instante azul, y precipita co­
pos del mismo color. 

5o. ÉTER S U L F U R I C O . 

Este líquido disuelve el cloruro de oro y el deutocíoruro 
de mercurio, y puede servir para separarlos cuando estén' mez­
clados con otras sales. 

Si. HIERRO. 

E l hierro precipita muchos metales de sus disoluciones en 
los ácidos; pero sirve particularmente para reconocer el cobre 
disuelto. En efecto, cuando se sumerge una lámina de hierro 
en una sal de cobre ó en un líquido que lo contenga, la lámi­
na toma al instante el color rojo de cobre metálico, ó se cubre 
de una capa rojiza, que separada y tratada por los ácidos h i ­
droclórico y nítrico da un color azul por medio de un esceso de 
amoniaco* _ 

0 2 . G E L A T I N A . 

La gelatina disuelta en el agua forma con las diferentes es­
pecies de tanino un precipitado leonado, elástico y coriáceo, 
que se disuelve en un esceso de los dos precipitantes. 

53. HIDRIODATO D E POTASA. 

Está ski disuelta en agua ; forma; 
Con las sales de plata, un precipitado amarillo verdoso. 

de mercurio deutoxidado, — rojo de bermellón, 
soluble en el alcohol, y en uu esceso de hidrio dato de potasa. 

Con las sales de mercurio protoxidado, — amarillo verdoso, 
insoluble en el alcohol. 

, i - ¿te p/omp, —amarillo. 
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54. HIBROCUNATO DE MERCURIO. 

Esta sal sirve para conocer la presencia del paladio , pues 
que lo precipita de color blanco de sus disoluciones néutras. 
(£1 precipitado calentado detona fuertemente). 

55. HIDROCIANATOS SIMPLES D E POTASA , D E C A L , O D E SOSA. 

Estas diferentes sales se emplean algunas veces para indi-
car ciertos metales, como v. gr. el hierro, el cobre , la plata &c.; 
pero su acción es mucho menos cierta que la del hidrocianato 
doble de potasa y de hierro (prusiato de potasa ferruginoso. 
(Véase la tabla siguiente que indica el color de los precipitados 
formados por estos dos géneros de reactivos. 

S A L E S . 

Sales de hierro protoxídado. 
— de hierro deuloxidado. 
— de hierro tritoxidado.. 
— de zinc 
— de manganeso 
—• de estaño 

de anlimomo........... 
— de bismuto 
•—• de cobre protoxídado. 
— de cobre deuloxidado. 
-— de plomo... . . . . . . . . . . . . 

— de níquel . . . . . . . . . . . . 
-— de titano 
— de urano 
:— de mercurio deuloxi­

dado 
:— de piala 

— de oro 
—• de paladio 

H1DROCIAWATO 
de potasa. 

H I D R O C I A N A T O j 

de potasa y de hierro. | 

P R E C I P I T A D O S . 

anaranjado..... 
verde azulado...... 
azul poco sensible. 
blanco .........4. 
blanco amarillento. 
ídem.... 
blanco.............. . 
idem 
ídem 
canela 
blanco 
blanco amarillento. 
blanco.. 
blanco amarillo.... 

blanco amarillento, 
blanco 

amarillo 
blanco 

P R E C I P I T A D O S . 

blanco. 
azul clara. 
azul muy abundante . 
blanco. 
Ídem. 
ídem, 
ídem. 
idem. 
ídem. 
pardo castaño, 
blanco. 
verde manzana, 
rojo obscuro, 
chocolate. 

blanco. 
blanco que pasa al 

azulado, 
blanco, 
aceituna. 

.3 
TOMO I I I . 34 



2 06 FARMACOPEA 
Mr. Gtnelui ha propuesto un nuevo compuesto ferroclánico 

muy útil para conocer los restos imperceptibles de hierro pro-
toxídado , que se llama/efrroc/anuro rojo de potasio , y se obtiene 
haciendo pasar cloro en el hidrocianato amarillo de hierro y de 
potasa , y dejándolo después cristalizar. Forma con las sales de 
protóxido de hierro un precipitado azul, ó dá al líquido un co­
lor verde, y no tiene acción sobre el protóxido de hierro; de 
modo que ofrece un medio fácil de separar el protóxido y el 
deutóxído disueltos en los ácidos, porque el primero se separa 
por medio del ferrocianuro rojo , y el segundó se puede aislar 
por medio del hidrocianato amarillo. 

El ferrocianuro rojo forma con diferentes sales los precipi­
tados siguientes. 

S A L E S . 

Sales de magnesia. . . . 
— de cobalto. . . . . . . 
— de níquel. . . . . . . . 
— do titano 
— de cobre. . . . . . . 
— de urano. 
— de plata. . . . . . . 
— de zinc. . . . . . . 

- i 

FERROCIANURO ROJO 
C E POTASIO. 

precipitado gris pardusco. 
— rojo pardo. 
— amari liento. 
— amarillo pardo. 
— amarillo pardo obscuro. 
— pardo rojo. 
— anaranjado. 
-— ídem. 

56. HIDROCLORATO D E A L U M I N A . 

Se ha prescrito para reconocer en las aguas la presencia 
del carbonato de magnesia, que queda en parte disuelto des­
pués de la ebullición; pues el líquido hervido, y tratado por 
el reactivo indicado dá un precipitado de carbonato de alumi­
na. Conviene neutralizar antes exactamente el líquido para evi­
tar que un esceso de sosa ó de potasa pueda obrar sobre, la a lu­
mina. 
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HIDSOCLORATO D E AMONÍACO. 

Esta sal se emplea para separar la platina de su disolución, 
pues forma con el hidroclorato de este metal una sal triple, in-
soluble, amarilla si está pura, anaranjada si contiene ir idio, y 
que calcinada fuertemente deja el metal en forma de masa po­
rosa llamada esponja de platina. Se ha aconsejado también esta 
sal para separar la alumina disuelta en los álcalis; pues en es­
te caso el ácido se une al álcali ; el amoniaco se desprende, y 
la alumina se precipita. 

58. HIOROCLORATO B E B A R I T A . 

Indica la presencia del ácido sulfúrico libre ó combinado. 
E l precipitado que se forma, aun con ^ de ácido sulfúrico 
libre ( según Mr. Brande , es insoluble en el ácido nítrico. 

El hidroclorato de barita precipita igualmente los sulíitos, 
fosfatos , fosfitos , carbonatos , boratos , tartratos , citratos So­
lubles &c. Los precipitados se reconocen después en sus carac­
teres propios , y ademas son todos solubles en el ácido nítrico 
ó hidroclórico. 

HIDROCLORATO D E C A L . 

Esta sal descompone todas la sales de base de potasa , de 
sosa ó de amoniaco , cuyos ácidos formen con la cal sales inso-
lubíes; como v. gr. los carbonatos , boratos, fosfatos , tartra­
tos, citratos, galatos &c. Se somete después cada precipitado 
á nuevas investigaciones propias para reconocer el ácido. 

60. HIDROCLORATO D E H I E R R O . 

El hidroclorato de hierro al máximum toma con la morfi­
na un color azul muy bello, que puede servir para distinguir 
esta base alcaloidea de las demás; precipita en negro la tintu­
ra de agallas y los compuestos vegetales astringentes. 
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6l . HIDROGLORATO D E MAPÍGANESA. 

Puede servir para separar el ácido hidrosulfurico combi­
nado del que esté libre, pues que solo obra sobre el primero; 
pero su acción es mas incierta que la del sulfato de la misma base. 

62. HIDROGLORATO D E P L A T I N A . 

Este reactivo indica la presencia de la potasa libre ó com­
binada , con la cual dá un precipitado cristalino, amarillo y 
muy poco soluble; pero para que se verifique el efecto, es ne­
cesario que las disoluciones estén bastante concentradas. Con la 
sosa ó sus sales toma el líquido un color rojizo y no forma 
precipitado. 

Las sales amoniacales producen igualmente con el reactivo 
de platina un precipitado amarillo ; pero cuando este reactivo 
tiene acción sobre una sal calcinada , hay una certeza de que 
el efecto no es producido por el amoniaco. 

63. HIDROGLORATO D E P O T A S A . 

Precipita el ácido tártrico en una sal granujienta muy poco 
soluble, y no tiene acción sobre el ácido cítrico, lo que sirve 
para distinguirlos. 

64. HIDROSULFATOS D E POTASA Y DS SOSA-

Estas sales dan á conocer muchos metales disueltos por los 
diversos colores que presentan los precipitados. Mas como es­
tos colores son los mismos que los que produce el ácido hidro­
sulfurico, es inútil indicarlos; y solamente es necesario adver­
tir que los hidrosulfatos precipitan algunos metales de las d i ­
soluciones en que el ácido hidrosulfurico no tiene acción; co­
mo v. gr. las de hierro, de manganesa, de estaño, de zinc y 
de cadmio. 

Sales de hierro, precipitado negro, 
de manganesa, — rosado. 
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Sales de estaño, precipitado amarillo ó pardo. 
„ de zinc, — blanco. 

de cadmio, — amarillento. 
Se usan también los hidrosulfatos para separar la alumina 

de la cal y de la magnesia en ciertas análisis, pues precipitan 
la primera sin tocar á las otras dos. 

Se emplea igualmente el hidrosulfato de amoniaco. 

65. IODO. 

E l iodo disuelto en alcohol demuestra la presencia de la 
fécula amilácea en el color azul-negruzco que se produce por 
el contacto de estos dos cuerpos. Sirve también para distinguir 
la platina.del paladio, pues forma sobre cada uno de estos me­
tales una mancha negra, que desaparece enteramente de la 
platina por la acción del calor. . 

66. ANUÍ. 

El añil pulverizado disuelto en ácido sulfúrico por medio 
de un calor ligero, y dilatado en agua de modo que repre­
sente la milésima parte del líquido (página 7 4 ) , forma el l i ­
cor de prueba de Descroizilles, que está destinado, á medir la 
fuerza del cloro disuelto en agua ó combinado con los á l ­
calis. El número de volúmenes de licor de prueba que se des­
coloran por un volúmen de cloro ó de cloruro forma los gra­
dos. Véase igualmente el método de Mr. Gay-Lussac indica­
do en la página 72 . 

67. MAGJíESI i P U R A . 

Esta base salificable precipita la mayor parte de los álca­
lis vegetales, apoderándose del ácido que los disolvía. Se trata 
después el precipitado con alcohol rectificado para separar la 
nueva base del esceso de magnesia que se haya empleado. 

68. MERCURIO. 

Este metal absorve el cloro gaseoso puro ó mezclado con otro 
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gas , formando con él un protocloruro que queda sobre el 
metal en esceso, y puede disolverse en ei ácido nítrico. Des­
compone el ácido hidrosulfúrico contenido en las aguas mine­
rales, y se vuelve negruzco en su superficie. No tiene acción 
sobre los hidrosulfatos simples, pero se apodera del esceso de 
azufre de los hidrosulfatos sulfurados, y forma un sulfuro re­
gularmente negro, pero algunas veces rojo, que en nada se di­
ferencia del cinabrio. 

69. MOLIBDATO DE POTASA. 

Esta sal sirve para conocer el estaño que se haya añadido 
al ácido hidroclórico del comercio con el fin de blanquearle, 
pues forma un precipitado azul de ácido moiibdoso.-

-JO. N I T R A T O DE AMONIACO. 

El nitrato de amoniaco puede servir para separar los h í -
posuifitos de cal y de magnesia, que se encuentran algunas ve­
ces en las aguas minerales que han sufrido la acción del aire; 
pues transforma por la calcinación estas dos sales en sulfatos, 
de los cuales el uno es muy soluble en el agua , y el otro 
muy poco. 

71. NITRATO DE P L A T A . 

El nitrato de plata precipita muchas disoluciones metáli­
cas, apoderándose de su ácido, y formando una sal de plata 
insoluble. Se reconoce entonces la naturaleza del precipitado 
en los caracteres siguientes: 

i.0 El arseniato de plata es de un color rojo-pardo, solu­
ble en el ácido nítrico y en el amoniaco, fusible sin descom­
ponerse en un tubo de vidrio, pero que se descompone sobre 
las ascuas con desprendimiento del ácido arsenioso y reducción 
de la plata. . , 

2.0 El arsenito de plata es amarillo, y no se vuelve negro 
á la luz; es soluble en el ácido nítrico y en el amoniaco, y 
desprende sobre las ascuas olor á ajos. 

3 ° E l borato de plata QS blanco y en forma de copos, se 
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descompone por el ácido hidroclórico, y eí liquido concentra­
do deja cristalizar el ácido bórico. 

El carbonato de plata es blanco-amarillento , y soluble con 
efervescencia en el ácido nítrico. 

El cloruro de plata proviene de la acción del nitrato sobre 
eí ácido hidroclórico libre ó combinado Es blanco, muy pesa­
do y grumoso, pero se vuelve violado á la luz ; es insoluble en 
el ácido nítrico, soluble en el amoniaco, y fusible sin descom­
ponerse en un tubo de vidrio. 

El ioduro de plata resulta de la descomposición del ácido 
hidriódico ó de los hidriodatos por el nitrato de plata; es blan­
co, soluble en el ácido nítrico , é insoluble en el amoniaco , lo 
que le distingue del cloruro. 

El sub-fosfato de plata es de un amarillo claro, soluble en 
el ácido nítrico y en el amoniaco , y fusible en un tubo de v i ­
drio sin padecer alteración, pero se descompone al soplete con 
desprendimiento de olor de fósforo. . 

E l sulfata de plata es blanco, un poco soluble en el agua, 
y soluble en el amoniaco y en el ácido nítrico por medio del 
calor. Espuesto al fuego en un aparato cerrado desprende gas 
oxigeno y ácido sulfuroso 

El sulfuro de plata se produce por la acción del nitrato so­
bre el ácido hidrosulfúrico y los hidrosulfatos; es .negro é in ­
soluble en el amoniaco ; se convierte por el ácido nítrico en sul­
fato de plata, y por el ácido hidroclórico en cloruro con des­
prendimiento de ácido hidrosulfúrico. 

Nota. El nitrato de plata se emplea muchas veces en la ana. 
lísis de las aguas minerales, para determinar la cantidad de azu­
fre que contienen; pero para que haya toda la exactitud que se 
debe desear, conviene que esté lo menos ácido que sea posible. 

El nitrato de plata precipita igualmente la mayor parte de 
las sales de ácidos orgánicos. Estos precipitados se descomponen 
por el calor , y ademas es fácil aislar ios ácidos por medio del 
ácido hidrosulfúrico. 

En fin , precipita un crecido numero de sustancias orgáni­
cas , como v. gr. la albúmina, la goma &c. Todos estos pre­
cipitados se descomponen por el fuego como los anteriores; pe­
ro no dan ácido cuando se tratan con el ácido hidrosulfúrico. 
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y2. NITRATO H E P L A T A A M O N í A C A t . 

Este reactivo se obtiene descomponiendo el nitrato de pla­
ta por el amoniaco, que se echa gota á gota hasta que se re-
disuelva el precipitado. Con los solutos muy débiles de óxido 
blanco de arsénico , dá un precipitado de color amarillo vivo 
que permanece á la luz , mientras que el precipitado formado 
por un fosfato se vuelve negro. 

73. NITRATO D E B A R I T A . 

Indica principalmente la presencia del ácido sulfúrico libre 
ó combinado dando un precipitado insoluble en el ácido nítri­
co. Se emplea también para reconocer la presencia de la pota­
sa ó de la sosa en ciertos minerales; pues estos cuerpos pulve­
rizados y calcinados.con el nitrato de barita , se disuelven en 
el ácido hidroclórico ; se separa después la barita por el ácido 
sulfúrico ; se filtra el líquido; se precipitan las sustancias ter­
reas por el carbonato de amoniaco; se vuelve á filtrar; se 
evapora hasta la sequedad , y se calcina fuertemente : contiene 
la potasa , la sosa ó la litina en estado de cloruro cuando es­
tas bases existen en el mineral analizado. 

74. NITRATO T5E CAL» 

Este nitrato sirve para los mismos usos que el hidroclorat» 
de esta base. 

yS. NITRATO D E C O B A L T O . 

Esta sal espuesta al calor del soplete con otra sal de alu­
mina se vuelve azul, y con la magnesia pura toma un color 
de rosa. 

76. NITRATO D E M E R C U R I O ( p R O T O ) . 

Esta sal indica la presencia de pequeñísimas cantidades 
de ácido hidroclórico, con el cual forma un precipitado inso­
luble en frío en el ácido nítrico, pero que se vuelve negruzco 
por el amoniaco. 
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El precipitado que se forma con este reactivo en los fos­

fatos es blanco, soluble en un esceso de ácido, y fusible al so­
plete , con el que d.í una llama verde , y produce un vidrio 
amarillento. 

Dá con el hidroclorato de oro un precipitado negruzco, y 
con el de platina un precipitado anaranjado. 

Esta misma sal mezclada con deutonitrato sirve para reco­
nocer la falsificación del aceite común. 

Se ponen en una redomíta seis partes de mercurio con sie­
te partes y media de ácido nítrico de 38 grados, y verificada 
que sea la disolución del metal, se pesa en otra redomita una 
dracma del líquido y doce dracmas de aceite ; se agita fuerte­
mente la mezcla de diez en diez minutos por espacio de dos ho­
ras , y después se deja en reposo. Si el aceito común estaba 
puro , se halla toda la masa congelada al dia siguiente. Una 
décima parte de aceite de adormideras le dá la consistencia deí 
aceite común helado, y pasando de esta proporción sobrenada 
en la mezcla una porción de aceite líquido, que es tanto mas 
abundante cuanto mas aceite estraño contiene el aceite común. 
Se puede juzgar también por aproximación de la cantidad deí 
aceite estraño por el común, haciendo la congelación del acei­
te falsificado en un tubo cilindrico graduado. 

77. N I T R A T O D E P O T A S A . 

Puede servir para distinguir ciertos óxidos haciéndolos pa­
sar á mayor grado de oxigenación. Por ejemplo, los óxidos de 
antimonio y de arsénico espuestos al fuego con el nitrato de po­
tasa se convierten en antimoniato y en arseniato , de los cuales 
el primero es muy poco soluble en el agua , y el otro se disuelye 
con facilidad. 

78. N I T R A T O D E P L O M O . 

Este reactivo dá á conocer el ácido crómico combinado con 
las bases, pues forma con él un precipitado amarillo anaranjado. 

Precipita igualmente el ácido sulfúrico, y este precipitado 
es insoluble en el ácido nítrico, é infusible al fuego. 

Precipita en blanco ios fosfatos. El precipitado es soluble 
TOMO n i . 35 
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en ei ácido nítrico, y fundido ai sopiete^dá un glóbulo blan­
quecino que tiene la apariencia,de un dodecaedro. 

En f i n , se conduce con las demás sales solubles, como los. 
carbonatos , boratos, tartratos &c. , del mismo modo que el 
acetato néutro de plomo. Véase este arí ículo, página 2 4 1 . 

Las agallas producen un precipitadó tiegruzco ó violado en 
las disoluciones de hierro aunque estén muy diluidas. Forman 
con la gelatina y la albúmina precipitados pardos y correosos, 
y con la morfina, quinina y otros álcalis vegetales precipitados 
blancos. Sé emplean comunmente en estado de soluto hidro-
alcolaóMcíK 0 í ^ í : v ^ u ' • • us»5$c 

Este metal puede dar á conocer las sales de mercurio. SI 
se pone sobre una lámina de oro cubierta con una gota de áci­
do'fiidroclórico una cantidad pequeña de óxido ó de sal mer­
curial, y se moja en ella una barrita de estaño , se forma al. 
instante una amalgama de oro y de mercurio. 

8l . GS-AXATO 0 E AMONIACO. 

Este reactivo precipita la mayor parte de los óxidos me­
tálicos de sus disoluciones en los ácidos; pero para ninguno es 
tan sensible como para la ca l , pues indica las cantidades mas. 
pequeñas cuando; los líquidos uo contienen esceso de ácido. 

82. ÓXIDO DE P L A T A . 

Este óxido separa el ácido hidroclórico libre de las mezcla* 
que lo contienen, y el precipitado que se forma es soluble en-
el amoniaco é insoluble en el ácido nítrico. 

83. ÓXÍOO DE XZOE ( DE UTO- ) . 

Este fluido elástico , mezclado con un gas que contenga; 
oxígeno, se vuelve repentinamente rutilante y ácido , y comu­
nica la misma acidez a toda agua que tenga en7disolución o x i ­
geno ó macha cantidad de aire. Se asegura de este efecto t i -
ñeado el agua con un poco de tintura azul de tornasol j y-ha--
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ciendo pasar á ella el deutóxído de ázoe bajo una campana co­
locada sobre mercurio. 

, ÓXIDO DE B Á RIO. ( Véase BAniTA ) . 

ÓXIDO DE CALCIO. (Véase CAL). 

, Q ^ . ÓXIDO DE COBRE. ( OEUTO- ). 

Este, óxido , calentado con sustancias orgánicas , indica las 
proporciones de los elementos que las componen por las canti­
dades de ácido carbónico, de agua y de ázoe que produce, 

ÓXIDO DE MAGNESIO. ( Véase MAGNESIA ). 

85. ÓXIDO BE MANGAWESA. 

Este cuerpo dá cloro con el ácido hidrocíórico, y con la po­
tasa un compuesto verdoso llamado camaleón mineral, que muda 
de color en el agua. 

.•ODit'jic'íii'óo o tj'iQil osliiSÜGusosifii^^íiiii^ 50Q assis^íina Sí 

Este gas anuncia la presencia del hidrógeno en una mez­
cla de fluidos elásticos , por la propiedad que le comunica de 
detonar por medio de la chispa eléctrica, y por la formación 
de agua y disminución de volumen que resultan. Sirve para 
conocer igualmeíite el deutóxido de ázoe por el color rutilante, 
la solubilidad, y la propiedad acida que comunica á este gas 
compuesto. 

' 87. FOSFATO DE SOSA NEUTRO. 

El fosfato de sosa sirve para separar la cal de la magnesia, 
á lo menos por aproximación cuando estas dos bases se hallan 
igualmente disueltas, pues se precipita solo k primera. Se fil­
tra el líquido , y se le añade después amoniaco, que produ­
ce al instante un precipitado de fosfato de amoniaco-magnesiano. 

E l fosfato de, sosa precipita en amarillo el nitrato de plata: 
el precipitado es soluble en el ácido nítrico sin efervescencia ; se 
disuelve igualmente en el amoniaco, y se. reduce al soplete pro­
duciendo vapores fosfóricos. 
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88. FOSFATO B E SOSA Y D E AMOlVIACO» 

Este reactivo es muy sensible para indicar la presencia de 
la magnesia en disolución, pues produce con eHa un precipi­
tado en copos blancos. 

Bg. FÓSFORO. 

Por medio del fósforo se puede conocer la cantidad de oxi­
geno que contiene un gas, como v. gr. el aire. 

Para este efecto se toma un volumen conocido de gas en 
una probeta colocada sobre mercurio; se satura de humedad 
añadiéndole una pequeña cantidad de agua, y estando enton­
ces determinado el volumen, se hace pasar á él un cilindro de 
fósforo. Pasado algún tiempo se halla el gas privado de oxi­
geno , y por lo que. ha disminuido de vokimen, se infiere la 
cantidad que contenia. 

go. PLOMO. 
E l plomo da á conocer el ácido nítrico por el vapor rutilan­

te que se desprende mientras dura la acción del ácido sobre élj 
y se ennegrece por el ácido hidrosulfurico libre ó combinado. 

g i . P O T A S A . 

i .a Este óxido , puesto en contacto con las sales amonia­
cales, desprende amoniaco que se puede reconocer en su olor, 
ó en su acción sobre el papel de tornasol enrojecido, que lo 
vuelve azul, ó en fin en los vapores blancos que produce cuan­
do se le aproxima un tubo humedecido: con ácido hidroclórico 
ó ácido acético.. 

Nota. Cuando la sal que se ha de ensayar se halla mez--
clada con sustancias orgánicas azoadas , la indicación dada por 
la potasa puede ser equívoca por la propiedad que tiene de 
determinar la formación de cierta cantidad de amoniaco; por-
lo que en tal casa conviene sustituir el óxido de plomo hidra­
tado al de potasio. 

2.0 La potasa, líquida, añadida poco á poco á un soluto-
de ácido cítrico ó tártrico, sirve para distinguirlos por la pro­
piedad que tiene de formar con el ultimo solamente una sal' 
acídula3 poco soluble en el agua, que se precipita en estado 
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áe un polvo arenoso, y que se quema sobre las ascuas dando 
el olor particular de los tartratos. 

La potasa dá con el ácido nítrico una sal que cristaliza con faci­
lidad, y que aviva la combustión cuando se echa sobre las ascuas. 

3.0 La potasa separa cá'si todes los óxidos metálicos de 
sus disoluciones en los ácidos. Los caractéres de los precipita­
dos son los siguientes: 

NOMBIÍES 
DE LAS SALES. 

Sales de alumina. . 

—- de antimonio. 

de plata. , 

de barita. . 

dé bismuto. 

de cadmio. 
deca í . . . 

de cobalto. . 
de cobre. . . 

de estaño dCU-

COLOR ES 
DE LOS PRECIPITADOS 

blanco 

blanco 

verde de aceituna, 

blanco . . . . . . . . 

blanco....... . 

amarillento. , 
blanco , . . . . 

azul . . . , o 
azul bajo . , , 

OBSERVACIONES. 

Soluble en un esceso 
de aicalí ( i ) . 

Un poco soluble en la 
potasa 5, se vuelve ama­
rillo por el acido hidro-
sulíurico , y es soluble 
en el a'cido ludroclóti­
co , de donde se preci­
pita por el agua. 

Calentado da'pía ta me­
tálica» 

No se verifica el pre­
cipitado en los solutos 
dilatados en agua. 

Se vuelve negro por 
el a'cido liidrosulíiúíco; 
es soluble en el acido 
bídroclórico o nítrico, 
y ei soluto se enturbia 
poE el aguâ  

Forma con el a'cido 
sulfúrico una sal muy 
poco, soluble, cuyo so­
luto precipita por el 
oyálato de amoniaco. 

Pasa al verde por la 
acción dél aire y del á-
cido carbónico, y es ne­
gro después de calci­
nado^ 

( 1 ) G u a n d o se e c h a e l á l a l í c o n p r e c a u c i ó n e n e l s u l f a t o á c i d o d e a l u m i n a , 

n o se o b t i e n e p r e c i p i t a d o a! p r o n t o ^ p c i o s e f o i m » u n a c s i s t a l i a a á o n o c t a é d í i c a 

d s s u l f a t o d o b l e q u e Qi d a l u a i b x c > 
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ÍF 
NOMBRES 

DE L A S S A L E S . 

Sales de estaño pro-
toxídado . . 

~ de hierro pro-
toxidado. 

de id. deutox.0 
de id. tritox,0 
de magnesia . 

de manganeso 
protoxídado. 

de mercurio 
protoxídado. 

de id.deutox. 
de niquel. . . 
de oro. . , . 

de platina 

de plomo. . 

— de estronciana 

—- de urano. 
— de zind. . 

COLOIVES 

D E LOS PRECIPITADOS 

=n 
OBSERVACIOTVES. 

negruzco 

blanco . 

verde-obscuro, 
rojo de ocre . 
blanco . . . . 

blanco 

negro verdoso. . . 
amarillo naranjado 
verde de prado. . 
amarillo 

Se quema con facili- ¡ 
dad , y se vuelve ama- j 
rilío por la calcinación. | 

Que al aire pasa al i 
verde negruzco, y des­
pués al rojo. 

Que pasa al rojo. 

Forma con el ácido 
sulfúrico una sal muy 
soluble y amarga. 

Que pasa al pardo por 
la calcinación y la ac- j 
clon del aire , y que da' j 
también camaleón por j 
la fusión con la potasa 

} Calcinados dan mer­
curio. 

amarillo . . 

blanco 

Se reduce por el ca­
lor. La mayor parte del 
óxido de oro queda di­
suelto en la potasa. 
Este precipitado es mas 

bien una sal doble que 
un óxido ; deja por la 
calcinación platina me­
tálica mezclada con clo­
ruro de potasio. 

Soluble en un esceso 
i de potasa; se vuelve a-

marillo por la calcina­
ción. 

No se produce preci­
pitado cuando los solu 
tos están muy dilatados 
en agua. 

amarillo verdoso, 
blanco . . . . . 
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92. POTASIO. 

Según la observación de Mr- Beral, este metal sirve para 
reconocer el alcohol en los aceites volátiles. Un fragmento de 
potasio, sumergido en una mezcla que no contenga mas que un 
dozavo de alcohol y aun menos, toma el aspecto de un glóbu­
lo de mercurio; se mueve con un ruido ligero , y desaparece 
á consecuencia de que el óxido formado se disuelve en el acei­
te volátil. El aceite de trementina obra como el alcohol. 

Todo aceite , que en cantidad de doce gotas pueda tener 
por diez ó doce minutos un pedazo de potasio del grueso de una 
semilla de zaragatona sin oxidarse y desaparecer , no contiene 
alcohol. {Diario de química médica , tomo I I I , página 3 8 1 ) . 

El potasio puede servir también para reconocer los fosfa­
tos de cal ó de barita, pues calentado con estas dos sales en 
un tubo de vidrio las convierte en fosfuro, del que se despren­
de por medio del agua acidulada hidrógeno proto-fosforado 
fácil de conocer por su olor y demás propiedades. 

g|3. JABON D E SOSA. 

El soluto de jabón, echado en las aguas que contengan can­
tidad de sales calizas ó magnesianas , dá precipitados grumosos, 
formados por la doble descomposición de estas sales, y del oléa­
te ó margarato de sosa. Esto es comunmente un indicio de que 
estas aguas no son útiles para los usos domésticos; sin embar­
go , las que solo contienen sales magnesianas cuecen muy bien: 
las legumbres, aunque no sirven para disolver el jabón, 

C)4' SOSA. 

La sosa se conduce como la potasa con las sales metálicas, 
á escepcion de que no forma con el ácido tártrico en esceso 
una sal tan insoluble, ni produce con las sales de platina un 
precipitado amarillo, granujiento , apenas soluble: pues su eíec^ 
to se reduce á d*r al soluto un color mucho mas intenso. 
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96. SUCINATO D E SOSA Ó D E A M O N I A C O . 

Cualquiera de estas sales es muy útil para separar el hier­
ro peroxídado de la mangaaesa , pues tienen la propiedad de dar 
con el primero un precipitado rojo insoluble, y de dejar la se­
gunda en disolución. 

Nota. Es necesario que los dos óxidos estén disuekos en 
el ácido hidroclórfco ; que se haya desprendido el esceso de áci­
do por la evaporación 5 que elsucinato esté exactamente néu*-
tro, y que no se ponga en esceso. Se prefiere el de sosa. 

96. S U L F I T O D E AMONIACO Ó D E SOSA. 

Este reactivo puede indicar la presencia del ácido selénico 
libre ó combinado en un líquido, pues forma un depósito rojo 
de cinabrio, que se ennegrece por un calor muy débil, despren­
de olor de col podrida, y se quema con facilidad &c. 

Hlpostilfito de sosa ó de potasa. Disuelve el cloruro de 
plata, adquiriendo un sabor muy azucarado. 

97. SOBRE S U L F A T O D E A L U M I N A . 

Esfa sal indica la presencia de la potasa, con la cual pro­
duce cristales octaédricos de alumbre. 

Se produce el mismo efecto con el amoniaco; pero es siem­
pre fácil el separar este álcali por la ebullición antes de aña­
dir el sulfato de alumina. 

98. S U L F A T O D E A L U M I N A Y D E POTASA Ó D E AMONIACO. 

Este sulfato doble disuelto en agua puede servir para re­
conoce? la materia colorante de los vinos. Se echa en el líqui­
do que se ha de examinar; se añade después un poco de po­
tasa , y se precipita la alumina combinada con la materia co­
lorante. Con el vino natural, el precipitado es gris verdoso mas 
ó menos intenso ; con el tornasol, violado claro; con el campe­
che , violado obscuro; con el yezgo y ligustro, violado azul; 
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con el arándano , de color de hez obscura; y con el palo de Fer~ 
nambuco rojo, semejante á la laca. 

99. S U L F A T O D E C A t . 

Berzellus propone se use el agua saturada de esta sal para 
apreciar exactamente una mezcla de magnesia y de cal. Para 
esto se tratan estas dos bases por el ácido sulfúrico ; se calcina 
después esta combinación para desprender el esceso de ácido; 
se vuelve á tratar la masa con el agua saturada de sulfato de cal, 
que solo se apodera del sulfato de magnesia; se calcina el su l ­
fato calizo; se pesa con cuidado, y restando el peso de la cal 
que representa del peso de la mezcla , se consigue saber la can­
tidad de magnesia que existia en ella. 

I O O . S U L F A T O D E C O B R E . 

Esta sal sirve para conocer la presencia del ácido hidrosal-
f ú r i c o , que precipita en estado de sulfuro de color pardo. (Es­
te compuesto es muy difícil de secar sin que pase en parte al 
estado de sulfato ). M r . Dumas ha empleado el sulfato de co ­
bre en solución saturada en fr ío , para analizar el gas h i d r ó g e ­
no protofosforado mezclado con hidrógeno ó aire. E l primero 
es absorvido enteramente, y si está puro se forma agua y fos­
furo de cobre negro. i 

i E l sulfato de cobre precipita los: arsenitos en verde de 
Sebée le , y los arseniatos en blanco azulado; estos dos precipi­
tados calcinados desprenden olor á ai o. 

M r . Lassaigne lo ha propuesto también para reconocer 
pequeñas cantidades de ácido hidrociánico. Para esto se desti­
la con un poco de ácido sulfúrico el líquido en que se supone la 
presencia del ácido h id roc ián ico ; se alcaliza después ligeramen­
te el producto destilado, y se trata con algunas gotas de sul­
fato de cobre; se añade un poco de ácido hidroclórico que d i ­
suelve el óxido de cobre, y queda un cianuro de cobre en co ­
pos blancos, soluble en el ácido h idroc lór ico , y que desapare­
ce en el agua después de muchos di as. 

M r . Gay-Lussac acaba de proponer el nitrato de plata pa-
TOMO I I I . 3Ó 
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ra el mismo fia. Calentando en una retorta un líquido que con­
tenga el ácido hidrociánico libre, y haciendo pasar el vapor 
al través de^una'disolucion muy dilatada de nitrato de plata, se 
forma un cianuro de plata insoluble, que es necesario lavar 
con cuidado, y'cuya cantidad dá á conocer la del ácido hidro­
ciánico, pues IOO partes de cianuro de plata representan 19,52 
de cianógeno, ó 20,26 de ácido hidrociánico. 

I O I . SULS-ÁTO DE COBRE A M O N I A C A L . 

Esta sal dá con el ácido arsenioso ú óxido blanco de arsé­
nico, un precipitado verde mas perceptible que el que se for­
ma con el sulfato de cobre solo. 

1 0 2 . S U L F A T O D E HIERRO ( F R O T O - ) . 

Este reactivo indica la existencia de los hidrosulfatos en las 
aguas minerales, pues produce un precipitado negro, laminoso 
y momentáneo. Este efecto se verifica igualmente cuando el lí­
quido contiene á un mismo tiempo ácido hidrosultúrico y car-
bonatos férreos. 

El protosulfato d.* hierro precipita el oro de sus disolucio­
nes en forma de un polvo negro, que toma lustre con el bru­
ñidor , é indica también la presencia del oxígeno o del aire en un 
líquido. Para este efecto se pone el líquido con un fragmento 
de esta sal cristalizada en un frasco que pueda llenarse entera­
mente y taparse con exactitud, pues después de algunos dias 
se enturbia el líquido, y deposita un polvo rojizo de sub-trito-
sulfato de hierro. El mismo reactivo forma con los solutos de 
hidrocianatas alcalinos precipitados blancos , que azulean al 
aire, principalmente cuando se ha redisueito el esceso de óxi ­
do de hierro por medio de algunas gotas de acido hidroclórico. 

I 0 3 . S U L F A T O DR HlEfiRO ( P E R - ) . 

Este reactivo precipita en azul obscuro los hidrocianatos 
dobles de protoxido de hierro y de álcali; en negro el ácido 
gálico libre ó combinado, y dá con la morfina un color azul 
muy hermoso, siempre que no tenga mucho esceso de ácido. 
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!o4. S U L F A T O D E MANCAN E S A . 

Este reactivo sirve para separar el ácido hidrosulfórico l i ­
bre del que está combinado ; pues precipita solamente el segundo 
en estado de hidrosulfato de manganesa, y el otro se puede ob­
tener por la destilación. Puede servir lo mismo aun cuando con­
tenga carbonato térreo; pero en este caso es necesario tratarlo 
en frió, y en el vacío para evitar la reacción del ácido hidrosul­
fórico libre sobre el carbonato de manganesa. Esta sal se usa 
en la análisis de las aguas minerales. 

I O S . S U L F A T O D E P L A T I N A . 

Esta sal produce com ta gelatina un precipitado, cuya for­
mación se facilita por medio del calor. 

106. S U L F A T O DE P O T A S A . 

Se separa por medio de esta sal cristalizada uña mezcla de 
i tria y de cerio disueltos en el ácido nítrico. El sulfato de po­
tasa forma con el óxido de cerio un sulfato doble muy cristali-
zable, que separado y descompuesto por un carbonato alcali­
no, dá el metal en estado de carbonato. 

Se separa la itria por la filtración , y se transforma en car­
bonato por el mismo método. 

S U L F A T O D E SOSA . 

Esta sal precipita, del mismo modo que los demás sulfates 
solubles, el plomo y la barita de sus disoluciones salinas. Se 
emplea regularmente para determinar la cantidad de plomo que 
contiene el estaño del comercio, y para esto se transforma este 
último metal en óxido blanco por el ácido nítrico; se disuelve 
después el nitrato de plomo en agua; se le añade sulfato de so­
sa hasta que no se forme mas precipitado ó sulfato de plomo; 
se lava y seca éste, y roo partes representan 71 de plomo me­
tálico. En cuanto al óxido de estaño hidratado que el agua lío 
ha disuelto, se calcina para desprender el agua, y entonces 
100 partes representan 78,67 de estaño. 
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IULFUROS. ( Véase HIDROSULFATOS ). 

TANIÑO. (Véase AGALLAS). 

108. T A R T R A T O D E ANTIMONIO Y D E POTASA. 

" • _ j( Eme tico). •• <,0Cj 

Se usaba hace algunos anos el soluto de emético para exa­
minar la bondad de las quinas, y se las suponía tanto mejores 
cuanto mas abundante era el precipitado que formaban ; pero 
como en el dia se ha reconocido que lo que se precipita por 
el emético es la parte astringente de la quina y no el princi­
pio alcaloideo amargo, se ha abandonado este método. 

109. TORNASOL. 

El tornasol en panes disuelto en agua ó estendido sobre pa­
pel se vuelve rojo por los ácidos, lo que indica la presencia de 
estos cuerpos en estado libre. Cuando el ácido es muy volátil, 
como v. gr. el ácido carbónico, el tornasol se enrojece momentá­
neamente, y vuelve á su color azul á medida que se disipa el ácido. 

El tornasol enrojecido de antemano por un ácido débil, se 
vuelve igualmente azul por los álcalis, y sirve para confirmar 
la presencia de estos. Por manera que una misma tintura ó un 
mismo papel puede llenar á la vez estos dos objetos si se a ñ a ­
de solamente la cantidad necesaria de ácido para darle un co­
lor violado, pues entonces la menor cantidad de álcali les res­
tituye el color azul, y las cantidades de ácido mas pequeñas los 
enrojecen. 
' j h < } ófíiok] sb bí .riníio.j 110. VIOLETAS, téq^ 

La tintura y el jarabe de violetas se enrojecen por los ác i ­
dos , y enverdecen por los álcalis; pero son mucho mas sensi­
bles á estos últimos que á los primeros: se enverdecen también 
por la acción de los carbonates térreos y alcalinos; y no es ra­
ro ver aguas naturales que enrojecen el tornasol por el ácido 
carbónico que contienen, y enverdecen el jarabe de violetas pol­
los carbonates de cal y de magnesia. 
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I I I . ZINC. 

Este metal sirve para reconocer el plomo , el cobre-, la pla­
ta , el teluro, el estaño &c. , que precipita de sus disoluciones 
en los ácidos. Se ensaya después íada metal , y se indica por 
sus caracteres respectivos. 

Por medio de este metal y del oro se reconocen pequeñas 
cantidades de sublimado corrosivo. Para esto se toma un hilo de 
zinc de 38 líneas y media de largo poco mas ó menos; se do­
bla dos veces en ángulo recto , y se reúnen las dos plegaduras 
con un pequeño anillo de oro; se pone entonces en contacto so­
bre una lámina pequeña de vidrio, por una parte el hilo de 
zinc con el ácido sulfúrico diluido en seis veces su peso de 
agua, y por otra el anillo de oro con el líquido que se supo­
ne contener la sal mercurial. (Los dos líquidos deben tocarse 
por el borde), y pasados algunos minutos se cubrirá el oro de 
una pequeña capa de mercurio por poco sublimado que con­
tenga el líquido ensayado. 

E l zinc separa también el cobre del niquel cuando los óxi­
dos de estos dos metales se hallan disueltos en el amoniaco en 
csceso, pues un pedazo de zinc sumergido en el líquido preci­
pita solo el cobre. E l niquel queda en estado de amoniuro con 
el zinc. 
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LIBRO V I . 
D E LA CONSERVACION Ó REPOSICION. 

! .ja conservación ó reposiciones la parte de la farmacia que 
tiene por objeto ia colocación de las drogas simples y ios medi­
camentos en vasijas, del modo y en ios sitios mas propios pa­
ra preservarlos de toda alteración. 

Los medios que se emplean para este efecto se modifican 
según la forma de las sustancias y su mayor ó menor alterabi­
lidad. El término de ésta llega cuando las sustancias pierden su 
color, olor, y demás propiedades físicas y químicas; pero en­
tonces es necesario arrojarlas y reemplazarlas con otras. 

E l tiempo que se conservan los medicamentos en estado de 
poder usarlos se llama duración. Esta podría ser considerable, 
si la necesidad de abrir muchas veces las vasijas no la limitase 
á un corto número de años , y con frecuencia á algunos meses. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E LA CONSERVACION DE LAS SUSTANCIAS VEGETALES SECAS. 

La conservación de las sustancias secas del reino orgánico 
está casi apoyada en una condición, que es la separación de to­
da humedad. En efecto, es constante que donde no hay agua 
no puede haber fermentación ni vitalidad de insectos destructo­
res; y que si se tomase la raíz, la hoja , la flor, ó la semilla 
mas alterable, la carne muscular desecada , las cantáridas, el 
maaá &c . , al salir de la estufa, seria suficiente encerrarlas en 
vasijas de vidrio , cuya tapadera estuviese unida con un lodo 
impermeable para conservarlas sin alteración por un tiempo 
ilimitado. Así es que no vacilamos para decir que siempre que 
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lo permita la pequeña cantidad de sustancia, debe preferirse 
este método de conservación á todos los demás. 

Pero para las plantas que se usan en gran cantidad cada 
ano, y para los artículos, que son el objeto de un despacho 
reiterado y frecuente, es evidente que este procedimiento ofre­
cería grandes dificultades, por lo que observando enteramente 
el principio general de preservarlas de la humedad cuanto sea 
posible , conviene dar á conocer otros métodos menos perfectos, 
pero siempre suficientes, por los cuales se conservan de un 
ano á otro, y algunas veces muchos anos. 

Todas las plantas y sus partes pueden colocarse en un a l ­
macén situado en el piso superior, de la casa ; poniendo por e 1 
suelo baúles ó toneles de madera de roble con cercos de hierro 
y tapados, y disponiendo mas arriba de estos, estantes destina­
dos para sostener cajas de roble con tapadera. Todas estas va­
sijas deben barnizarse por fuera , y forrarse Interiormente con 
papel encolado con engrudo, hecho con harina de trigo cocida 
en un cocimiento de ajenjos y de tanaceto, y mezclado algu -
ñas veces con 77- de deutocloruro de mercurio, que lo preserva 
enteramente de los insectos. El uso de esta sal no tiene ningún 
peligro, porque pasa repentinamente al estado de combinación 
insoluble con el gluten de la harina ( 1 ) . 

Estando las cajas, toneles y baúles así dispuestos y bien se­
cos , se colocan en ellos las plantas ó sus partes secas y bien 
acribadas, con el fin de privarlas del polvo y de los huevos de 
insectos que puedan contener. 

Las raices leñosas, resinosas y compactas se conservan 
por mucho tiempo; pero las que son tiernas, porosas y ami­
láceas , ó las que atraen la humedad del aire , como las raices 
de angélica, de peregil, de chicoria & c . , se deterioran muy 
pronto , y son presa de las larvas de los insectos Con respec-

(1) La composición de esta cola es la siguiente: 
Se toma : Harina de trigo -2 libras. 

Sumidades de ajenjos. . . . 1 
de tanaceto. . . . 1 

Agua. . . . . . 3o 
Deutocloruro de mercurio, . 4 onzas' 
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to á esto se pueden dividi r las raices eu dos series del modo 
siguiente: 

i.a Raices de larga conservación si csta'n colocadas en un sitio seco. 

Ancusa, 
Ar is to loquia , 
A r n i c a , 
Asaro, 
Bardana , 
Be tón ica , 
Bistorta, 
B ú t u a , 
Cana, 
China dura , 
Cinoglosa, 
Colombo, 

Consuelda, 
C ú r c u m a larga, 
Eléboro blanco, 

negro, 
E lecho, 
Enula campana, 
E s p á r r a g o , ^ 
Fresa, 
Galanga, 
Genciana, 
Grama , 
Malvavisco, 

N in fea , 
Paciencia, 
P o l í g a l a , 
Ratania, 
Regaliz , 
Sasafrás , 
Serpentaria de Virginia 
Torment i la , 
Valeriana, 
Zarzaparrilla, 

2.A Raices atacables por los gusanos. 

Acoro, Costo, Peon ía , 
Angé l i ca , C ú r c u m a redonda, Peregii, 
A r o , D íc t amo blanco, R a p ó n t i c o , 
Belladona, Gengibre, Ruibarbo, 
Br ion ia , Imperator ia , Salep, 
Chicor ia , Jalapa, T u r b i t , 
China blanda, L i r i o s , Zedoaria. 
C ó l c h i c o , M e o , 
Contrayerba, Pel i t re , 

Los leaos, y principalmente los que son compactos y resi­
nosos se conservan mucho tiempo , siempre que se les deje en 
pedazos enteros para que pierdan menos de sus principios aro­
máticos Esta misma observación puede servir para las cortezas. 

Las hojas, ñores y sumidades están poco espuestas á que 
las ataquen los gusanos cuando se han secado bien y acriba­
do , pero por la debilidad de su testura , y por la mucha su­
perficie que ofrecen al aire y á la luz pierden con bastante 
prontitud, una parte de su color y de su olor. Sin embargo ob-
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servamos también que la humedad es la pr Incipal causa de es­
ta alteración, pues que las ñores de violeta, que son una de 
las sustancias mas alterables, conservan su color a2ul á la luz 
como se hayan guardado perfectamente secas en una vasija her­
méticamente tapada. {Boletín de Farmacia , tomo V , pág. 21). 
Las sustancias que es necesario preservar con mas cuidado 
del influjo de la humedad, en razón de la pronta alteración 
que esperimentan, son las siguientes: 

Hojas de cicuta, 
• de camepíteos, 

• de fumaria , 
—-— de naranjo, 

• de ruda, 
• de sabina , 

de sen, 
—— de trinitaria silvestre, 

Flores de amapola, 
• de borraja, 
—— de caléndula, 
—— de centaura menor, 

de cuajaleche , 
— - de gordolobo, 

• • de lúpulo, 
de lirio de los valles , 
de malva, 

- — de malvavisco, 
• de melocotón, 

— - de manzanilla, 
de narciso de los prados, 

• • de ortiga blanca , 
— - de rosas rubras, 
- — de santónico , 

de tusílago , 

amarillean, 
se enmohecen, 
se ennegrecen, 
amarillean. 
id.; pierden parte de su olor. 
idem, idem. 
ídem, ídem, 
idem. 
se descoloran, 
se ennegrecen, 
se enmohecen, 
se descoloran, 
se ennegrecen. 
idem. 
pierden todo su olor, 
se ennegrecen. 
se enrojecen, y después se 

descoloran 
se enmohecen. 
se enmohecen y se descoloran, 
amarillean, 
se ennegrecen, 
se enmohecen y amarillean, 
se descoloran, 
pierden su olor, 
se enmohecen, 
se descoloran. de violetas , 

Los frutos enteramente secos, como los anacardos y los 
mirabolanos, las almendras y demás semillas emulsivas, los 

TOMO I I I . 37 
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frutos de las umbeladas & c . , se pueden conservar, como ías 

demás partes de los vegetales, en cajas de madera tapadas y en 
ün almacén bien seco; pero como la mayor parte son de pe­
queño volumen, y pueden fácilmente tenerse en botes de vidrio, 
es todavía preferible servirse de esta especie de vasijas, y ta­
parlas con un papel doble atado con bramante. Baumé advier­
te que los frutos y semillas se conservan generalmente mejor de 
este modo, que cerrando los botes con tapones de corcho. Es­
ta observación es justa, y sin embargo no se opone al princi­
pio que hemos afirmado, de que el mejor modo de conservar 
las sustancias orgánicas es privarlas enteramente del contacto 
del aire. Esto consiste en que es difícil privar interiormente los 
frutos de toda humedad, y que condensándose esta agua en la 
pared interior de las vasijas, desenvuelve al instante un moho 
ó una fermentación que se comunica á toda la masa j de suer­
te que es preferible conservar las sustancias que no estén per­
fectamente secas en vasijas permeables á la humedad y en un pa-
rage seco, que en vasijas impermeables; pero siempre que un 
fruto esté enteramente desecado , como puede conseguirse te­
niéndolo el tiempo suficiente en una estufa, y se introduzca al 
instante en una vasija de vidrio tapada herméticamente, se con­
servará casi indefinidamente del mismo modo que todas las de-
mas sustancias orgánicas. 

Se usan en la farmacia algunos frutos á medio secar, que 
exigen se les coloque en un parage menos seco que los anterio­
res, como v. gr. las azufaifas , los dátiles, los higos y las pa­
sas. Estos frutos deben tenerse en cajas bien tapadas , ó dejar­
se en los cajones en que se nos remiten del Mediodia , pero co­
locados en una pieza que no esté muy seca ni tampoco muy hú­
meda; pues un parage demasiado seco ios endurece, y el muy 
húmedo los ablanda y espone á fermentar ; por lo que deben 
renovarse estos frutos todos los años ( i ) . 

CO ccmservím para la mesa muobas especies Je frutos frescos. Los 
medios de conseguirlo no debe ignorarlos un farmaceulieo , y lo que va­
mos á decir puede ser útil para fas personas que residan en el campo. No 
hablarémos de los frutos blandos, como los albaricoques , los melocoto­
nes , las ciruelas ¿fe. , y nos ocuparemos solamente de los que pueden 
guardarse en uu frutero, coma ías peras, manzanas y membrillos. 
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C A P Í T U L O I I . 

CONSERVACION DE LOS ANIMALES Y DE SUS PARTES. 

Sí la privación del agua es una condición necesaria para 
la conservación de los vegetales, aun es mas indispensable pa­
ra la duración de las sustancias animales, que tienen tanta ten­
dencia á esperimentar la fermentación pút r ida , y á ser presa 
de insectos devoradores. No cesaremos de insistir sobre la ne­
cesidad de desecarlas exáctísimamente en una estufa , de c r i ­
barlas con cuidado, y de encerrarlas en cajas de madera for­
radas interiormente de plomo, ó en botes ó vasijas con tapa­
dera enlodada; porque asi es como se conservan sin alteración 
por muchísimo tiempo las víboras, los milpiés, y principal­
mente las cantáridas, que han llamado mas de una vez la aten­
ción de los farmacéuticos, por la facilidad con que las atacan 
las blatas y las larvas de antrenas ó dermestes que las redu­
cen á polvo en poquísimo tiempo. 

Independientemente de las sustancias animales secas que se 

«El sitio mas conveniente para establecer un frutero es una bodega 
poco profunda y bien aireada por medio de ventanas , que se puedan cer­
rar en tiempo de hielos. Se ponen estantes de pino ó de roble alrededor 
de las paredes , y en medio una serie ó ringlera de tablas ó andenes co­
mo las que sirven para la cria de los gusanos de seda ; se colocan los es­
tantes como de ocbo á nueve pulgadas de .distancia los unos de ios otros, 
y sobre el de delante se ponen listones de madera que escedan en algu­
nas líneas al grueso de los estantes, para impedir que los frutos se caigan 
al suelo Se colocan los frutos sobre estos estantes sin paja de modo que 
se toquen lo menos que sea posible , y se visitan muchas veces en las pri­
meras semanas para separar exactamente los que se piquen. Un frutero 
subterráneo tiene la ventaja de conservar ios frutos en un estado de fres­
cura que les impide el arrugarse ó marchitarse tan pronto como en una 
cámara elevada , y ademas la de preservarlos de los hielos ; se cierran las 
ventanas y se ponen encima esteras , y aun estiércol , cuando las heladas 
lo exijan. Por medio de un local semejante se pueden conservar los fru­
tos frescos desde la recolección que se hace en octubre y noviembre, has­
ta los primeros días del mes de junio y aun mas." (BAUME) . 
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usan en ía farmacia, hay cierro número que se emplean re­
cientes , y que es muchas veces útil poderlas conservar por mu­
cho tiempo^ como v. gr. los huevos , caracoles , cangrejos, ra­
nas , tortugas y víboras. 

Conservación de los huevos. 

Se han propuesto diferentes medios para conservar los hue­
vos , reducidos á privarlos del contacto inmediato del aire, que 
ios deseca , los disminuye en parte , y determina la putrefac­
ción de los líquidos contenidos en lo interior. El mejor méto­
do consiste en colocar los huevos por capas en una vasija poco 
profunda, para que los de la parte inferior no se quiebren por 
los superiores , y en echarles una mezcla compuesta de una 
parte de cal y de diez partes de agua; pero es necesario tener 
cuidado que los huevos estén cubiertos con una capa de cuatro 
á (seis pu'gadas. (D ia r i o de Farmacia, tomo V i l , pág. 45ó) . 

E l método que indicamos es preferible al uso de la ceniza,, 
del carbón pulverizado, de la arena y de algunos otros medios 
que privan imperfectamente á los huevos del contacto del 
aire. El agua común y el agua salada que hemos ensayado no 
tienen ninguna eficacia» En fin , Mr. Cadet de Vaux ha pro­
puesto como medio de conservación sumergir los huevos por 
veinte segundos en agua hirviendo, con el fin de formar en 
ellos una película de albúmina concreta que se oponga á la in­
troducción del aire; enjugarlos, y colocarlos en una vasija, 
que se llena después de ceniza tamizada» Cadet - Gassicourt 
ha repetido este método, y no cree que se puede adoptar. 

Conservación de los caracoles, cangrejos y ranas* 

Los caracoles, cangrejos y ranas pueden conservarse vivos, 
por algún tiempo, interponiéndolos con musgo húmedo en ces­
tas ó cajas agujereadas. 

Conservación de las sanguijuelas., 

Para la venta por mayor se conservan las sanguijuelas en 
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grandes depósitos gredosos, en los que eí agua se renueva leu-
tamente; y para el consumo diario de las boticas se tienen en 
vasiias de barro cubiertas con un lienzo. Estas vasijas deben 
ser bastante grandes para que las sanguijuelas puedan mover­
se libremente; pero ademas es útil poner en el fondo de la va­
sija una capa de arena de r io , que les facilita el desembara­
zarse de su pellejo; y en fin, debe renovarse el agua todos los 
dias y mas particularmente en los calores del verano, porque 
de lo contrario las mucosidades y los despojos del cutis cor­
romperían prontamente las sanguijuelas, y se morirían. 

Cuando se mudan las sanguijuelas, es necesario tener cui­
dado que el agua que sirve para lavarlas esté á una tempera­
tura poco diferente de aquella en que se hallan; porque es 
frecuente que un cambio de temperatura repentino mate cier­
to número en el mismo, instante. Es necesario también que las 
manos que las toquen estén limpias , y no hayan manejado sus­
tancias acres ó aromáticas. Se sacan con cuidado las que están 
muertas; se limpian las vasijas de todas las mucosidades que 
contengan, y se vuelven á poner las sanguijuelas en ellas coa. 
ía arena lavada y otra agua limpia. 

Observaciones. 

Mr. Cresson v farmacéutico antiguo de Par ís , y Mr. D u -
buc, farmacéutico-en Rúan, han publicado notas interesantes 
en el Diario d¿ la Sociedad de los farmacéuticos de P a r í s , pá­
ginas 197. y 416, sobre los medios de conservar las sanguijue­
las 5 y reanimar las que se han adormecido por ei frió. 
; En el Diar io de Farmacia, tomo X , página 591 , se bailan 
igualmente consideraciones fisiológicas sobre las sanguijuelas 
por Mr Derheims, farmacéutico en Saint-Orner, en donde nues­
tro compañero indica.todos los medios que deben seguirse para, 
conservarlas. 

. - GonservacioQ de las tortugas y de las víboras. 

Las tortugas se conservan por mucho tiempo vivas en un 
jardin ó en un patio un poco sombrío. Se alimeataa de insectos, 
de lechuga , ó de otras hortalizas. 
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Las víboras se conservan en toneles tapados, ó en vasijas 

de vidrio con un poco de salvado. Viven mucho tiempo sin to­
mar ningún alimento aparente. 

C A P I T U L O I I I . 

CONSERVACION DELAS ESPECIES, POLVOS, ELECTUARIOS &C. 

Das especies se conservan del mismo modo que las plantas 
que las componen. 

Las féculas se guardan en vasijas de vidrio ó en cajas de 
madera tapadas y forradas de papel, como las plantas , y co­
locadas en un parage seco. 

Todos los polvos, simples ó compuestos, deben guardarse aí 
instante que se hayan preparado , y antes que hayan adquiri­
do la humedad del aire en vasijas de vidrio bien tapadas. Es ne­
cesario colocar los botes en un parage seco, y preservarlos lo 
que se pueda de la luz: es también útil que los que contienen 
ios polvos mas alterables, como v. gr. los de cicuta, de d i g i ­
tal , de hojas de naranjo , de sabina & c . , estén forrados de pa­
pel negro. E l polvo de escila se humedece con mucha facilidad, 
por lo que debe renovarse á menudo. Lo mismo sucede á los 
polvos de acíbar y de las gamo-resinas, que se reducen á masa 
poco tiempo después de haberlos hecho, por lo que es necesario 
preparar poca cantidad de una vez. Los trociscos se conservan 
en botes como los polvos y donde no haya humedad. 

Pildoras. Las masas de pildoras se guardan en botes de l o ­
za con tapadera, que se colocan en un sitio medianamente se­
co, para que la masa no se deseque ni se ablande demasiado» 
Las que no contienen preparaciones sulfurosas, ni mercurio, pue­
den conservarse en botes de estaño tapados ; y en fin , las que se 
hallan ya divididas en las boticas y plateadas, deben guardar­
se en frascos tapados, para preservarlas de las emanaciones sul­
furosas que pueda haber en el aire. La misma precaución debe 
tomarse con las pildoras que atraen la humedad; pero en ge­
neral es mejor dejar esta especie de medicamentos en masa, y 
dividirla cuando se necesite. 
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Sacarolados jó/iaoí.Todos los sacarolados sólidos, como v. gr. 

las pastillas, las tabletas , los cónditos &c . , se conservan del mis­
mo modo que los polvos y trociscos, es decir, que conviene guar­
darlos perfectamente secos en botes de vidrio, y colocarlos don­
de no haya nada de humedad , porque sin estas precauciones 
esperimentarian muchos de ellos una alteración muy percepti­
ble; así es que, entre otros , las tabletas de maná se licúan, y 
las de kermes y de azufre adquieren un olor y un sabor muy 
desagradables de huevos podridos. 

E l chocolate se coloca igualmente en armarios bien cerra­
dos , y privados del calor y de la humedad. 

Sacarolados blandos. Los medicamentos designados con los 
nombres de conservas , mermeladas, ekctuarios, confecciones y 
jaleas, deben conservarse en botes de loza ó de porcelana , y 
en un sitio medianamente seco , pero cuya temperatura no sea 
muy elevada. Es obligación del farmacéutico visitar á menudo 
estos compuestos , y renovar el papel con que estén tapadas las 
jaleas y las mermeladas. 

Las pastas de d á t i l e s , de malvavisco, de azufaifas , de / i -
quen , de regaliz &c . , se conservan en cajas de hoja de lata, 
y la de malvavisco se cubre con almidón pulverizado para i m ­
pedir se adhiéranlos pedazos reden cortados; pero como estos 
medicamentos son agradables únicamente en estado fresco y 
cuando están dotados de cierta pastosidad, es necesario prepa­
rar poca cantidad de una vez. 

Jarabes y melítos. No es siempre fácil conservar por mucho 
tiempo los jarabes y melítos que por su naturaleza contienen 
todas las sustancias capaces de facilitar la fermentación alco­
hólica ; sin embargo , cuando están perfectamente clarificados, 
y cocidos hasta el grado conveniente y puestos en redomas de 
vidrio ó cristal bien secas, tapadas, embreadas y colocadas en 
una cueva, se conservan por mucho tiempo: cuando se alteran 
se enturbian, hacen espuma por la menor agitación, y desprenden 
ácido carbónico, que muchas veces hace saltar los tapones; pero 
mientras no está muy adelantado este estado se puede corregir la 
altera Jon volviendo á poner el jarabe al fuego en un perol an­
cho y de mucha capacidad comparativamente á la cantidad del 
jarabe ; se le dán algunos hervores para que se desprenda todo 
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el ácido carbónico; se despuma, y se cuela por una bayeta. 

Los jarabes de frutos ácidos propenden á otro género de 
alteración ; pues aunque se tienen con menos punto en general 
que los otros , forman muchos un sedimento considerable de­
bido á la precipitación del azúcar. Este, vuelto á disolver en el 
agua y concentrado de nuevo, pierde la propiedad de cristalizar, 
y solamente puede adquirir la forma granosa del azúcar de uva, 
qué es la que verdaderamente se ha formado por la reacción del 
ácido vegetal sobre el azúcar. Los ácidos cítrico y tártrico son 
principalmente los que producen este efecto, que se presenta las 
mas veces en los jarabes de grosellas, de naranjas y de limones. 

Antiguamente se conservaban los jarabes en vasijas con p i ­
co, llamadas chevrettes. Baumé ha advertido con razón que su 
abertura muy ancha y mal tapada, dejaba libre la comunica­
ción del aire, y se verificaba muy pronto la alteración del me­
dicamento. 

En el artículo jarabe de violetas hemos reprobado igual­
mente la costumbre que tienen algunos farmacéuticos de cubrir 
la superficie de los jarabes con una pequeña cantidad de azúcar 
en polvo, de aceite ó de alcohol; y ahora repetimos que todas 
estas adiciones son mas perjudiciales que útiles , y que las me­
jores garantías para que se conserven los jarabes son su perfec­
ta trasparencia , y llenar exactamente las redomas. 

Algunos farmacéuticos han recomendado que se espere á 
que los jarabes estén fríos para echarlos en las redomas, á fin 
de evitar que el vapor del agua que se desprende , rebaje de 
punto la capa superior y determine la fermentación; otros por 
el contrario han pensado que echándolos tan calientes como sea 
posible en las redomas, tapando estas al instante y embreán­
dolas, se ponían casi en el caso de los líquidos conservados por 
el método de Mr . Appert. Podemos decir que los dos métodos 
producen buenos resultados. 

Los jarabes y demás medicamentos que haya precisión de 
conservar en la cueva deben tener sus rótulos barnizados. 

Tulpas. Las pulpas simples formadas de la sustancia tierna 
y parenquimatosa de los vegetales no son"susceptibles de con­
servación, á no,ser que se les añada mucha cantidad de azúcar; 
en este caso pueden conservarse bastante tiempo, pero entran 
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en la clase de las conservas ó elecíuarios. (Véase lo dicho an­
teriormente. 

Estrados. Los estractos conservan poco tiempo la consis­
tencia que tenían cuando se prepararon: los unos muy abun­
dantes de sales delicuescentes atraen la humedad y se ablan­
dan • los otros, ó resinosos ó cargados de partes gomosas, se 
desecan y se endurecen enteramente. Debiendo evitarse igual­
mente estos dos resultados , conviene guardar los estractos que 
atraen mas la humedad, como v. gr. el estracto de tallos de 
lechuga en frascos de vidrio de boca ancha, y tapados con 
corcho. 

Se emplea el mismo método de conservación para todos los 
estractos secos preparados á la manera de La Garaye ; y en 
cuanto á los demás , que son susceptibles de desecarse, se con­
servan en botes colocados en un sitio cerrado, privado del ca­
lor y de la demasiada humedad. 

C A P I T U L O I V . 

CONSERVACION DE LOS Z13MOS ACUOSOS, H1DROLAEOS &C. 

Zumos acuosos. Los zumos de plantas, llamados zumos de 
yerbas , no son susceptibles de conservarse , por lo que no se 
preparan mas que cuando se prescriben. JSo sucede lo mismo 
á los zumos ácidos sacados de los frutos, pues que pueden con­
servarse por medio de métodos convenientes. 

Algunos conservan todavía estos zumos bien filtrados, cu­
briendo su superficie con un poco de aceite común ó de a l ­
mendras dulces, embreando las botellas tapadas , y colocán­
dolas en la cueva. También se puede conservar el zumo azu­
frándolo con el ácido sulfuroso ó el sulfito de cal; pero el me­
jor medio de todos los que se han propuesto es el de Mr. Appert, 
que indicaremos con algunos pormenores. 

Este método consiste principalmente en poner ios zumos 
que se quieran conservar en botellas, y taparlas con mu­
cho cuidado , porque de esto depende todo el éxito de la ope-
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ración. Para este efecto se llena la botella, se tapa exacta­
mente con un corcho fino, muy liso y flexible, y se asegura eí 
tapón con un bramante. Cuando todo está dispuesto se rodean 
las botellas con una cuerda de heno; se colocan derechas las 
unas al lado de las otras en un perol de fondo plano; se llena 
de agua ; se le dá fuego hasta que hierva el líquido, y después 
de un cuarto de hora de ebullición se deja enfriar j se sacan 
las botellas, y se embrean en seguida con un lodo compuesto de: 

Pez resina 3 libras. 
Colofonia. . 2 4 onzas. 
Cera amarilla . . . » 8 
Sebo . . . . » 3 

Se licúan y añade: 
Ocre rojo ó amarillo. . . .,. 1 4 

Cuando las botellas están embreadas, se pega 11 los rótulos, 
y se colocan en una dispensa ó en la cueva. 

Observaciones. 

Mr. Appert recomienda , como parte esencial de su méto­
do, algunas precauciones muy importantes, en las que no se 
pone las mas veces bastante atención. 1 .a La elección del vidrio: 
es necesario que esté bien cocido, y sea igual en todas sus par­
tes. 2.a Las bocas de las botellas: deben ser bien redondas y te­
ner el cuello muy fuerte, y reforzado por dentro y por fuera. 
3.a Los tapones: se deben elegir de corcho fino; pero es nece­
sario magullarlos con un instrumento de hierro ó mascarlos, 
para facilitar su entrada en las botellas. 

El método de Mr. Appert se puede aplicar igualmente á la 
conservación de los frutos frescos empleando frascos de boca 
ancha, y tapándolos herméticamente con tapones formados de 
muchos pedazos de corcho reunidos de canto por medio de una 
cola preparada del modo siguiente : 

Cola de pescado bien batida. . . . 4 dracmas. 
Agua. . . . . . . . . . . . . . . . . 8 onzas. 

Se disuelve ai calor la cola en el agua ; se cuela el solu­
to por un lienzo ; se evapora hasta que quede ta tercera; par­
te del voiúmen, y se añade: 

Alcohol de 3 2 grados. . . . . . . . 1 onza. 
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Esta cola, dada con un pincel, mantiene los pedazos reu­

nidos j pero es necesario sujetarlos con un bramante hasta que 
estén perfectamente secos , y darles después la figura conve­
niente con un cuchillo de taponeros. 

La principal ventaja de los tapones así preparados consis­
te en la disposición de sus poros , que encontrándose coloca­
dos transversal mente al cuello del frasco, no permiten que se 
introduzca el aire. En cuanto á la teoría del método, es pro­
bable que el oxigeno de la pequeña porción de aire que queda 
en cada botella , se absorva enteramente por algún principio del 
líquido sometido al calor de la ebullición , y que por la priva­
ción de este fluido, causa primera de toda fermentación, se con­
servan los líquidos indefinidamente, á no ser que el aire se i n ­
troduzca de nuevo. Véase , con respecto á la fermentación de 
los zumos, la memoria de Mr. Gay-Lussac ( Anales de quími­
ca , tomo L X X V I , página 245 ) , y las de Mr. Colín ( A n a ­
les de química y de física , tomo XXV7111, página 128, y to­
mo XXX , página 42 ). 

Hidrolatos. Estos medicamentos deben guardarse en vasi­
jas de vidrio perfectamente llenas, tapadas con corcho fino, em­
breadas y colocadas en la cueva. Se conservan así con toda su 
fuerza por muchos anos, mientras que cuando se tapan sola­
mente con papel, pergamino ó una vasija al revés, pierden 
pronto una parte de su aroma. Se tapan únicamente así los que 
se destinan al despacho por menor, y cuyas botellas no es­
tán llenas; porque entonces toman con mucha facilidad olor 
de moho. 

Muchas aguas destiladas, cuyo consumo es considerable , y 
principalmente la de azahar, llegan á París del Mediodía de 
la Francia en vasijas de cobre estañado llamadas estañones ; pe­
ro como se forma en esta» aguas algunas veces un poco de ác i ­
do acético , que puede tener acción sobre el cobre oxidado, no 
deben los farmacéuticos usar los líquidos así conservados. 

Hidrolados. La mayor parte de estos medicamentos son en­
teramente magistrales y no se pueden conservar. Los únicos que 
se preparan algunas veces con anticipación son los hidrolados 
minerales , que se conservan entonces en frascos con tapón de 
cristal, y las aguas minerales artificiales que deben ponerse en 
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botellas bien tapadas atadas con bramante, embreadas y colo­
cadas en la cueva con el fin de conservar el gas que contienen. 
E l mismo método de conservación se aplica á las aguas minera­
les naturales. 

Enoladosy Brutolados y Ox¿alados. Todos estos medicamen­
tos son del mismo género , y se conservan en botellas llenas 
tapadas, embreadas y colocadas en la cueva. Los enolados pre­
parados con vinos azucarados se conservan en general mucho 
mas tiempo que los que se hacen con vinos de Francia ; sin em­
bargo todos se enturbian igualmente , por lo que se deben de­
cantar con cuidado ó filtrarse antes de darlos á los enfermos. 
Los brutolados apenas se pueden conservar, y solo deben pre­
pararse cuando se necesiten. Los oxéolados están casi en el mis-
rao caso, y se preparan siempre en cortas cantidades. 

Alcohólalos , Alcoholados , Eterolados y Mlrolados. Estos 
cuatro géneros de medicamentos son susceptibles de conservar­
se mucho tiempo , y para ello es suficiente ponerlos en frascos 
tapados, y colocados en un parage tanto mas fresco cuanto mas 
volátiles son. Los alcoholatos, los eterolados y los mirolados, 
deben tenerse en frascos con tapón de cristal ; pero la mayor 
parte de los alcoholados , á lo menos los que están saturados de 
resina ó de álcalis minerales, exigen se les tape con corcho por 
la dificultad que se esperimenta en separar los tapones de cris­
tal de los frascos que los contienen, cuando hace algún tiempo 
que no se han abierto. 

C A P Í T U L O V. 

CONSERVACION DE LOS ACEITES FIJOS Y VOLÁTILES, 
DE LOS ELEOLADOS , LIPA ROL A DOS &C. 

Aceites fijos. Los que son fluidos se conservan en frascos de 
vidrio perfectamente llenos , y colocados en una dispensa ó cue­
va, pero es necesario renovarlos á menudo. El aceite común es 
el que tarda mas en alterarse, y por el contrario el de almendras 
dulces se enrancia pasados algunos meses, principalmente cuan­
do se tiene en vasijas que no están llenas. Los aceites cU lino y 
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de nueces preparados en frió se renuevan igualmente a menudo 
por la facilidad cor- que se enrancian. 

El aceite blanco ó de adormideras se altera también con 
bastante facilidad ; se espesa, adquiere un olor fuerte y un sa­
bor ácre muy perceptible. 

Los aceites concretos, como v. gr. la manteca de cacao, 
el aceite de nuez moscada y el de laurel se echan cuando están 
todavía líquidos en redomas ó frascos, que se tapan exactamente, 
se embrean y se colocan en la cueva. Estos aceites pueden guar­
darse así por muchos años sin sufrir ninguna alteración. Cuan­
do se tengan que usar se pone un frasco en baño de maría pa­
ra que se licué el aceite, y se echa en un molde de hoja de lata 
ó en una orza para que se pueda desprender con mas facilidad. 
La manteca de cerdo , preparada como se ha dicho tomo I , 
página 187 , se conserva en la cueva en ollas llenas tapadas con 
pergamino. 

Aceites valátiles. Para conservar los aceites volátiles en buen 
estado cualquiera que sea su carácter físico, es necesario guar­
darlos en frascos con tapón de cristal, enteramente llenos, 
y colocados en la cueva ó en un parage fresco privado de la luz. 
Es necesario también tener cuidado que los frascos no hayan 
contenido otros líquidos aromáticos; porque uno de los carac­
teres de los aceites volátiles es el retener con mucha pertinacia 
í ÍS olores estraños ( i ) . Cuando á pesar de estas precauciones pa­
rece que el aceite volátil está alterado es necesario rectificarlo 
del modo"' que se ha dicho tomo I , página 23J. 

Eleolados. Los eleoiados , llamados comunmente aceites 
medicinales, se conservan como los aceites fijos que les sirven 
de escipiente. Se enrancian con facilidad, porque retienen en 
general una porción de la humedad de las plantas y de su rnu-
cílago , por lo que se deben renovar á lo menos todos los años. 

Eleocerolados , Liparolados, y Retinolados blandos. Estos tres 
géneros de medicamentos, que constituyen los ceratos , las po­
madas , y los ungüentos, están también muy es puestos á enran-

(1) Habiendo encerrado el aceite de flor de naranjo (neroli) en mi 
frasco que había coatenido éter sulfúrico , se ha unido de tal modo á 
é l , que muchas recllílcacloues y lavaduras eco agua no lian podido 
privarle del olor del éter. 
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ciarse, y deben prepararse ea pequeñas cantidades. Para des­
pacharlos es necesario tener cuidado de sacarlos por capas sin 
penetrar en lo interior. 

Los Ketinolados sólidos y los Estearatos ( ungüentos sólidos 
Y emplastos) no exigen otras precauciones que colocar los mag-
daleones en botes , cajas ó cajones resguardados de la humedad 
y del calor. Se renuevan cuando están rancios ó muy alterados, 
en su color , olor y demás,caracteres físicos. 

C A P I T U L O V I . 

C O N S E R V A C I O N D E L O S M E D I C A M E N T O S QUÍMICOS 

Cuerpos simples. Entre los cincuenta y dos cuerpos elemen­
tales, cuya descripción hemos dado página i ; hay pocos que 
exijan de parte de! farmacéutico cuidados particulares para su 
conservación ; sin embargo conviene tomar para muchos las pre­
cauciones siguientes: 

£1 cloro disueito en agua debe tenerse en frascos tapados, 
y cubiertos con papel negro. 

El iodo y el bromo se guardan en frascos bien tapados. 
El potasio y el sodio en frascos llenos de aceite de nafra pa­

ra interceptar la acción del aire. 
El mercurio se gu.irda en botellas de vidrio negro, forra­

das con baldés. 
El antimonio, el bismuto, el estaño y el zinc se colocan 

en cajas. 
El fósforo se conserva en un frasco lleno de agua destila­

da, forrado de papel negro, y colocado en un sitio , cuya tem­
peratura sea poco elevada, pero sin embargo resguardado de 
los hielos que podrían causar la rotura del frasco,, y ocasionar 
ia combustión del fósforo. A pesar de todas las precauciones in­
dicadas, se evita difícilmente la oxidación lenta de la capa su­
perficial de los cilindros de fósforo, y la acidificación del agua. 

Acidos. Los ácidos líquidos, como v. gr. el sulfúrico, n í ­
trico, hidroclórico, fosfórico diluido, y acético concentrado ? 
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se conservan en frascos con tapón de cristal, porque ía mayor 
parte corroen y queman el corcho. Ademas, el ácido nítrico 
debe colocarse en sitios donde no haya demasiada luz, porque 
ésta determina la formación de cierta cantidad de ácido nitro­
so , y le dá color. 

El ácido arsénico , el fosfórico concreto, y todos los áci­
dos vegetales cristalizados se guardan en frascos de cristal de 
boca ancha. El ácido bórico puede ponerse en botes ó en ca­
jas forradas de papel. 

E l amoniaco se conserva, como los ácidos líquidos , en fras­
cos con tapón de cristal, porque en vasijas tapadas, coa cor­
cho toma muy pronto color, y pierde parte de su fuerza. 

La barita, la éstronciana y la magnesia se conservan en 
frascos de boca ancha con tapón esmerilado j pero la potasa y 
la sosa cáusticas , concreías Ó líquidas, solo pueden conser­
varse en frascos tapados con corcho, porque la acción que ejer­
cen estos álcalis sobre el vidrio , suelda íntimamente el tapón 
al cuello, y de consiguiente hay que romperlos cuando se ne­
cesitan. 

Todos los demás óxidos metálicos se conservan en cajas ó 
en frascos según su cantidad, teniendo cuidado de privar de la 
acción de la luz los que son reducibles, como v. gr. los de mer­
curio, de oro y de plata. 

Los cloruros, ioduros y sulfures In sol ubi es se colocan y 
conservan como los óxidos metálicos, y los que son muy solu­
bles, volátiles ó delicuescentes, como v. gr. ios cloruros de an­
timonio , de es taño, de mercurmcorrosivo, de oro, de calcio, 
de hierro deben guardarse en frascos ó en otras vasijas exác-
tamente tapadas. 

Las sales ó los cuerpos, que resaltan de la combinación de 
un ácido con una base se conservan de diferente modo , según 
que son inalterables al aire, delicuescentes ó eílorescentes. Las 
primeras pueden guardarse en frascos de boca ancha ó en ca­
jas cerradas para que no entre el polvo, como v. gr. el alum­
bre , el nitrato y sulfato de potasa, el bi-tartrato de potasa, el 
tarttato de sosa &c. &c. Las segundas , delicuescentes 6 eílores­
centes deben tenerse en frascos tapados, que las conserven 
en su estado de cristalizacioa y de composición primitivas: en-
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tre las delicuescentes se hallan en este caso eí carbonato , el 
acetato y el tartrato de potasa; y entre las eñorescentes el car­
bonato, fosfato y sulfato de sosa, y principalmente el tartrato 
de antimonio y de potasa, cuya eflorescencia al aire aumenta­
ría la acción vomitiva en proporción á la cantidad de agua 
que hubiese perdido. 

Estando todos los éteres que se usan en la farmacia dota­
dos de suma volatilidad, es esencial para la conservación guar­
darlos en frascos con tapón de cristal, llenos, y colocados en 
la cueva. Hemos indicado, página 169 la alteración que espe-
rimenta el éter sulfúrico en los frascos que no están perfecta­
mente llenos; y hemos anunciado igualmente la imposibilidad 
de conservar el éter hidroclórico puro por su estremada vola­
tilidad. El éter nítrico, que es un poco menos volátil, se pue­
de guardar algunas veces en frascos tapados y puestos boca 
abajo en agua; pero se altera siempre muy pronto, y se vuel­
ve ácido. El éter acético se conserva fácilmente en estado l í ­
quido ; pero se altera con bastante prontitud como el éter sul-
íúrico cuando los frascos no están enteramente llenos, y enton­
ces exige se le rectifique de nuevo. 

Reactivos. La mayor parte de los reactivos se emplean di­
sueltos en agua destilada: para conservarlos en este estado bas­
ta ponerlos en frascos con tapón de cristal, que estén rotula­
dos de un modo permanente (con esmalte si es posible), y co­
locarlos en un sitio separado de la oficina farmacéutica. Los 
solutos de álcalis cáusticos solo pueden guardarse en vasijas ta­
padas con corcho por la razón ya indicada; pero es necesario 
renovarlos cuando el contacto del aire los haya carbonatado. 
Los hidrosulfatos simples se alteran también con mucha pron- , 
titud por el aire que se introduce en los frascos cada vez que 
se usan, y deben prepararse en pequeñas cantidades. El ácido 
hidrosulfurico se descompone todavía mas pronto, y se encuen­
tra casi siempre echado á perder después de haber encentado 
una botella. 

El agua de cal se precipita absorviendo el ácido carbónico 
del aire, y pierde su propiedad alcalina. Los papeles tenidos 
de tornasol ó de otros colores los pierden á la luz , y deben pre­
servarse de este agente. Las sales metálicas al mín imum de 
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oxidación pasan muy fácilmente al m á x i m u m , varían de ca­
rácter , y deben renovarse &c. • 

C A P Í T U L O V i l . 

DE LA CONSERVACION DE LOS CADÁVERES» 

La idea de preservar de la putrefacción el cuerpo del hom­
bre después de su muerte, ha tomado sin duda origen entre 
los pueblos colocados en situación de podernos dar un testimo­
nio de su conservación natural. Así que, Jos africanos que en­
contraron intactos cuerpos procedentes de viageros que ha­
bían espirado en medio de sus arenas abrasadoras, debieron in­
dagar los primeros los medios artificiales de llegar al mismo 
resultado; pero entre ellos ninguno acertó mejor que los egip­
cios. Los hielos de las regiones polares se oponen también, aun­
que de otro modo, á la corrupción de los cadáveres; pero los 
habitantes de estos paises tristes, demasiado ocupados en los 
medios de remediar su existencia, no han podido pensar has­
ta muy tarde en lo que serian después. En las regiones tem­
pladas, que son las mas propensas á la putrefacción, casi to ­
dos los pueblos han admitido la costumbre de quemar los muer­
tos 5 por lo que es necesario volver á Egipto para aprender el 
arte de conservar ios cuerpos ó de embalsamarlos. Los que se 
sacan todavía en el d ía , y que tienen tres ó cuatro mil años, 
llevan el nombre de momia ó de m u m i a , palabra árabe que 
significa, según se dice, cuerpo embalsamado. Las famosas pi ­
rámides , cuya masa y solidez han admirado todos los siglos, 
eran los sepulcros destinados para los reyes de Egipto. 

Los egipcios practicaban tres métodos principales de embal­
samamiento , y los usaban para los pobres, para la clase me­
dia y para los ricos. 

E l mas simple consistía, según Herodoto, en introducir por 
el ano un líquido cáustico que disolvía los intestinos, y en te­
ner el cuerpo sumergido por setenta días en un soluto satura­
do de natrón (carbonato de sosa impuro procedente de los 
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lagos salados de Egipto). Pasado este tiempo se vaciaba el cuer­
po , se lavaba y se hacia secar. La acción del álcali , que ha­
bla privado al cadáver de todas sus partes grasicntas, hacía mas 
fácil la desecación, y aseguraba la conservación. 

E l segundo método se diferenciaba del primero en que des­
pués de la maceracion alcalina y de la desecación, se sumer­
gía el cuerpo en pisasfaíto licuado, que penetraba todas sus 
partes , y las volvía igualmente negras , pesadas y de un olor 
poco agradable. Estas mumias son las que los árabes y los ha­
bitantes de las inmediaciones del Cairo vendían antiguamente 
á los européos para el uso de la medicina y de la pintura. 

Para el tercer método se estraian con un gancho los sesos 
por las narices; se abría el vientre con una piedra afilada para 
sacar los intestinos; se llenaban todas las cavidades con asfal­
to ó mirra , canela y otros perfumes; se salaba el cuerpo cu­
briéndolo de natrón , y pasados setenta días se lavaba y se se^ 
caba. Algunas veces se doraba enteramente, pero las mas so­
lo se hermoseaba así la vista, las partes sesuales, las manos y 
los pies. Después se envolvían todas las mumias con tiras de 
lienzo engomado, pero con un arte verdaderamente admirable. 
Estas tiras , que se aplicaban las unas sobre las otras en número 
de quince ó veinte , primeramente alrededor de los miembros, 
y después sobre todo el cuerpo , daban á los cadáveres, dismi­
nuidos considerablemente por la desecación, su primera forma 
Y su volumen natural. Se volvía á cubrir el todo con una capa 
pintada y llena de geroglíficos; y en fin,, se encerraba en m u ­
chas cajas de madera de figura humana. 

En los pueblos modernos se embalsaman solamente los prín­
cipes, Ips hombres mas notables, y algunos individuos cuyas, 
familias quieren conservar el despojo del muerto. Entonces se sigue 
generalmente un método análogo al de los egipcios, pero que 
es inferior porque no se deseca el cadáver embalsamado, y es­
ta operación es indispensable para asegurar su conservación. Los 
materiales de este embalsamamiento se encuentran descritos en el 
Codex Parísiensis de 17 5 8 , y se componen de alcohol rectificado 
alcanforado, de un espadrapo de cera y de aceites volátiles,, 
de un barniz balsámico y resinoso, y en fin, de tres polvos que 
se pueden reducir á uno, [porque es una puerilidad emplear 
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diversos polvos compuestos de ingredientes mas ó meaos caros 
ó preciosos según la parte á que se han de aplicar. Suponien­
do , como es cierto, que este modo de embalsamar se use toda­
vía, y agregándole ia maceracion en un soluto alcalino y la de­
secación , las fórmulas que adoptamos son las siguientes : 

1.a POLVO SALIPÍO AROMATICO. 

Se toma: Sal común decrepitada 48 libras. 
Agallas de Alepo. 12 
Acíbar sucotrino 12 
Benjuí. 2 
Ládano • • 2 
Mirra. . . 2 
Tacamaca amarilla 2 
Cénela de Ceilan 2 
Corteza de Winter 2 
Gengibre. . . . . . . . . . . . . . 2 
Clavo de especia. 2 
Nuez de especia 2 
Pimienta de la Jamaica. . . . . . 2 

negra. 2 
Sándalo cetrino 2 

96 
Se pulverizan y mezclan exactamente. 

2.a ESPADRAPO AROMATICO. 

Se toma: Cera blanca. 8 libras. 
Aceite sólido de nuez moscada, . 1 
_ volátil de limón. 4 onzas. 

N , . de espliego 4 
de neroli. 4 

—— de tomillo. . . . . . 4 
Alcoholado de ámbar y de almiz­

cle compuesto (esencia real) 2 dracmas. 
Se derrite primero la cera; se le añade el aceite de nuez 
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moscada, después íos aceites volátiles y la esencia real 5 se mez» 
c í a , y se hace el espadrapo cuando se necesite. 

BARNIZ BALSÁMICO. 

Se toma: Estoraque líquido . . . 24 onzas» 
Bálsamo negro del Perú. . . . . 24 

de Copaiva . . . 24 
Aceite de nuez moscada. . . . . 8 

volátil de espliego 2 
de tomillo. . . . . 1 

Se licúan en baño de maría, y se cuelan por un lienzo. 

4-a ALCOHOL RECTIFICADO ALCANFORADO. 

Se prepara como el de la Farmacopéa, tomo 11, página 249» 
Para proceder á este embalsamamiento, se estrae el cerebro 

por medio de la trepanación con el auxilio de inyecciones re­
petidas , y se abre el abdomen hácia el costado para sacar los 
intestinos , el corazón y los pulmones. Comunmente se acos­
tumbra volver á poner, estas partes en su lugar después de ha­
berlas limpiado y lavado, pero lo mejor es limitarse á con­
servar el corazón: se corta éste en muchas direcciones para que 
se quede sin sangre; se lava exactamente, así como el cuerpo 
entero del que se han cortado igualmente las principales masas 
carnosas, y se macera todo en un soluto saturado de carbona­
to de sosa , que se renueva después de quince dias. Pasado un 
mes, se lava el cuerpo con mucha agua , después con vinagre,, 
y en fin con alcohol alcanforado; se llenan todas las cavidades 
é incisiones con el polvo salino y aromático; se le dá al cuerpo la 
posición que debe guardar, y se pone en una pieza convertida 
en estufa hasta que esté perfectamente seco; se cubre entonces 
con el espadrapo á la manera de los egipcios; se barniza, y se 
encierra en un féretro de plomo que se suelda inmediatamente. 

CLAUDERO había propuesto ©tro método, que modificado 
por ROUELLE y por M, PELLETAN el hijo ( D k c i o n . de Cieñe, 
medie.) tomo XI , pág. 5 24), puede también producir un resulta­
do muy bueno. Consiste en macerar el cuerpo en un soluto de 
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alumbre, después de haberlo sacado del líquido alcalino y la­
vado con mucha agua, pues la sal aluminosa se precipita en 
estado de sub-sulfato sobre las partes blandas y fibrinosas, y 
contribuye á su inalterabilidad. Se llenan después las cavidades 
con estopa y aromas, de manera que el cuerpo conserve su for­
ma , y se hace secar. 

En fin, Mr. CHAUSSIER ha encontrado en el deutocloruro 
de mercurio ( sublimado corrosivo ) un agente seguro para pre­
servar indefinidamente ios cuerpos de toda alteración pútrida, 
y de la voracidad de los insectos. En los diferentes diccionarios 
de medicina y de tecnología se han publicado los sucesos obte­
nidos con esta sal por Beclard , por MMs. Larrey y Ribes so­
bre el cuerpo del coronel Morland , y por Mr. Boudet, uno de 
ios farmacéuticos mas distinguidos , sobre el de una joven de 
diez años, y por lo mismo no lo repetiremos. Es ademas fácil 
de comprender que el método se ejecuta siempre abriendo las 
cavidades del cuerpo, lavando los intestinos y las visceras, que 
unas y otros se pueden conservar en este caso; volviéndolas á 
poner en su lugar con sublimado corrosivo triturado, y mace­
rándolo todo por dos ó tres meses en un soluto de la misma sal, 
mantenido en un estado completo de saturación por medio de 
muñecas de lienzo que lo contengan. Cuando el cuerpo está su ­
ficientemente impregnado de é l , se suspende en el aire para que 
se seque; se compone de manera que se le dé la forma y apa­
riencia que tenia en estado de vida, y se conserva, si se quie­
re , al aire libre, que ya no tiene acción sobre él. 

Ultimamente, Mr . BRACONNOT ha propuesto reemplazar 
el deutocloruro de mercurio con el sulfato de peróxido de h ie r ­
ro , que puede efectivamente llenar el mismo objeto sin perju­
dicar al operador como el sublimado; mas sin embargo la es-
periencia debe decidirlo. 

F I N . 
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Álcalis vegetales. . . . . 
Alcohol (reactivo). . . . 
— rectificado. . . . . . . I , 
•— rectificado alcanforad. I í , 
Alcoholado amon. anís.0. I I , 
— amoniacal aromático.. I I , 
:— amoniacal de opio. . . I I , 

27 
29 
id . 
3o 
24 
27 
Id. 
29 
4* 
77 
74 
38 

9 
7 

5o 
5i 

252 
l39 
254 
225 
234 
229 
i33 
258 
id. 

^ 9 
122 
id. 

160 
i43 
i56 
163 
249 
25' 
25í 

2 
Id. 
70 

251-
47 

21 O 
252' 
234 
249 
286 
id. 

263: 



Alcoliolado amon. fétido. I I , 
— balsámico compuesto, l í , 
— de acíbar simple. . . . I I , 
— de acíbar y mirra azaf.0 11, 
— de acíbar y triaca .comp. I I , 
— de acónito. 11, 
-— de ajenjos- 11 , 
— de ajenjos con clavillo. 11, 
— de ajenjos y genciana 

compuesto. . . . I I , 
— de alcanfor acuoso. . . I I , 
— do alcanfor concent. . I I , 
— de almizcle. . . . . . I I , 
— de ambargris. . . . . . 11, 
— de ambargris y de al­

mizcle compuesto. I I , 
— de ambargris su ciña do 

compuesto I I , 
— de amoníaco. . . . . . 11, 
— de angustiwa verdad.3. l í , 
— de anís • H » 
— de E s a í e l i d a . . . . . . I I , 
— d e a s a f c l i c l a compuesto. I I , 
— de a'saro . . I I . 
— de azafrán 11, 
— de balsamo de Copal va. I I , 
— de báls. de la Meca. . . 11, 
— de bálsamo de Tolii. . I I , 
— de báls. negro del Perú, H , 
— de beleño. . . . . . . I I , 
— de belladona. . . . . . I I , 
—- de benjuí. 11, 
— de berros de Para. . . I I , 
•— de cálamo aromático. . I I , 
— de canela I I , 
— de canela iavendulado. I I , 
— de canela y ámbar mos­

cado. . . I I , 
— de canela y alcaravea 

compuesto. . . . . I I , 
— de canela y cardamo­

mo compuesto. . . I I , 
—- de canela y sándalo 

compuesto. . . . . I I , 
—- de caniáridasi. . . . . H , 
— de cardamomo. . . , . I I , 
—- de cardamom. comp. . 11, 

287 iVcobolado de castóreo. . l í 
248 — de calecú. . . . . . . í í 
242 H—de -cedoaria comp. . • I I 

id. — de cbacarilla. . . . . • I I 
id. — de cicuta . 1 1 

240 —de clavo . I I 
2J9 — de có'cbico. . . . . . I I 
id. -— de colombo 11 

— de contrayerba. . . . . I I 
—- de Copa iva I I 

249 — de digital. . . . . . . I I 
id, — de cuida campana. . . I I 

260 — de escamonea.. . . . . I I 
244 — de escila. I I 

— de estoraque líquido. . I I 
245 — de estramonio (hojas). I I 

— de estramonio (semill.) ÍI 
2.4^ — de euforbio. . . . . . I I 
286 — de íelandtio acuático. I I 
241 —de gal baño. . . . . . . I I 
241 —de genciana alcalizado. I I 
2 12 — de genciana amoniac. . 11 
•zá.6 — de genciana simple. . I I 
24 1 — de genciana y de naran-

id. jas amargas comp. I I 
24.7 — de gengibre I I 
id. —de goma amoníaco. . . I I 
Id. —de guayaco con el leño. I I 
id. —-de guayaco con la resin. 11 

249 — de guayaco y de mirra 
248 aloético. . . . . . Ií 
24-7 — de guayac. y de pelit. c. I I 
252 — de hierro clorurado. . í í 
240 — de hollín. I I 
241 — de hollín fétido. . . . ÍI 
261 — de iodo I I 

— de ipecacuana I I 
'249 —de jabón aiiimal comp. I I 

»— ele Jabón vegetal. . . . I I 
aSo — de jalapa. . . . . . . I I 

— de jalapa y de turbit 
id. aromático I I 

•— de jalapa y de turbit 
251 escamoníado. . . . I I 
252 — de jazmín. . . . . . . I I 
2,41 —de kino. . . . . . . . í í 
252 —- de labiadas compuesto. I I 

3 í 5 

247 
269 
24 í 
248 

252 

24 t 
247 
253 
246 
242 
2.47 
id. 

^68 
id. 

242 
241 
242 
255 
id. 
id . 

id . 
24^ 
242 
247 
253 

id . 
Id. 

288 
268 
269 
267 
249 

200 
247 

258 

257 
226 
247 
258 



316 
Alcoholado de laca comp 
— de liquídambar. . . 
— de lirio de Florencia. 
— de lúpulo alcalizado. 
-— de lúpulo con las pinas 
•— de túpalo con la resina 
:—de macias. . . . . . 
— de mirra. . . . . i , 
— de morfina con el ace 

lato. 
— de neroli. . . . . . 
•— de nuez moscada. , . 
— de nuess moscada comp 
•— de nuez vómica. . . 
— de opio amoniacal. . 
— de opio y de asar, comp 
— de opio baisa'm. anís. 
— de opio balsám. aleanf, 
•— de opio acanelado. . 
•—• de opio fétido. . . . 
— de opio simple. . . . 
•— de opobáisamo. . . . 
-— de opobáisamo comp 
— de palo santo. . . . 
—— de pelitre 
•— de potasa antimoniada 
— de potasa carbonatada 
•— de potasio v de antimo 

nio sulfurado. .. 
— de quasia. . . . . . 
— de quina. . . . . . . 
•— de quina y serp. comp 
— de rábano compuesto 
•— de rhtts radicans. . . 
— de sandáraca comp. . 
— de sen 
•— de serpentaria deYirg 
-—de valeriana. . . . . 
-— de valer.y menta comp 
— de vainilla. . . . . . 
— de vainilla pelitrado. 
-— de ídem y pelit. comp 
— etéreo de clor. de lúer 
•— bidrocióríco. . . . 
—-jaboooso sucinado. 
— nítrico 
•— sin igual. . . . . . 

2 
2,47 
326 
267 
266 

id. 
241 
242 

260 — 
226 — 
24* — 
260 — 
24* 
263 — 
262 — 
263 — 
262 •— 
261 — 
263 — 
261 
247 — 
.264 — 
2.47 
264 — 

I I 
I I 
I I 
I I 
I I 
I I 
ÍI 
11 

I I 
I I 
I I 
I I 
11 
I I 
I I 
11 
I I 
I I 
I I 
I I 
I I 
l í 
I I 
I I 
I I , 291 
I I , 290 

I I , 287 
11, 264 

H l 
2.65 
265 
241 
265 
247 
241 
247 
369 
241 
269 
254 
290 
283 
268 
283 

Alcoholado sulfúrico. 
— sulfúrico aromático 
— sulfúrico oxáüdado 
Ai COUOLADOS. . . . . 
—• ÁCIDOS. . . . . . . 

AMONIACALES. . . , 
AZUCARADOS. . . . 
DE SALES METALICAS. 

Acoholaloamonlac. arom 
— amoniacal fétido. . . 
— aromático de Sylvio. 
— compuesto de üardel 
— de anís. . . . . . . 
— de berros de Para. . 
— de cálamo aromático. 
— de canela 
— de cidra 
•— de cidras compuesto 
— de clavillo 
— de codearla y berros 

compuesto. . . . 
— de coclear, y ráb. silv 
— de corteza de limón, V 

Alcoholado de cidra 
de cortezas de naranja 
de enebro 
de enula camp. comp 
de espliego 
de flor de azahar. . . 
de fresas ; 
de hormigas comp. . 
de juncia larga. . . 
de labiadas compuesto 
de melisa compuesto, 
de melisa simple. . . 
de menta piperita, 
de miel compuesto 
de nuez mosca 
de pelitre, 
de romero 
de rosas. . . 
de salvia. . . 
de sangüesas, 
de sasafrás 
de tomiüo 

XX ̂  2 2 5̂  
de trementina comp. 
de verbabuena. . . . 

11, 
n, 
11, 
n, 
n, 
n, 
11, 
11, 
H , 
n, 
n , 
11, 
11, 
11, 
11, 
n, 
11, 

H , 

11, 

284 
28S 

id. 
237 
283 
286 
270 
287 
235 
237 
224 
3.32 
219 
228 
222 
22 l 
222 
224 
222 

226 
227 

11, 
I I , 
11, 
n, 
ir, 
n, 
ir, 
i i , 
I Í , 
11, 
n, 
I Í , 
11, 
n, 
I I 
I I , 
I I , 
I I , 
I í , 
H , 
H , 
11, 
IX, 

222 
id. 

2Í9 
222 
id . 
id. 

228 
222 
229 

id. 
223 
id . 

233 
222 
223 

id. 
id. 
id. 

222 
id. 

22 3 
2 3? 
22 „ 



Alcoholado teríacal. . . . I I , ^ 4 
ACOHOLÁTOS I I j 

AMONIACALES. . . • • . I I , 
Alcobolificacion I , 
Aiíemques U» 
Almendras desecadas. . . I , 
Almidón I , i64 111, 252 
Alleina . • 
Alumbre (reactivo). . . • 
— calcinado I > 
Aluminio. . . 
Amoniaco 4-7 7 
Añil (reactivo) 
Antimonlato de potasa. . 
Antimonio. . . . . . . . . 4 y 
— diaforético lavado. . . 
ANTRACIDOS 2 
Aparato de Wouif. . . . 12 
— para las aguas minera­

les 11, Í 44 y ^7 
Apócema • • • • H , 
— antiescorbútica. . . 
Ara (medida ). . . . 
Areómetro de Baumé. 

100 
68 
32 

280 
25l 

6 
253 
269 
116 

de Fabrenbeit. 

I I , 
I , 
I , 
1, 
I , 

Sl7 
ARSENIDOS 4 
Arsenito de pot. I I , 135, I I I , 255 
Asaclon 1 > ^2 
Atomos constitutivos. . . 1 , 97 
Atracción química. . . . 1 , 98 
Azafrán de marte aperlt.0. 1 19 
— de marte astringente, . 39 
— de metales. . . . . . . io3 
AZOCAUBICOS . 10J 
Azoe a y 9 
AZÓTicos. . . . 4tí 
Azólido carbónico. . . . 47 
Azoturo de hidrógeno. . . id . 
Azúcar arenoso I I , 67 
— anaranjado purgante. . 1 , 276 
— cande, V. Azúcar piedra. 

de cebada I I , 

•— de tubo graduado. 
AftGÍRlDOS. . . . . . . . 
Arseniato de potasa ( bi-). 
—̂ de sosa • • 117 y 
Arsénico. 

168 
i83 
112 
128 
125x 
127 

5 
116 
255 

4 

II 

n, 

— de manzanas. . . . 
— de saturno 
•— en masa I I , 
— piedra I J , 
— rosado 
— torcido 
— vermífugo 
Azufre 
— dorado de antimonio 
— lavado 
— porfirizado 
— precipitado. . . . * 
Azul de Prusia. . . . . 

68 
68 

186 
67 
66 
68 
id . 

I , 278 
3 

10a 

id. 
io3 
110 

Balanza. . . . . . . . . . I , 
Bálsamo de Arceo. . . , . I I , 
— de azufre anisado. . . I I 

. de azufre sucinado. . . I I 
, de azufra tremeutiu.0. I I 
— de Cblron • i - M 
•— de Conilom. . . . . . . I I 
— de Fiorabanto H 
— de Fourcroy. . . . . . I I 
-— de Genoveva. . . . . . H 
— de Lectoure • I I • 
— de LeUeyre . . • H 
— de; LueaU lo. . . . . • I I • 
— de vida de llofírnaan. 11 

111 
338 
297 
id. 
id. 

334 
297 
233 
3o3 
335 
297 
243 
334 
246 

Bálsamo de Ylnccguerc. 
— del caballero Laborde 
— del comend. de Parma 
— nervino 
— opodeldoc. . . . . . 
— tranquilo. . . . . . 
Baño. . . . . 4 • • • . 

. 11, 
• I I , 
. I I , 
. I I . 
. I I , 
. I I . 
. I I , 
69 y 
68 y 

— de arena I , 
— de mana I , 
Bario. 
Balita. . . . . . . ., . . . 
Baroiz balsámico. . . . . 
•— de espíritu. I J , 
BaiómeIro. I?. 

297 
3o3 
248 
317 
267 
3 02 

«9 
5 

36 
3o8 
265 
13a 



3t8 
BASES SAtiFiCABr,,- S ORGÁ­

NICAS 
Bebida 
Bebidas ó Tisanas. . . . U } 
Bebida de enula campana. I I , 
Bezoárdlco mineral. . . . 
Bi-arseniato do potasa. , . 
Bi-carbonato de potasa. 12 i y 
—•• do sosa. . . . . . . 12^ y 
Bi-bidrosHlfato de amon. 
— de potasa-. . . . . . . 
-í- de sosa. ' 

Bisavulo. 
ai© Borato de mercurio. . . . 
168 — de sosa 
id. Boro 

173 BORIBOS. . . . . . . . . . 
36 Bolas de goma n, 

116 — de Marte. . . . . . . . 
260 Bromo 
260 Bruciaa 
96 Brutolado de quina. . . . J l , 
95 — de rábanos compuesto. í í , 
96 BIUJTOLADOS. . .. . . . .. . n ; 

G 

4 
í 18 
22-5 

I 2 
id . 
68 

2o3 
3 

211 

id. 
2 4 4 

Cadmio 
Cafeiaa 
m . . v .•.- -
Gala* 
GÁLCIDOS. . . . . . 
Calcinación. . J f 
Calcio 
Caldo de yerbas 11, 
— de cangrejos. . . . . . I I , 
— de caracoles. . . . . . I I , 
— de pollo. . . . . . . . 11, 
— de ranas. . Ií , 
— de ternera I I , 
-— de tortuga. . . . . . . I I , 
— de víboras. . . . . . . I I , 
Cales metálicas 1, 
Calomelanos. . . . . . . 
Candelilias I I , 
Cantáridas I , 
Cantaridína 
Caparrosa verde. . . . . . I , 
Carbón (reactivo) 
— auimal. . . . . . . . . I , 
— de esponjas 
Carbonalo de amoniaco. 138 y 
— de barita 
— de cal 
— de bierro 

de plomo. . . . . . . 
-— de potasa 119 y 
— de potasa en deliquio. 
— de potasa (b i - ) . ... 121 y 

4 Carbonato de sosa purific. I , 248 
229 —de sosa (bi - ) . . . . 124 y 260 

37 y 260 —- de zinc. 124 
. 11, 3 j i Carbonización. . . . . . . I , IOI 

5 Carbono. . 2 
104 CASITERIDOS. ^ 

6 Castorina 233 
182 CATAPLASMA I I , 17a 
187 -—-calmante .11, 200 
id. —decienta . . . . . . . . H , 201 

188 —de harina de lino. . . . I I , 200 
187 —de miga de pan y leche. 11, 201 
188 •—de mostaza I I , 202 
id. -—de quina alcanforada, 11, id. 
id. — emoliente. . . . . . .11, 201 

105 — saturnina. . . . . . . I I , id. 
63 —supurante. . . . . . . I I , id. 

372 Cataplasmas I I , 200 
35 Catolicón (electuario). . . I I , 

233 Cera verde. . I I , 344 
sSx Ce rato blanco. . . . . . . 11, 3og 
206 — cosmético. . . . . . . I I , 3ÍO 
87 — de Galeno I I , ¿'09 

2 ¡o •—de Rechoux I I , 3 11 
256 — de saturno I I , id . 
357 — simple. . . . . . . . . . . H , 3o8 
257 Ceraíos. . . . . . . . . . I I , id , 
118 Cerveza antiescorbútica, . I I , 214 
258 —con quina. . . . . . . I I , 21^ 
258 CÉRIDOS. . . . . . . . . . 6 
121 Cerio id. 
260 Chocolate. . . . . . . I I , 2 y 18 



Chocolate con liquen. . . I I , 
-— con salep. 11, 
— con vauúlla I I , 
•— de salud I I , 
.— sin vainilla. . . . . . . I I , 
CIÁNICOS. 
Chorro I I , 
Giaoógeno. . . . . . . . 
Cianuro de calcio 
•— de mercurio. . . . . . 
— de plata 
"— de potasio 
i — de potasio y de hierro. 
;— de zinc 
Cidronela (ratafia). . . . I I , 
Cinabrio de antimonio. . . 
Cinconina. 
Circulación. I , 
Ciare te 11, 
Clarificación. . I , 
~ del vino. . . . . . .. . I , 
Clavos fumantes I , 
Clister I I , 
Clorato de potasa. . . . 126 y 
GLÓRICOS. . . . . . . . . 
Clórido de hidrógeno. , . 
Cloro. 
•— (reactivo). • 
Cloruro de antitn. (proto-). 
-— de arsénico. . . . . . 
— de bario. 
í— de bismuto 
—í do cal. 
— de calcio 
— de estaño (deato-). . . 
— de estaño (proto-). 60 y 
— de hierro 
•— de tnercur. (dcuto-). 62 y 
— de mercurio (proío-). 
— de mere, precipitado. 
•—- de mercurio preparado 

por el vapor. . . . 
— de oro. . . . . . . . 65 y 
f—de oro y de sodio. . . 
— de platina. . . . . . . 
•— de platina y de sodio. 

de potasa líquido. . .. ... 

20 
id. 
20 

¡ l 
io5 

4? 
112 
109 
112 
110 
111 
112 

t 
2l3 

76 
2̂ 3 

79 
233 
3 I I 
l69 
260 

5Í 
id. 

3 I I 
261 

54 
56 

u 

I 
261 

60 
26 r 

63 
65 
64 

262 
r 202 
id. 
7.3 

Cloruro de potasio. . . . 
— de sodio decrepitado. . 
•— de sodio purificado. . 
— de sosa líquido 
— de zinc 
Coagulación . 
Cobalto 
Cobre 
Cocción. 
Cocimiento blanco. . . . 
—- de Pollini 
Gohobacion 
Coladura. 
Cólcotar 
COLECCIÓN 
— de las flores. 
—de las hojas y sumidad. 
— de las raices 
— de las sustanc. anipial. 
— de los bulbos y yemas. 
— de los frutos y semillas. 
— de los tallos, leños Sfc. 
Collar de Morand. . . . . 
Colirio. . . . . . . . . . 
— de Helvecio. . . . . . . 
— de Lanfranc. . . . . , 
— de rosa. 
— seco amoniacal 
Colombio. . . . . . . . . 
Coloquíntidas 
Combinación. . . . . . . . 
Combustibles. 
Combustión. . . . . . . . . 
Concentración 
Concuasacíon. 
Cóndilo de angélica. . . . 
— de flor de azahar. . , . 
CÓNBITOS . . 
Confección de azaf. comp. 
— de jacintos. . . . . . . 
CONFECCIONES. . . . . . . 
Confites vermífugos. . . . 
Congelación. . . . . . . 
Congio. . . . . . . . . . 
Conserva de angélica, V. 
—• de canafistula. . . . . 
— de cinosbatos. . . . . 

319 
67 

I , 249 
I , id. 

1, 80 
6 

6 y 263 
i , 76 lí, 1 

n, 
1, 72 
1, 82 

3i 
I , 5 
I , 27 
I , 23 
I , 12 
I , 34 
1, 20 
I , 3o 

I , 2 1 
I I , 370 
n, 170 
11, 141 
11, 205 
I I , 142 

I , 265 
7 

I , 3Í 
I , 48 
I , xo3 

I , i d . 
I , 90: 
I , 52 

I I , 22 
I I , 23 
I I , 22 

28 
29 

3 
i5 

11, 
I I , 
I I , 
I I , 

I , 93 
i , I2Í 

Cóndúo. 
I I , 26 
11, id. 



3 20 
Conserva de codearía 
— de enula campana 
— de rosas rubras. . 
— de tamarindos. . . 
CONSERVAS. . . . . . 
GoNSEíiVACIOiN'. . . . . 
—• deí chocolate. . . . 
— de las confecciones 
-— de las conservas. . 
— de las especies. . . 
•— de las féculas. . . 
-— de las jaleas. . . . 
•— de las mermeladas. 
— de las pastas. . . • 
— de las pastillas. . . 
-— de las plantas secas 
— de las pildoras. . . 
— de las pulpas. . . . 
— de las ranas. . . . 
— de las sales. . . . 
t— de las sanguijuelas. 
— de las tabletas. . . 

de las tortugas. 

I I , 
n, 
ir, 
n, 

de Jas víboras. . . 
— de los aceites fijos 
— de los aceites volátile 
— de los ácidos. . . . 
-— de los alcoholados. 
-— de los alcoholatos. 
— de los animales. . 
— de los brutolados. . 
-— de los cadáveres, . 
—. de los cadáveres por el 

sublimado corros. 
— de los cadáveres por el 

sulfato de hierro. 
— de los cangrejos. . . . 
— de los caracoles. . . . 
— de los compuestos me­

tálicos 
— de los cóndilos. . . . 
— de los cuerpos simples. 
— de los elecluarios. . . 
—- de los eleolados. . . . 
— de los eleoccrolados. . 
•— de los euolados. . . . 

26 
24 
27 
28 
24 

288 
295 
id. 
id. 

29 í 
id. 

2()5 
íd. 
id. 
id. 

287 
294 
296 
292 
3o3 
292 
295 
2q3 
id. 

3oo 
30 1 
3o2 
3oo 
id. 

291 
3oo 
3o5 

Soy 

id. 
292 
id. 

3o3 
295 
3o2 
295 
3oi 
id. 

3oo 

Conservación de los estca-
ratos 

— de los éteres 
— de loseterolados, . . 
— de los estrados. . 
— de los frutos 
— de los hidrolados. . , 
— de los bidrolatos. . . 
— de los huevos. . . . 
— de los jarabes. . . . 
— de los liparolados. . 
— de los ínclitos. . . . 
— de los mi rola dos. . . 
— de los oséolados. . . 
— de los óxidos 
— de los polvos. . . . 
— de los reactivos. . . 
— de los retinolados. . 
— de los vegetales. . . 
— de ios zumos acuosos 
Gontusioo. 
Crema de azahar. . . . 
—- de cafe '. 
— de limón 
— pectoral Me Troncbin 
Crémor de tártaro soluble 
Cribacíon 
CIUMDOS. . . . . . . . 
Crisoles. . . . . . . . . 
Cristal mineral. . . . . 
Cristalización 
CnoicoLiros 
Cromato de potasa. . . 1 25 y 
CROMIDOS 
Cromo . 
Cruceras 
Cuartillo (medida) 
Cuasacioa 
Cuerno de ciervo calcin 
— de ciervo porfirizado 
Cuerpos binarios. . 
— cuaternarios. . . 
— simples 
— temarios 
Curazao. . . . . . . 
Cúrcuma (reactivo). 

I I , 
n, 
n, 
n, 
1, 

1, 
i , 
1 , 

i , 
1, 
1, 

1, 

n, 

302 

3 00 
297 
289 
299 
id. 

292 
295 
3o r 
295 
3oo 
id. 

3o3 
294. 
3o4 
3o2 
2 86 
297 
56 

277 
274 
276 

3t 
19$ 
58 

7 
65 

25 o 

263 
7 

id. 
82 

120 
Si 

23 c) 

20 
^79 

Í 
104 
2 79 
26Í 
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Dccágrama . . 
Decámetro. . . . . . . 
Decantación 
Decocción 
Decrepitación. . . . . . . 
Deflagración. . . . . . . 
Del fina. . . . . . . / . 
Depuración 
Descoloracion. . . . . . . 
Desecación 
Desflemaeion. . . . . . . 
Despumación. . . . . . . 
Destilación. 
—- compuesta. . . . . . . 
— del agua 
— del cuerno de ciervo. . 
— del sucino. . . . . . . 
— de los aceites vola'tíles. 
Detonación. 
Detricion. . . . . . . . . 
Deuto-acetato de mercar. 

D 
I , i i3 Deuto-cloruro de raerour. 
I , 112 Dentó ioduro de mercur. 
I , 79 De uto-nitrato de mercur. 
1 , 76 Deuto-sulfalo de mercur. 
1, 104 Deutóxido de antimonio. 
1 , 106 —de ázoe. 

2i 5 — de cobre. . . . . . • • 
T, 79 Día catolicón • 
1 , 86 Diagómetro. 
I , 7 Digestión. . . . . . 
I , 72 Digestivo simple 
1 , 82 Digesto. . 
i , 68 Dilatación . . . 
1, 107 Dilución • 
I-, 233 Disgregación • 

236 Disolución ? . * 
167 División • • 

I , 223 Droga amarga contra la 
I , 106 gota 
I , 109 Duración de los medica-

184 montos. . . . . . 

I , 
I , 

I , 
I , 

62 
84 

129 
i35 
36 
27 
3,7 

H , 43 
t ; 182 
I , 75 

I I , 335 
77 

I , i33 
I , 60 
1, 63 
I , 100 

49 

TI, 253 

286 

E 
Ebullición. 
Efervescencia. . . . . . 
Elaterio (ext. de cobomb. 

silvestre). . . . . 
Elección. . . . . . . . , 
Electuario absorvente arô  

ma'tico I I , 28 
—- de acibar y goma amo­

niaco ferruginoso. I I , 
— de acibar asarinado. . I I , 
— de albarícoques. . . . I I , 
— de cañafístula I I , 
— de cañafístula y de ma­

ná compuesto. . . I I , 
-— de cinosbatos. . . . . 11, 
— de coclearia I I , 
•— de ennla campana. . . I I , 
—- de manteca de cacao. I I , 
•— de quina antimoniado. 11, 
— de rosas rubras. . . . I I , 

TOMO I I I . 

7U 
100 

r97 
5 

3o 
id. 
24 
26 

3i 
26 
id. 
24 
3i 
42 
27 

Electuario de ruibarbo y 
de sen compuesto. I I , 4^ 

— de sen y de mercurial 
compuesto. . . . . n, 44 

— de tamarindos I I , 28 
— de turbit y de escamo­

nea compuesto. . I I , 45 
— dentrífico, . . . . . . I I , 31 
— diafenicon. . . . . . . 11, 4$ 
— diascordio. I I , 32 
— lenitivo 11, 44 
— opiado astringente. . . I I , 32 
— opiado polifarmaco. . 11, 34 
ELECTUARIOS. . . . . . . I I , 23 
Elefantina. . . . . . . . I I , 280 
Eleocerolado amoniacal. I I , 3ÍI 
—• balsa'mico. . . . . . . I I , 310 
-— con agua. . . . . . . . I I , 309 
— de albayalde. . . . . . 11, i 11 
— de rosa I I , 3o8 

41 
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Eleocerolado jabonoso. . IT, 
— saturnino 11, 
— saturnino alcanforado. 11, 
—-• simple . i r , 
Et.EOCEROLADOS. . . . . . H , 
Eleolado amoniacal. . . . I I , 
— amoniacal alcanforado. 11, 
— calizo I I , 
— de ajenjos I I , 
— de alcanfor I I , 
— de alolbas. . . . . . . 11, 
— de azucenas I I , 
— de beleño 11, 
— de belladona 11, 
•—de canla'ridas I I , 
— de cicuta. . . . . . . . 11, 
— de estramonio. . . . . 11, 
— de hipericon I I , 
— de mandragora I I , 
— de manzanilla I I , 
— de meliloto II , 
— de óxido de plomo. . . I I , 
— de rosas pálidas I I , 3oi 
— de ruda. . I I , 
— de sanco I I , 
— de siempreviva comp,. I I , 
— de solana'ceas comp. . I I , 
— de solano negro. . . . I I , 
— de tabaco. I I , 
— de trementina comp. . I I , 
•—jabonoso mercurial. . I I , 
— jabonoso opiado. . . . 11, 307 
— jabonoso sulfurado. . I I , id. 
ELEOLADOS I I , 298 
Elixácion 1 , 76 
Elixiralcanf.de Hartraann I I , 249 
— amargo de Peyrilhe. . . I I , 255 
-— americano I I , 
-— aoli-apopléctico. . . . . 11, 

and-escrofuloso. . . . I I , 
— anti gotoso de Villette. I I , 
— anti-pestil. de Spina. . I I , 
— anti-séptico de Hubxam 11, 265 
•— contra el tifo del doc­

tor Cbaussier. . . . 11, 282 
— de escamonea I I , id, 
— de Garas . 11, 275 

312 
3 i i 
id. 

3o8 
id. 

3o5 
id. 
id. 

299 
3 00 
id. 

3oi 
299 
id. 

3oo 
299 
3oo 
299 

id. 
id. 
id. 

3o5 

299 
id. 

3oi 
3o2 
3oo 
id. 

3o3 
3o6 

Elíxir de larga vida. . . . 
— de propiedad 
— de propiedad a'cido. . . 
— de quina y azaf. comp. 
— de quina y chacar. etér. 
— de zarzaparrilla y de 

quina Cíimpuesto. . 
— estomac de Stoughton. 
— febrífugo de Huxham. 
— fétido 
— odonta'lgico de la Fau-

dignere 
— para los dientes del Aba* 

te Ancelot 
— paregórico Ph.-Dubl. . 
— — Ph. Edimb. . . . 
— sueco. . . . 
— visceral de Hoffmann. 
— vitriólico de Mynsicbt. 
Elixires 
Embalsamamiento 
Embrocación 
Emético 1 
Emetina. 
Emondacion 
Emplasto adhesivo. . . . 
— aglutinante de Andrés 

de la Cruz. . . . 
-— anti-histérico. . . . . 
— calmante 

219 
25í 
255 
28 r 
243 

— ceroneo. 
contrarotura. . . . >. . 

- corroborante 
- de albayalde. . . . . , 
- — quemado 
de Canet 
de cera , 

- de cicuta 
• — con el estracto. 
- de ga'ibano azafranado 
- de goma amoniaco. . 
- de jabón alcanforado. 
- de meliloto 
- de Nuremberg. . . . 
- de pez 
- de Vigo 
- de la mano de Dios. 

11, 242 
11, id. 
I I , Id. 
I I , 28! 
I I , 282 

I I , 281 
11, 240 
IT, 265 
I I , 263 

I I , 253 

I I , 264 
I I , 263 
I I , id. 
I I , 243 
I I , 2o4 
I I , 285 
I I , 28l 

3o5 
I I , 169 

97 y 28í 
216 

* ' J 
. I I , 36i 
I I , 345 
I I , 339 
11, 349 
11, 347 
11, 348 
I I , 356 

, I I , 355 
I I , 262 

, I I , 356 
, 11, 244 
. 11, 34i 
. I I , 344 
. 11, 346 
. I I , 348 
. I I , 36r' 
. 11, 349 
. 11, 36o 
. 11, 344 
. I I , 359 
. U , 358 



Emplasto de los apóstoles. 11, 358 
— defensivo rojo I I , 356 
— diapalma I I , 36i 
-—diaquilon gomado. . . I I , 356 
— divino I I , 358 
— epispástico. I I , 34o 
•— estomacal . . . . . . . I I , 339 
— fétido I I , id. 
— mercurial. . .. . . . . 1 1 , 369 
— negro. . . . . . . . . 11, 36?. 
— odontálgico I I , 349 
•— oxicróceo I I , 345 
— resinoso I I , 36i 
-—simple. . . . . . . . . I I , 353 
— vejigatorio , V. Emp. 

epispástico. 
EMPLASTOS. I I , 334 
• C O N Ó S f D O D E I'LOMO. . I I , 351 

SliN ÓXIDO DE PLOMO. . . I I , 
Emulsión . . I I , 

323 
Enolado de tartrato anti-

moniado de potasa. I I , 2o5 
ENOLADOS I I , 2o3 
Enomelado de opio. . . . I I , 209 
Epistacion I , 52 
Epitemas. . . II5 364 
Erriuos I I , 371 
Escamonea purificada. . . I , 216 
Escipiente 1 , 9^ 
Escubac I I , 279 
Esencia anli-histérica. . . . I I , 237 
— carmiaat. de Wedelio. I I , 269 
— cefálica . H , 260 
— de Italia I I , 249 
— de jabón I I , 266 
— de vainilla I I , 241 
— real I I , 245 
Esencias , V . Aceites volátiles. 

339 Espadrapo aromático. . . I I , 307 
169 de diapalma • I I > 365 

de almendras I I , 173 —de diaquilon I I , 366 
de cañamones I I , id. ^Esparraguina 227 

— de piñones dulces. . . I I , id. 
— de pistachos I I , id, 
— de simientes frías. . . I I , id. 
Euolado acerado. . . . . . 11, aoS 
— arsenical cobrizo I I , 206 
— de ajenjos . . . . . . I I , 2o3 
— de ajenjos alcalizado. I I , 204 
— de ajenjos y de centau­

ra compuesto. . . IT, id. 
— de antim. oxisulfurad. I I , 206 

ESPFXIES I , 256 
— amargas I , 267 
— anti-lielmínlicas. . . . . I , id . 
-—anti-lechosas I , id. 
— aperitivas. . . . . . . I , 258 
— aromáticas. . . . . . . I , id. 
— astringentes I , id. 
— báquicas, V . Especies 

de flores pectorales 
— carminativas. I , 

— de entila campana. . . I I , 2o5 •—de flores pectorales. . I , 
de oscila. . . . . . . . I I , 2i3 

— de escila y de saúco 
compuesto I I , id. 

— de especies aromáticas. I I , 207 
— de gallinaza I I , id. 
— de ipecacuana I I , 207 
— de opio azafranado. . . 11, 208 
•—de opio simple. . . . . I I , id. 
— de quasia. . . . . . . . I I , 210 
— de quina. . . . . . . . I I , 211 
— de quina y escila coaip. I I , 212 
— de quina y gene. comp. I I , 211 
— de rábano compuesto. 11, 212 
— de ruibarbo I I , 211 

diuréticas. . . . . . . . I , 
emolientes I , 

258 
id. 
id. 
id. 

— odoríferas. . . . . . . I , 261 
— para té. . I , 260 
— pectorales. . . . . . . 1, 2.59 
— sudoríficas. . . . . . . 1 , 260 
— vulnerarias.. . . . . . I , id. 
Espírilu amoniacal anisad. I I , 286 
— carminativo de Svlvio. H , 224 
— de anís I I , 219 
— de canela, U , 221 
— de cidra, I ! , 222 
— de clavo. . . . . . . . I I , id . 
—- de cocleaiia 11, 227 

* 



3 H . , -
Espíritu de corteza cíe limón, Y 

Espíritu de cidra. 
— de corteza de naranja. I I , 
—-de-espliego 11, 
— de espliego compuesto. I I , 
— de jazmín . I I , 
— de juncia. . . . . , . I I , 

de melisa I t , 
11 

I I , 
n, 

I I , 
u, 
11, 
I I , 
n, 

2-22 
id. 

aS i 
226 
222 
223 
id. 

l82 
283 
222 
23(3 
2'23 
254 
223 
íd. 

286 
283 
223 
222 
i 58 
223 
226 

1— de menta piperita. 
— de Minderero. . . 
— de nitro dulcificado 
— de nuez moscada. . . 
— de papel. . . . . . . 
— de pelitre. I I , 
— de pelitre compuesto. . 11, 
— de romero. . . . . . . 
— de rosas 

de sal amoniaco vinoso. 
—- de sal dulcificado. . . . 
-—• de salvia. . . .. . . . . 
— de sasafra's. . . . . . . I I , 
— de sucino. . . . . . . 
— de tomillo I t , 
— de violetas . I I , 
— de yerbabueua. . . . . I I , 223 
—- vola'tií de cu «rn. de G. 33^ 
— •— de. sal amoníaco. 47 
— — de seda cruda. . . 23^ 
'— —oleoso de Sjlvio. I I , 235 
Espodio 240 
Esponjas calcinadas. . . . id. 
— preparadas. . . . . , . I I , 3^4 
Espresion. 1, 78 
Estaño 4 y 2^4 
Estearato de albayalde. . . I I , 355 

de albayalde quemado. I I , 
— de cólcolar. .11, 
*— de: gomo-resinas eomp. I I , 
—. de jabón alcanforado. . I I , 
— de litargirio quemado 
— de mercurio. . . . . 
—- de minio alcanforado, 
*— de minio quemado. . , 
—- de sulfato de zinc. . . 
-— gomo-resinoso. . . . 
— resinoso. . . . . . . 
ftrr* simple. . . . . . . . 

362 
356 
358 
361 

I I , 363 
I I , 359 
I I , 36o 
n, 
I Í , 
11, 
n, 
11, 

364 
36-i 
356 
361 
353 

ESTE A R A.TOS. 
QUKMADÜS. . . . . . 

Esterio. . . . . . . . . 
Es tinción 
ESTRACCION . 
Estracto católico. . . . 
— de acíbar 
—- de acónito 
— de acónito alcobólico 
— de adormideras blanc, 
— de ajenjos , 
— de ajenjos alcobólico 
— de asafétida alcohólico. 
— de azafrán . 
—- de belladona 
— -— alcohólico 
— — con las bayas. . . 
— de beleño blanco. . . 
— — alcohólico. . . . 
— — negro 
— de berros 
•— de borraja . 
— de bvílua alcohólico. . 
— de caléndula 
— — alcohólico. . . -
— de camedrios. . . . . 
— de canlarid. alcohólico 
— de cañafístula 
— de cardo santo. . . . . 
— de oatecú . 
— de centaura menor. . 
— — alcohólico 
—- de chacarilla. . . I , ic 
— de chicoria silvestre. . 
— de cicuta 
—- — alcobólico. . . . . 
— de coclearia. . . . . . 
— de cohombrillo amarg. 
— de colombo alcohólico 
•— de coloquínt. alcohol. 
—- — compuesto. . . . 
—- de dulcamara. . . . . 
— de eléboro neg. alcoh. 
—• de enebro. . . . . . . 
— de enuk campana. . . 
—• de escamonea 
— de escila. . . . . . . 

. I I , 35i 

. I I , 362 

. 1 , 112 

. I , 49 

. I , 62 

. I , 294 

. I , 2o5 
• !» '94 
. I , 2l5 

I , íd. 
*> '99 

. I , 2l5 
I , 2i6 

I , 2l5 
I , 194 

I , 2 I 5 
I , l 9 1 
I , 194 
I , 2l5 
I , »9Í 
I , id. 
I , íd. 
1 , 215 

I , 2l5 
I ' ^ 9 
I , 217 
I , 203 
¡ ' ^ 9 
1 , 2o5 
l> l99 
I , 2!5 

>9 y 215 
1» 194 
1, id. 
1 , 215 
I» ^ 
I , 179 
I , 2l5 
I , id. 
fI> 294 
J5 «99 
I , 2 í 5 
1, 2o4 

f l , -,98 
I , 2l6 
I , 2i5 



Estrado de cscordío. . í '. I 
— de estramonio. . . . . I 

— alcohólico. . . . . I 
•— de frutos. . . . . . . . . I 
•— de fumaria. . . . . . . I 
—• de gálbano. . . . . . . I 
— de genciana I 
— de goma amoniaco. . . I 
— — de hiedra. . . . . I 

de grama. . . . . . . 1 
— de guayaco I 
—- de haba de san Ignacio. I 
— de hiél de toro I 
'0- de ipecacuana. . . . 6 . I 
r-— de jalapa. . . . . . . . I 
•—de lechuga cultivada. . I 
— —• virosa. í 
r-*» de lúpulo. . . . . . . . . . . I 
—- — alcohólico. . . . . I , 
-—̂  de manzanas ferruginos. 
-— de manzanilia. . . . . I , 
— — alcohóliqo. . . . . . I , 
— de íneníantes . . . . . . I , 
—. de mirra. . . . . . . . I , 
— de narciso alcohólico. I , 
-— — de prados. . , . . 1 , 
•— de nuez vómica I , 
—- de opio. . . . . . . . I , 
— — por div. mét. 1, 207 y 
— de opoponaco. . . . , l , 
— de ortiga menor. . . . I , 
— de polígala. . . . . . I , 
— — alcohólico. . . . . I , 
— de quasia amarga. . . . I , 
— de quina . . . . . . . I , 
—- —- alcohólico. . . . . 1, 
•—de ratania. . . . . , . X, 
—-de regaliz. . . . . I , ¡gg y 
— de romaza. . . . . . . I , 
—-de rhus radicans, . . . I , 
•— de ruda seca, I , 
—r-de ruda verde I , 
— de ruibarbo. . . . . . I , 
— — alcohólico I , 
^~ de sagapon o. . . . . . . 1, 
— de saponaria. . . , . . J , 
v— de sardinera. . . . . . I , 

^ 9 
196 
215 

id. 

216 
!99 
2 r6 
id. 

20^ 
2 íO 
217 
2l5 

id. 
^94 
id. 

'99 
215 
193 
^99 
215 

210 
id. 

«99 
2l5 
206 
212, 
216 

i m 
2l5 
id. 

'99 
2l5 
id. 

212 
'99 

id. 
^ 9 
id. 

2l5 
216 

2l5 

Estrado de saturno. 
— de saúco (frutos). 

m 
186 

1,179 
de sen. . . . . . . . . I , 199 

•—alcohólico. . . . . I , 2i5 
de sínfito. . 1 , 199 
de taraxácon. . . . . . I , igS 
de trinitaria silvestre. . I , 199 
de valeriana. . . . . , I , id. 

I , 2l5 

I , 
194 
'9^ 
190 
19 J 
192 
2l3 

— —alcohól ico . . . 
— de zanahorias. . . 
— de zarzaparrilla. . 
ESTE ACTOS. \ , 

ácidos y azucarados. . I , 
ri*4 acuosos. . . . . . . . I , 
.44 alcohólicos. . . 1 , 192 y 
—- animales. ..... . 1 , 198 y 217 
—-azucarados., I , 193 
-r-blandos. . . . . . . . . . 1 , id. 
— gomosos. . . . . . . . . . . I , 190 
— gomo-resinosos. . . . . I , id. 
— jabonosos. . . . . . . I , 191 
— panquicnagogof. . . . I ? 294 
— resinosos. . . . . . . . 1 , 191 
-T- salinos. . . . . . . . . I , 19^ 
•— secos I , id. 
— sólidos. . . . . . . . . I , id. 
— vinosos 1 , 192 
Estremidad. floridas, V. Sumidades*; 
Estricnina. . . . . . . . 
Estronciam. . , . . . . . 
Estroneiq. . . 
Estufa. . . . . . . . . . . I , 
Eter. ¿ . . . . . . . . . . 
-T- acéúco. . . . . . . . . 
— hlclráljco. . . . . * . . 
— hidroclórlco. . . . . . 
„ alcoholizado. . . 
s— hiponitroso. . . . . . . 
— muría'tico, . . . . . . 
—¡ nítrico... 
-— -— alcoholizado. . . . 

sulfddco. . . . . . i65 y 264 
— — alcoholizado. . . . 170 
Eterolado acetoso de cant. I I , 296 
— de acónito I I , 295 
— de bálsamo de Tolú. . I I , id. 
— de belladona. . . . . . I I , id, 

4* 

224 
45 

5 
10 

164 
,73 
i65 
170 
173 
174 
170 
174 



326 
Eterolado de castóreo. . . 11, 295 
— de cicuta. . . . . . . . 11, id. 
V - d e digital. . . . . . . I I , id . 
— de fósforo . I I , id. 
—- de valeriana. . . . . . I I , id. 
ETEROLADOS I I , 2^3 

Etiope de Malouin. . . , 91 
— marcial 38 
-— mió eral 90 
Evaporación. . I , 87 
— por el vapor. 1 , 89 

Faltrank. I , 260 
Farmacia. 1 , 1 
— 4 partes principales. . 1, 4 
Fécula de aro. . . . . . . I , i65 
•—de brío nía. . . . . . . I , id. 
— de lirio. . . . . . . . 1 , id. 
<—de patatas. . . . . . . I , id. 
FÉCULAS. . . . . . . . . I , i 6 f 
Fermentación. . . . . . . I , 109 
— acética. . . . . . . . . 1, 1 10 
— alcohólica. . . . . . . . I , id. 
Fermento. . . . . . . . . i , 110 
Ferro cianuro rojo de po­

tasio . . 266 
Filtración. . . . . . . . . 1, 8?, 
Filtro prensa I , 86 
— T a y l o r . . . . I , 83 

FLORES (SU recolección). I , 27 
•—• de benjuí. . . . . . . iZfS 
— de sal amon. marciales 68 
—• de zinc. . . . . . . . 4^ 
— plateadas de antimon. 34 
Fluoro. . . . . . . . . . 3 
Fomentación. . . . . . . I I , 169 
Fosfato de amoniaco. 140 
— de sosa. . . . . . . i33 y 275 
— de sosa y de amoniaco. 276 
Fósforo. 4> ' ^ J 276 
Frutos (su recolección). 1 , 3o 
Ftoro. . . . . . . . . . . 3 
Fuente filtrante, . i . . . I? 85 
Fumigación guytoniana. . 76 
Fusión. . . . . . . . . . 1, 63 
— compuesta. , . . . . . . I , 106 

Grflato de hierro. . . . . 
Gargarismo. . . . . . . . I I j 
— antiséptico. . . . . . . l í , 
—• antivenéreo. . . . . . I I . 
— detergente. . . . . . . 11, 
— dulcificante. . . . . . I I . 
Gargarismos. . . . . . . I I , 
Gasificación. . . . . . . . I , 
G.4SOLITOS. . , 
Gelaiina (reactivo). . . . 
— seca i j 
Gelatinas , Véase Jaleas. 
Gencianíno. . . . . , . . 

Harina de arroz. . . . . . I , 
— de lino. . . . . . . . I , 

190 
171 

«K 
107 

2 
264 
217 

23o 

Glicirriclna. . . . . . . . 23o 
Glucio 6 
Golas anodinas inglesas. . I I , 262 
— cefálicas inglesas. . . 239 
Gotas de oro del general 

Lamotte. . . . . . 1 1 , 29O 
Grama. . . . , . . . . . I , i i3 
GRAÍIOS. . . . . . . . . . 11, 
—-- de catecú. . . . . . . I I , 
— de salud. . . . . . . . 1 , 
— de vida I , 
Granulación. . . . . . . . I , 
Guisantes para cauterio. . I I , SjS 

4 
id. 

291 
id. 
5o 

H 
Harina de mostaza. 
Harinas emolientes. 

. I , 149 
• I , 277 



i , 

Harinas resolutivas. 
Heclograma. . . . , 
Hectómeíro. . . , . 
Hidriodato de barita 
— de hierro, Véase loduro 
•— de potasa. . . . . . . 
Hidrocianato de cal. , . . s 
•—de mercurio. .• . . . i 
Hidrocianatos (reactivo). 

éanse también-GIAIVUROS. 
Hidroclorato de alumina. 
— de amoniaco purificad. 
'.— de amoniaco. . . . . . 
—— de amoniac. y de hierro 
i — de barita. . . . . . . . 
•—• de brucina. . . . . . . 
•—de cal. . . . . . . . . 
— de cinconina 
— de estricnina. . . . . . 
— de eslronciana. . . . . 

de hierro. 
— de magnesia. . . . . . . 
-— de manganesa. . . . 
-— de mercurio y de amo 

niaco. . . . . . , 
—' de morfina. . . . . . 
"— de oro 
— de oro y de sosa. . . 
T~ de platina. . . 

de potasa . . . 
' de quinina. . . , 

l é a n s e también CLORUROS. 
Hidrógeno. . . . . . . . 2 
Hidrolado cítrico dulcifi­

cado. . . . . . . . . l í , 
-— de acederas compuesto I I , 
— de acetato de plomo al­

coholizado I í , 
— de alcanfor. . . . . . I í , 

de alcanfor etéreo. . . I í , 
— do almendras amargas. I I , 
— -— dulces. . . . . . . 1 1 , 

de árnica. . . . . . . I I , 
•— de arroz. . . . . . . . I I , 
— de arseniato de sosa. . I I , 
•—de arseoitode potasa. . I I , 
•— de avena. . . . . . . 11, 

I , 272 
% IÍ3 
1, 1 ra 

8a 

264 
1 12 
266 
id. 

266 
2% 
267 
67 

267 
212 
267 
214 

22G 

60 y 267 

268 

• 67 y 

68 
220 
65 
70 

268 
268 
222 

17& 
182 

i35 

id. 
172 
id. 

Í 81 
i36 
.35 
181 

327 
Hldrolado de azahar. . . . l l , 129 
—̂  de bardana. . . . . . . I I , 173 
— de borraja. . . . . . . I I , 175 
— de brea. . I I , 180 
— de cal. I í , i36 
—• de camedrios. . . . . I I , 175 
— de cangrejos-. . . . . . 11, 187 
— de cáriaft'stula. . . . . * I I , 175 
— de cañamones. . . . . I í , i||2 
— de caracoles. . . , . . Ií , 187 
- - de cátecú. . . . . . . l í , 174 
— de cebada. . . . . . . f f, 182 
— de cebada mondada. . Ií , 181 
— de Cfcbada perlada. . . l í , id. 
— de cbicoria. . . . . 11 , ÍTS 
— ele culántrillo del Ga­

nada. . . . . . . . I I , r74 
— —̂  de Montpeller. . I I , J75 
—- dcf doradilla. . . . . . 11, id. 
— de enula campana, . . I I , 173 

de escabiosa. . . . . . I J , 175 
—t de especies amargas. . I I , 177 
— —antihelmínticas. . I I , id. 
— —-aperitivas. . . . . l í , id. 
— — aroma'licas. . . . l í , id. 
— —astringentes. . . . I I , 177 
.— —béquicas. . . . . l í , id. 
— — diuréticas I I , id. 
— —emolientes. . . . I I , 178 
—• —pectorales. . . . I I , 177 
— — sudoríficas. . . . . I I , 178 
— de flores de malva, . . I I , 175 
— — de saúco. . . . . I I , id . 
— — de tilo. . . . . . . I I , id. 
—' de frutos pectorales. . . I I , 178 
— de gayuba. . . . . . . 11, 175 
— de genciana. . . . . . I I , 179 
— de goma I I , id. 
— de goma y de cuerno de 

ciervo calcinado. . . I I , id. 
— de grama. . . . . . . I I , i^G ' 
— de helécho macho. , . I I , 178 
— de hojas de naranjo. . I I , 175 
-—de induro de potasio. . 11^ 137 
—- de liquen. . . . . . . 11, 182̂  
— de limones I I , i r g 
— de mercurio nitratado. I I , i3c) 



S28 
Hidrolado ele miel. . . . I I , 
— de m u s g o de Córcega. . IT, 
— de naranjas. • • I I > 
— de piñones dulces. . . I I , 
— de pistachos. . . . . . I I , 
—- de polígala. . . . . . . 11, 
— de pollo. . . . . . . . I I , 
— de quina. . . . . . . . I I , 

de rábano cpn^puesto. 11, 
de raiz de granado. . . I I , 

—. de ranas. . . . . • « 11, 
— de romana. . . . .. . . I I , 
™ de ruibarbo. . . . . . 11, 

de seín compuesto. . , . 1 1 , 
*—desérpentar. de Virgia. I I , 

de simiente de lino para 
bebida. , , . . . . I I , 

¿ s . — —para lavativa. 11, 
_ de simientes frías. . . I I , 
— de sulfato de cobre abi-

minoso,citrado. . . , 1 1 , 
— de sulf. de cobre amo». I I , 
— de sulfatos de cobre y 

de zinc compuesto. H , 
.— de sulf. de zinc cómp. I I , 
— de sulfato de potasa. . I I , 
— de tamarindos. . . ? . I I , 
.— de, ternera. . . . . . . I I , 

de tortugas. . . . . . . 11, 
— de valeriana. . . • I I , -
-i—de víboras. .. . . . . • H , 
— de zarzapar. y de corteza 

verde de nuez cô mP' H , 
— de rarzaparrllla y de 

ictiocola compuesto. I I , 
— -—y de sen comp. . . I I , 
— mercurial alcoholizado. I I , 
— —calizo. . . . . . . I I i 
— — para lociones. . . I I , 
— sulfurado gelatinoso. . I I , 
— — jabonoso. . . * . I I , 
— tartárico. . . . . . . . 11, 
H l D R O L Á n O S . . . . . . . . I I , 

A N I M A L E S . . . > . . - . . H , 

——; M I N E R A L E S , . . . . . . . I I , 

— VEGETALES. . . . . . . I I , 

pidrolato de ajenjos. . . I I , 

id. 
176 
172 
id. 

^ 188 
i73 
i83 
178 
187 
173 
^ 9 
i85 
173 

180 
id. 

172 

1 í i 
i-fo 

i¿¡.i 
142 
Id. 

186 
188 
id. 

173 
188 

!83 — 

184 
id. 

139 
i38 
l39 
167 

186 
134 
187 
i35 
168 
129 

Hidrollíto de .alcaravea. m IT, i32 
— de aleb amarillo. . . . I I , i3o 
— de almendras amargas. 11, 131 
-—de angélica. . . . . . I I , 124 
— de anís, 11, i32 
— de artemisa • • • .,s • H , 127 

- de azahar. . . t . . . . I I , 129 
de azugenas. . , , . . I I , i3o 

— de bayas de enebro. . . I I , i32 
— —de laurel. . . . . I í , id. 
— de becabunga. . . . . I I , 126 
— de berros. . . . . . . I I , i d . 
— de borraja. . . . . . . I I , 127 
— de buglosa. . . . . , . . I I , id. 
— de canela. . , . . , . . Ü i 125 
— —alcoholizado. . . . I í , 126 
— de cardo santo. . . .11, 127 
— de ceniavtra menor, . . I I , id . 
— de cerezas negras. • . . I I , i32 
— de chaparilla. . . . .... I I , 125 
— de chicoria- • .. < • • • H , 127 
~ de cidr.a. . . . . . . . I . . I I , i32 
— de cilantro.. . . . . . . . I I , id. 
-—de claveles-• I I , 
—- de cocleana. . . . . . . . . I I , 126 
— de enula campana, . . I I , 124 
— de escabiosa. • • • • . 1 1 , 127 
— de escordio. . . . • • . I I , id-
— de espiiaptp cnltlvado. I I , 126 
— de eid'rasia. * • . . • . I Í , 127 
— de flores de acacia, . . I Í , i3o 
— —̂  de aciano. , . . , I I , id. 

• de habas. . . . . I I , id . 
de peonía I I , id. 

— —de saúco. . . . . I I , ¡29 
— —de tilo. , . . . . I I , i3o 
— de hinojo, , I I , 132 
— de hisqp<?. . . . • • • I I , 129 
—• de hojas de almendro. I J , 128 
— de hojas de melocotón. I I , id. 
— de laurel real, . . . . I I , id . 
— deJabiadás compuesto. I I , i33 
— de lechuga.. , . . . . I I , i 27 
— de Teño de Rodas. . . , I I , 125 
— de lepidio, . . . . ;. « I I , 126 

ele lirio de los valles. . TI , i 3o 
— de llantén I I , 127 



Hiárolato de matrícaria. . 
— de mejorana 
— de melisa 
— de menta piperita. . . 
— de menta rizada . . . . 
— de ninfea. . . . . . . . 
•— de nueces verdes. . . . 
— de opio 
— de parietaría 
;—- de perifolio. . . . . . . 
— de pimienta de la Ja­

maica. 
— de ra'bano sÜTestre. . . 
— de rosas 
—- de ruda 
-— de sabina. . . . . . . 
— de saivia 
Í— de sándalo cetrino. . . 
-— de sasafra's 
— de siempreviva 
— de tanaceto. . . . . . . 
— de tomillo. 
—- de valeriana. 
— de verdolaga. . . . . . 

11, 129 Hidrolato de verónica. . . 
I I , id. —de yedra terrestre. . . 
Í I , ¡d. —de yerbabuena 
11, 128 HIDEOLATOS, . . . . . . . 
11, 139 Hidromel. . . . . . . . . 
I I , i3o —fermentado de opio. . 
I I , 133 Hidrosulfalo de a n i ó n . (b!-) 
I I , id. — de antimonio (sub-). . 
11, j 27 —de potasa (bi-). 
I í , 129 —de sosa (bj-). . . . . . 

— sulfurado de amoniaco, 
IT, 13?^ Hidrosulfatos (reactivos). 
I I , 126 Hiera-Picra. 
I I , ib'o Hierro 
I I , 129 Hígado de antimonio. . . 
I í , id. — de azufre 
H , Id, — —líquido 
I í , ,125 Hilas, , , . 
H , 134 Hiposulfito de sosa. . . . 
I I , 127 Hojas (su recolección). . . 
i í , 139 Horno de fusión. . . . . . 
! I , id. — de reverbero. . . . . . 

fj l , 124 — evapora lorio 
| í , 127 Humectación 

3?9 
I I , 127 

11, id. 
u, 122 
n, 1.8a 
11, 209 

IQO 

96 
id. 

268 
J I , 3o 
6 y 264 

xo3 
91 
93 

I I , 374 
,37 

I , 23 
I , 67 
I , 66 
I , 89 
I , 76 

Ignición. . . . . . . . . 
Imán. . . . . . . . . . . 
Incandescencia. . . . . . 
Incineración. 
Inflarnacipn 
Infusión. . . . . . . . . 
Injosersion 
Insolación 
Inspiración. 
¡Inyecclop. . . , 
TFI anj-jhemorroidal de Mr. 

Boyer 
lodatoxle barita. . . . . . 
IODIGOS 

I , io5 lodído de hidrógeno. . . . 
251 lodo. . . . . 

I , io5 loduro de antimonio. . . . 
I , io3 — de arsénico , 
I , 106 —de azufre. . . . . . . 
I , — de bario. . . . . . . . 
1 , 77 —de calcio. . 
I> 76 — de hierro. . . . . . . . . , 
t» 9o —de mercurio ( deulo ). 

I I , 169 — ~ íproto ) 
— de potasio. . . . . ' . . 

I I , 3oi loduros .. . . 
81 Iridio 
77 Itrio . . . 

7269 
79 
80 
86 
80 
82 
id. 
84 
8J 
84 
78 
7 
6 

Jabón (reactivo). . . , 
— amigdalino. . . . . . 
— azul , 

TOMO I I I . 

279 
206 
208 

Jabón blanco de Marsella. 208 
— de cera. , . . . , . , . id. 
— de resina . . . . . . . id . 

42 



330 
Jabón de Starkey. . . 
•~- de trementina. . . 
— de tuétano de vaca. 
—- jaspeado. . . . . . 
— modicíaal. . . . . 
— negro. 
,— vegetal 
— verde. . . . . . . . . 
Jab nes 
Jaboncillos. 
Jalea de cuer»íode ciervo 
— — emulsionada. . . . 
— de grosellas. . . . . . 
—- de liquen 
— — con quina 
•— de manzanas 
— de membrillos 
— de musgo de Córcega. 
Jaleas. . . . . . . . . J l , 
Jarabe antiescorbútico. . . 
— — del Dr. Portal. . . 
-— balsa'mico . 
•— de acetato de morfina. 
— de a'cido cítrico. . . . 
— — fosfórico. . . . . 
.— — hidrociáuico. . . . 
— — ta'rtrico. . . . . . 
— de agraz 
— de ajenjos. 
— de almendras 
— de amapolas. . . . . . 
— de apio y espa'rrago c. 
— de artemisa y de sabi • 

na compuesto. . . 
— de azafrán 
— de azahar 
— de Beliet, . 
I — de bérberos 
— de berros. . .. . . . . . 
— de borraja . . 
— de cabezas de adormi­

deras blancas. . . 
— de camuesas y sen c. 
-— de canela 
—- de cantueso compuesto 
— de caracoles. . . . . . 
— de catecú 

209 
id. 

207 
208 
206 
208 

I , 273 
308 
ao6 
209 

I I , 56 
11, id. 
I I , 5i 
11, 
I I , 
I I , 

34 _ 
55 — 
53 _ 

I I , id. 
I I , 55 
3 y 5Í 

n, H 4 
I I , it6 
11 > 97 
n, 71 
I I , 7o 
11, 7i 
11, id. 
11, 70 
11, 101 
I I , 85 
I I , io5 
I I , 88 
I I , 106 

I I , 212 
I I , 104 

99 
11, 74 
I I , 101 
I I , 100 
I I , id. 

n, 94 
11, 108 
n , 99 
11, 1 r 4 
11, 98 
n, 96 

Jarabe de cebollas I I , 81 
—- de cerezas. . . . . . . I I , 10 r 
— de cbacarilla. . . . . . I I , 85 
— de cinco raices 11, 106 
— de claveles I I , 87 
•—de codearla I I , 100 
— de corteza de cidra. . I I , 93 
— de corteza de naranjas 

amargas. 11, id. 
— de culantrillo I I , 85 
— de erisimo compuesto. I I , i i 3 
-—de escamonea. . . . . I I , 283 
-— de éter sulfúrico. . . . I I , 69 

de estraCto de opio. . . I I , 95 
— de flor de melocotón. I I , B8 
— de fresas . I I , io3 
— de fumaria I I , roo 
— de gelatioa. . . . . . . I I , 98 
— de genciana. . . . . . I I , 76 
— de goma arábiga. . . . I I , 
— de granadas. . . . . . 11 
— de grosellas I ! , 
— de hisopo. . . . . . . 11 
— de horchata I I , 
— de ipecacuana I I 
— de jalapa. I I 
— de larga vida I I , 
— de limón I I 
— de liquen I I , 
-— de lombarda I I , 
— de madreselva I I 
— de malvavisco I I , 
-— de manzanilla I I j 
— de membrillos 11. 
— de meniantes I I . 
— de moras I I 
— de nabos I I . 
— de naranjas I I , 
-—de ninfea. . . . . . . I I , 
-—• de opio sucinado. . . . I I , 
—- de peonía I I , 
— de perifollo. . . . . . . I I , 
•—de pulmón de ternera. I I , 
— de quina I I 
— — con vino. . . •-. . I I 
— de ra'bano silvestre com­

puesto. . I I , 114 

9o 
101 
102 
85 

io5 
11 
80 

118 
ÍOI 
87 
86 
87 
11 
id. 
101 
100 
io3 
81 

IOI 
87 
95 
87 

100 
107 
H 

104 



Jarabe de rábano silvestre 
ylfte.gettciana comp. 

— de ramHO catánlco. . . 
— de ra lama. . . . . . . 
— de rosas rubras. . . . . 
~— d4 ruibarbo- . . . . . 
.— de ruibarbo y de cbico-

ria compuesto. . . 
— de ruíb. y rosas comp. 
— de sangüesas 
.— de sucino 
— de sulfato de quinina. 
— de sulfuro de potasa. . 
— de sulfuro de sosa. . . 
— de tusílago. 
— de valeriana 
-— de vinagre. 
i — de vinagre sangüesado. 
— de violetas. . . . . . . 
i— de yedra terrestre. . . 
.— de yerbabuena. .. .. .... 
i — de zarzaparrilla.... . . 
•— — compuesto. .. « . 
— del Cocinero. . . . . . . 

I I , 116 
I I , ro3 
11, 8t 
H , 90 
I I , 82 

I I , 108 
I I , I G<J 
I I , io3 

I I , 71 
11, 72 
11, 73 
I I , 87 
n, 84 
11, 104 
I I , id. 

90 
85 

n , 
11, 

99 
I I , 82 
l í j TIO 
l í , id. 

Jarabe diacodion. . . • • 
— magistral astringente. . 
— mercurial etéreo. . . . 
•r— simple. . . . . . . . • • 
JARABES. . . . . . . • • • 
— de aguas destiladas. . . 
— de cortezas. . . . • • • 
— de cortezas de frutos. . 
— de flores. . . . . . . . 
— de medicamentos quí­

micos • • • 
— de plantas • . 
— de productos vegetales. 
— de raices. 
— de, sustancias animales, 

de zumos de frutos. . 
— -— de plantas. . . 
— monoia'micos. . . I I , 
-4- polia'micos. . . . I I , 
— poliámicos por destil. 
— preparados con vina 

gre. . . . . . 
— —con vino. . . 
Julepe; . ,, , , • • • 

33r 
I I , 94 
n, 109 
n, 73 
H , 69 
I I , 57 
n, 99 
n, 84 
11, 93 
11, 87 

11, 
11, 

70 
85 

I I , 95 
I I , 76 
11, 98 
I I , IOI 
I I , 100 

58 y 69 
58 y io5 

I I , 112 

11, 104 
I I , id. 
II" m i 

Kermes mineral. 

l i 

99 — kllógrama. . . . I , n 3 

La'udano líquido. . . . . . I I , 208 
— de Rousseau . . . . . . I I , 209 
Lavativa . . X . . . . . . 1 1 , ¡69 
— de almidón y de adorm. 11, 199 
— de quina alcanforada. . I I , 200 
— de simiente de lino. . . I I , 181 
—- purgante. . . . \ . . I I , 199 
Lavativ s . \ . . I I , id . 
Lecbe virginal. . . .A. . 1 1 , 24^ 
Lejía de jaboneros. . . \ . 4̂  
Lenitivo (electuario). . . H , 44 
LEUCOCITOS . . . . . . . . 4 
Levadura, Véase Fermento. 
Lcv'gacion . 1 , 57 
Libra peso de marco, ... • 1 , 1̂ 2 
— troy. . . . . ^ , , . . I , I 2 i 

Licor anodino mineral de 
Hoffman 

—. X . — nitroso . . . 
—- arsenlcal de Fowler.. . 
—- de C. de C. sucinado. 
—~ de Labanaque. . . . . 

X - de pedernales. . * . .; 
— de tinosos. . . . . . . 
— de "Van-Swten. . . . . 
— dorado 
— fumante de Boyle . . -. 
— — de Libavio. . . . 
Licuación. . . . . . . . . 
Litio de Paracelso . . . . 
Limación. . . . . . . . . 
Limonada. . . , . . . . . 

n, 

170 
177 
f35 
193 
73 
3o 

I I , 257 
I I , 139 
11, 281 

9^ 
67 

I , 64 
I I , 291 

I , 5Í 
11, 176 
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Limonada artificial, 
— cítrica 
— fosfórica. . . . . 
•— gaseosa. . .. . . 
— hidroclórica. . . 
— nítrica , 
— sulfúrica. . . . . . 
—• tartárica . . . . . . . 
Linimento amoniacal, de 

Gondret. . . . . 
— calizo. 
—• hidrosulfur, jabonoso 
— jabonoso opiado. . . 
— volátil . 
—- — alcanforado . . . 
Liparolado de ácido nítrico 
— de agallas compuesto 
— de amoniaco. . . . . 
— de azufre 
— — alcalino 
— — aluminoso. . . 
— de cantar, con el polvo 
— — por decocción. . 
— —por infusión . . 
— de deutoclor. de mere 
— de emético 
— de espliego. . . . . 

— de fósforo. . . . 
•— de iodo. . . . . . . 
— de ioduro de arsénico 
•— — de azufre. . . . 

— de bario. . . . 
— — de mercurio. . . 11-, 
— —• de potasio. . . . 11, 
— —de potas, iodurado. I I , 323 
— de laurel. . 1^, 316 
— de mercurio con la oc­

tava parte. , . . . 11, 329 

n , i76 
11, id. 
I Í , 177 
11, id. 
I í , id. 
11, id. 
I I , id.. 
I I , 176 

I I , 3>o 
I I , 3o5 
I í , 307 
11, id. 
I I , 3o5 
I I , id. 
I I , 319 
I I , 3+8 
I I , 320 
I I , 332 
I I , 333 
I í , id. 
I I , 3i5 
I í , id. 
I I , 316 
I I , 320 
I I , 32 1 
I I , 317 
I I , 33 a 
I I , 322 
n , id. 
11, id. 
I I , id. 

id. 
id. 

Liparolado de mercurio 
con P. E. . . . . . I I , 

— de nitr ito, de mercurio. I I , 
— de nuez moscadacomp. I I , 
— de oxicioruro amoniacal 

de mercurio. . . . I I , 
— de óxido de mercurio. I I , 
— de pepinos. . . . . . . . I I , 
— de óxido mere, satura. I I , 
—- depópulos compuesto.. I I , 
— de protocloruro de mer­

curio. I I , 
— de rosas I I , 
— de tabaco. I I , 
— de subrsulfato de mere. I I , 
—• mercurial con manteca 

de cacao. . .. , . , I I , 
— mercur. saturn. coinp. I I , 
LIPA ROLADOS. . . . . , . I I , 
Liquefacción I , 
Litio. . . . . . . . 4 . . . . 
Litro, . . I , i i3 y 
Lixiviación I , 
Loción. . . 1,73 11, 
— de Barlow. . . . . . . I I , 
— mercurial H , 
Lodo de almendras. . . . 
— de cal 
— de engrudo. . . . . . I , 

|— graso 
— terreo 
Looc. . . . . . . . ... . . I I , 
— blanco I I , 
—• de yema de huevo. . . I I , 
— oleoso. . . . . . . . . I I , 
— purgante. . . . . . . I I , 
— seco. . . . . . . . . . I , 
— verde. . . . . . . . . I I , 

323 
339 
317 

321 
33i 
3i6 

id. 
3i3 

321 
319 
3i8 
321 

328 
33i 
3i2 

H 
5 

121 
74 

169 
143 
139 
i5 
16 

?6 
id. 

171 
193 

m 
274 
193 

M 

Maceracion . . I , 74 
Magnesia pura 39 y 269 
Magnesio. . . . . . . . . 6 
Malato de hierro. . . . . 193 
Manganeso. , . . . . . 6 
Manjar blanco. I I , 56 

Manteca de antimonio. . . 
— de cacao. 1 , 184 
—de cerdo. . . . . . . . I , 187 
Mantecas metálicas, V. Cloruros. 
Manzanilla romana. . . . I , 28 
Marrasquino de Zara. . . I I , 278 
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Masas pllulares. . . . 
Masticatorios. . . . . • • I I , '¿'Jí 
Materia para marcar el lienzo. 18o 
Matraz. • • • 1, 0 
¡yiedldas. . . . . • • • • KJ» l l 9 
Médula de "vaca , Yéase Tuétano. 
Melito de mercurial 

. —- compuesto* ..;. 
•— de rosas. . . . . . . • 
•— escilítico 
— simple. . . . . .. • • • 
MELITOS. . . . . . . . . = 
Mercurio. 
-— (reactivo). . . . . < 
¡— dulce. . . . . . • • y , •.• • • 
— soluble de Halmemann. 
Mermelada de albaficoques 11, 
— de Tronchiu . . . 
Mermeladas 
Metro. . . . . . . . 
Mezclas frigoríficas. 
Miel escilitica. . . 
^— mercurial. . . . 
— rosada. . . . . (. 
Milpiés, g, . • ; • : 
Miriagrama. . . . • 

I I , .117 
I I , 118 
I I , ; Id. 
I I , l 19 
I I / 1 l 'J 
I I , I Í6 

5 y '9 
269 

i-41 
2.4. 
3 i 

112 
• ' 71 

I I , ! 1.19 
I I , 117 
I I , 118 

I , 35 
1, ÍI3 

11, 
I I , 

I , 

. 11, 

. I I , 
. . 11, 
. . I I , 
. . I I , 296 
Estracto 

297 
id. 
id . 
id. 

I , 286 Mirolado de ambargris y de 
almizcle compuesto 

-— de azufre anisado. . 
1— — sucinado, . . • 
—- — tremen tinado. 
MIROLADOS. . . . . . . 
Mirra purificada, . V . 

de mirra. 
Mistión. . . . . . K • 
Mistura, . . . . . . . . . I I , 
Moléculas constituyentes. I , 
Molibdato de potasa. . .' ; 
Molibdeno. . . . . . . . f 
Morfina. . . . . . I , 206 I I I , 
Moxás". . . . . . . . . . . I I , . 
Mucíiago. . . . . • • I I . 17o 

i , 48y94 
17 í 
m 

270 
7 

217 
374 

Muriato de barita, 
h—de cal. . . . . . . . . 
— de estaño. . . . . . . 
*— de esíronciana. . . . . 
—de bierro. . . . . . . 
•¡ft de magnesia. . . . . . 
-r-f- de oro. . . . . . . . . 
— de oro y de sosa. . . . 

de potasa. . . . . . . 
Muríalos j V . también CLORUROS 

§7 
59 
60 
67 
60 
6 i 
65 
70 

^•|ranjada .. . .. »Í.ÍHJJ^.'^6 
IVareodna. . . . . I , 206 I I I , 231 
Neroli I , 225 < 
Kiquel 6 
Nitrato ¡de amoniaco. . . 189 y 270 
— de amoniaco mercurial 

(sub-proío-). • . . . .... . . I 4 I 
— de barita. . . . . . . .1297272 
— de caí. . . . . . . . . > , 272 
— de cinconina. . . . . . 2i5 
— de cobalto. . . . . . . 372 
— de estricnina. . . . . . 226 
— de estronciana i32 
— de mercurio (deuto-). . 129 
,— de mercur. (proto-). I 3 I y 272 

NáH'ato de pla^. • • • 1 
— —amoniacal.. . ..: 
— — fundido. . . . . 
— de plomo. . . . . . . 
•—de potasa (reactivo}. 
r—de potasa fundido. . . 
r—- de potasa purificado. 
-— —de sosa.. . . . . 
Nitro cuadrangular. . . 
—- cúbico. . . . . • 
— fijo por el carbón, 1JJIJ p u l l / U í i J U l J . . . . i-2. ve 

fijo por el tártaro. . . id. 
inflamable 189 inflamable 

• purificado. 

127 y 270 
, 272 

127 
273 

id. 
25o 
id. 

l32 
id . 
id.. 

120 
Id. 

I , 
I , 

I , 2.5o 

42 
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Octano medicinal . . . . I , 
Olla podrida. . . . . . . . 1^ 
Opiata febrífuga de Des-

bois dé Rdchtfort. I I V 
•— ni ese ti t erica. :'• t .= % . I I , 
Oi'ÍATAS. . . , . •H'j 
Op¡o de lloasseati. . •. . . I I , 
Orina de Elefante. . . . . I I , 
Oro. . . . 7 y 
Osmazoma. . . . . . . . 
Osmio . . . -. . 
Oxá'ato de amoniaco. . . 196 y 
Oxéolado de ajenjos aliá­

ceo. . . . . . , i r , 
~ de alcanfor. •. . •. . . I I , 
— de coichico. . . . . . 11, 
í— de escila^ . . . . . . . 11, 
— de espliego. . . . .• . , I I , 
— de estragón; •. / . . . I I , 
^ de rosas rubras. . . ; . 11 ? 
^ de sangüesas. . . . . . I I , 
^ de saúco. . . . . . . . I I , 
OXEOLADOS. . . . . . . . . I I , 
Oxicioruro amoniacal de 

mercurio. 
Oxícos 
^-Ácii5(}Sl 4 ^ í^l^Q &l> oír. 

12 1 
26 í 

3 o 
3 

209 
280 
274 
234 

1 

2l5 
216 
id. 

2 I 7 
id. 
id. 
m. 
id. 
id. 

2l5 

% 
21 
-22 

OX ÍCOS DOBTJES. .". •. . . 
9— NO ACIDOS. •. . . . . . . 
Oxido deantímoii. (deuto-) 
-—- de anumonio (proto-). 
— de azoe (deuto ) . . . 27 y 
—- de ázoe •(proto ). .•. . . 
— de bario (proto ) . . . . 
— de calcio. . •;•.•.< . . . 
— de cobre (deuto-). . . 37 y 
— de estroncio. . . . . . 
— de hierro negro. . . . 

de hierro rojo. . . . . 
— de magnesio. . , . . j 
—'de manganesa. . , 

de mercurio rojo, 
— de oro. . . . . . 
— de plata, . . . . . 
-— de plomo. . . . 
—• de potasio. •. ,• . . 
—• de zinc. . , . . . 
Oiigeriacion. ; v . . 
Oxigeno. 
Oxímélito cobrizo. . 
— cólchico 
— escílítico 
— simple 
O'XIMEMTOSÍ . .. , .-

, I , 
>8y 

I I , 
H , 
11, 
I I , 

i í 3 
34 
36 
34 

274 
id. 
36 
37 

275 
45 
38 
39 
id . 

275. 
4o 

4» 
id. 
46 

io3 
275 
120 
id. 
id. 
id. 
id. 

P 

Pala di o. . . . . . . . 
Papel de cauterio . . 1 
PatUcidas. . . . . . . 
Pa%ta'de azafaifas.;.:. 
^ - d^ dátiles. . . ; . . 
•— de liquen. . . . . 
— de malvavisco. . . 
1— de regaKz blanca. 

— negra. . . . . 
— — parda. . ; ; 
PASTAS. . . . . . . . 
PASTÍLLAS 
— contra la sed. . . 

• de menta piperita. 

' 7 
I I , 367 

I I , 
11, 
I f , 
11, 
n, 
n, 
u, 

l i j n, 
11, 
n, 

97 
% 
p 
% 
48 
5> 
id. 
id. 
46 
21 
16 
21 

Pastillas vermífugas. . . . 
— —purgantes. . . . . 
( l é a n s e ' también' TABLBT 
Ptdicáno. •.* ; ; ; ; % 
Peras cermeñas. . ; .t . •* 
^Peífeeto amor (ratafia). . 
Peróxido de hierro. . . . 
Persulfalo de hierro. . . . 
Pesa aVidos. . . . . . . . 
— espíritu. 9 . . . . . . 
PeSo específico dé los If» 

quidos 
Pesos 
— antiguos y nuevos. . . 

I I , 
I I , 

i S ) . 
l l , 
1 , 

I I , 

I , 

I , 
I , 

Í5 
16 

76 
1 3Í 
'27 6 

39 
i H 
i 3 o, 
i3r 

1 4̂ 
112 
i i 4 



Peso de Garlomagno. . . I , 112 
-— de ua lilro de líquido. 1 , 113 
Pícrotoxína. 23 1 
Piedra de cauterio. . . . . ¿p 
— divina I I , I4Í 
— infercal. 127 
P Í L D O R A S . I , 286 
•hí aceradas 1 , 298 
--- angélicas • I j 290 
-—anle-cibum. . . . . . I , 295 
— anti epllécticas. . . . . 1, 307 
— anli-escrofulosas. . . . 1 , 3o5 
•— arsenicales I , 297 
— asiáticas . I , id. 
--- astringentes. . . . . . 1, id. 

id. 
id. 

— de Gapuron 
— — -vitrioladas. . . . 
— balsa'micas de Mor ton 
— benedictas de Fuller. 
— cambogiadas. . . . . 
— cequias menores 

292 
291 

de acíbar cambogiadas. 1 , 291 
289 
292 
293 
289, 

I , 

l , 
I , 

I , 
I , 

•— de acíbar emolientes 
— de acíbar fétidas. . . . 
{— de acíbar jabonosas. . 
-— de acíbar simples. . . 
—• de acíbar y altea gli-

cirrízadas I , id. 
—r de ácibar:y escamonea 

coloquintilladas. . í , 29f 
— de acíbar y escamonea 

eleboradas. . . . . I , id. 
—- de acíbar y gomu amoniaco 

camb-giadas. . . . 1, 291 
— de acíbar y mirra aza­

franadas. . . . . . I , 293 
—- de acíbar y rosas alma-

; cigadas. . . . . . 1, id. 
•— de acíbar y ruibarbo 

agaricadas. . . . . ' I , 290 •— 
-— de acíbar y ruibarbo s— 

jíibouosas. . . . . I , 293 — 
— de Llumb. do Helvecio I , 296 — 
— de aluoibré opiadas. . 1, 297 —-
— de Anderson, . . . . . I , 291 — 
— de azufre dorado mer­

curiales. . . . . . I , 3oB 

Pildoras de Bacber. . . . I , 
— de Barba-roja. . . . . . I , 
— de beleño y valeriana 

compuestas. . . . I? 
— de Belloste I > 
—. de Borscio I> 
— de cinoglosa. . . 1, 2997 
— de copaiva magnesíad. I , 
— de Francfort. . . . . • 
— de Fuller • 
— de larga vida. . . . . 
— de Meglin I , 
— de mercurio sulfurado 

antimoniales 
—de mercurio sulfurado 

purgantes. . . . . 
— de mercurio y escamo­

nea aloe deas. . . . 
— de milpiés y goma amo­

níaco balsámicas. . 
— de mirra y eléboro al­

calinas. . . - . • • 
— de nitrato de plata. . . 
— de nitro- alcanforadas. 
— de opio y mirra cíno^ 

glosadas. . . . . ^ 
— de R udio • • 
— de Rufo. . . . . . • • 
— de trementina cocida. 
'— de ungüento mercurial. 
— depurantes de Pluracr. 
•— escílítícas. 
— escocesas. . . . . . . 
— estomáticas. . . . • • • 
— etiópicas • 
— glotonas. . . . . • . • 
— hidragogas dé Boncío. 
:—jabonesas. {. . • . • • 
— mercuriales cícutadas. 

- de Plenck. . . . . 
- de Rer.ou. . . LC . 

— —del Codex. . . . 
i — • -— j a b o n o s a s , t. *. • • 

— .— purgantes. . . . . 
— — simples; . . . . . 
—- panquimogogas, . 
— tónicas do Bachei 

335 
288 
302 

299 
002 
291 
307 
299 
290 
292 
293 
299 

I , 3o6 

h 
h 
i, 
1, 

H 
h 
1, 
1, 
1, 
h 
>h 
1, 
i , 
i, 
1, 
1, 
h 
h 

h 

3o5 

id. 

29a 

288 
307 
3 06 

307 
2 9 Í 
295 
309 
3oo 
3o8 
id. 

291 

%9i 
3oo 
293 
291 
3Ü8 
3oo 
id. 

3 02 
id. 
3o ô  

. . 1, 299. 
iv 291 y 95 

. . 1,28B; 
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Pildorero . 
Pinabeta. 
Pinta 
Piperino 
Pirotecnia. I , 
Pirotonido . 
Pistacion. . I , 
Plantas anuales. . . . . . I , 
—- bienales 1, 
— perennes. . . . . . . I , 
Plata . 
•— (reactivo). . . . . 
Platino 
Plomo. 5 y 
POCIÓN 11 
— almizclaíla 11 
— anodina I I 
—- anti-emética. . . . . . . I I 
— anli-espasmódica etérea I I 
—- anli-histérica. . . . . . I I 
— anti-séptica alcanforada I I 
:— aromática. I I 
•— calmante. . . . . . .11 
— cordial. 11 
— de Ghoppart. . . . . . I I 
— de copaiva alcoholizad. 11 
— — emulsionada. . . . I I 
—- de ipecacuana comp. I I 
— efervescente etérea. . . I I 
— eraulsiva con almend. I I 
— — con pistachos. . . , I I 
— — conyem. de huevo. I I 
— incisiva. . . . . . . . I I 
— oleosa emulsionada. . . I I 
hrr purgante con aceite de 

í'lcino, . . . . . . 11 
purgante coa jalapa. . I I 

— —• con resina de jalapa I I 
-T— — i con sen. , . . . . I I 
~ —- emulsionada. . . . 11 
— vomitiva con la ipeeac. I I 
—- — emelizada I I 
Pociones. . . . . . . . . I I 
Polvo absorvente magues. I 
-— acerado. . . . . . . . I 
— amoniacal aromático 
<—anójaimo. . . . . . . 

I , 287 Polvo anü-artrílico purg.. I , 282 
I I , 214 — and-asmáüco I , 281 

I , 119 -r—anii-epüéctico. . . I , 274 J 27'> 
232 —: aoli-espasmódico. . . . 1 , 27»̂  

I , io3 — anti-heitmntico. . . . . 1, 2̂ 3 
239 —anti-hisléríco I , 268 

I , 52 —arsénica!de Roussclot. 1 , 268 
12 — — del Dr. Palrii . . I , id, 

id, —artrítico amargo. . . . I , 273 
id. —astringente I , 269 

5 y rt) —atemperante de Stahl. 1, 279 
264 — calibiado , V. Polvo acerado. 

7 —caquect. de Hartmann. I , 272 
276 —• carminativo. . . . . . . l r 266 
1-7 f — catártico. . . . . . . . I , 276 
196 —• contra la tisis. . . . . I , 274 
189 — cordial . . I , 270 
192 —cornaquino. . . . . . I , 280 
189 —cosmético. 1, 264 
id. —- de acibar. . . . . . . I , I5 Í 

190 — de ácido oxálico. . . . I , ,i54 
191 —de acónito. . . . . . . I , ?i45 
189 —- de acoro verdadero. . I , ,i4.i 
i g i —- de agárico blanco. . . . I , i5o 
id. —̂  <íe agnocasto. f . . . . I , 147 
id. —de alcaravea I , . id. 
id. — de algaroth 35 y 56 

195 ;—- de alholvas. . . . . . 1 , 147 
192 —de alholvas compuesto I , 272 
193 de almáciga. . . . . . 1, iSa 
id. —de almendras dulces. . 1 1 , 146 

194 —*- — y de lirio comp. 1 , 264 
195 — de almidón . . . . . . I , I 5 I 
id. de almizcle y de vale­

riana compuesto. . 1 , .279 
196 —de ámbar compuesto. . I , 264 
196 — de ambargris y de ca-
197 nela compuesto. . 1 , id . 
id, — de ambargris y de es-

196 toraque. compuesto. I , 265 
198 —-de ámeos. . , . . . . I , 147 
id. •— de amonio. . . . . . . I , id . 

189 •—de angélica. . . . . . 1 , 14o 
277 -—de angustura falsa. . . I , i44 
272 — —verdadera I , id . 

I , 265 —de anís. . . . . . . . . I , i46 
I , 274 — —-estrellado.. . . . I , 147 



Polvo de anís y de cácela 
compuesto I 

—- de antimonio I 
— de apio. . . . . . . . 1 
— de aristoloquia cierna-

litis. . . . . . . . I 
—4 de aristoloquia larga. . 1 
— — redonda. . . . . I 

— tenue 1 
—- de árnica (flores). . . I 
— •— (raíz). . . . . . . I 
— de aro I 
— de arroz. . . . . . . . 
— de asafé tida. . . . . . 
— de asa fétida y ga'íbano 

compuesto. . . . . 
~ de a'saro . 
— de a'saro compuesto. . . 
— deásaro eleboráelo. . . 
— de azafrán. . . . . . . I 
— de bardana. . . . . . . . . I 
— de beleño. . . . . . . I 
— de belladona. . . . . . I 
— —• azucarado. . . . . I 
—- de benjuí , Yease de alma'c 
— de Benjuí y de almaciga 

compuesto I 
'— de betónica. 6. . . . . I 
-— debi-carbonato de sosa. I 
— de bis torta I 
— i — compuesto. . . . I 
— de bol ai nif-nico. . . . I 
— de borato de sosa. . . . I 
— de brienía. . . . . . . I 
.— de bdtua ó pareira brava I 
— de cal. I 
— de ca'lamo aroma'tico. . I 
— de camedrios. . . . . . í 
— de canela. . . . . . . . 1 
— — blanca, I 
— —azucarado, . < . . I 
— — y eia> o compuesto. I 
—- — y gengibre almiz­

clado. . . . . . . I 
— de c&ntáridfis. •. . . . I 
— de carbón con quina. . 1 
— de carbonato de cal. . . 1 

337 
Polvo de carbonato de mag­

nesia. . . . . . . I , i55 
— — de sosa (bi-). . . I , id . 
— de cardamomo. . . . . I , i 4 j 
— de cardenillo. . . . . I , i54 
— de cardo santo. . . . . I , i45 
— de cascaras de huevo. . I , i53 
— de castóreo. . . . . . . I , «53 
— de catecú. . . . . 6 . I , i 5 i 
— de cebadilla. . . . . . I , i47 
— de cicuta. . , . . . . I , i45 
— de cilantro. I , i47 
— de cinabrio. . . . . . I , Í̂ S 
— de coca de Levante. . I , i47 
— de cochinilla 1, i53 
— de colombo. . . . . . I , i4t 
— de coloquínlidas. . . . I , 14? 
— de cominos. . . . . . 1, id. 
— de conchas de ostras. . 1, i53 
— de Gontrayerba I , i40 
•—de copal. . . . . . . .. I , i5a 
— de coral rojo . I , i 53 
— de coral anodino de 

Hoffmann. . . . . I , 279 
— de corteza de Wínter. . 1, 144 
-— de crémor de tártaro. . 1, i58 
— de cuasia amarga. . . . I , i43 
— de cubebas. . . . . . . 1, 147 
— de C. de G. calcinado. 1 , i54 
— de cuerno fétido. . . . I , 271 
— de cúrcuma. . . . . . J , ¡ q i 
— de chacarilla.. . . . . . J , i44 
— de dauco. I , i47 
— de deutoclorui o de mer-

curio. . . . . . . I , i54 
— de deulóxido de mere. I , id. 
— de díctamo crético. . . 1, 14 5 
-— de digital. . . . . . . I , Id. 
— de Dower. 1 , 280 
— de eléboro blanco. . . I , t ^ i 
— de eléboro negro. . . J , 1 4 ° 
— de eneldo. . . . . . . I , i47 
— de énula campana. . . 1, 141 
— de escamonea. . . . . I , 162 
— — antimonlado. . . . 1, 280 
— — v ruib. mercur. . 1, 281 

, i65 —de esclla. . . . . . . 1, i43 

266 
i55 
141 

,40 
,4. 
id. 
140 
146 
140 
. 4 . 
149 

162 

268 
i4o 
267 
id, 

146 
I4 Í 
145 
Id. 

269 

268 
í¿¡0 
i55 

269 
i55 
id. 

, 4 i 
i43 
i56 
i4r 
i45 
.44 
Id. 

270 
Id. 

id. 
162 

, 271 

TOMO III . 43 



338 
Polvo de escila compuesto. I , 
— de estafisagria. I . 
—- de estaño. . . . . . . I 
— de euforbio. . . . . . I 
— de felandino I 
— de fósforo I 
— de ga'lbano. . . . . . . I 
—• de galanga I 
•— de genciana. I 
— — compuesto I 
— de gengibre I 
-— de goma amoniaco. . . I 
— — arábiga I 
— —• guta I 
— — tragacanto. . . . . I 
— de graua kermes. . . . I 
— de gata ta I 
— de haba Pecurin. . . . I 
•— de haba Tonka. . . . . I 
— da 1 1 % . . . . . . . K I 
— de helécho . I 
— — y de san tónico c, I 
— de hierro. . . . . . . I 
— da hierro carbonado c. I 
— —•• y de mirra comp. I 
— de hinojo. . . . . . . I 
— da hinojo y de magne­

sia compuesto. . I 
— —y de neguilia comp. I 
— da hijas de naranjo. . I 
— de huesos de jibia. . . I 
— de incienso . 1 
— de ipecacuana. . . . . I 
— de jabón. I 
— de jalapa. . . . . . . I 
— — escamoneado. . . I 
— — anaranjado comp. 1 
— i — y de soldanela c. I 
— de jibia y de lirio comp. I 
— de kino I 
— da laca I 

de Leayson. I 
, de linaza y de cebada c. I 
— de liquen islándico. . . I 
— de licjuen azucarado. . I 
— de lirio I 
— de litargirio I 

281 
147 
i S j 

til 
,57 

,4* 
id. 

273 
r4i 
i5i 
id. 

iSa 
iS i 
i53 

^ 9 
id. 

-274 
, 4 . 
273 
167 
273 

id. 
147 

271 
id. 

145 

162 
14» 
I57 
i ^ i 
276 
. i d . 

id. 
28 r 

I 52 
265 
277 
i5o 
276 
H1 
i55 

Polvo de madre de perlas. I 
— de magnesia azucarado. I 
•7!—de malagueta. . . . . I 
— de malva compuesto. . I 
— de malvavisco. . . . . I 
— de manzanilla I 
-— de mercurio azucarado. I 
— — dulce. . . . . . . 
— de milpiés. . . . . . . 
— de mirabolanos. . . . 
— de mirra 
— de mirra y de coral c. 
— de musgo de Córcega. 
— de nitrato de potasa. . 
— de nitrato y sulfato de 

potasa compuesto. 
— de nuez moscada. . . 
— de ojos de cangrejo. . 
— de opio. . 
— — y de ipecacuana c. 
-— de opoponaco . . . . 
—- de óxido de plomo fund 
— de palo santo 
— de pelitre . 
— de peonía. . . . . , . 
— de pimienta blanca. . . 
— — de la Jamaica. . , 

— larga. 1 
— — negra I 
— de piñones de Indias. . I 
— — dulces I 
— da polígala I 
—• de prolocloruro de mer­

curio 1 
— de quina I 
— de ratania I 
— de ravensara. . . . . . I 
— de resina anime. . . . I 
— — de guayaco. . . . I 

— de hiedra. . . . . I 
— •—de laca. . . . . . 1 
-— —-de tacamaca. . . . I 
— de romaza. I 
— de rosas rubras. . . . . I 
— de rubia. . I 
— de ruibarbo I 
— de sabina. . . . . . . I 

i53 
277 
'47 
278 
l i í 
146 
278 
i56 
i53 
i49 
162 
279 
i5o 
i55 

a79 
^ 9 
i53 
I 5 I 
280 
162 
i55 
i44 
,41 
id . 

147 
id . 
id . 
id . 

¡ 4 6 
id. 

14° 

i56 
,44 
141 
^ 9 
l52 
id . 
i d . 
id. 
id . 

i 4 i 
145 
,4.1 
142 
145 



Polvo (Je salep. . . . . . . I , 143 
-— de salvia. . . . . I , i^S 
— de sandáraca I , 162 
— desantónico I , 146 
•—de sasafra's I , i43 
— de sen. I , i45 
— de sen y escam. comp. I , 182 
— de simiente de adormid 1, 1^6 
— — de lino 1, 148 
— —de mostaza. . . . I , 149 
— -—de pepinos 1, 14 6 
—- —de zandía I , id. 
— de serpentar. de Virg. I , 1^0 
— de sucino. I , iSa 
-— de sucino azucarado. . 1, 282 
— de sulfato de alumina 

j de potasa I , i55 
•— de sulfato de potasa. . . 1, 158 
—̂  de sulfato de sosa comp. I , 282 
— de sulfuro de antimon. I , i55 
— — de mercurio. . . . I , id. 
— de tartrato de potasa. . I , id. 
— —de potasa y de sosa I , id. 
— de tormén lila I , 14 1 
— de torvisco 1, 14 3 
— de tribus I , 280 
— de vaíiiiüa azucarado. . I , 283 
— — y de cacao comp. I , 282 
•— de valeriana 1, i4o 
— de Yeraix 1, 283 
— de víboras 1, 153 
— de viucetóxíco 1, 14o 
— de viseó cuercino. . . . I , 145 
— —compuesto. . . . 1, ayo 
— — y de valer, comp. I , 274 
— de vitriolo compuesto. 1, 283 
— de zaragatona 1, 147 
— de zarzaparrilla I , 1̂ .1 
•—de zedoaria I , id. 
— del conde de Warwick. I , 281 
— del Duque simple. . . I , 270 
-—del Marqués. . . . . . I , 2^5 
— de la Princesa de Cann. I , id. 
•—denlrííico I , 28r 
— diatragacanto frío. . . . I , 274 
•—digestivo compuesto. . I . , 266 
•—digestivo simple. . . . I , 270 

Polvo emoliente 
— estornutatorio 
— fumigatorio balsa'mico. 
— fumigatorio fétido. . . 
— fumigatorio sucinado. . 
-— galactopético 
— — de Rosenstein. . . 
— gasífero laxante. . . , 
— gasífero simple 
— gomoso alcalino. . . , 
— gomoso almendrado. , 
— hidragogo. . . . . . . 

-— imperial 
— jovial 
— letificante. 
— mercurial purgante. . 
— salino aroma'tico 
— sedante de Wetzler. . . 
— teriacal 
— Tonquin 
—' vermífugo mercurial, . 
— •— purgante de Ball. 
POLVOS COMPUESTOS. . . . 
— de cortezas 
— de crlptógamas 
— de flores. . 
— de frutos. . . . . . . . 
— de hojas 
— de leños. . . . . . . . 
— de plantas. . . . . . . 
— de productos vegetales. 
— de raices . 
— de Sedlitz 
— de sustancias anímales. 
— de sustancias minerales. 
— gasíferos 
— SIMPLES. . . . . . . . . 
Pomada amon. de Gondret 
— antisórica 
— astringente. . . . . . . 
— azufrada 
— — de Helmcrich. . . 
— de Girillo 
—- de espliego 
— de Goulard. . . . . . . 
— de hidriodato de potasa. 

339 
I , 278 
I , 267 
1, 26B 
I , 271 
1, 282 
I , 271 
I , id . 
1, 285 
i , 284 
i , 273 
I , 274 
i , 276 
I , 281 
I , 270 
I , 265 
I , id. 
I , 278 

307 
I , 269 

I I , 37 
l> 279 
1, 278 
I , 281 
I , 263 

1, 
h 
I , 
I , 
I , 
I , 
1, 
I , 
I , 
1, 

i44 
i5o 
i45 
146 
i45 
144 
145 
I 5 I 
J40 
i85-
152 
.54 

I , 284 
I , 139 

I I , 3 20 
11, 333 
11, 318 
I I . 332 
I I , 333 
I I , 3to 
I I , 317 
I I , 3 i i 
I I , 322 



34° 
Pomada de laurel . . . . . 11, 
— de Lyon I í , 
—' de nata. . 11, 
— de pepinos. . . . . . . I I , 
— de rosas . 11, 
— del Regente I I , 
— emetizada ó esúbiada de 

Autenrieih. . . . . 11, 
— epispa'st. fuerte ó suave. I I , 
— — media ó amarilla. I I , 
— — suave ó blanca. . ¿ 1 1 , 
— fosforada . I I , 
— mercurial doble. . . . I I , 
— — del Dr. Jadelot. . I I , 
— optálmica de Desault. . I I , 
— oxigenada de Alyon. . I I , 
— para el tacto. . . . . . I I , 
— para los labios I I , 
Porlirizaeion. . . . . . . . I , 
Potasa ca'ustica líquida. . 
— líquida por la cal. . . . 
— pura. 42 7 
— purific. por el alcohol. 
Potasio. . . 5 y 
Precipitación I , 
Precipitado blanco. . . . 65 j 
— roja. . . . . . . .• . 
Prensa. 1, 
Preparación I , 
Proto-acetato de mercurio 
Proto-cloruro de estaño. 
—- de mercurio. . . . . . 
Proto-ioduro de merciirio 
Pro to-ni trate de mercurio. 
Protóxído de antimonio 

sublimado. . . . •> 
—• de ázoe. . * . . . . . 

3i6 
331 
310 
3i6 
3t9 
331 

321 
3i5 

id. 
3 i6 
332 
323 
3o6 
331 
319 
31 2 
3o8 

57 
43 
id. 

2^6 
44 

279 
IOO 
69 
40 
78 
47 

185 
60 
63 
83 

i31 

34 
27 

Protóxido de bario. . . . . 
— de hierro. 
— de plomo hidratado. . 
Pseudangustina 
Pu [pación. I 
Pulpa de azucenas. . I 
— de azufaifas. . . . . . I 
—• de can a fístula. . . . . I 
— de ciruelas. 9 . . . . . I 
— de dátiles. . . . . . . I 
— de euula campana. . . I 
— de eseila I 
— de manzanas I 

de membrillos. . . . . I 
— de patatas. . . . . . . I 
— de plantas emolientes. I 

de raiz de malvavisco. I 
— de romaza I 
— de rosas rubras. . . . . I 
—. de tamarindos I 
— de zanahorias I 
PUÍ.PAS. . . . • • . • . . I 
Pulpero I 
Pulverización. . . . . . . I 
— en molino I 
— en mortero.. . . . . . I 
— en pórfido. . . . . . . I 
— en tamiz I 
— en tonel. I 
Puntos del azúcar. . . I I , 62 
Purga I I 
— común. . . . . . . . . 11 
Purificación. . . . . . . . I 
— de las gomo-resinas. . I 

de las resinas. . . . . I 
— de los menstruos farm. I 
Putrefacción. . . . . . . . I 

36 
% 
42 

212 
52 

i63 
id. 

162 
i63 
id . 

162 
i63 
id . 
id . 

162 
i63 
id. 

162 
id . 
id . 

I6Í 
160 
53 
id. 
54^ 
55 
57 
53 
54 

y 66 
•7* 
i9'] 
92 

215 
id. 

232 
I IO 

Q 
Quinina. 220 Quinta esencia de ajenjos. I I , 239 

R 
Rasión I , 5 i 
Raspacion. , I , id. 
Ratafia de ajenjos. . . . . 11, 271 

Ratafia de angélica. . . . I I , 272 
— — 7 de cilantro c. I I , id. 
— de anís I I , 273 



273 
279 
2'77 
id. 
id. 

274 
id. 
id, 

276 
278 

276 
279 

Ratafia de anís y de alca-' 
ravea compuesta. . I I , 

~ de azafrán compuesta. I I , 
— de azahar I I , 
— de azahar compuesta. . I I , 
—- de azahar destilada. . . 11, 
— de cacao. . . . . . . . 11, 
— de café. . . . . . . . I I , 
— de café destilada. . . . I I , 
:—de cidra destilada. . . I I , 
— de claveles 11, 
—- de corteza de limón 

destilada. . . . . . I I , 
de corteza de naranja.. 11, 

— de corteza de naranjas 
amargas. . . . . . I I , id, 

— de corteza verde de 
nuez. . . . . . . . I I 

— de culantrillo comp. I I 
— de enebro. . . . . . . I I 
— de grosellas. . . . , . 11 
— de grosellas negras. . I I 
— de guindas. . . . . . . I I 
— de guindas compuesta. I I 
-— de membrillos. . . . . I I 
-—de huesos ó de noyó. . I I 
— de rosas 11 
— de sangüesas. . . . . .11 
—̂  de Tohí. . . . . . . ,11 
i -— de vainilla. . . . . . . I I 
Ratafias. . . . . . . . . . I I 
Reactivos. . . . . . . . . 
Recolección de las cortez. 1 
— de las flores. . . . . . I 
— de Jas hojas. . . . . . I 
—- de las raices I , 
——da las semillas. . . . . I , 
—, de las sumidades, . . . 1 
— de los animales. . . . I 
— de los bulbos y yemas. I 
— de los frutos. I 
— de ios leños. . . . . . I 
— de los tallos. . ... . . . I 
-— por meses. . . . . . , I 
Reclificacion, . . . . . . . I 
— de los aceites volátiles. 1 
Reducción. . . . . . . . I 

273 
275 
278 
276 
,275 
276 
278 
276 
2 .8 

O 

200 
276 
280, 
281 
270 
240 

21. 
27 
23 
í 2 
3o 
9.3 
34 
20 
3o 

id. 
36 

! 72 
23 I 
106 

Remedio antigoloso de 
Pradier. . . . . . I I , 

— de los Caribes contra 
la gota 11, 

Resina de jalapa. ^ . . . I , 
REsiiyAS, . . . . . . . . . 1, 
Retorta. . . . . . . . . . I , 
Retinolado balsa'mico c. I I , 
-— de aceite con pez. . . I I , 
— de aceite , alholvas y 

cera. . . . . . . . I I , 
— de aceite y de balsamo 

del Perú . . . , . . I I , 
de aceite y yemas de 

huevo. . . . . • II» 
-— de asafetida compuesto I I , 

I I , 

I I , 
n, 
n , 

11, 

de cantáridas, 
de cera. . . . . . . . 
de cera y de acetato d» 

cobre. . . . . . . 
de cicuta compuesto. , 

— I con el estracto- • 
de elemi laurinado. . . 
de estoraque compuesto I I , 
de ga'lbano y mirra aza­

franado. . . . . . 
de goma amoniaco. . . 
de grm » resinas azafra-

f P jnaáó. • .• ; ; ; . 
— de la'daiio y catécu 
, compueslo, • • .. 

— de meliloto. . . . . . • 
- j - de opio compuesto. . . 
— de pez y de harina de 

— de sebo y de elemi. . 
— de sebo con pez negra 11, 
RETINÓLA nos. .. . . . . . U , 
--- blandos. . . . . . . . I I , 
-r-sólidos. . . . . . . . I I , 
Rob. . . . . . . . . . . . I , 
—r antisifilítico. . , . . , 11, 
— de belladona. , . . , 1, 
- r ~ de cohombriilqamaFgo I , 
— de ramno catártico. . , I , 
—- de saúco. . . . . . . . I , 
Rodio. . . . . . . . . . . 

43 

3 + ' 

264 

253 
221 

id. 
68 

339 
335 

334 

335 

34 o 
344 

íd. 
34i 
344 
345 
337 

345 
348 

11 > 347 

11, 
H , 
n, 
11, 
11, 

348 
349 

id. 

337 
338 
35.0 
333 
334 
339 
'97 
Í 11 

id. 
id. 
id. 



3+2 
Kosas rubras. • . . . . . I , 
Rosoli de las 6 semillas. I I . 

27 Rubina def atititáomo. . . io3 
273 Ruibarbo tostado. . . . . I , 1^3 

SACAROLAOOS. . . . . . . . 
— blandos. . . . . 
- ¡ ~ líquidos. . . . . . . . 
— sólidos. . . . . . . . . 
Sal amoniaco purificada. . 
— srsenical de Macqaer. . 
•— común decrepitada. . . 
-~ da Guindre. . . . . ._ 
— de la Rochela. . ' . . . . 
— de saturno.-. ; . . . . . 
— de séíga'éte. . . . . . . 
— de sucino-. •. . . . . . 
-4fc de t-írtara. . •. •. ' . . 
—• prun da. . . . . . . . 
— vegetal; . . . . 

vola'til aromática oleosa 
de Sjdvió. . ; . . . . 

Skltes. / . •. . . . . . , . 
Saquillos. . . . . . . . . . 
Secador. . . . . . . . . , 
S'jcciou. . . 
Sálenlo. . . . . . . . . . 
Si DEBITOS. . . . . . . . . 
Sifón. . l 1 ; . .' . 
Silicio. . . . . . . . . . 
Sinapismo; . . 1 . . . . 
Soda powders. . . . . . . 
Sodio. . . . . ' . .* 
Solanina. . . . . . . . . 
Solidificación. . . . . . . 
S ducion. . . . . . . . . . 
-~ arsenisál de Pearson. . 
— de hidriodato de potasa. 
Soluto, ; 
Sosa (reactivo). . . . . . . 
—r ca'ustica h'qnida. . . . . 
Sáb-fosíato de sosa; . . . . 
Sub pro^onitrato -amonia-

éo mercuriál. . . . 
Sub-sulfato- de antimonio. 
Sublimación. . . . . . . . 

compuesta. 

I T , 1 
11, 23 
n, 57 
n, 4 
1, 249 

116 
1, 249 
I , 28 ¿ 

2o5 
186 
2o5 
157 
I r a 

I , 25o 
196 

I I , 236 
l r 3 

í í , 370 
í , 9 
I , 5o 

1 3 

3 > 79 
»• 053 12" 
11, 202 
1, '28Í 
5 ' •' -5-

221 

i , ' 73 
I I , i36 
I f 1 3 7 
PJ 77 

279 
, 45 
f 133 

i 4 r 
134 

I , : 67 
1, 106 

Sublimado corrosivo. . 
Sucmalo de amoniaco.. 
—' oleoso. 
-— de sosa. . . . . . . . 
Suero de leche. . . . . 
•— clarificado. . . . . . 
Sulfato de alumina (sobre-
— de alumina j de potas 

ó de amoniaco. . 
— de alum. y de pot. des 
~ de amoniaco.* . . . . 
— de antimonio (sub-). 
— de cal : ; . 
— de cinconina 

de cobre. .- . . . . . 
-— de cobre amoniacal. 
— de estricnina. . . . . 
— de hierro desecado. . 
— de hierro purificado. 
— de hierro (proto-). . . 
-— de hierro ( p e r - ) . . . . 
-— demagnesia purificado 
—- de manganesa. . . . 
—— do mercario.- .* . . . 
— de morfina. . . . . . 
~ de platina 

i93 y 

i , 

62 
280 
r93 
280 
176 
id. 

280 

id. 
1 , 25 i 

i4o 
r34 
281 
215¡ 
281 

41 y 282 
226 

I , 253 
I , 252 

282 
34 y 282 

1, 253 
283 
i35 
220 
283 

potasa. . . . . . i35 y 283 
— de quinina. 
— de sosa purificado. . , 
— de sosa eflorecido. . , 
— de zinc purificado. . . 
Sulfilo de amoniaco. . . . 
— de cal.- . ; . . . . . . 
-i—- de sosa. . •. . . . . , 
— sulfurado de sosa. . . , 
Sulfuro de caí líquido. . , 
— de calcio. . . . . . . 
-df' de? calcio biposulfitado. 
— de b i erro. . . . . . 
—̂  de mercurio negro. . . 
— tío potasa. . . . . . , 
— de potasa líquido. . . 

I , 
222 
253 
254 
id . 

280 
i36 
280 
137 

89 
88 
89 

i 

93 



Sulfuro de potasio l/quido 
• biposulfitado. . , . 

— de potasio sulfatado. . 
— de sodio líquido liipo-

sulfilado. . . . . . 
— de sodio sulfatado. . , 

Tabletas, . I I 
alcalinas de d'Arce L . I I 

— anticatarrales de Tron-
cbin I I 

— antimoniales de Ivunc-
kel. . . . . . . . I I 

-— balsámicas de Tolú. . . I I 
de azufre.- . . . . . . . I I 

'—de crémor de ta'rtaro 
soluble. . . . . . . I I 

— de eme ti na vomitivas.. I I 
— de gengibre. . . . . . I I 
i—de goma arábiga. . . . I I 
— — kermetizadas, . . tí 

de ipecacuana.. . . . . I I 
— — vomitivas. . . . . I I 
— de kermes. . . . . . . I I 
— de liquen. ]1 
!— de lirio. . . . . . . . . H 
— do magnesia. . . . ". . Jl 
~ de magnesia con catecií. I I 
— de malvavisco. : . . . I I 
— de mana'. . . . . 11 

I I 
11 
l í 
I I 
11 
I I 

— de manteca de cacao. 
— de menta inglesas. . 
-— de mercurio dulce. . 
— —- • ,— con jalapa. 
•— de ojos de cangrejos. 
— de quinina sulfatada. 
—^ de ruibarbo. . . . . . l í 
— de tartro-borato de po­

tasa. . . . . . . . I I 
;— de vainilla . I I 
— marciales. . . . . . . . . I I 
— mercur. con vainilla. . 11 
•— nitradas. . Jí 
— oxálicas. . I I 
;— vermífugas. . . . . . . I I 

93 
9 l 

94 

Sulfuro de sosa. . . . . 
r— de sosa líquido. . . . . 
— biclrogenado de potasr?. 
SULFÚÍUCOS 
Sumidades floridas. . . . I , 

343 
94 
id . 

vi 
86 
23 id . Supositorios . I I , 3^1 

T 

id. 

9 

id. 
11 

9 
i ó 
id. 
j I 
id. 

I 2 
id. 
id. 
i3 
'4 
i o 
•4 
9 

14 
i5 
16 
í6 
'7 

id. 
18 

i5 
16 
id. 
I5 

Tabletas vermífugas pur­
gantes. . . . . . n . 

Tafetán aglutinanto 11, 
— de Inglaterra. . . . . . I I , 
— cpispáslico. . . . . . . I I , 
Tántalo. . ; 
Tártaro calibeado. . . . . 
— emético. . . . . . . . 
— eslibiado. . . . . . . . 
'—: marcial soluble 
— vitriolado. . . . . . . 
Tartrato boro-potásico. . . 
— de mercurio. 
—- de potasa. . . . . . . 
— — y de antimonio, ig^ y 
— — v de bierro líquido. 
— -— y de mercurio. . . 
— — y de sosa. . . . . 
Tartro-borato de potasa. . 
Té suizo. . . . . . . . . . 1̂  
T E F R A t l D O S . . . . . . . . 
Tela de mayo. . . . . . . I I , 
— preparada con corá.'. . I I , 
Teluro. . . . . . . . . . 
Termómetro I , 
Tierra foliada de tártaro. . 
— •— mercurial. . . . . 
—- -— mineral. . . . . . 
—* —- vegetal. 
Tinta azul. . . ". . . . . . 
— carminada . . . . . , . 
— de escribir. . . . . . . 
—- encarnada. . . . . . . 
— indeleble . . . . . . . . . 
— simpática , . ' . . . . . 
— verde. . ; .* . . . . 
Tintura antiesco) biítica. . 11, 
— aromática Ph. Lond. . i l , 

16 
368 

id. 
367 

7 
202 
l W 
202 
i35 
^ 4 
id. 

284 
201 

2o5 

260 
5 

366 
id. 

i - 3 
i33 
187 
i85 
189 
187 
192 

191 
190 
191 
id . 

192 

265 
25© 
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Tiu tura de acíbar II , 242 
— de ajenjos I I , 2̂ 9 
— de alcanfor compuesta. II , 262 
•— de ambargrís. . . . . II , 244 
— de antimonio, . . . . . I I , 287 
—- de asafétida compuesta. I I , 246 
— de benjuí • H» 247 
— de ca'lamo aromático. . 11, 240 
— de canela compuesta. . I I , 25o 
— de cardamomo comp. I I , 261 
— de estramonio I I , 26B 
•— de hierro mimatado. . II , 288 
— de jabón I I , 266 
—- de marte tartarizada. . 201 
— de metates 11, 291 
— de sal de tártaro. . . . ÍI, 290 
— estomacal amarga. . . 11, 255 
— etérea de acónito, . . I I , 2g5 
—• —de belladona. . . I I , id, 
•— — de castóreo. . . . I I , id. 
—- —de cicuta. . . . . I I , id. 
— —de digital. . . . . I I , id. 
— — de valeriana. . . I I , id. 
•— nervina I I , 269 
-— nei'vino-tónica de Bes-

tuchef I I , 290 
— para el agua de Luce. . I I , 268 
— tebaica 11, 261 
— tónica. I I , 269 
TINTURAS , V . tamb. ALCOHOLADOS, 
TIONÍDOS, , 3 
Tisana 11, 168 
— amarga 11, 177 
—: and-helmíntica I I , id. 
— aperitiva, . . . . . . I I , id. 
— astringente. I I , id. 
—- béquica I I , id, 
— de arroz I I , 181 
-—de avena, t í , id. 
— de bardana I I , 1̂ 3 
— de borraja. . . . . . . I I , 175 
— de camedrios. . . . . I I , id. 
— de cañafístula. . . . . I I , id. 
-—de cebada mondada. . I I , 181 
-— de cebada perlada. , . I I , id. 

Tisana de chicoria. . . 
— de culantrillo. . . 
— de doradilla. . . . 
— de Feltz 
— de flores de malva. 
— de flores de saúco. 
•— de flores de tilo. . 
— de frutos pectorales 
— de gayuba 
— de genciana. . , . 
— de grama 
— de helécho macho. 
— de hojas de naranjo 
— de liquen 
— de musgo de Córcej 
— de raiz de granado 
-— de romaza 
— de ruibarbo. . . 
— de serpentaria. . . 
— de simiente de lino 
—- de valeriana 
— de Vinache 
— diurética. . . . . . 
— pectoral. . . . . , 
— real 
— sudorífica. 
TISANAS , V. Bebidas 
Titano. . . . . . . . 
Tópicos. . . . . . 
Tornasol. 
Torrefacción. . , . 
Testación 
Trementina cocida. , 
Triaca de Andrómaco 
Trituración. . . 
Trociscacion, , . . 
TROCISCOS. . . . . . 
— aromáticos para quemar 
— escaróticos 
— mercuriales con minio 
Tuétano de vaca. . . . . 
Tunsteno. . 
Turbit mineral. . . . . 
— nitroso 
ITyídZ'Cíe} • -.' - •• 

I I , 175 
n , 174 
H , 175 
I I , 184 
I I , Í75 
I I , id . 
I I , id. 
I I , 178 
II , 175 
11, 179 
I I , 176 
I I , 178 
I I , 175 
I I , 182 
I I , id . 
n , .7 a 
11, 173 
I I , 179 
I I , 173 
I I , I8Í 
11, Í73 
II , 184 
I I , 177 
11, id. 
I I , i85 
I I , 178 

I I , 364 
284 

I , 63 
1, 62 
1, 222 

I I , 34 
I I , 56 
X 61 
I , 309 
I , 3i 1 
I , 3ro 
I , id. 
I , 188 

7 
i35 
i3o 
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Ungüento Wsilicon. . . . I I , 
— blanco de Rhasis. . • I I , 
— bruno I I , 
— bruno sin litargirio. . . I I , 
—- cetrino I I , 
— contra la tina I I , 
— áe altea I I , 
— de Bec. . . I I , 
— de Ganet I I , 
— de cetina 11, 
— de estoraque I I , 
— de laurel I I , 
— de tabaco I I , 
— del Abate Pipón. . . . I I , 

335 Ungüento de la Madre 
ó n 1 Tecla. . . . . . . I I , 363 
336 — divino. . . . V 11, 363 f 364 
35o — egipciaco. . . • • • • H» 1210 
329 —gris •. . . . > I I , 329 
337 —napolitano. . . . . . • I I , 323 
335 — nutrido. . . . . . . . I I , 3o5 
35o — pardo sin litargirio. . . 11, 35o 
356 —populeón. . . . . • . I I , 313 
3o8 —rosado I I , 319 
337 — supurativo. . . . . : . I I , 336 
316 Urano 6 
318 Urea. 235 
337 Ustión, I , io3 

V 

'Vaporización 
"Veratrina 
Yespetro . . 
Yinagre alcanforado. . . . 
— antiséptico. . . . . . . 
.— cólcbico. . . . . . . . 
-— de espliego. . . . . . 
— de estragón. . . . . . 
— de flor de saúco. . . . 
— de los 4 ladrones. . . 
— destilado 
— escilítico 
— radical . 
— rosado 
•— sangüesado 
Yino acerado. . . . . . . 
— anti-escorbiUico. . . . 
— anti-bidrópico de Fuller 
•— antimonial de Huxbam 

I , 90 Vino aroma'lico. . . . . . I I , 207 
227 —de ajenjos I I , 2o3 

I I , 272 -r--de enula campana. . . IT, id. 
11, 216 —de gallina I I , 207 
IT, 215 •— de genciana compuesto I I , 211 
I I , 216 —de ipecacuana. . . . . I I , 207 
I I , 217 —de opio azafranado. . . I I , 208 
IT , id. —de opio simple I I , id. 
I I , 217 — de quasia 11, 210 
I I , 215 —de quina I I , 21 Í 

I , 234 — de ruibarbo I I , id. 
I I , 217 —diurético amargo. . . I I , 212 

142 —-emético. . . . . . . . IT, 2o5 
I I , 217 —escilítico I I , 2i3 
I I , id. —febrífugo. I I , 2 f í 
I I , 206 —-marcial I I , 206 
I I , 212 Vinos medicinales. . . . . 11, 2o3 
I I , 2i3 Violetas. ; .. . . . 1,27 I I I , 284 
11, 2o5 Wacaka de los Indios. . . I , 282 

z 

Zinc. . . . . . . . . o • 4 y 285 
ZlRGONIBOS. . . . . . . . 6 
Zirconio. . . . . . . . . id. 
Zumo de agraz. . . . . . I , 172 

de bayas de saúco. . . 1, 174 
— de bayas de yezgo. . . I , id. 
— de bérberos. . . . . . I , 172 

TOMO I I I . 

Zumo de cerezas. . . . . I , 
— de cbicoria. . . . . . . I , 
-— de endrinas. . . . . . . I , 
— de fresas I , 
— de grosellas I , 
— de limones I , 
— demoras. . . . . . . I , 173 

44 

172 
168 
174 
173 
iáj 

172 
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Zumo de membrillos. . . 1, 1 
—- de nabos I , 168 
— de ramn0 catártico. ... I , 174 
—r de remolachas. . . . . I , 108 
- T - de zanahorias I , id. 
Zumos a'cidos I , 167 
— acuosos. t . . . I , 167 y 176 
— animales. I , 17^ 
— azucarados. . . . . . . 1̂  167 

Zumos colorantes. . . . . I , 
— de frutos . I , 
— de plantas. 
— gomosos. . 
— lechosos.. 
— oleosos. . 
— resinosos. . 
— sallaos. . . 

• I , 
I , 

167 y 
. I , 
• I , 

16 j 
172. 
168 
167 
id. 

176 
167 
id. 
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DE LOS SEÑORES SÜSCRIPTORES. 

EN MADRID-

D . ON Manuel CuncHillos. -
D. Diego Santos Gómez» 
D. Juan José Solís. 
D. Antonio Aíartine?. - Í ' • 
D . Manuel de Adaro. : 
D. Francisco González Delgado. 
D. Miguel Pérez. 
D. Raimundo de Gre4iaga.- ; . <j 
D. Pedro López. 
D. Ramón Ferrari. 
D . José María López, 
D. Tomás CaSanas. ' 
D . Julián Badajoz." 
D. Pedro Fernandez Sermio^^of 

tres ejemplates), • (.i 
D . Juan de la ̂ ruz: Becerra» ; • 
D. Juan Medrano. , 1 
D. Joaquín. Orozqueta. . 
D . Manuel Naranjo» 
D. Cosme Navas y Torret. 
D . Francisco Andreu» 
D. Isidro Mendoza. 
D. Eulogio Moreno y Arráez,. 
D. Aquilino Caballero» 
D. J. P. C. 
D. Gregorio lloro» 
D. Julián Magro» . 
D . Lorenzo Serrano. 
D. Antonio Rufino de Castfoi 
D. Alejandro Rodríguez. 
D. Francisco derPerojo» 
©. Eamon Barbolla» . 

D. Diego García Herreros. 
D. Nicolás Reinés. 
D. Pedro .Antonio Montero. 
D. Fr. Bernardo Iglesias. 
D. Francisco Nuúez.;, 
D. José Luna. 
D. Angel Matilla. 
D. José Ramón Pelayo. 
D. Diego Antonio de Irastorza. 
D. Luciano Torrecilla. , : : 
D. Donato'Galilea. 
D. Tomás Velasco. 
D. José Merino¿. 
D. Mariano Montalban. 
D. Francisco Lustaquip González. 
D. Ma nufl; Chavarri. 
D. Mariano Cara lar. 
D. Bentura Gamarra. 
D. Juan Rosacío. 
D» Cayetano Martínez. 
D. Mariano Alonso» 
D. Remigio Fernandez Labora-
D. Manuel Angel Domínguez. 
D. Manuel Sebastian Casado. 
D*. Domingo Gutiérrez» 
D. José Llamas, 
D.a Margarita García Armero. 
D. Antonio Fernandez .Llórente.. 
D. Andrés Sánchez de Toca. 
D. Fernando Melendez. ^ 
D. Felipe Santiago Medina» 
D. Santos-Lázaro, 
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D. José Martín de León. 
D. Benito Pérez Valdés. | 
D. Vicente Gros. 
D. Domingo Bañares. 
D. Manuel Tejedor. 
D, Hilarión González Rosillo. 
D. Tomás Diez Ocaña. 
D. Francisco Fabrini. 
D. José Vicente de Ondogorte. 
D. Pedro Mancebo. 
D. José María Muniz. 
D. Domingo Antonio Várela. 
D, Atanasio García. 
D. Isidro Haedo. 
D. Juan de Dios Escudero. ; [ 
D, Juan VáldeVira. 
D. Pedro Mateo Sorianó . 
D. R. C 
D. Tomás Carballo. 
D. Fermín Bescansa. / . 
D. Pedro Ladrón de Guevara. : 
D. Quintínrde Mallaiña. 
D. Bernardo Basallos., 
D . Manuel Rollan. 
D. Saturnino Sánchez. 
D. Manuel María de Silva. 
0 . Julián López. 
D . Manuel de Gregorio. 
D. Joaquín Ortega y Jiménez. 
D. José López Hcrdas. 

O. Vicente Seara. 
f Di-Midas Velasco. 

D. Antonio José de Prado. 
D. Anselmo Alangua. 
D. Martin Lasa. 
D. Marcelo Cañaveras. 

Antonio Modesto López. 
D. Valentín López. 
D. Bernardo Lavanda. 
D. Diego Olalla de Cobos. 
D. Gregorio Hureste. 
D . Pedro Herranz. 
D. Fr. Juan Pérez. 
D. José María Martin. 
D. Miguel Martirtez. 
D. Casimiro Orense. 
D. Juan Bautista Azua.; 
D. 'Francisco 1 Razóla , (por 

ejemplares). 
D. Gregorio Felipe Meriño. 
D. Lorenzo Gómez, ; 
D. Tomás de'Valderraraa. 
D. Francisco Arguiagá. 
D. Eloy Emptí já, 
D. Adriano Gohízaiéz. 
D. Camilo Tabares. 
D. Juan Martínez. ^ 
D. Mamiel'de la "Cuesta.' -. 
D. José Alventtísa. ' 
D. Juan Jóse Albarran, ; 

dos 

BARCELONA, 

D. Juan Antonio Forts y Cortó 
D. Ramón Caballé 
D. Benííó 'Tbrá. 
D. Ramón'Ubach. 
D. Juan &ibira. . 
D , Antonio Almirall. 
0.: joaquin'Noez. . . 
D. Isidro Alonia.: 
D. Antonio Solsona. ^ 
D. Francisco Font-e1^, 
D. Juan Bautista ítovira. ;" 

D. Ramón Vi'céns. 
D : Pedro Cervos. . 
D. Nicolás Carrera. , 
D. José Pages y iUsina.' 
D. Francisco Rocjter, 
D. Francisco dé Asís Bérénguer. 
D. Domingo Ságarra, 

'ejemplares ) . 
D. Frañcísco Muré. 
D. Anttímo Bausílí. 
D. Antonio Coníerma. 

por tres 

i 



D . Antonid Aulez. 
D . Pablo Cugar. 
D . Juan Carreras. 
D . Valentín Valkendrera. 
D . Manuel Riera. 
D . Francisco Sala. 
D . José Morell. 
D . Vicente Abat. 
D . Pedro Sereñana. 
D . José Sánchez. 
D . José Ignacio Bertrán. 
D . D . L . C. 
D . José Pallares. 
D . José Cassasa. 
D . Franciíco Javier Sc-rra. 
D . José María Fina. 
D . Joaquín Porcel, {por dos ejem­

plares ). 
P. Jujan Cainin, 

D. Francisco Calveras. 
D. J. R. de M . 
D. Tcmás Esteve. 
D. Tomás Soler, 
D. Ramón Ferran. 
D . Bernardo Gapdevíia. 
D. Estevan Alcántara. 
D. Francisco Carreras. 
D. Antonio Sokona. 
D. Jcaquin Ballsell. 
D. José Flotars. 
D. Narciso Cassdemunt. 
D. Ramón Sambola. 
D, José Essperz. 
D. Antonio Calsa y Corne-t. 
\>. Vicente Mirt t . 
D. Raimundo Fors. 
P. Francisco Fillol, 
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CÁDIZ. 

Señores Hortal y ccmpañía, {por 
ocho ejemplares)* 

D . Nicolás Urban Ramos, {pqr 
cuatro ejemplares* 
. Antonio García. 
Leandro Hardevol. 
Juan de Mata Rey. 
Alejandro Izquierdo, 
Francisco Gutiérrez./ 
José María Corte, 

D 
D . 
D . 
D . 
D . 
D. 
P- Juan Jerez. 

D. Pedro Alcántara de Sanos. 
P- Julián Heredia. 
D. Andrés Antonio Rosales. 
D. José Marchante, 
D. Disgo Tello. 
P. José María Ferradal. 
P. Miguel García Ortiz. 
D. José Iguino. 
D. Antonio Fernandez. 
D. Franckco Salinero. 
D. Fernando Mateos. 

BftJBAO. 

P. Ignacio López de Calle, (por 
dos ejemplares). 

D. Manuel Ranedo. 
D. Miguel de Ostolaza. 
P. Manuel de Arnaiz. 
D . F«rmm de Sologuren, 
P. José de Urruzóla. 
P, Angel de Mendiéta j ürrutía. 

P. Francisco Antonio de Ansoa-
tegui. 

D. Juan Arenaza. 
P. Simón José de Rementería, 
p . Clemente Pinedo. 
D. Manuel de la Órnilla. 
D. Miguel María de MendizayaL, 
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MÁLAGA. 

D. Vicente María de Uílarte. 
D. José Mignar. 
D. José Cano y Rollan. 
D. Vicente Navarro. 
D. Manuel Torgimeno. 
D. Juan Alcalá. 
D. Juan María Serrano. 
D. Indalecio del Mármol. 
D. José González. 
D. Juan Sargado. 
D. Juan Ramón. 

D. Cristóbal José Jiménez Guer­
rero. 

D. Félix Henseler. 
D. Joaquín de Campos. 
D. Manuel Fernandez Granados. 
D. José Basan. 
D. Sebastian Iñiguez. 
D. Ramón O rosco. 
D. Pedro Senciani, 
D. Gaspar García Fernandez. 
D. José Antonio de Mena. 

MURCIA. 

D. José Sánchez de Oliva. 
D. José Tabaloyes. x 
D. Vicente Cachañero. 
D. N . 
D. Francisco López del Castilla. 

D. Antonio Sánchez Julián. 
D. Miguel Sánchez Moreno. ? 
X). Ginés Antonio García de Ar-

caraz. 
D. Juan Bautista Perales. 

PAMPLONA. 

D. Juan Ignacio de Urríza. 
D. Francisco Miguel López 

Goicoechea. ' . . , 
D . Salvador Zapatería, 
D. Anastasio Rodriguez, 
D. Antonio Liciaga. 
D. Francisco Ribera. 
D. Lorenzo Soriano. 
D. Isidro Vídondo. 8 
D. Francisco Valentín. 
í>, Juan Francisco Fernandez. 

D. Juan Miguel de Landa. 
de D. Miguel Carlosena. 

D. Lorenzo Azparren. 
. »' D. Miguel' Ignacio Urriza. 

D. Miguel de Lasa. 
D. José Benito de Erduzaia. 
D. Manuel Lezanoz. 
D. Martin José Arregui. 
D. José Rubio. 
D. Felipe Saracha. 

SEVILLA, 

D. Antonio Gallardo. 
D,a Isabel Duran. 
D. Aíanuel de Campop. 
D. Antonio Torrálbo. ' 
D. Gabriel Campelo. 

D. Francisco Fernandez de Corte-
' gana. ' "r " ,,,^'-¡f 
D. Juan Aguí lar., 
D.; Maniei Qíú-cía, Ceryante. •' 
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ZARAGOZA. 

D. Joaquín Loste. 
D. Gregorio González. 
D. Miguel Serióla. 
t ) . Antonio Aznas. 
D, Manuel Antonio Uson. 
D, José Herrando. 
D, José Boig. 
D. Domingo Conchan. 
D. ^edro Antonio Mercadal. 

D. José de Gallego. 
D. Fermin Oloriz. 
D- Custodio Laplana, 
D. Leandro Tranzo. 
D. Joaquín Lacambra, 
D. José Prado. 
D. Francisco Jauregui, {por fres 

ejemplares). 

D. Juan Pedro Lagasca. 
D. José Simo. 
D. Felipe Ramo. 
D. Manuel Costiella. 
I ) . Estanislao Sacrista. 
D. Francisco Ipt BodL 
:D. Miguel Trigo. 

VALENCIA.-

D. Luis Campos. 
D. Elias Sangronisa, 
D. José Arráez. 
D. Antonio Galbir. 
D. Vicente Ferrer. 
D. Joaquín GKillada, 
D. CanBelo.ia Cruz. 

CÓRDOBA. 

D. Rafael Pavón. 
D. Francisco Furriel. 
D. Mateo Caravaca. 
D. Juan Monroy. 

D. Mariano Luque, {por tres ejem­
plares ). 

D. José Breñosa. 
D. José Orti. 

SALAMANCA. 

D. Francisco Alonso Sandenis. D. Dionisio Hernández. 

SANTANDER. 

D. Gregorio Correa. 
D. Casimiro de la Cuesta. 

D. Alfonso de las Cuevas. 

' BURGOS. 

D. José Luyanas, {por dos ejem- D. José Alvarez. 
piares). 
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VALLADOLID. 

D. Anselmo Huerta, {por dos ejemplares). \ 

Nota. Sin embargo que de los avisos recibidos de las provin­
cias hasta últimos de octubre resultaba que en Badajoz eran ocho 
los suscriptores, y diez en Santiago, no ha sido posible incluirlos 
en esta lista, así como tampoco á los que se hayan suscripto des­
pués en dichas ciudades y en la de Granada, por no haber remi-r 
tido los corresponsales los nombres que se les tenia pedidos para 
el 15 de noviembre. Este olvido no solamente ha retrasado la pu-
Blicacion de' este tomo, sino que ha privado también al traductor de 
la satisfacción de incluirlos en la nomina. 

Otra. Esta obra, el Manual del Farmacéutico} y h. Sinonimia 
general de Farmacia y de materia médica, que son propiedad de| 
Dr. Jiménez, se bailarán de tenta en ^u botica, calle de la Concep­
ción Qeronima, y eu la librería de Sanz c^lle de Carreas, 
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